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NOS,  EL  DOCTOR  DON  RAFAEL  VALENTIN  VALDIVIESO,  POR  LA 
GRACIA  DE  DIOS  I  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTOLICA,  ARZOBISPO 
DE  SANTIAGO  DE  CHILE,  ác. 

TODOS  nuestros  diocesanos  i  mni  principalmente  los 
eclesiásticos  tienen  necesidad  de  conocer  las  leyes 
peciTÜares  á  nuestra  Iglesia ;  pues  qne  si  no  son  suficienta- 
mente  conocidas,  tampoco  podrán  ser  con  puntualidad 
observadas.  Formando  ellas  aquella  parte  de  la  disciplina 
privativa  que  apropria  á  las  circunstancias  locales  el  ejer- 
cicio del  ministerio  sagrado,  el  libro  que  las  contiene  debe 
ser  el  compañero  inseparable  del  Sacerdote.  Mas,  habiendo 
escaseado  los  ejemplares  de  las  constituciones  sinodales 
promulgadas  por  nuestros  dignísimos  predecesores  los 
Ilustrísimos  Señores  Obispos,  Doctor  Don  Frai  Bernardo 
Carrasco  i  Saavedra  i  Doctor  Don  Manuel  de  Aldai  i  Aspee 
en  los  Sínodos  diocesanos,  que  ellos  celebraron  por  los  años 
de  1688  i  1763,  hemos  creído  necesario  promover  su  reim- 
presión, i  al  efecto  autorizamos  la  que  se  piensa  hacer  en 
el  estranjero,  i  otorgamos  para  ello  nuestra  licencia  en 
forma  bastante. 

Para  el  mejor  orden  en  la  colocación  de  las  piezas  que 
debe  contener  el  volumen  de  las  constituciones  sinodales, 
prevenimos,  que  los  sínodos  se  coloquen  según  la  antigüe- 
dad de  sus  fechas.  Primero,  el  que  celebró  el  Ilustrísimo 
Señor  Carrasco  con  las  reglas  consuetas  que  él  mismo  dictó 
con  asistencia  del  Venerable  Dean  i  Cabildo  el  20  de 
Diciembre  de  1689  con  sus  respectivos  índices ;  en  seguida 
el  sínodo  celebrado  por  el  Ilustrísimo  Señor  Aldai  también 
con  sus  índices.    Luego  se  formará  un  apéndice  que  com- 
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prenda :  I.  la  erección  de  nuestra  Iglesia  tal  como  se  encuen- 
tra en  las  obras  de  nuestro  distinguido  predecesor  Doctor 
Don  Frai  Gaspar  de  Yillarroel  por  haberse  perdido  desde 
ántes  de  aquella  época  el  original  auténtico  que  debia  con- 
servarse en  nuestros  archivos  ;  II.  la  carta  pastoral  del  citado 
Ilustrísimo  Señor  Carrasco  sobre  el  pago  de  diezmos  i  pri- 
micias ;  III.  los  aranceles  autorizadas  por  el  predicho  Ilus- 
trísimo Señor  Carrasco;    lY.  la  carta  pastoral   de  este 
prelado  con  ocasión  de  la  ruina  de  la  ciudad  de  Lima  acon- 
tecida el  año  de  1687  ;  la  otra  que  expidió  el  mismo  con 
motivo  del  terremoto  ocurrido  el  9  de  Julio  de  1690  ;  YI.  el 
auto  sobre  la  celebración  de  la  festividades  en  los  curatos 
de  la  campaña,  expedido  por  el  arriba  insinuado  Ilustrísimo 
Señor  Aldai  con  la  providencia  ausiliatoria  del  Presidente  del 
Keino  ;  YII.  el  auto  del  dicho  Presidente  proveído  el  6  de 
Octubre  de  1763,  sobre  la  ejecución  de  algunas  constituciones 
del  sínodo  bajo  penas  temporales ;  Yni.  el  de  16  del  mismo 
mes  i  año  sobre  cumplimiento  de  obras  pías  ;  IX.  el  de  la 
misma  fecha  sobre  observancia  del  precepto  de  santificar  las 
fiestas ;  X.  el  bando  del  mismo  Señor  Presidente  sobre  la 
apertura  de  las  llamadas  pulperías,  publicado  el  2  de  Abril  de 
1763  ;  XI.  el  catalogo  de  los  antiguos  días  festivos,  la  reducción 
de  ellos  hecha  por  el  Exelentísimo  Señor  Yicario  Apostólico  e 
indulto  de  su  Santidad  sobre  aplicación  de  misas  parroquiales 
en  las  fiestas  suprimidas ;  XII.  nuestra  ordenanza  de  21  de 
Diciembre  de  1848  sobre  inspección  de  ordenandos  i  pro- 
moción á  los  órdenes ;  XIII.  la  otra  que  expedímos  el  17  de 
Junio  de  1853  sobre  libros  i  archivos  parroquiales ;  XIY.  el 
edicto  sobre  diezmos  de  1°  de  Diciembre  de  1854. 

Hemos  querido  conservar  algunas  de  estas  piezas  cuyo 
interés  de  circunstancias  no  las  hacia  dignas  de  ocupar  un 
lugar  en  la  colección  de  nuestras  principales  leyes,  á  causa  de 
su  antigüedad  i  de  encontrarse  en  el  libro  de  los  sínodos  que 
va  á  reimprimirse.  También  hemos  querido  que  se  añada  un 
suplemento  á  la  razón  de  los  Señores  Obispos  que  contiene  el 
sínodo  del  Ilustrísimo  Señor  Aldai  con  el  cual  se  complete  esa 
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pequeña  biografía  de  los  Prelados  de  nuestra  Iglesia  hasta  el 
tiempo  presente.  Por  respeto  á  los  monumentos  de  nuestra 
antigüedad  eclesiástica  queremos  que  en  el  texto  de  las  consti- 
tuciones de  ambos  sínodos  i  reglas  consuetas  se  conserve  la 
misma  ortografía  i  puntuación  con  que  se  hallan  escritas  en  el 
orijinal. 

I  para  que  la  reimpresión  se  haga  con  la  escrupulosidad  i 
fidelidad  debidas,  autorizamos  al  Reverendo  Padre  Superior  de 
la  casa  de  la  Compafiia  de  Jesús  de  Fordham,  JSTueva  York, 
Remijio  Tellier,  para  que  nombre  una  persona  de  su  con- 
fianza que  revise  i  colacione  el  nuevo  impreso  con  el  antiguo 
original. 

Dado  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile  á  nueve  dias  del 
mes  de  Mayo  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  cincuenta 
i  siete. 

RAFAEL  YALENTm, 

ARZOBISPO  DE  SANTIAGO. 

Por  mandado  de  su  Señoría  Ilustrísima  i  Reverendísima, 

José  Rajvion  Astoega, 

Secretario. 


SÍNODO  DIOCESANO 

<iUB  OELEBBÓ  EL  ILUSTBÍSIMO  I  BETEKENDÍSIMO  SEÑOR, 

DOCTOE  MAESTRO  DON  FRAI  BERNARDO  CARRASCO  I  SAAVEDRA, 
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CÁRTA  PASTORAL  CONYOCATOEIA 

DE  LA  SINODO  DIOCESANA  DE  LA  CIUDAD  DE  SANTIAGO  DE  CHILE, 


DEL  Á^O  DE  MIL  SEISCIENTOS  Y  OCHENTA  Y  OCHO. 


OS  el  Doctor  Don  Fr.  Bernardo  Carrasco  de  Saávedra, 


±\  por  la  gracia  de  Dios,  j  de  la  Sante  Sede  Apostólica, 
Obispo  de  Santiago  de  Chile,  del  Consejo  de  su  Magestad,  &c. 
A  los  Mny  Venerables  Hermanos  nuestros  Dean,  y  Cabildo 
de  esta  nuestra  Santa  Iglesia  de  Santiago  de  Chile,  y  á  los 
.Vicarios,  Curas,  y  Beneficiados,  y  á  toda  la  Clerecía  de  este 
dicho  nuestro  Obispado,  y  á  las  demás  Personas,  á  quienes  por 
derecho,  ó  costumbre  perteneciere,  según  los  Sagrados  Cánones, 
assistir  á  nuestra  Santa  Synodo,  que  deseamos  celebrar,  y  á 
todas  las  demás  personas  estantes,  y  habitantes  en  él,  salud,  y 
bendición  Apostólica  en  el  Señor  nuestro  Jesu-Christo,  que  es 
la  verdadera  salud. 

Habiendo  de  cumplir  precisamente  con  la  obligación,  que 
nos  ponen  los  Cánones  Sagrados  antiguos,  y  la  Constitución 
nueva  del  Santo  Concilio  Tridentino,  y  Cédulas  Reales*  a  todos 
los  Obispos  de  celebrar  Synodo  Diocesana  en  sus  Obispados  en 
orden  á  la  reformación  de  las  costumbres,  assi  de  Eclesiásticos, 
como  de  Seglares,  y  buena  administración,  y  servicio  de  las 
cosas  Sagradas ;  y  habiendo  entrado  en  este  nuestro  Obispado 


(")  Concil.  Tridentino  Ses.  24,  Cap.  2,  Cédulas  de  Felipe  III.  en  Madrid  a 
2  de  Febrero  de  1621,  y  de  Felipe  IV.  de  8  de  Agosto  de  1621. 
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con  intención  de  cumplir  con  este  precepto  ante  todas  cosas, 
considerando  ser  necesaria  la  noticia  del  experimentar,  é 
indagar  los  abusos,  y  desordenes  dignos  de  remedio.  Lo  qual 
se  hace  mejor  por  la  vista  de  ojos,  j  Visita  de  todo  nuestro 
rebaño,  y  de  los  Pastores  immediatos,  que  los  assisten,  exami- 
nando los  Pastos  del  exemplo,  y  doctrina,  en  que  los  apacientan 
para  evitar  la  quexa  del  Summo  Pastor  que  dio  por  Ezecbiel :  ^ 
Cum  jpurissimam  aquam  hiberetis,  reliquam  jpedihus  vestris 
turbabatis,  í&  oves  mece  his,  quce  conculcatcB  pedihus  vestris 
fuerant,  ipasGebcmtA//r,  <&  quce  pedes  vestri  turbawerant,  hcBC 
hihebant.  Exponiendo  esta  quexa  el  Padre  Pontifico  Magno  San 
Gregorio,'^  dice  assi :  Aquam  quidem  limpidissimam  Pastores 
Mbtmt,  cum  fiuenta  veritatis  recta  intelligentes  hauriunt,  sed 
eamdem  aquam  jpedibus  perturbare  est  sanctoe  meditationis 
st/udia  mole  vvvendo  corrurnpere,  aquam  scilicet  eorum  turbatam 
pedibus  oves  biiunt,  cum  subiecti  quique  non  sectantur  verba, 
quce  audient,  sed  sola  qucB  conspiciunt  opera  pravitatis  imi- 
tantur.  Tal  es  nuestra  fragilidad,  que  dexando  las  aguas 
claras,  y  limpias  de  Doctrina  Evangélica,  en  que  deben  apa- 
centar, y  recreái'  los  Pastores  sus  ovejas,  éstas  se  van  al  cieno, 
si  por  desdicha  ellos  las  escandalizan  con  el  mal  exemplo  :  y 
assi  concluye  este  Pastor  grande :  Nemo  quippe  amplius  in 
Ecclesia  nocet,  quam  qui  perverse  agens,  noraen,  vel  o'rdmem 
Sanctitatis  habet. 

Con  esta  atención  hemos  visitado  personalmente  todo  nuestro 
Obispado,  que  tiene  de  largo  mas  de  trescientas  leguas  desde 
la  Isla  de  Maule,  que  está  al  Sur,  hasta  la  Provincia  de  Copia- 
pó  sita  al  ííorte,  y  confinante  al  Pem ;  y  de  ancho  mas  de 
ciento  y  cincuenta ;  estendiendose  á  la  otra  banda  de  la  Cor- 
dillei'a,  passando  la  Sierra  nevada  á  la  Provincia  de  Cuyo,  que 
comprehende  las  tres  Ciudades,  de  Mendoza,  San  Juan,  San 
Luis  de  la  Punta,  entrando  á  partes  donde  ninguno  de  nuestros 
Antecesores  llegó ;  confirmando  mas  de  veinte  mil  almas, 
siendo  uno  de  los  principales  fines  de  nuestras  Visitas,  para 
administrar  este  Santo  Sacramento.  Y  assi  lo  exhortó  el  Santo 
Pontífice  Gregorio*^  a  Eulogio,  Obispo  Elusino,  á  este  fin. 
Ecclesijs  ad  quas  sine  labore  potest  accederé  Fraternitas  vestra, 
ojjficium  visitationis  invpendat,  ut  hi  qui  illic  Deo  propitio 


C)  Ezech.  35.  C)  S.  Greg.  Past.  Cur.  cap.  2. 

(■i)  S.  Greg.  in  Keg.  Lib.  6,  Epist.  46. 
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hwptizantur,  inconsignati  non  débeant  remaniré.  Y  es  buen 
testigo  el  SeSor,  que  no  perdonamos  trabajo  ninguno,  aunque 
el  Santo  Pontífice  no  quiere  obligar  con  alguno  por  cumplir 
con  esta  obligación. 

Y  aunque  han  sido  notorios  los  estorvos  interpuestos  desde 
que  comenzamos  á  visitar  por  la  parte  Avistral,  para  proseguir 
por  la  Septentrional  de  este  Obispado  en  la  Ciudad  de  Coquim- 
bo, y  sus  partidos,  pudo  ser  impedimento  total  las  repetidas 
invasiones  del  enemigo  Pyrata,  que  hizo  en  aquellos  Puertos, 
quemando,  y  saqueando  aquella  Ciudad,  teniendo  inficionadas 
todas  estas  costas,  y  las  del  Perú  mas  de  siete  años  ;  y  aunque 
estaba  siempre  amenazada  del  Corsario  aquella  Ciudad,  en 
ocasión  que  milagrosamente  no  fuimos  con  nuestra  familia 
pressa  del  enemigo ;  pues  dió  en  aquella  costa  de  Tongoy,  y 
saltó  en  tierra,  y  entró  una  noche  ácia  la  parte  donde  está- 
bamos aloxados  ;  y  á  no  haber  habido  providencia  de  apagar 
las  luces,  y  fuegos  del  aloxamiento,  que  les  servirían  de  guias, 
huvieramos  sido  su  prisionero,  y  aun  victima  de  su  codicia  ;  y 
con  los  sustos  de  repetidas  armas,  que  se  tocaban  por  instantes, 
estuvimos  expuestos  á  todo  riesgo,  animando  al  Pueblo  á  la 
defensa  de  la  tierra,  y  consolándolos  en  su  tribulación,  socor- 
riéndolos, juntamente,  con  lo  que  permitió  la  cortedad  de  la 
hijuela  de  este  Obispado.  Y  á  pocos  dias  de  haber  salido  á 
proseguir  nuestra  Visita  para  el  Guaseo,  y  Copiapó,  entró  el 
Enemigo  en  la  Ciudad  de  la  Serena,  donde  estuvo  un  dia, 
hasta  que  con  alguna  perdida  suya  fue  expulsado  á  su  embar- 
cación. Y  habiendo  concluido  la  Visita  por  esta  parte,  y 
visitado  antes  la  Provincia  de  Cuyo,  y  sus  tres  Ciudades, 
pasando  la  inascesible  Cordillera,  de  ida,  y  buelta  por  caminos 
peligrosos,  y  de  grande  trabajo,  al  fin  llegamos  el  año  pasado 
de  ochenta  y  cinco  á  esta  Ciudad,  donde  ha  sido  nuestro  con- 
tinuo desvelo  la  predicación  al  Pueblo,  como  en  todas  partes, 
de  que  no  hemos  cesado  desde  el  primer  dia  hasta  hoy ;  tanto 
que  pudiéramos  darle  la  queja  que  dió  al  suyo  el  Padre  Obispo 
S.  Ambrosio  Et  ipsi  videtis  Fratres,  quod  mea  non  cessat 
humilitas  omni  circa  vos  solicitudine  laborare,  <&  adfrugem 
honam  vos  tota  festinatíone  convertere,  sed  quo/nto  plus  laboro 
vobiscum,  tanto  plus  confundor  in  vobis,  ctim  enim  video  tot 

(*)  S.  Ambr.  Serm.  4.  ad  populum. 
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commonitionihus  meis  nullum  vos  habere  profectum,  labor  meus 
iam,  non  gratulationi  est,  sed  ruhori. 

Atribuimos  á  nuestros  grandes  pecados  el  poco  fruto  de 
emmienda  que  vemos  en  los  vicios,  y  tememos  el  rubor,  y  con- 
fusión nuestra  en  el  Tribunal  tremendo  de  Dios ;  y  para  des- 
cargo nuestro,  y  remedio  de  todos  los  males  espirituales,  el 
mas  conveniente,  y  adequado  ha  sido  siempre  el  de  la  Synodo 
para  el  conocimiento  de  ellos,  y  conferencia  de  los  medios,  que 
se  deben  aplicar  con  la  sevéra,  y  eficaz  execucion  por  personas 
tan  zelozas  como  las  convocadas  para  este  efecto ;  teniendo  la 
promesa  del  Hijo  de  Dios  en  su  assistencia,  si  congregados  en 
su  nombre  imploran  su  luz,  y  gracia  para  el  acierto  :  y  assi 
exhortamos  á  esta  Santa  Junta,  y  Concilio  con  las  palabras  que 
el  Padre  S.  Ambrosio  al  de  la  Iglesia  de  Verceli  :^  Etenim  si 
juxta  dominicam  sententiam,  quod  duobus  convenerit  sujper 
terram  de  omni  re  quamcumque  petierint  fiet  illis  á  Paire  meo, 
qui  in  cmlis  est;  uU  enim  sunt  dúo  mi  tres  congregati  in 
nomine  meo,  ili  ego  sum  in  medio  eorum,  quanto  magis  ubi 
plena  est  in  nomine  Domini  congregatio,  ubi  unvversorum 
postulatio  congruit,  dubitare  vos  nequaquain  oportet,  ibi  Domi- 
num  Jesum,  <&  voluntatis  autor em,  &  petitionis  arbitvum  fore, 
<&  ordinationis prmulem,  vel  la/rgitorem  gratiae:  facite  ergo  vos^ 
dignos  videri,  quorum  in  medio  Christus  sit,  uhi  enim  pax,  ibi 
Christus,  quia  pax  Christus,  ubijustitia,  ibi  Christtcs,  justit%a 
sit  in  medio  vestrum,  ut  videatis  eum,  ne  dicatur,  vobts, 
medius  autem  vestrum  stat  quem.  non  videtis.    Paz,  y  Justicia 
(dice  el  Santo)  son  las  que  atraen,  detienen  á  Christo  en  los 
Concilios.    Sea,  pues,  la  Paz  la  unión  de  todos,  al  fin  solo  de 
corregir,  y  emmendar  los  defectos,  que  se  reconocieren  ;  y  la 
Justicia  el  buen  exemplo  de  los  Eclesiásticos,  para  la  emmienda 
del  Pueblo,  pues  no  son  para  otra  cosa  los  Concilios ;  como 
dice  el  Padre  San  Gregorio  Magno,^  que  para  corregir  lo  malo, 
y  dár  regla  para  lo  bueno :   Unde  volumus  omnes  in  unum 
Gonvenire  Episcopos,  ut  de  incidentibus  causis  fiat  disceptatio, 
<&  salubris  de  Ecclesiastica  observatione  collafio,  quatenus  dum 
per  hoG  &  proBterita  corriguntur,  efe  regulam,  f  utura  susdpiant, 
omnipotens  ubique  Dominus  Eratrum  concordia  coUaudetur. 
Y  en  quien  es  mas  necesaria  la  reforma  de  la  vida  es  en  los 

(f)  S.  Ambros.  Epist.  25.  Ad  Ephes.  2.  Ohorint.  1.  loann.  1. 

(ff)  S.  Gregor.  Reg.  Lib.  12.  Epist. 
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Sacerdotes,  y  Curas  de  almas ;  que  mal  podrán  salvar  las 
almas  de  sus  Feligreses,  no  tratando  de  salvar  las  proprias  ;  ¿  y 
como  sanarán  enfermedades  ajenas  los  que  no  saben  curar  las 
suyas?  y  pues  como  gravemente  enseña  el  P.  S.  Gregorio"*. 
Necesse  est  ut  esse  munda  studeat  manus  quoz  diluere  sordes 
Gurat,  ne  facta  qucaque  deterhis  inquínete  si  sórdida  ipsa 
insequens  lutiim  tenet,  scrijptum  namque  est:  mundamini  qui 
fertis  vasa  Domini,  Domini  etenim  vasa  ftierunt,  qui  proxi- 
morum  animas  ad  interna  sacra7ña  jperducenda  in  conversa- 
tionis  suw  exemplo  suscipiunt,  apud  semetijpsum  ergo  quantum 
debeat  mundari  conspiciat,  qu%  ad  oeternitatis  templum  vasa 
viventia  in  sinu proprice  conversationis  portat.  Y  mientras  en 
lo  Eclesiástico  no  se  viere  la  reforma  de  vida  que  pide  su 
Estado,  y  el  adorno  de  virtudes,  con  que  debe  hermosearse  tan 
alto  oficio,  mal  podremos  pedir  á  los  Legos  á  cara  descubierta 
su  mejora ;  y  por  esta  parte  se  halló  atajado  el  gran  Padre,  y 
Prelado  San  Ambrosio  ('),  persuadiendo  á  su  Pueblo  la  fre- 
qüencia  al  Templo,  y  Oficios  divinos :  Quid  autem  ego  vos 
arguo,  cum  possitis  me  ullo  sermone  convincere,  convincor  enim 
Gum  in  hac  parte  Clerioos  vohis  magis  video  negligentes,  ¿  quo- 
modó  enim  possum  corrigere  Jilios,  cum  fratres  emendare  non 
possum  f  ¿  aut  qua  fiducia  sucGenseam  Laicis,  cum  a  consortiy 
huspudoris  verecundia  conticeam  f  Ego  autem  fratres,  non  de 
omni  ómnibus  loquor,  sunt  certe  quidam  devoti  /  sunt,  c&  alij 
diligentes :  ego  neminem  nomÍ7io,  conscientia  sua  unum- 
quemque  conveniat,  cada  \mo  sea  su  juez,  y  testigo  de  si  proprio ; 
pues  ninguno  por  él  ha  de  dar  razón  á  Dios  de  su  oficio,  y 
obligación. 

Por  tanto  exhortamos  á  todos,  en  el  Señor  nuestro,  que 
atendiendo  solo  á  su  mayor  servicio,  y  á  la  exaltación  de  su 
gloria,  nos  animemos,  con  espíritu  Apostólico,  á  buscarla  en 
esta  Santa  Synodo,  procurándola  en  todos  los  Estatutos,  que 
parecieren  mas  convenientes  á  este  fin,  á  la  mejora  en  las 
costumbres,  y  corrección  de  los  abusos ;  pues  á  todos  nos  ha  de 
pedir  el  recto  Juez  estrecha,  y  rigorosa  cuenta ;  y  no  será 
mucho,  que  este  cuydado  nos  pulse  la  conciencia ;  pues  el 
Santo  Pontífice  Gregorio  se  la  estrechaba,  y  entristecía  ;  y  assi 
concluimos  con  sus  palabras  :  Et  valdl  hac  de  re  contristatus 
sum,  quia  scio,  quod  sicbditoruyn  culpa  prcBpositorum  deprimit 


C)  S.  Gregor.  Eeg.  Lib.  12.  Epist.  24. 


C)  S.  Amb.  Serm.  5. 
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vitam,  <&  cum  in  subjecto  peccatum  non  co'i^igii/u/r^  in  eis,  qum 
prcesunt,  sententia  retorquetur. 

Dada  en  esta  Ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  catorce 
de  Enero  de  mil  seiscientos  y  ochenta  y  ocho. 

FEAT  BERNAEDO, 

OBISPO  DE  SANTIAGO  DE  CHILE. 

Por  mandado  del  Obispo  mi  Señor. 

Fk.  Dyonisio  NegrÓn  de  Luna, 
Maestro,  y  Secretario. 


PREFACION,  Y  PRINCIPIO  DE  LA  SINODO. 


EN  el  nombre  de  la  Santissima  Trinidad,  Padre,  Hijo,  y 
Espíritu  Santo,  tres  Personas  distintas,  y  nn  solo  Dios 
verdadero.  Amen.  Dimos  principio  á  esta  Santa  Synodo  en 
diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Enero  de  este  presente  año  de  mil 
seiscientos  y  ochenta  y  ocho,  presidiendo  en  ella  el  Ilustrissimo, 
y  Eeverendissimo  Señor  Doctor  Maestro  Don  Fray  Bernardo 
Carrasco  de  Saávedra,  Obispo  de  Santiago  de  Chile,  del 
Consejo  de  Su  Magestad ;  habiendo  predicado  en  ella  su 
Señoría  Ilustrissima,  dando  á  entender  al  Pueblo  la  materia,  y 
fin  de  dicha  Santa  Junta,  y  executados,  y  observados  todos  los 
actos  y  ceremonias  ordenadas  por  los  Sagrados  Cánones,  Con- 
cilios, y  Pontifical  Romano,  teniendo  por  Acompañados  al 
Doctor  Don  Christobal  Sánchez  de  Abarca,  Arcediano  de  esta 
Santa  Iglesia,  Comisario  General  Subdelegado  de  la  Santa 
Cruzada,  Provisor,  y  Vicario  General  de  este  Obispado ;  y  al 
Doctor  Don  Pedro  Pizarro  Cajál,  Chantre  de  esta  Catedral  por 
parte  del  Venerable  Dean,  y  Cabildo ;  y  por  Consultores  á  los 
muy  Reverendos  Padres  Maestros  Fray  Pedro  de  Bustamante, 
Provincial  del  Orden  de  Predicadores,  y  Calificador  del  Santo 
Oficio,  y  á  Fray  Gabriel  de  Ojéda,  de  dicha  Religión  ;  y  de  la 
Seráfica  á  los  muy  Reverendos  Padres  Lectores  Jubilados 
Fray  Joseph  Quero,  Guardian  actual  de  este  Convento,  y  Fray 
Tomás  Moreno,  Padre  de  esta  Provincia.  De  la  de  San 
Agustín,  los  muy  Reverendos  Padres  Maestros  Fray  Diego  de 
Arcaya,  Provincial,  y  Fray  Isidro  de  Hermua.  De  la  de 
Nuestra  Señora  dQ  las  Mercedes  los  muy  Reverendos  Padres, 
Presentado  Fray  Diego  Maturano,  Comendador,  y  Maestro,  y 
Fray  Ramón  de  Cordova,  Padre  de  esta  Provincia.    De  la 
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Compañía  de  Jesvs  los  muy  Reverendos  Padres,  Maestros 
Miguel  de  Yiñas,  Rector  de  este  Colegio,  y  Nicolás  de  Lillo. 

Y  para  el  lugar  de  dicha  Synodo  fue  assignada  la  Casa 
Episcopal  para  continuarla  desde  el  Lunes  diez  y  nueve  del 
corriente,  y  la  hora  las  quatro  de  la  tarde,  para  todos  los  diaa, 
que  fuessen  necesarios  hasta  la  conclusión  de  élla;  para  cuyo 
acierto  se  imploraron  las  Oraciones  de  todos,  con  rogativa 
pul)lica  en  todos  los  Conventos,  y  Monasterios  de  esta  Ciudad, 
á  la  hora,  que  en  la  Catedral  se  hiciesse  la  señal. 

Y  en  primer  lugar,  y  por  principio  de  todas  las  Constitu- 
ciones fue  acordado  por  esta  Santa  Synodo  mandar,  como 
mandamos,  que  se  guarden,  y  observen  todos  los  Decretos,  y 
Constituciones  del  Concilio  Provincial  de  Lima,  celebrado  el 
año  de  mil  quinientos  y  ochenta  y  tres,  y  confirmado  por  la 
Santidad  del  Papa  Gregorio  Décimo  tercio,  á  instancia  de 
nuestro  Rey  Catholico  Phelipe  Segundo,  con  todas  las  penas  en 
ellas  impuestas.  Y  assi  mismo  las  de  tres  Synodos  de  este 
Obispado :  la  del  año  de  mil  quinientos  y  ochenta  y  seis, 
celebrada  por  el  Ilustrissimo,  y  Reverendissimo  Señor  D.  Fray 
Diego  de  Medellín :  y  la  del  año  de  mil  seiscientos  y  doce 
celebrada  por  el  Ilustrissimo,  y  Reverendissimo  Señor  D.  Fray 
Juan  Pérez  de  Espinosa ;  y  la  del  año  de  mil  seiscientos  y 
setenta,  hecha  por  el  Ilustrissimo  y  Reverendissimo  Señor  D. 
Fray  Diego  de  Umansoro,  todas  en  esta  Ciudad  ;  y  mandamos 
que  se  guarden,  y  observen  en  todo  la  que  no  parecieren  con- 
trarias á  estas  nuevas  Constituciones ;  y  mandamos  que  todos 
los  Curas,  y  Vicarios  de  este  Obispado  las  manden  publicar  en 
sus  Iglesias  dentro  de  tres  meses  déla  promulgación  de  éllas  en 
esta  Ciudad  ;  y  todos  los  años,  el  primer  Domingo  de  Qua- 
resma  tengan  cuidado  de  leerlas  á  sus  Feligreses,  convo- 
cándolos con  penas,  y  censuras  para  ello,  pena  de  diez  pesos 
aplicados  por  mitad,  para  la  Cruzada,  y  Fabrica  de  la  Iglesia. 
Y  los  Visitadores  tendrán  cuidado  de  poner  en  el  Interroga- 
torio de  sus  visitas :  por  primera  pregunta,  ¿  si  han  cumplido 
los  Curas  con  este  Decreto  ?  Y  les  ordenamos,  debaxo  de  la 
mesma  pena,  lleven  todos  un  tanto,  autorizado  del  Notario 
Eclesiástico,  de  todas  estas  Constituciones,  para  tenerlas  consigo, 
y  siempre  en  memoria,  mientras  se  imprimen,  y  dan  á  la  estampa. 

Y  habiendo  nombrado  Secretario  de  la  dicha  Synodo  al  Doc- 
tor Don  Juan  Rodríguez  ;  y  Promotor  Fiscal  para  demandar, 


L. 


PREFACION,  Y  PRINCIPIO. 


IT 


y  pedir  en  ella  al  Doctor  Don  Bartolomé  Hidalgo,  Cura  de  la 
Parroquia  de  Señora  Santa  Ana ;  y  por  Jueces,  que  oigan  las 
quejas  de  los  Eclesiásticos,  y  las  refieran  a  la  Synodo,  al  Licen- 
ciado Don  Francisco  de  Quevedo  Saldivar,  Canónigo  Doctoral, 
y  Comisario  del  Santo  Oficio,  y  al  Doctor  Don  Manuel  Anto- 
nio Gómez  de  Silva,  Canónigo  Magistral,  Calificador  del  Santo 
Oficio,  señalándose  la  Sala  Capitular,  para  su  Audiencia ;  y 
por  Secretario  á  Don  Juan  de  Otalora,  Colector  General  de 
este  Obispado ;  y  por  Jueces  Synodales,  conforme  al  Capitulo 
Dezimo  de  la  Sesión  veinte  y  cinco  ;  para  la  delegación  de  las 
Causas  Eclesiásticas  al  Doctor  D.  Francisco  Ramírez  de  León, 
Dean  de  esta  Santa  Iglesia,  y  Comisario  del  Santo  Oficio,  y  al 
Licenciado  D.  Juan  de  Hermua  y  Contreras,  Canónigo  de 
dicha  Iglesia,  con  los  arriba  nombrados,  de  qnienes  se  com- 
pone este  muy  Ilustre  Cabildo  Eclesiástico.  Y  para  las  Causas 
delegadas  por  el  Ordinario  los  mismos  assignados,  y  el  Maes- 
tro Don  Gerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  y  el  Maestro  D. 
Antonio  Carrasco,  Curas  Rectores,  y  el  Doctor  Don  Bartolomé 
Hidalgo,  Doctor  Don  Josepli  Peraza  y  Espinosa,  el  Maestro 
Don  Nicolás  de  Toro,  y  Maestro  Don  Nicolás  de  Arme,  Cura 
de  Renca,  y  Don  Juan  de  Otalora. 

Y  conforme  al  Capitulo  diez  y  ocho  de  la  Sesión  veinte  y 
quatro  del  mesmo  Santo  Concilio,  fueron  nombrados  por  Exa- 
minadores Synodales,  para  la  Provisión  de  los  beneficios  Ecle- 
siásticos, todos  los  Prebendados,  que  al  presente  son  de  este 
Venerable  Cabildo,  y  á  los  muy  Reverendos  Padres  Maestros 
Fray  Nicolás  de  Montoya,  Fray  Gabriel  de  Ojeda,  Fray  Pedro 
Yelez,  Fray  Baltasar  de  Lemns,  Fray  Lucas  Moreno,  del  Orden 
de  Santo  Domingo  ;  y  del  de  San  Francisco  á  los  muy  Reve- 
rendos Padres  Lectores  Jubilados  Fray  Alonso  Briseño,  Califi- 
cador del  Santo  Oficio,  Fray  Tomás  Moreno,  Fray  Juan  Mo- 
reno, Comisario  del  Santo  Oficio,  Padres  Perpetuos  de  esta 
Provincia,  y  á  Fray  Buenaventura  de  Zarate.  De  San  Agus- 
tín á  los  muy  Reverendos  Padres  Maestros  Fray  Juan  del  Caso, 
Quondam  Provincial,  Fray  Isidro  de  Hermua,  y  Fray  Fran- 
cisco de  Laguna.  Del  Orden  de  nuestra  Señora  de  las  Merce- 
des, á  los  muy  Reverendos  Padres  Maestros  Fray  Manuel  de 
Toro,  y  Fray  Ramón  de  Cordova,  Quondam  Provinciales,  y  á 
los  Padres  Maestros  Fray  Joseph  de  Riberos,  y  Fray  Joseph 
Chacón.    De  la  Compañía  de  Jesvs  á  los  muy  Reverendos 
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Padres  Maestros  Nicolás  de  Lillo,  Gonzalo  Ferreíra,  y  Pedro 
de  Heraso,  Calificador  del  Santo  Oficio,  y  por  Examinadores 
de  la  Lengua,  siendo  necesaria,  á  los  muy  Keverendos  1  adres 
Maestros  Estevan  Sanz,  y  Ignacio  Alemán.  Y  todos  los  nom- 
brados harán  el  juramento  conforme  á  derecho. 

Y,  conforme  á  los  Sagrados  Cánones,  por  testigos  Synodales, 
Y  denunciadores  de  como  se  observan  los  Decretos  del  Santo 
Concilio  Tridentino,  y  Límense  del  año  de  mil  quinientos  y 
ochenta  y  tres  ;  y  Synodales  de  este  Obispado,  y  estas  nuevas 
Constituciones,  y  lo  demás  que  hubiere  digno  de  remedio, 
nombramos  á  todos  los  Curas  de  esta  Ciudad,  de  la  de  Men- 
doza, San  Juan,  y  del  Puerto  de  Valparaíso,  y  a  todos  os 
Doctrinantes  de  los  Partidos,  sobre  que  les  encargamos  las 
conciencias  in  diem  Christi;  y  todos  hagan  el  juramento  de 
cumplir  fielmente  su  obligación  por  si,  o  por  sus  Procuradores. 


CAP.  I. 


DEL  CULTO,  Y  REVERENCIA  A  DIOS  EN  EL  TEMPLO,  Y  DEL 
SANTO  SACRIFICIO  DE  LA  MISSA. 

CONSTITUCION  I. 

COMO  110  haya  cosa  mas  agradable,  ni  honrosa  á  Dios,  que 
el  Culto  debido  á  su  alta  Magestad,  asi  le  es  aborrecible 
no  dársele  con  el  acatamiento,  respeto,  y  decencia  posible: 
maldiciendo,  por  leremías,  á  quien  con  negligencia  se  lo  tri- 
buta.^ Y  siendo  el  sacrificio  Santo  de  la  Missa,  el  mas  Santo, 
y  reverente  Misterio,  en  que  se  ofrece  á  Dios  el  único  medio  de 
la  reconciliación  del  genero  humano  con  su  Criador,  con  razón 
encarga  el  Santo  Concilio  Tridentino,  pongamos  toda  soli- 
citud, y  cuidado  en  la  limpieza,  y  pureza  del  corazón,  y  en  la 
exterior  devoción,  y  piedad  para  celebrarlo.^  Para  lo  qual 
ayudará  el  hacerlo  con  reverencia,  atención,  y  espacio ;  y  no 
con  la  priesa,  y  aceleración  de  muchos,  que  mas  quitan  la 
devoción,  que  la  concillan ;  y  dando  después  de  ella  las  gracias 
á  su  Divina  Magestad,  que  dispone  la  Iglesia,  y  porque,  de  la 
decencia  interior  cada  uno  está  obligado  á  procurar  la  mayor 
con  la  divina  gracia.  Por  lo  que  toca  á  la  exterior,  ha  juz- 
gado esta  Santa  Synodo  ordenar,  y  mandar  las  cosas  siguientes. 

'  lerem.  42. 

'  Trid.  Sess.  22.  de  Sacrif.  Mis.  in  Decreto-  de  observat.  &  cult.  in  celeb. 
Missse. 


CONST.  n. 

POE  quanto  está  mandado  con  precepto  de  Santa  obediencia, 
y  debaxo  de  pecado  mortal,  por  el  Concilio  Limense,i  y 
confirmado  este  precepto  por  la  Santa  Sede  Apostólica,  que 
ningún  Clérigo  tome  tabaco,  ni  en  polvo,  ni  en  humo  antes  de 
decir  Missa,  con  ningún  pretexto,  aunque  sea  de  medeciua ;  y 
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sin  temor  de  Dios  muchos  atrepellan  lo  qne  con  tanto  acnerdo 
de  nn  Concilio  Provincial  se  impuso,  y  confirmó  la  Sede  Apos- 
tólica, ser  bastante  materia  de  precepto  la  prohibida,  por  el 
alto  fin  de  la  decencia  debida  jjara  celebrar  tan  puro  Sacrificio, 
j  recibir  tan  estupendo  Sacramento :  por  tanto,  por  esta  Syno- 
dal  se  buelve  á  prohibir,  y  mandar  debaxo  del  mismo  precepto, 
sub  peccato  mortali,  que  ningún  Clérigo  de  qual quiera  cali- 
dad, ó  dignidad,  que  sea,  diga  Missa  el  dia,  que  hubiere  tomado 
por  las  narizes  el  polvillo,  ó  por  la  boca  el  tabaco  en  humo, 
antes  de  decirla ;  y  se  entiende  este  precepto  á  todos  los  Se- 
glares, hombres,  mugeres,  y  Religiosas,  que  están  en  nuestra 
obediencia,  para  que  ninguno,  ni  ninguna  pueda  comulgar  el 
Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo,  habiendo  antes  tomado 
polvillo  por  las  narizes,  ó  pitado  humo  de  tabaco  por  la  boca, 
aunque  sea  por  medicina,  ü  otro  pretexto. 

'Límense  Act.  5.  cap.  24. 


COKST.  in. 

Y Porque  el  trage  del  Sacrificante,  que  son  las  vestiduras 
sagradas,  lo  señalan,  y  notan  Reconciliador  del  hombre  á 
Dios,  y  Propiciante  por  el  Sacrificio,  que  con  aquel  ornato  ha 
de  ofrecer  representación  totalmente  ajena  de  la  de  pecador,  y 
penitente,  de  que  ha  de  estar  desnudo  antes  de  vestir  la  propi- 
ciación ;  y  Medianero  :  por  tanto  volvemos  á  mandar,  y  ordenar 
lo  que  el  Concilio  Limense  tiene  dispuesto,^  que  ningún  Sacer- 
dote de  qualquier  dignidad  que  sea,  se  confiesse  después  de 
revestido,  ó  comenzado  á  vestir,  sino  es,  que  lo  ha  de  liacer 
antes  de  revestirse ;  y  si  después  de  revestido  se  acordare  de 
algún  pecado  digno  de  confesión,  se  desnude  y  lo  confiesse  en 
el  trage  de  penitente  ;  y  se  prohibe  á  todo  Confessor,  el  confessar 
al  Sacerdote  revestido.  Y  assi  mismo  se  encarga,  que  ningnn 
Sacerdote  revestido  confiesse  á  ningún  penitente  antes  de  des- 
nudarse, pues  en  aquel  trage  mas  es  Medianero,  que  Juez,  para 
conocer  Causa,  y  dar  Sentencia. 

'  Limense  Act.  2.  cap.  8. 


CAPIT.  I.  CONST.  IV.  V.  Y  VI. 
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CONST.  IV. 

IXGUlSr  Clérigo  saldrá  de  la  Sacristía  revestido  para  decir 
Missa,  assi  en  la  Catedral,  como  en  otra  Iglesia  de  Religio- 
sos, sin  bonete  en  la  cabeza  con  que  la  lleve  cubierta  conforme 
al  Ritual  Romano ;  porque  tal  decencia,  y  autoridad  pide  la 
representación  que  lleva,  y  lo  que  vá  á  celebrar ;  y  al  que  no 
previniere  el  bonete  para  salir  con  él,  no  le  dará  recaudo  el 
Sacristán  para  revestirse,  pena  de  quatro  pesos  al  de  la  Cate- 
dral ;  y  se  ruega,  y  encarga  á  los  Prelados  de  las  sagradas 
Religiones,  lo  ordenen  assi  á  sus  Sacristanes. 


CONST.  V. 

MIENTRAS  se  celebran  los  Oficios  Divinos  en  nuestra  Ca- 
tedral desde  Tercia  hasta  acabada  la  Missa  Mayor  can- 
tana,  ningún  Sacerdote  saldrá  á  decirla  rezada,  y  solo  podrá 
decirse  en  los  dias  Festivos  después  del  Sermón ;  y  los  Sacris- 
tanes no  darán  recaudo  en  esse  tiempo  paraque  se  revistan, 
pena  de  quatro  pesos  cada  vez  que  lo  hicieren,  aplicados  con- 
forme al  nuevo  orden  de  su  Magestad,  para  la  Cruzada,  y 
Fabrica  de  la  Iglesia,  por  mitad.^ 

'  Conc.  Limens.  1.  cap.  27. 
Syaod.  de  Santiago  tit.  de  celebrat.  cap.  6. 


CONST.  -VI. 

SIEJSTDO  el  Templo  de  Dios  Casa  de  Oración,  no  es  licito 
profanarla  con  conversaciones,  por  las  risas,  paseos,  contro- 
versias, estrépitos,  y  ruidos ;  y  mas  habiéndosele  añadido  al  de 
nuestra  Catedral  la  dignidad  de  consagrado,  y  ungido  con  el 
Oleo  Santo  del  Señor,  que  le  concilla  mayor  respeto,  y  venera- 
.cion.  Y  assi  vedamos,  conforme  al  Santo  Concilio  de  Trento,^ 
todo  lo  referido,  y  que  se  pidan  limosnas  en  las  Missas  nuevas 
por  los  Sacerdotes,  que  las  dicen  cantadas ;  y  encargamos,  y 
rogamos,  á  todos  nuestros  Succesores,  y  Vicarios  no  las  per- 
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mitán  en  adelante  en  dicha  Catedral,  ni  los  Eeverendos  Padres 
Prelados  Regulares  en  sus  Iglesias  á  nuestros  Clérigos. 

'  Trid.  snp. 


CONST.  vn. 

Y PORQUE  conforme  al  culto  que  damos  á  Dios,  assi  nos 
retribuye,  y  comunica  bienes  espirituales  y  temporales, 
por  tanto :  ordenamos,  y  mandamos,  sopeña  de  quatro  pesos,  á 
todos  los  Sacristanes  de  nuestra  Iglesia  Catedral,  no  enciendan 
lámpara  delante  del  Santissimo  Sacramento,  del  Altar  Mayor, 
que  no  sea  con  azeite  de  Olivas  ;  que  aunque  en  la  Synodal 
de  nuestro  Antecesor  se  mandó,^  nunca  se  executó  hasta  que 
Nos  lo  mandamos  observar,  como  hasta  hoy  se  hace  ;  y  se  ha 
experimentador  ser  menos  costosa,  que  de  grasa,  ó  manteca ; 
previniéndolo  de  Lima  con  suficiencia  para  todo  el  año,  ar- 
diendo con  él  la  lámpara  con  mas  decencia,  y  limpie  za ;  y  se 
ruega  al  presente  Mayordomo  lo  continué,  como  tan  loable- 
mente lo  ha  comenzado. 

'  Titul.  de  Custod.  Euch.  c.  2. 


CONST.  VIII. 

Y SI  en  la  lámpara,  que  arde  fuera  del  Altar,  y  del  Sacrifi- 
cio, se  debe  procurar  la  mayor  limpieza,  ¿  quánto  mas  debe 
ser  en  las  luces,  que  arden  en  él  ?  Y  assi  mandamos  á  los 
dichos  Mayordomos,  y  Sacristanes,  no  pongan  vela  ninguna  de 
sebo  para  dezir  Missa,  aunque  sea  acompañada  de  otra  de  cera ; 
antes  quanto  fuere  posible,  se  ajusten  al  orden  de  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia,  encendiendo  dos  luces  de  cera,  y  no  de  otra 
materia. 

CONST.  IX. 

POR  ser  contra  el  Santo  Concilio  Tridentino^  el  abuso,  que 
de  algunos  años  acá  se  ha  introducido  en  esta  Ciudad  de 
celebrar  Missas  rezadas,  y  cantadas  eu  las  salas  de  los  difuntos 
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los  dias  de  sus  funerales,  lo  volvió  á  prohibir  la  Synodal  del 
Ilustrissimo  Señor  Don  Fray  Diego  de  TJmansoro  nuestro  Ante- 
cesor;^ y  no  obstante  estas  prohibiciones  se  ha  celebrado 
muchas  veces  en  el  modo  dicho ;  y  para  quitar  del  todo  tal 
desorden  :  ordenamos,  y  mandamos  á  todos  nuestros  Provi- 
sores, y  Vicarios,  sopeña  de  Excomunión  Mayor,  ipso  facto 
incurrenda,  no  den  en  ninguna  manera  licencia,  para  que  se 
digan  en  las  casas  JVCissas  rezadas,  ni  cantadas  en  tales  dias,  ni 
lo  permitan  de  ninguna  suerte,  aunque  se  alegue  licencia  de  la 
Cruzada ;  pues  ésta  solo  es  para  lugares  por  'Nos  aprobados ; 
y  desde  luego  reprobamos,  y  declaramos  por  indecentes,  é 
indignos  de  que  en  ellas  se  celebre,  las  casas  de  los  seglares,  sino 
es  solo  los  Oratorios  por  Nos  aprobados,  en  la  forma  que 
abaxo  irá  declarado;  y  este  Decreto  no  se  entiende  en  las 
Casas  Episcopales,  y  muertes  de  los  Obispos,  cuyo  fuero  es  de 
superior  grado. 

'  Trid.  ubi  supra.    "  Lim.  3.  Synod.  Tom.  de  celebrat.  Mis.  cap.  11. 


CONST.  X. 

POR  quanto  el  privilegio,  que  por  la  Santa  Cruzada  se  con- 
cede de  celebrar  en  Oratorios  privados  de  Casas  de  Se- 
glares, ha  de  ser  con  calidad  que  estén  por  Nos  aprobados,  y 
no  de  otra  suerte  ;^  y  habiendo  entendido,  que  este  privilegio 
se  usa  en  un  genero  de  Oratorios  hechos  en  las  mismas  paredes 
de  las  salas,  ó  quadras  de  la  común  vivienda  de  los  Seglares, 
como  las  ala5enas  usuales,  y  profanas ;  de  manera,  que  el 
Celebrante,  y  Ministro  están  en  la  pieza  profana,  y  no  en  parte 
separada  de  ella,  y  dedicada  solo  á  Casa  de  Oración,  como  debe 
estar,  para  que  pueda  ser,  y  decirse  Oratorio.  Por  quitar  esta 
irreligiosidad  al  tremendo  Sacrificio  de  Jesu-Christo  nuestro 
Redentor :  mandamos,  sopeña  de  Excomunión  Mayor,  no  se 
celebre  en  adelante  Missa  alguna  en  tal  genero  de  Altares,  y 
Oratorios.  Y  declara  esta  Synodal,  no  ser  lugar  digno  de 
aprobación  del  Ordinario,  para  celebrar  en  él  este  Sacrificio, 
sino  solas  aquellas  piezas,  que  separadas  del  uso  común  de 
vivienda,  con  puerta,  y  llave,  y  el  demás  adorno  decente,  y 
sagrado,  pueda  admitir  dentro  el  Sacerdote,  y  Ministro,  y  algu- 
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nos  de  los  que  oyen  Missa.  Y  sea  lugar  donde  los  dueños,  y 
familias  puedan  recogerse  a  orar  á  nuestro  Señor,  y  estár  sepa- 
rados del  bullicio,  y  trafago  de  la  Casa  ;  y  encarga,  y  exhorta 
esta  Synodal  al  Ilustrissimo  Prelado,  que  es,  y  á  los  queden 
adelante  fueren,  y  á  sus  Vicarios,  manden  visitar  todos  los  anos 
que  se  publicare  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  los  Oratorios,  que 
con  esta  expresión  fueren  capaces  del  privilegio,  para  que  á 
solos  éllos  se  les  conceda,  y  no  á  otros.  Y  al  presente  dentre 
de  ocbo  dias  de  la  publicación  de  este  Decreto  se  nombre  Yisi- 
tador  zeloso,  que  con  toda  exacción  al  tenor  de  él,  examine 
todos  los  Oratorios  de  esta  Ciudad,  haciendo  catalogo  de  los 
capaces,  para  que  solo  en  éllos  se  celebre,  y  no  en  los  otros, 
que  para  en  adelante  quedan  reprobados.  Y  conforme  á  la 
Synodal  antecedente^  se  publicará  todos  los  años  este  Decreto. 

'  Límense  Act.  2,  cap.  24.  =  Synod.  tom.  1  de  celeb.  Missse,  cap.  1. 


CAP.  n. 

DE  LA  ASSISTENCIA  DE  LOS  CLERIGOS  A  LOS  DIVINOS  OFI- 
CIOS, Y  DE  LA  HORA  DE  CELEBRARLOS  EN  LA  CATEDRAL. 

CONSTITUCION  I. 

■VTINGTJKA  cosa  encargan  mas  los  Sagrados  Cánonones,^  y 
^  Concilios,!  como  la  assistencia  de  los  Clérigos  á  los  Oficios 
Divinos  en  las  Iglesias,  á  que  fueron  desde  sus  primeras 
Ordenes  assignados,  aunque  no  tengan  pensión,  ni  beneficio 
alguno  en  ellas,  y  porque  en  este  Obispado  son  todos  assignados 
á  la  Catedral:  ordenamos,  y  mandamos,  sopeña  de  quatro 
pesos  aplicados  conforme  al  orden  de  su  Magostad,  á  todos  los 
Clérigos  de  Ordenes  Mayores,  acudan  con  sobrepellices,  y 
bonetes  todos  los  Domingos  del  año  á  las  segundas  Yisperas, 
y  á  la  Missa  Mayor.  Y  los  dias  solemnes  de  los  Santos  Apos- 
tóles, los  de  las  Pascuas,  Ascensión  de  Christo  nuestro  Señor, 
y  toda  la  Octava  de  Corpus  Christi,  tarde,  y  mañana  desde  las 
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primeras  Vísperas,  el  dia  de  la  Assuncion  de  su  Santissima 
Madre,  y  el  de  su  Natividad,  Anunciación,  y  Purificación,  el 
dia  de  su  Purissima  Concepción,  Y)or  toda  su  Octava,  tarde, 
y  mañana,  assistiendo  en  el  Coro  á  todos  los  Oficios  divinos  de 
aquellos  dias,  y  toda  la  semana  santa  desde  el  Domingo  de 
Ramos  hasta  el  tercero  dia  de  Pascua,  inclusive :  y  a  lo  mesmo 
obligamos  á  todos  los  de  menores  Ordenes,  menos  á  las  Vísperas 
de  los  Domingos,  y  Sábados. 

'  Trid.  sess.  22.  cap.  1.  Limens.  1.  act.  3.  cap.  25. 


CONST.  II. 

MANDAMOS,  y  ordenamos,  que  todos  los  Clérigos  de 
mayores,  y  menores  Ordenes  acudan  todos  los  Sábados 
en  la  tarde,  los  de  mayores  con  sobrepellices  á  la  hora  que 
loablemente  se  canta  la  Salve,  y  Letanía  de  la  Santissima  Vir- 
gen, y  se  reza  su  santo  Rosario  á  coros  en  esta  Catedral,  tocán- 
dose la  plegaría  todo  el  tiempo,  que  dura  esta  santa  devoción, 
suplicando  á  nuestro  Señor  por  el  aumento  de  esta  Santa  Iglesia, 
y  felicidad  de  la  Monarchía  de  España,  y  Real  succession  en 
ella :  y  el  que  faltare  en  ésto,  sea  multado  al  arbitrio  del  Pre- 
lado :  y  los  de  Ordenes  menores,  que  no  acudieren,  dexen  los 
hábitos  clericales.^ 

'  Limens.  c.  27. 


CONST.  m, 

MANDAMOS  á  todos  los  Clérigos,  que  de  ordinarios  ressiden 
en  sus  chacras,  ó  estancias,  pena  de  Excomunión  Mayor, 
acudan  todos  los  años  á  esta  Ciudad,  para  assistir  en  la  Cate- 
dral, como  los  demás  Sacerdotes  los  dias  siguientes,  toda  la  se- 
mana Santa  desde  el  Domingo  de  Ramos,  y  toda  la  Pascua,  el 
dia  de  la  Assuncion  de  la  Virgen  María  desde  sus  Vísperas,  el 
de  la  Purissima  desde  las  primeras  Vísperas  hasta  el  fin  de  su 
Octava,  y  el  de  San  Pedro,  y  San  Pablo  desde  sus  primeras 
Vísperas,  y  la  fiesta  de  Corpus  Chrístí  por  toda  su  Octava  desde 
sus  primeras  Vísperas. 
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CONST.  rv. 

POR  quanto  esta  Iglesia  Catedral  es  pobre,  y  no  tiene  sufi- 
ceintes  rentas  para  de  ellas  dotar  los  estipendios  de  las 
Epístolas,  y  Evangelios  á  los  que  los  cantan  en  las  Missas 
mayores  de  todos  los  dias :  mandamos,  que  en  ésto  se  vayan 
exercitando  los  que  se  fueren  ordenando,  y  no  sean  promovidos 
de  un  orden  á  otro  sin  que  haya  pasado  á  lo  menos  un  año, 
guardando  el  orden  del  Santo  Concilio  Trídentino,^  sin  dispen- 
sación de  intersticios ;  y  para  que  no  sea  cargoso  á  unos  solos 
se  irán  remudando  por  semanas,  6  por  meses,  al  arbitrio  de 
nuestro  Provisor:  y  á  los  que  no  se  ajustaren  á  cumplir  este 
mandato  se  les  dilaten  las  Ordenes  mayores,  por  otro  año  mas, 
para  que  assi  executen  el  orden  referido,  y  se  habiliten  para  el 
siguiente,  según  el  Tridentino. 

'  Trid.  Sess.  23,  cap.  13. 


CONST.  V. 

Y PORQUE  la  verdadera  assistencia  de  los  Fieles  en  los 
Mysterios  divinos  está  mas  en  la  atención  del  ánimo  á  ellos, 
que  en  la  presencia  corporal,  y  aquella  se  concilla  con  la  obser- 
vancia puntual  de  las  ceremonias,  que  nuestra  Madre  la  Iglesia 
tiene  dispuestas,  assi  pai-a  el  Sacrificio  de  la  Missa,  como  para 
los  demás  Oficios  divinos,  y  éstas  son  el  guardar  el  silencio,  y 
toda  decencia,  y  modestia  en  los  sentidos,  ponerse  de  rodillas, 
y  en  pie,  cortejando  al  supremo  Rey,  y  Señor  de  Cielos  y  tierra, 
á  quien  se  le  está  ofreciendo  Culto,  y  Adoración  rendida :  y 
para  no  faltar  en  la  uniformidad,  que  observan  los  Catholicos 
Chrístianos  por  orden  de  la  Iglesia,  se  conformarán  en  todo 
con  lo  que  en  el  Coro  hicieren  los  Eclesiásticos  de  ceremonias, 
de  estar  en  pie,  ó  de  rodillas,  descubiertos,  pues  todas  son  mis- 
teriosas, é  indican  particular  Culto :  que  porque  no  se  falte  á 
él,  manda  el  Ritual  Romano^  se  señalen  dos  Eclesiásticos,  que 
las  vayan  advirtiendo,  como  son  arrodillarse  al  introito,  y 
ponerse  en  pie  á  las  oraciones  de  la  Missa  mayor,  á  la  Gloria, 
al  Evangelio,  y  Credo,  al  incensar  al  Señor  en  el  Altar,  y 
estar  de  rodillas  todo  el  tiempo,  que  dura  el  Sacrificio,  desde 
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el  Prefacio  hasta  la  Comunión  :  j  en  los  oficios  Divinos  se  han 
de  levantar,  y  estar  en  pie  todas  las  veces,  que  se  dice  el  Gloria 
Patri,  Capitula,  j  Magnificat,  y  Benedictus,  y  Oración. 

'  Eit.  Rom.  cap.  5. 


CONST.  VI. 

£íí  las  Procesiones  de  Rogativas,  que  salen  de  la  Catedral 
á  Iglesias  señaladas  de  Conventos,  como  son  los  tres  dias 
antes  de  la.  Ascensión  del  Señor,  á  la  Merced,  Compañia  de 
Jesvs,  y  Monjas  Agustinas :  la  de  San  Marcos  á  San  Fran- 
cisco en  esta  Ciudad,  &c.  En  las  demás  conforme  estuviere  de 
costumbre,  y  las  otras  que  se  hicieren  por  el  bien  común,  y 
necesidades  publicas :  está  ordenado  por  la  Synodal  de  este 
Obispado  antecedente,^  acudan  los  Curas  de  todas  las  Parro- 
chías  con  sus  Cruces  altas,  y  todos  los  Clérigos  con  sobrepel- 
lices, y  los  de  menores  Ordenes,  y  todos  los  guiones  de  las 
Cofradías :  el  Cabildo,  y  Regimiento  :  y  doce  Religiosos  de 
cada  Comunidad,  como  tienen  obligación,  conforme  al  Santo 
Concilio  Tridentino  :  y  que  se  cierren  las  tiendas  de  la  plaza, 
y  las  de  la  calle  por  donde  pasare,  desdeque  sale  hastaque  vuelva 
la  Procesión,  aunque  sean  dias  de  trabajo,  para  que  el  mayor 
concurso,  y  solemnidad,  acompañando  las  Oraciones  de  la 
Iglesia,  obtengan  lo  que  por  estas  Rogativas  se  pide  á  nuestro 
Señor.  Y  sin  embargo  de  Decreto  tan  santo,  y  útil  á  todos,  se 
falta  en  la  mayor  parte  :  se  vuelve  por  éste  á  rogar,  y  encargar 
de  nuevo  á  los  Prelados  estén  advertidos,  teniéndose  por  avi- 
sados, por  esta  Constitución,  de  enviar,  porlomenos,  seis  Reli- 
giosos. Y  exhortamos  al  Cabildo,  y  Regimiento  de  esta 
Ciudad,  no  falte  con  su  assistencia,  y  cuide  de  la  limpieza  de 
las  calles  por  donde  vá  la  Procesión :  y  mandamos  que  no  se 
abran  las  tiendas,  ni  oficios  de  Escribanos,  ni  Mercaderes  hasta 
que  se  hayan  acabado  las  Procesiones.  Y  serán  multados  los 
que  contravinieren,  al  arbitrio  del  Juez  Eclesiástico. 


'Tit.  de  Celeb.  Miss.  cap.  10. 


28 


CAPIT.  ni.  CONST.  I. 


CONST.  VII. 

NINGUN"  empleo  de  Sacerdotes  puede  ser  mas  grato  al 
Señor,  que  el  sacar  las  almas  del  mal  estado  de  culpas,  por 
medio  del  Santo  Sacramento  de  la  Penitencia :  y  porque 
muchos  pecadores,  que  tienen  poca  gana  de  salir  de  él,  toman 
por  escusa  el  no  hallar  prontos  Confesores  en  los  dias  que 
obliga  el  precepto  de  la  Iglesia,  debiendo  todos  los  Confesores 
mostrarse  mui  fáciles  á  oirlos,  y  encaminarlos  al  estado  de  la 
gracia :  para  lo  qual  ordenamos  á  todos  los  Clérigos  aprobados, 
que  assistan  en  nuestra  Catedral  desde  el  Domingo  de  Ramos 
hasta  el  de  Quasimodo,  inclusive,  mañana  y  tarde,  para  oir  de 
penitencia  á  todos  los  que  acudieren  á  confesarse ;  y  estarán 
en  los  Confesionarios,  pena  de  quatro  pesos,  aplicados  'por  mi- 
tad á  la  Cruzada,  y  Fábrica  de  la  Iglesia. 


CAP.  in. 

DE  LA  VIDA,  DECENCIA  Y  TRAGE  DE  LOS  CLÉRIGOS. 
CONSTIXrCION  I. 

EL  Santo  Concilio  Tridentino  propone  á  los  Eclesiásticos  la 
obligación  en  que  la  sagrada  Orden  les  pone,  sublimándo- 
los sobre  los  demás  Fieles  para  hacerlos  espejos,  en  quien  todos 
pongan  los  ojos,  copiando  en  si  las  virtudes,  que  en  ellos 
resplandecen  :  y  assi  los  exhorta,  pues  son  con  especialidad  le- 
vantados á  la  suerte  del  Señor,  y  segregados  del  común  de  los 
otros  hombres,  á  que  detalmanera  vivan,  y  compongan  sus  cos- 
tumbres, que  en  el  trage,  compostura,  modestia,  y  templanza 
en  el  andar,  conversar,  y  tratar  no  se  vea  sino  gravedad,  mode- 
ración, y  acciones  llenas  de  Religión  :  para  lo  qual  manda,  se 
observen  todos  los  Cánones,  y  mandatos  de  todos  los  Sumos 
Pontífices,  y  Concilios,  que  en  orden  á  la  vida,  honestidad, 
trage,  trato,  estudio,  y  ocupaciones  de  los  Clérigos  están  dis- 
puestos, promulgados  con  todas  las  penas  impuestas  en  éllos : 
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y  que  siempre  estén  en  sn  vigor,  y  uso,  sin  que  valga  abuso, 
costumbre,  ni  relaxacion  en  lo  contrario :  encargando  á  los  Or- 
dinarios los  zelen,  y  executen  con  todo  rigor,  y  entereza.  Y 
estando  á  nuestro  cuidado  esta  obligación,  hemos  juzgado  orde- 
nar, y  mandar,  ocurriendo  á  los  abusos  de  algunos,  las  cosas 
siguientes. 

CONST.  n. 

TENGASE  en  memoria  lo  que  el  Concilio  Limense  tiene 
severamente  prohibido,^  que  ningún  Clérigo  acompañe  á 
muger  alguna  por  las  calles,  ni  lleve  de  la  mano,  ni  a  las  ancas, 
andando  camino,  sino  es  que  sea  madre,  ó  hermana ;  evitando 
toda  compañia,  y  trato  de  mugeres,  en  especial  de  las  sospecho- 
sas, y  que  puedan  con  su  comunicación  engendrar  nota  ;  y  por 
esso  ni  las  admitirán  en  sus  viviendas,  ni  las  visitarán  en  las  de 
ellas :  y  sepan  que  las  penas,  que  por  Cánones  Sagrados,  y 
Santo  Concilio  Tridentino^  tienen  comminadas  los  Clérigos  con- 
cubinarios,  son  por  la  primera,  admonición,  privación  de  la  ter- 
cera parte  de.  los  frutos,  obvenciones  y  provechos  de  sus  Bene- 
ficios: y  por  la  segunda,  sobre  la  privación  de  los  frutos, 
suspensión  de  los  Beneficios,  y  su  administración :  y  por  la  ter- 
cera, total  privación  de  todo  Beneficio,  y  Oficio  Eclesiástico,  é 
inhabilidad  de  qualquier  honor,  y  dignidad,  y  de  los  Curatos 
de  Indios,  y  Españoles.  Y  que  los  que  no  los  tuvieren  sean 
severamente  punidos,  y  castigados  al  arbitrio  de  los  Obispos. 

'  Lim.  1  act.  3  cap.  18  and  19. 

"  Cap.  extra  de  cohab.  Oleric.  &  foem.  dist.  32.  cap.  Quoniatn  et  seq.  dist. 
25  cap.  oport.  et  seq.  Trid.  sess.  25.  cap.  14. 


CONST.  ni. 

INGUN  Clérigo  tenga  en  su  casa  mesa  de  juego  de  naypes, 
donde  concurren  Clérigos,  ó  Seglares  á  jugar,  sopeña  de 
veinte  pesos,  aplicados  por  mitad  á  la  Santa  Cruzada,  y  Fábrica 
de  la  Iglesia :  y  ningún  Clérigo,  aunque  sea  de  menores  Orde- 
nes entrará  á  casa  publica  de  juego  á  jugar  tablas,  naypes,  y 
trucos,  ni  tampoco  á  ver  jugar,  pena  de  Excomimion  Mayor. 
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CONST,  IV. 

TODOS  los  Eclesiásticos,  desde  las  menores  Ordenes  hasta  las 
mayores,  de  qualquier  grado,  o  dignidad  que  sean,  corregi- 
rán el  abuso  profano,  que  muchos  estilan  en  el  cabello,  de  gue- 
dejas, copete,  coleta,  y  palauganos,  todo  lo  qual  está  prohibido 
con  Excomunión  Mayor,  pena  de  veinte  pesos,  en  la  Sy nodal 
de  nuestro  Antecesor  :^  y  ahora  dexandola  en  su  fuerza,  y  si 
necesario  es,  renovándola :  mandamos  á  todos  los  dichos,  sope- 
ña de  Excomunión  Mayor,  y  de  veinte  pesos,  eviten  todo  lo 
referido,  y  qualquiera  de  ello,  quitándose  el  cabello  sobre  peine ; 
de  suerte,  que  quede  la  cabeza  redonda,  y  no  caiga  pelo  al 
cuello,  dexado  á  proposito.  T  assimismo  los  Sacerdotes  se 
abran  coronas  grandes,  y  decentes,  que  señalen  el  alto  grado  de 
Presbytero,  honrándose  con  ellas,  y  no  desdeñándose  de  traer- 
las. Y  se  encarga  á  los  Maestros  de  estudios,  y  escuelas  no 
consientan  á  ningxm  estudiante,  que  vistiere  trage  clerical, 
cabellera,  ni  otro  genero  de  pelo  crecido. 

'  Synod.  tit.  de  vita,  &  honest.  cleric.  cap.  7. 
CONST.  V. 

POR  ser  nna  de  las  cosas  en  que  mas  cuidado  han  puesto  los 
Estatutos  sagrados,^  y  Concilios  el  trage  decente  de  los 
Clérigos,  reprobando  qualquier  genero  de  profanidad  en  él ;  y 
á  esta  causa  conforme  á  los  Concilios  Constantinopolitano,^  La- 
teranense,^  y  Trídentino,*  el  Límense,^  y  la  Synodal  de  nuestro 
Antecesor,®  tienen  prohibido,  que  ningún  Clérigo,  de  qualquier 
dio-uidad  que  sea,  vista  telas,  ni  lamas  en  calzones,  ni  jubones 
interiores,  ni  los  guarnezcan  de  franjas,  ni  puntas  de  oro,  ó  plata ; 
ni  usen  medias  de  colores  vivos,  ni  zapatos  picados,  ni  exterior- 
mente  sotanas  de  damascos,  ó  terciopelos,  ni  manteos  aforrados, 
ó  con  vueltas  de  felpa,  terciopelo,  ó  damasco,  ni  alamares,  ni 
guarniciones  en  ellos.  Por  la  presente  lo  volvemos  á  prohibir, 
sopeña  de  perdimiento  de  tal  trage,  dexando  en  su  vigor  las 
demás  penas  de  las  otras  Synodos,  ó  Concilios.  T  solo  permi- 
timos, que  el  verano,  por  aliviar  el  calor,  puedan  vestir  sotanas, 
y  manteos  de  tafetán  doble ;  mas  nó  de  chamelotes,  ni  oiTuesies : 
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y  declaramos,  que  todo  color  para  medias,  y  vestido  interior, 
que  no  fuere  pardo,  negro,  ó  morado,  es  profano,  é  indecente  al 
Clérigo,  j  de  él  prohibido  en  esta  Constitución. 

'  Clement.  quoniam  cap.  4.       ^  Constant.  sess.  14. 

'  Later.  sess.  9.  *  Trid. 

'  Lim.  I.  act.  3.  cap.  14. 

"  Synod.  tit.  de  Vit.  &  honest.  cap.  5. 

CONST.  VI. 

YPOEQUE  no  menos  desedifican  los  Clérigos  con  la  pro- 
fanidad del  liabito,  sino  también. con  algunas  observaciones 
vanas,  j  aseglaradas  en  los  aparatos  de  andar  á  muía :  les  pro- 
hibimos totalmente  á  todos,  de  qualquier  calidad,  o  dignidad 
que  fueren,  los  estribos  chapeados,  ó  guarnecidos  de  plata,  y 
las  hebillas,  y  chapas  de  plata  de  las  guarniciones,  y  frenos ; 
pena  de  precepto  de  pecado  mortal,  por  desdecir  tanto  de  la 
pobreza,  que  todos  lloran  les  aqueja:  como  también  que  las 
rentas,  y  Beneficios  Eclesiásticos  se  empleen  en  essas  vanidades ; 
y  assi  se  dan  por  perdidos  los  que  al  presente  hubiere  de  essa 
calidad,  y  adelante  se  usaren ;  y  se  aplican  á  los  pobres  del 
Hospital. 


CONST.  VII. 

POE  quanto  por  el  Santo  Concilio  Tridentino,^  y  por  el 
Límense'^  está  mandado  á  los  Clérigos  empleen  el  tiempo, 
que  les  sobráre  de  los  Ministerios  sacerdotales,  en  la  lección  de 
libros,  y  estudios  de  Casos  morales,  para  exercer  sin  cargo  de 
sus  conciencias  el  oficio  de  Confesoros ;  y  á  este  fin  está  enta- 
blada esta  lección,  y  conferencia  en  nuestra  Sala  Capitular,  dos 
dias  á  la  semana.  Lunes,  y  Jueves  á  la  tarde,  con  censura  á 
todos  los  Clérigos.  Para  que  no  falten,  y  se  lleve  adelante 
exercicio  tan  importante :  mandamos,  quede  establecido,  in 
perpetuum,  por  esta  Constitución.  Y  mandamos  á  todos  los 
Clérigos  de  Orden  SacTo,  acudan  essos  dias  á  la  hora  señalada  á 
esta  lección,  pena  de  quatro  pesos ;  y  el  Prelado  que  es,  ó  fuere, 
proveerá  siempre  de  Maestro,  que  los  explique  conforme  al  Tri- 
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dentino.'  Y  al  princii3Ío  de  cada  mes  una  de  estas  lecciones  se 
convertirá  en  la  lección  de  esta  Synodo ;  principalmente  desde 
el  Capitulo  primero  hasta  el  quinto,  inclusive,  paraque  no  olvi- 
den los  Decretos  de  su  obligación. 

'  Trid.  sess.  21.  cap.  18.        Limens.  act.  3.  cap.  22.. 
'  Trid.  sess.  13.  cap.  15. 


CONST.  vni. 

YPOKQUE  esta  Catedral,  al  presente,  se  halla  con  muchos 
Clérigos  de  letras,  j  suficiente  numero  para  predicar  en 
ella  todos  los  Sermones  de  tahla,  y  festividades  del  año ;  y  que 
conforme  al  Santo  Concilio  Tridentino,  se  ocupen  en  exercicio 
de  letras,  y  espíritu,  y  proprio  del  oficio  Sacerdotal,  en  que 
estén  bien  empleados,  y  excusen  la  ociosidad,  y  divertimientos ; 
se  tendrá  cuidado  de  exercitarlos  en  él,  señalándoles  Sermones  á 
cada  uno,  haciendo  tabla  de  ellos  al  principio  del  año,  paraque 
tengan  tiempo  de  prevenirse,  para  predicarlos,  según  el  Pon- 
tifical Eomano.^ 

'  Pontif.  Kom.  de  Ord.  Diaconi. 


CONST.  IX. 

POR  la  experiencia  nos  consta,  que  muchos  indignos,  que 
por  tales  no  los  admitieron  á  los  Ordenes  sacros  los  Obis- 
pos ;  y  otros,  que  por  sus  Prelados  vinieron  desterrados  por 
delitos ;  y  sin  dimisorias  de  ellos,  pretenden  el  ordenarse, 
valiéndose  para  ello  de  jurar  Domicilio  en  ageno  territorio  ;  y 
una  vez  ordenados  fingen,  y  suponen  causas  para  alcanzar 
licencias,  y  volverse  á  sus  naturalezas,  con  que  el  juramento  se 
muestra  haber  sido  falso,  y  engañoso  en  gravissimo  daño  de  sus 
conciencias,  y  perjuicio  notable  del  Estado  clerical.  T  por 
tanto,  el  Concilio  Limense^  prohibió  severamente,  por  ser  en 
fraude  de  la  Iglesia,  y  de  los  Sagrados  Cánones,  que  ninguno 
fuesse  ordenado  á  titulo  de  este  genero  de  Domicilio,  sino  solo 
del  adquirido  legítimamente  conforme  á  derecho,  pena  de  tres 
años  de  suspensión,  ipso  facto,  de  la  execucion,  y  exercicio  de 
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las  Ordenes,  y  de  incapacidad  de  todo  genero  de  Beneficio ;  y 
dexando  en  todo  vigor  estas  penas ;  y  renovándolas,  si  necesario 
es  :  mandamos  a  todos  nuestros  inferiores.  Provisores,  Vicarios, 
Jueces  Eclesiásticos,  con  precepto  de  santa  obediencia ;  y 
exhortamos,  y  rogamos  á  todos  los  señores  Obispos  nnestros 
snccesores,  no  admitan  tal  genero  de  juramento ;  y  qne  solo  se 
ordenen  los  estraños  mostrando  letras  dimisorias  de  sns  Prela- 
dos ;  y  examinados  con  toda  severidad,  de  sus  eostnmbres,  é 
idoneidad,  como  dice  el  Concilio  Límense. 

'  Limens.  1,  c.  30.  Trid.  sess.  26.  c.  8.  Ciu-tagin.  3.  c.  23. 
CONST.  X. 

ESTÁ  severamente  prohibido  por  los  Concilios,^  y  sagrados 
Cánones  anden  ausentes  de  sus  Obispados  los  Clérigos  sin 
Licencia,  por  escrito,  de  sus  legítimos  Prelados ;  porque  con  la 
vagueación  niegan  la  obediencia,  que  prometieron,  y  á  que  son 
obligados.  Y  assi  mandamos,  con  pena  de  Excomunión  Mayor, 
que  todos  los  Clérigos  de  otros  Obispados,  que  al  presente  se 
hallaren  en  ésta,  manifiesten  ante  líos  las  letras  de  sus  licencias, 
dentro  de  quince  días  de  esta  Publicación;  y  los  que  no  las 
tuvieren,  ó  se  les  hubiere  pasado  el  tiempo  de  las  que  tenian, 
salgan  de  él  para  los  suyos,  dentro  de  dos  meses ;  y  pasados,  los 
suspendemos,  y  quitamos  las  licencias,  que  les  hemos  dado,  ó 
nuestros  Vicarios,  para  celebrar ;  porque  no  están  en  segura 
conciencia:  y  en  adelante  á  ninguno  se  concederá,  no  mostrando 
licencia  bastante,  y  por  el  tiempo  señalado  de  ella ;  y  cumplido 
se  volverá  á  su  Obispado,  so  la  mesma  suspensión. 

'  Trid.  sess.  23.  c.  91.  Calced.  act.  15.  c.  13.  Limens.  1.  c.  19.  dist.  71.  Capit. 
primat.  Cap.  Extraneo  &  Cap.  Hortaraur,  &  Cap.  KuUum. 


CAP.  IV. 

DE  LOS  PÁREOCHOS,  Y  CURAS  DE  ALMAS. 

PORQUE  del  cuidado  de  los  Parróchos  depende  la  salvación 
de  las  almas,  que  están  á  su  cargo ;  pues  como  dixo  el 
Padre  San  Juan  Chrysostomo  •}  Nemo  pTofecto  gentilis  esset,  si 
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710S  ut  opoHet  christianam  vitam  agereimis,  que  si  los  Curas  do 
almas  fuessen  como  deben,  no  hubiera  Gentil,  ni  mal  Clirií  - 
tiano,  que  con  su  exemplo,  y  enseñanza,  no  anduviera  por  el 
camino  del  Cielo ;  pero  el  daño  es,  como  gravemente  advirtió 
el  P.  San  Gregorio,  que  habiendo  muchos  Sacerdotes,  que  se 
oponen  á  los  Curatos,  y  Beneficios  para  recoger  las  rentas,  y 
estipendios,  son  muy  pocos  los  que  alargan  la  mano  á  la  cultura, 
y  ponen  el  hombro  al  trabajo  y  peso  de  la  enseñanza  de  sus 
Feligreses:'^  Ecce  mimdus  totus  jplenus  est  Sacerdotihis,  & 
tamen  in  messe  Dei  invenitur  rarus  operator,  quia  officium 
Sacerdotale  suscipímus,  <&  officij  onera  non  implevius :  y  por- 
que para  reparar  qualquier  quiebra  en  materia  tan  importante, 
tiene  el  Santo  Concilio  Tridentino  bastantemente  prohibido  ; 
y  el  Límense,  con  nuevos  Decretos,  promovidos  los  medios 
concernientes  al  cumplimiento  de  esta  obligación;  y  assimismo 
la  Synodal  de  nuestro  Antecesor  reparados  los  abusos,  y  quie- 
bras en  ella:  y  sin  embargo,  ya  por  negligencia,  ó  malicia  de 
muchos,  y  por  total  olvido  de  todos,  tenemos  observadas  muchas 
faltas  en  el  cumplimiento  de  este  oficio,  dexando  en  todo  vigor, 
y  fuerza  los  Decretos  de  dicha  Synodal,  y  Concilio  Límense,  y 
todas  las  penas  en  ellos  impuestas  en  lo  que  no  contravienen  á 
estos  nuestros :  ordenamos  lo  siguiente. 

'  S.  Joan.  Chris.  hoin.  in  Epist.  1.  ad  Titum. 
"  Greg.  homil.  17.  in  Evang. 

COXST.  I. 

PA-RA  la  exacta  observancia  de  lo  mandado  por  el  Concilio 
Límense,^  é  innovado  por  esta  Synodal,  del  evitar  qualquier 
trato  sospechoso  con  mugeres,  evitarán  los  Curas  el  servirse  en 
sus  casas  de  mugeres  mozas,  assi  españolas,  como  indias ;  pues 
teniéndolas  de  puertas  á  dentro  no  pueden  e^'itar  al  riesgo,  y 
escusar  la  nota ;  y  para  la  guarda  de  la  casa,  y  cuidado  de  su 
jiersona  podrá  valerse,  demás  de  los  criados  varones,  de  alguna 
muger  anciana,  y  sin  sospecha,  que  no  tenga  hijas  con  quien 
pueda  peligrar  el  buen  crédito  del  Parrocho  ;  y  no  traher  á  su 
casa,  con  ningún  pretexto.  Chinas  muchachas. 

'  Limens.  1.  act.  3.  cap.  18  &  19.  sup,  c.  3,  §  12. 
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CONST.  II. 

TODOS  los  Curas  enseñarán  la  Doctrina  Christiana  á  los 
Indios,^  é  Indias  todos  los  Domingos,  j  Fiestas,  y  les  expli- 
carán los  Mysterios  de  nuestra  Santa  Fé  con  claridad,  dándo- 
selos á  entender,  para  que  salgan  de  la  summa  ignorancia,  en 
que  están  de  ellos,  y  del  camino  del  Cielo ;  y  les  predicarán, 
exhortándolos  á  la  virtud,  y  á  huir  los  vicios ;  especialmente 
los  de  la  embriaguez,  y  sensualidad,  de  que  tanto  adolecen  :  j 
paraque  lo  puedan  hacer  con  comodidad,  no  aguarden  á  decir 
la  Missa  al  medio  dia  ;  que  acabándola  tan  tarde  se  hace  muy 
pesado  el  hacer  estos  exercicios  después,  y  no  los  hacen.  Y 
assi  dirán  la  Missa  para  todos  los  Feligreses,  quando  mas  tarde, 
á  las  once  de  la  mañana,  y  no  la  dilatarán  mas ;  y  estando 
avisados  los  Parróchianos  de  la  hora,  no  tendrán  excusa  para 
no  acudir  á  tiempo  ;  apremiando  Españoles,  e  Indios,  paraque 
no  falten,  con  las  multas,  y  penas  que  tiene  dispuesto  el  Con- 
cilio Límense  :^  para  la  segunda  Missa,  que  hubieren  de  decir 
por  haber  de  ser  forzosamente  tarde,  no  pasarán  de  las  doce  j 
media. 

'  Limeña.  1.  act  1.  cap.  5.  *  Concil.  Limens.  1.  n.  9. 

CONST.  III. 

PORQUE  no  se  pueden  admitir  á  los  Santos  Sacramentos* 
del  Baptismo,  Penitencia,  Comunión,  y  Confirmación  á  los 
adultos,  que  no  saben  los  Mysterios  de  la  Fé,  y  recitár  de  me- 
moria algunas  Oraciones  de  la  Iglesia  :  declaramos,  que  por  lo 
menos  deben  saber  de  memoria  el  Pater  noster,  y  Credo ;  y 
entender,  y  creer  todos  los  Mysterios  de  nuestra  Santa  Fé,  que 
están  compendiados  en  el  Cathecismo  abreviado,^  que  comun- 
mente se  practica,  y  está  en  la  Synodal  de  este  Obispado,  en 
lengua  castellana,  é  indica ;  y  menos,  que  con  este  conoci- 
miento, no  pueden  ser  admitidos  á  estos  Sacramentos,  sino  fuere 
en  caso  de  extrema  necesidad,  y  de  natural  incapacidad,  y 
rudeza  de  los  Indios,  y  Negros ;  á  los  quales  deben  procurar 
industriar  todo  lo  posible,  aplicando  tiempo,  y  trabajando  con 
élloB,  para  hacerlos  en  alguna  manera  capaces  del  gran  bien 
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de  los  Sacramentos  :  entendieiido,  que  es  todo  el  empleo,  y  el 
único  del  Cura  de  almas  ignorantes,  de  las  quales  ha  de  dar 
estrecha,  y  larga  cuenta  al  Pastor  celestial  JESU-CHRISTO, 
nuestro  bien. 

'  Limens.  1.  act.  2.  cap.  4.  Synod.  tit.  de  suinma  Tria.  cap.  1. 

CONST.  IV. 

FUEEA  de  los  Domingos,  y  dias  festivos  se  les  hará  la  doc- 
trina á  los  Párvulos,  que  no  trabajan,  y  á  las  Chinas  pe- 
queñas, é  Indias  adultas,  dos  veces  á  la  semana,  juntándolas 
una  hora  sobre  tarde  en  la  Iglesia,  donde  alguna,  que  esté  bien 
instruida  en  las  Oraciones,  y  Cathecismo  las  reze,  y  enseñe  á 
las  demás,  sin  que  intervenga  hombre  ninguno.  Y  tendrá  el 
Cura  cuidado  de  ir  por  su  Feligresía  visitando  cómo  se  exe- 
cuta,  enseñándoles,  él  mismo,  algunas  veces,  hastaque  sepan 
rezar ;  y  dándoles  algún  genero  de  penitencia,  ó  castigo  com- 
petente, conforme  al  Concilio  Límense,  á  las  que  no  acudieren. 

CONST.  V. 

ENTABLEIS,  con  efecto,  que  todas  las  Estancias  de  su  Feli- 
gresía, donde  hubiere  copia  de  Indios,  ó  Negros,  por  la 
mañana,  antes  de  salir  al  trabajo,  se  junten  en  la  Iglesia, 
donde  la  hubiere  ;  y  donde  no,  en  lugar  decente  con  una  Cruz 
grande,  y  rezen  todas  las  oraciones,  y  Cathecismo  en  voz  alta, 
que  dictará  un  Fiscal  bien  instruido  ;  y  acabadas,  se  irán  á  sus 
faenas.  Y  si  algún  vecino,  ó  mayordomo  pusiere  estorbo  á 
exercicio  tan  necesario,  y  obligatorio,  los  multará  con  penas 
pecuniarias ;  y  si  essas  no  aprovecharen,  los  compelerán  con 
Excomunión  Mayor,  que  para  este  caso  les  damos  nuestra 
comisión,  y  autoridad :  y  cada  mes  procurarán  dar  vuelta  á 
toda  la  Feligresía,  para  saber  de  los  enfermos,  y  doctrinar  por 
sus  personas  á  los  Feligreses. 

CONST.  VI. 

TENDRÁN  especial  cuidado  de  enviarnos,  todos  los  años, 
matrícula  de  todos  los  Feligreses,  que  se  hubieren  con- 
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fesado,  y  comulgado,  para  cumplir  con  la  Iglesia,  por  el  tiempo 
que  manda :  porque  nos  sirva  de  consuelo,  lo  que  los  Indios 
aprovechan  en  la  Fé,  y  buena  Christiandad  ;  y  asimesmo  nos 
enviarán  certificación  de  liaber  dicho  las  Missas,  que  les  están 
señaladas  por  el  Estipendio  Real,^  que  su  Magestad  manda  dar- 
les, por  las  Missas  de  los  Indios  difuntos,  del  ramo  de  la  Caxa 
de  Censos  de  los  Naturales :  uno,  y  otro,  pena  de  doce  pesos, 
aplicados  por  mitad,  h  la  Fábrica  de  la  Iglesia,  y  Cruzada. 

'  Es  á  18.  reales  la  limosna  de  cada  Missa. 


CONST.  VII. 

EISTCAEGASE  seriamente  á  los  Curas,  traten  bien  á  los 
Indios,  y  con  toda  charidad  los  corrijan,  y  enseñen,  sin 
ponerles  las  manos,  ni  tratarlos  mal  de  palabras  ;  y  lastimándose 
de  gente  tan  miserable,  los  defiendan,  y  amparen  de  los  agra- 
vios, que  los  Españoles,  assi  Mayordomos,  como  Administra- 
dores, y  vecinos  les  hicieren  ;  pues  son  ellos  los  Padres  de  estos 
desvalidos,  y  á  esta  causa  no  permitan,  que  los  graven  el  tra- 
bajo de  tareas,  y  vigilias  extraordinarias,  mas  de  lo  ordinario, 
de  sol  á  sol,  conforme  á  la  Real  tasa,  sobre  que  les  encargamos 
las  conciencias. 


CONST.  vni. 

"VriNGUN  Cura  dexará  su  Curato  :  ni  saldrá  de  él  sin  nuestra 
J_M  licencia,  por  poco  tiempo  que  sea :  pena  de  Excomunión 
Mayor,  sobre  qué,  con  Cédula^  especial  nos  encarga  el  Rey 
nuestro  Señor  las  conciencias :  y  teniendo  la  licencia,  no  sal- 
drá, sin  dexar  en  él  Sacerdote  idóneo  de  aprobación  nuestra, 
que  en  el  ínterin  cuide  de  la  Feligresía ;  y  con  la  misma  pena. 
Mandamos,  que  tampoco  dexen  sus  Curatos  los  días  festivos, 
en  que  suelen  ser  llamados  á  las  Ciudades  por  los  Vicarios,  o 
combidados  de  otros  Curas  para  sus  Celebridades,  sin  haber 
proveído  de  Sacerdote,  que  diga  Missa  á  sus  Feligreses,  aunque 
sea  solo  por  un  dia  festivo.  Y  no  podrán,  de  ningunamanera, 
los  Vicarios  foráneos  obligarlos  á  semejantes  venidas  ;  porque 
en  essos  dias  deben  declarar  los  Mysterios,  cada  uno,  á  sus  Fe- 
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ligreses ;  y  esta  Constitución  se  entiende,  también,  con  los  Cu- 
ras de  Renca,  y  Nuñoa. 

'  Cédula  Real  del  aflo  685, 21.  de  Julio  al  Señor  Obispo  de  Santiago  de  Chile ; 
y  otra  do  7.  de  Noviembre  de  682.    Limens.  1.  act  4.  c.  18. 

CONST.  IX. 

LOS  Curas  que  tienen  dilatada  su  Feligresía,  podrán  decir 
dos  Missas,^  los  dias  festivos  de  guarda  en  distantes  Parro- 
chias,  y  distantes  tres  leguas,  ó  á  lo  menos  dos ;  o  no  habiendo 
otro  Sacerdote,  que  la  diga ;  porque  habiéndole,  no  podrá  de- 
cir en  aquel  parage  otra  Missa,  sino  ir  á  la  otra  parte  distante, 
donde  no  la  hubiere,  á  decir  una  Missa,  por  aquellos  Feligre- 
ses; y  de  hacer  lo  contrario  le  multamos,  cada  vez  que  lo 
hiciere,  en  quatro  pesos,  por  mitad,  para  Fabrica,  y  Cruzada. 
Y  siempre  que  hubiere  de  decir  segunda  Missa,  no  tomará 
ninguna  ablución  en  la  primera ;  y  llevará  el  Cáliz,  en  que 
consagró,  con  toda  decencia,  para  decir  la  segunda,  y  purifi- 
carlo en  ella. 

'  Synod.  o.  13.  de  ofEcio  Eectoris. 
CONST.  X. 

ENTIENDAN  los  Vicarios,  y  Curas,  que  no  pueden  dispensar 
en  las  Amonestaciones  para  los  Matrimonios,  por  ningún 
caso;  por  ser  éssa,  sola  facultad,  que  el  Concilio  Tridentino^ 
solo  concede  á  los  Obispos,  y  no  á  otro  alguno  ;  y  por  esta 
causa,  en  la  Synodal  tienen  pena  de  Excomunión  Mayor  los 
Curas,  la  qual  dexamos  en  su  vigor ;  y  si  se  ofreciere  caso  tan 
apretado,  ocurrirán  á  Nos  á  pedir  la  licencia,  y  no  los  casarán 
de  otra  suerte. 

'Trid.  sess.  24.  cap.  1.  Synod.  tit.  de  Spons.  cap.  1.  &' tit.  deoflBcio  Ordin. 
cap.  4. 

CONST.  XI. 

PORQUE  de  ordinario,  en  dando  las  Bendiciones  de  Matri- 
monio á  los  Feligreses,  y  no  velándolos  juntamente,  se 
pasan  muchos  años  sin  velarse  los  Contrahientes,  cohabitando, 
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contra  lo  dispuesto  por  nuestra  Santa  Madre  Iglesia :  ordena- 
mos, y  mandamos,  qae  hayan  do  velarse,  á  lómenos  dentro  de 
seis  dias  de  contraliido  el  Matrimonio,  y  ésto  en  la  Iglesia 
propria  Parrocliial. 

CONST.  XII. 

DEBEN  los  Curas  administrar  todos  los  Sacramentos  a  los 
Indios,^  ó  Indias  gravemente  enfermos,  y  el  de  la  Eucha- 
ristia  por  viatico,  por  incapaces  que  les  parezcan,  trabajando 
algunos  dias  en  habilitarlos,  paraque  tengan  en  aquel  trance 
el  subsidio,  y  socorro  de  Christo  Señor  Nuestro,  demás  de  ser 
Precepto  Divino  el  recibirlo  en  aquella  hora;^  y  assi  no  deben 
desamparar  á  los  moribundos,  instruyéndolos  en  todo,  y  ani- 
mándolos para  encaminarlos  al  Cielo  ;  y  assi  se  quedarán  con 
ellos  hasta  que  mueran,  ó  salgan  de  peligro,  con  toda  charidad ; 
porque  no  se  condenen,  faltándoles  en  aquel  tiempo  los 
Maestros,  que  Dios  les  dio  para  salvarlos. 

'  Limens.  1.  act.  2.  cap.  19.  ^  Idem  cap.  29. 

CONST.  xni. 

NINGUN  Cura,  ni  Vicario,  aunque  sea  foráneo,  puede 
expedir  Cartas  de  Censuras,^  ni  fulminarlas  por  hurtos, 
paraque  denuncien  los  que  lo  saben  :  y  assi  se  debe,  de  qual- 
quier  Partido,  acudir  á  nuestros  Provisores  á  pedirlas ;  y 
expedidas  de  éllos,  se  podrán  leer  en  los  Partidos. 

'  Synod.  tit.  de  sent.  excoinm.  c.  i. 
CONST.  XIV. 

TODOS  los  Cnras  de  los  Partidos  vistan,  aunque  sea  en  la 
Campaña,  sotanas,  y  manteos  largos  hasta  los  empeines, 
y  tengan  cuello  clerical ;  y  aunque  no  sean,  de  ordinario, 
negros,  procuren  los  colores  mas  honestos,  como  pardo,  6 
morado  ;  y  quanto  fuere  posible  usen  sotanas  negras  en  la 
administración  de  los  Sacramentos,  que  debe  ser  con  sobre- 
pelliz, estola,  y  bonete,  sin  que  se  falte  á  esta  decencia,  y 
autoridad  en  el  trage,  en  exercicio  tan  grave  y  sagrado. 
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COKST.  XV. 


POE  liaber  entendido,  que  muchos  Curas  contravienen  a  lo 
mandado  por  el  Concilio  Limense,^  y  Synodal  de  este 
Obispado,  y  por  las  Cédulas  Eeales  acerca  de  los  Entierros  de 
los  Indios  ;'  y  no  bastan  las  probil)iciones  dichas,  paraque  no  se 
dexen  arrastrar  de  la  codicia  con  gente  tan  pobre,  y  miserable : 
mandamos  á  todos  los  Curas  debaxo  de  precepto,  sub  peccato 
mortali,  observen  lo  mandado  por  dicho  Concilio,  y  Synodal, 
y  Cédulas  Reales,  puntualmente  ;  y  assi  no  llevarán  Derechos 
algunos  por  la  Sepultura,  ni  por  sus  Entierros,  ni  por  los 
Atahudes,  6  Andas,  en  que  ponen  los  cuerpos  difuntos,  ni  por 
el  Doble  de  las  campanas ;  ni  les  obligarán  á  que  hagan 
Posas  :  y  harán  los  dichos  Entierros  con  L.  Cruz  alta,  debalde, 
sin  dexar  de  llevarla.  Entendiendo  ésto  con  los  Indios  de  los 
Curatos  del  campo,  con  sus  Hijos,  y  Mugeres,  hora  sean 
Entierros  con  solemnidad,  o  sin  ella ;  porque  en  las  Ciudades 
se  ha  de  observar  lo  que  por  Arancel  está  dispuesto  con  los 
Indios  oficiales,  que  tienen  algún  posible. 

'  Lim.  act.  2.  c.  S8.  Synod.  tit.  de  Sepult.  c.  7.  &  tit.  de  offic.  Rect.  c.  5. 


CONST.  XVI. 


DEBAXO  .leí  mesmo  precepto,^  sub  peccato  mortali,  por 
contravenir  con  poco  temor  de  Dios  los  Curas  al  Pre- 
cepto, que  les  está  impuesto  por  la  Synodal  de  este  Obispado, 
y  pena  por  el  Concilio  Limense,^  y  ser  contra  las  Cédulas 
Reales  :  les  mandamos,  que  ninguno  enadelante  lleve  Derechos 
alo-unos  á  los  Indios  por  la  administración  de  ningún  Sacra- 
mento, ni  por  los  Capillos,  ni  Yelas  de  los  Baptismos,  ni  por  las 
Arras,  Yelas,  ni  Missa  de  los  velados ;  porque  todo  lo  deben 
poner  los  dichos  Curas:  y  debaxo  de  las  mismas  Censuras  les 
mandamos,  no  les  dilaten  los  Baptismos,  Matrimonios,  ni 
Velaciones,  por  causa  de  no  llevarles  dichas  cosas,  siendo  estos 
Indios  los  mas  pobi-es  de  todos  estos  Reynos  ;  y  assi :  les  man- 
damos, tengan  los  Curas,  arras,  y  anillos,  y  todo  lo  demás 
necesario,  prevenido  con  puntualidad. 

'  Synod.  tit.  de  officio  Rect.  c.  5. 
«Liinens.  1.  act.  2.  cap.  38.  &  cap.l3. 
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CONST.  XVII. 

TAMBIEjS"  se  contraviene^  á  la  Prohibición,  y  Precepto,  que 
tienen  los  Curas,  por  los  dichos  Concilios,  con  hacerse 
Tenedores  de  Bienes,  y  aun  Herederos  de  los  Indios,  y  demás 
gente  qne  muere  en  sus  Curatos,  cobrándolos  con  todo  rigor, 
por  razón  de  su  oficio,  de  sus  Herederos,  ó  de  otras  personas, 
no  tocándoles,  por  ninguna  manera,  por  razón  de  dicho  su 
oficio  ;  hora  hayan  muerto  abintestato,  aunque  sea  con  titulo 
de  decirles  Missas  por  ellos  ;  y  porque  estamos  informados,  que 
en  ésto  se  procede  con  escándalo,  valiéndose  del  poder  de  Par- 
róchos,  pai'a  extorsiones,  ó  injusticias :  por  tanto :  les  manda- 
mos, debaxo  de  precepto,  renovando  el  que  les  está  impuesto, 
y  con  pena  de  Excomunión  Mayor,  observen  lo  que  por  la  Sy- 
nodal  de  este  Obispado  está  mandado  :  que  muriendo  Indio,  ó 
India,  hora  sea  con  testamento,  ó  abintestato,  no  se  entren  en 
sus  Bienes  ;  dexandolos  á  sus  Herederos,  ó  á  la  Justicia  Eeal, 
que  haga  su  oficio.  Y  quando  más,  en  los  abintestatos,  aconse- 
jarán á  sus  Herederos,  manden  decii"  por  el  alma  del  Difunto, 
quatro,  ó  seis  Missas ;  conforme  al  posible,  y  no  obligarán,  á 
que  á  ellos  les  den  la  limosna  ;  pues  han  de  tener  entendido,  que 
solo  del  quinto  de  sus  Bienes  pueden  hacer  bien  por  sus  almas, 
no  teniendo  deudas;  y  siendo  lo  demás  para  sus  Herederos. 
Y  demás  de  las  penas  dichas :  mandamos  á  los  Visitadores  de 
los  dichos  Curas,  averigüen  con  exacción,  lo  que  en  ésto  se 
hubiere  contravenido ;  y  les  manden  entregar  á  sus  Herederos 
todo  lo  que  sin  su  voluntad  hubieren  llevado,  con  mas  el  otro 
tanto,  en  que  desde  luego  los  condenamos,  adjudicándolo  á 
dichos  Herederos. 

'  Limens.  1.  c.  39. 
Synod.  tit.  de  otBcio  Eect.  cap  16.  tora,  de  testam.  c.  4 


CONST.  XVII. 

TODOS  los  Curas  tendrán  cinco  Libros  distintos,  los  dos  de 
Baptismos,  el  uno  de  Indios,  Mestizos,  Negros,  y  Mulatos, 
y  el  otro  de  Españoles :  el  tercero  de  Confirmaciones  :  el  quarto 
de  Entierros :  el  quinto  de  Casamientos,  y  Velorios,  pena  de 
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quatro  pesos,  por  cada  Libro,  que  faltare,  por  mitad,  para  la 
Fáb  rica,  y  Cruzada ;  y  este  Decreto  también  se  entiende  en  los 
Curas  de  las  Ciudades. 

CONST.  XIX. 

MANDAMOS,  que  ningún  Cura,  ni  Clérigo  ponga,  ni  saque 
Diezmos  de  ningún  Partido,  sino  en  caso  de  no  haber  otro 
Ponedor ;  y  entonces  los  podrán  sacar,  y  administrar  dando 
cuenta  al  Mayordomo  de  la  Catedral. 

CONST.  XX. 

POR  constarnos  de  la  mucha  pobreza  de  las  Iglesias  de  este 
Obispado,  en  los  Ornamentos,  Vasos,  y  Libros  sagrados  : 
ordenamos  á  todos  los  Curas,  que  de  todos  los  Españoles,  é 
Indios  advenedizos,  que  se  enterraren  en  ellas,  cobren  alguna 
limosna  de  la  Sepultura,  y  sea  moderada  conforme  á  la  pobreza 
de  los  que  se  enterraren ;  la  qual  se  emplee  solo  en  el  reparo  de 
los  Ornamentos  sagrados,  y  Iglesias,  y  tengan  Libro  especial, 
en  que  assienten  estas  limosnas,  y  el  empleo  de  ellas ;  y  los 
visitarán  con  todo  cuidado  los  Visitadores. 

COXST.  XXI. 

LOS  que  se  ordenan  á  Titulo  de  Indios,  coníbrme  al  Concilio 
Límense,  están  obligados  á  admitir  los  Curatos,  á  que  los 
señalaren,  y  proveyeren,  y  servirlos,  por  ser  el  Titulo  de  sus  Or- 
denes :  y  assi  aunque  aleguen  pobreza,  y  cortedad  del  estipen- 
dio, no  se  les  admitirán  las  renunciaciones,  que  hicieren  de  ellos ; 
antes  se  deben  obligar  á  servirlos,  assi  de  justicia,  como  de 
charidad,  atendiendo  mas  al  provecho  de  las  almas,  á  que 
voluntariamente  se  obligaron,  que  á  su  interés  proprio. 

CONST.  XXII. 

POR  la  larga  experiencia,  que  tenemos  del  fruto,  que  hacen 
en  bien  de  las  almas  los  Padres  Misioneros  de  la  Compañía 
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de  JESUS,  por  los  Partidos,  y  Curatos  de  este  Obispado,  y  en 
esta  Ciudad,  descargándonos  las  conciencias,  en  mucha  parte, 
con  los  Ministerios  que  acostumbran,  de  Confesiones,  y  Comu- 
niones, y  Predicación  Evangélica  ;  por  lo  qiaal  les  dá  esta  Santa 
Synodo  las  gracias :  por  tanto  encargamos,  y  ordenamos  á  todos 
los  Curas,  por  cuyos  distritos  las  publicaren,  que  los  assistan  en 
tan  santo  empleo,  ayudándolos  al  cumplimiento  de  tan  alto 
fin,  sin  embarazarles,  ni  impedirles  Exercicios  tan  impor- 
tantes ;  antes  se  les  muestren  fáciles,  y  liberales  en  concederles 
la  administración  de  los  demás  Sacramentos,  con  conocimiento 
de  que  la  exercitarán  en  gran  provecho  de  sus  Feligreses ;  y 
por  la  satisfacción,  que  tenemos  de  su  zelo,  y  prudencia,  esta 
Santa  Synodo  les  concede  á  los  Padres  Misioneros,  que  los 
Reverendos  Padres  Superiores  suyos  señalaren,  assi  para  los 
Partidos,  como  para  las  Ciudades,  facultad  para  absolver  á  nues- 
tros Feligreses  de  todos  los  Casos  reservados  para  este  Obis- 
pado, que  irán  expresados  en  el  Decreto  Quarto  del  Capitulo 
nono,  y  para  administrar  todos  los  Sacramentos ;  excepto  el  del 
Matrimonio :  y  ruega,  y  encarga  á  los  Reverendos  Padres  Pre- 
lados de  la  Compañía  de  JESUS,  continúen  tan  importante 
Ministerio,  y  lo  entablen  en  las  Ciudades  cada  tercero,  ó  quarto 
año,  y  en  los  tiempos  de  algunas  graves  necesidades,  y  aprietos 
públicos,  para  aplacar  á  nuestro  Señor  con  la  penitencia,  y  are- 
pentimiento  de  los  pecados,  como  lo  encarga  el  Rey  Nuestro 
Señor  en  Cédula^  especial,  su  fecha  en  el  Buenretiro,  de  veinte 
y  siete  de  Abril  de  mil  seiscientos  y  setenta  y  nueve  años  :  in- 
serta otra  de  treinta  de  Marzo  de  mil  seiscientos  y  setenta  y 
siete  años,  su  fecha  en  Madrid  ;  encargando  al  Ilustrissimo 
Señor  Obispo  de  esta  Ciudad  provea  de  Misioneros  Apostólicos, 
y  zelosos,  que  prediquen  Penitencia,  para  la  emmienda  de  las 
vidas,  y  salvación  de  las  almas. 

'  Cédula  Real  al  Señor  Obispo,  el  año  do  1679. 


CONST.  XXIII. 

POR  Cédula^  especial  encarga  su  Magestad  á  todos  los  Curas, 
exhorten  á  todos  sus  Feligreses  Españoles,  é  Indios  gocen 
de  las  muchas  gracias,  que  se  comunican  á  los  Fieles,  por  la 
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Bula  de  la  Santa  Cruzada  acosta  de  limosna  tan  corta.  Y  assi 
encargamos  á  todos  los  de  este  Obispado,  prediquen,  y  exhorten 
á  todos  sus  Feligreses,  la  tomen.  Y  á  los  Yecinos,  y  Encomen- 
deros de  Indios,  les  den  Bula  de  la  Cruzada,  a  cuenta  de  sus 
salarios,  como  lo  deben  hacer. 


lORQUE  á  los  Curas  de  las  Ciudades,  y  Puerto  no  les 


J7  alcance  el  castigo,  que  Dios  executó  en  Oza,  Levita  de  la 
Ley  Antigua,  por  haber  huido  el  hombro  al  peso  de  la  Arca, 
alargando  solo  la  mano  á  la  autoridad,  y  provecho  ;  ordenamos, 
que  todos  sirvan  porsi,  el  Oficio,  que  Dios  les  ha  encomendado, 
ya  que  ellos  de  su  voluntad  se  han  obligado,  sin  remitirlo  á 
Sotacuras,  ni  á  Religiosos,  que  por  ellos  administren  los  Sacra- 
mentos, y  Entierros ;  y  solo  de  noche  les  permitimos  puedan, 
por  Teniente,  administrarlos,  y  no  de  dia,  sino  en  tiempo  de 
enfermedad,  ó  ausencia  justa  ;  y  paraque  puedan  con  mas 
prontitud  acudir  á  los  que  les  llamaren,  y  á  las  demás  ocur- 
rencias de  su  Oficio,  assistirán  todos  los  dias,  assi  Festivos, 
como  Feriales  en  la  Iglesia  Catedral,  ó  Baptisterio ;  que  assi 
los  tendrán  los  Feligreses  á  la  mano  para  todo  lo  que  los  hubie- 
ren menester.  El  Sotacura  vivirá  en  la  Casa  del  cementerio, 
para  estar  mas  pronto,  y  no  dilate  el  acudir  á  la  necesidad  ;  y 
conforme  á  la  erección^  de  la  Iglesia  están  obligados  los  Curas 
de  la  Catedral  á  assistir  todos  los  dias  á  Yisperas,  y  á  Missa 
mayor  en  el  Coro,  con  sobrepellices,  y  gastar  lo  demás  de  la 
mañana  en  oir  Confessiones,  y  administrar  la  Eucharistia. 
Todo  lo  qual  cumplirán,  pena  de  quatro  pesos,  cada  vez  que 
faltaren,  aplicados  por  mitad,  á  Cruzada,  y  Fábrica. 


'  Cédula  eu  Madrid,  ano  de  1675. 


CAP.  Y. 


DE  LOS  CURAS  DE  LA  CATEDRAL,  Y  CIUDADES. 


CONST.  I. 


'  Erecc.  27. 
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CONST.  n. 

PROCUREN  los  Curas  de  la  Catedral,  y  de  las  demás  Ciu- 
dades, que  quanto  fuere  posible  salga  el  SEÑOR  quando 
fuere  por  Viático,  publico,  y  no  oculto  con  la  rnayor  decencia 
de  luces,  y  acompañamiento,  que  se  pudiere,  no  obstante  la 
pobreza  de  la  tierra,  sino  en  caso  que,  á  deshora  de  la  noche, 
como  de  las  nueve  para  arriba  el  Verano ;  y  el  Invierno,  de  las 
siete,  se  pidiesse  para  algún  enfermo  de  peligro,  y  en  ello  no 
dispensarán,  sin  licencia  nuestra,  ó  de  nuestro  Provisor  ;  y  el 
Sacristán  Mayor  vaya  siempre  con  el  SEÑOR,  para  ayudar  á 
salmear,  como  es  su  obligación. 


CONST.  III. 

ORDENAMOS  á  los  Curas  de  la  Catedral,  Santa  Ana,  y 
San  Isidro,  y  de  las  demás  Ciudades,  y  Puerto,  que  todos 
los  Domingos  de  Quaresma  y  Adviento  en  la  tarde,  hagan  en 
sus  Iglesias  la  Doctrina  Christiana,  en  la  forma  que  la  habe- 
rnos hecho  essos  dias,  desde  que  entramos  en  este  Obispado ; 
y  el  dia  que  por  negligencia  no  la  hicieren,  sean  multados  en 
quatro  pesos,  por  mitad,  para  la  Cruzada,  y  Fabrica  de  la 
Iglesia ;  y  paraque  se  junte  la  gente  de  servicio,  se  tocará  la 
Campana  grande  desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  la  hora  de 
comenzarla.  Y  mandamos  á  todos  los  Vecinos  de  las  Ciudades 
envien  su  gente  de  servicio  á  dicho  Exercicio,  tan  importante 
al  descargo  de  sus  conciencias. 


CONST.  rv. 

PROHIBIMOS,  totalmente,  á  dichos  Curas  el  Baptizar,  y 
poner  Oleo,  y  Chrisma  en  Iglesias  de  Religiosos,  ó  Religio- 
sas, porsi,  ni  por  otros  con  su  licencia,  la  qual  se  hará  solo  en 
sus  Pilas  Baptismales  ;  porque  de  lo  contrario,  hay  falta  de  los 
Libros  de  muchos  Baptismos  :  defecto  grande,  y  muy  consider- 
able para  tener  cierta  razón  de  las  edades,  andándolas  mendi- 
gando por  Informaciones,  para  los  Ordenes  Sacros,  y  Profe- 
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CAPIT.  V.  CONST.  VI.  Y  VII. 


BÍones;  en  que  se  experimenta  poca  legalidad:  y  cuiden  de 
que  todos  los  niños,  que  se  hubieren  baptizado  sin  solemnidad, 
por  alguna  necesidad  extrema,  dentro  de  dos  meses,  sean  trabi- 
dos  a  las  ParrOchias  á  suplir  los  Exorcismos  y  Ceremonias  de 
la  Iglesia,  y  á  assentarlos  en  los  Libros ;  y  por  este  descuido  se 
halla  mucha  gente  adulta  sin  el  Santo  Oleo,  y  Chrisma,  y 
tienen  vergüenza  de  recibirlo  en  aquella  edad,  y  mueren  sin  él. 


CONST.  V. 

VOLVEMOS  á  mandar,  lo  que  por  la  Synodal  pasada^ 
está  ordenado :  que  quando  los  Entierros  se  hicieren  fuera 
de  la  Catedral,  vuelvan  los  Curas  con  sus  Capas  de  Coro,  y  los 
Clérigos  Acompañados  con  Sobrepellices  con  la  Cruz,  hasta 
dexarla  en  la  Parrochia,  pena  de  que  el  Colector  no  les  dará  la 
limosna,  que  les  toca  :  y  le  mandamos  al  Colector  assi  lo  haga, 
pena  de  diez  pesos,  por  mitad  para  la  Iglesia,  y  Cruzada ;  y 
aunque  sean  convidados  Cura,  y  Acompañados  con  cargo  de 
decir  Missa  en  la  Iglesia  mientras  se  hacen  los  Oficios  podrán 
volver  á  decirla  después  de  haber  trahido  la  Cruz  á  la  Par- 
rochia. 

'  Synod.  tit.  de  Sepult  cap.  4. 


CONST.  VI. 

MANDAMOS  á  todos  los  Curas,  y  á  sus  Tenientes,  que 
quando  dieren  el  Viático  á  los  Enfermos,  nunca  dexen,  ni 
omitan  el  que  hagan  la  Profesión  de  la  Fé,  que  está  en  el 
Manual  Komano,  y  Toledano,  porque  aunque  sean  Catholicos 
Christianos  los  que  mueren,  son  muy  necesarios  los  Actos  de 
Fé,  y  Creencia  expresa  de  todos  los  Mysterios  de  élla,  y  do 
gran  mérito,  y  ayuda  contra  las  tentaciones  del  Enemigo  en 
aquel  trance. 


CAPIT.  VI.  CONST.  I.  Y  II. 
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CAP.  YI. 
DE  SANCTIS  MONIALIBUS. 
CONSTITUCION  I. 

EL  Santo  Concilio  Tridentino,^  por  la  summa  importancia  de 
la  materia,  y  por  lo  sagrado  de  la  Clausura  religiosa,  tiene 
ordenado  todo  lo  concerniente  para  su  mayor  decoro,  paraque 
vivan  las  Esposas  de  Christo  en  mayor  retiro,  como  consagra- 
das al  trato  familiar  de  su  Esposo,  y  por  esso  abstraliidas  de  las 
comunicaciones  exteriores  ;  y  para  mas  ayudar  á  ésto,  el  Con- 
cilio Límense^  encarga  á  las  Abadesas  :  no  sean  fáciles  en  las 
Licencias,  para  hablar  con  Seglares,  aunque  sean  Padres,  Her- 
manos, o  Parientes ;  y  aun  el  Rey  nuestro  Señor,  en  especial 
Cédula^  nos  lo  encarga.  Y  assi  ordenamos  á  las  Madres  Aba- 
desas, zelen  mucho,  el  que  no  pierdan  tiempo  las  Religiosas  en 
las  rejas  en  visitas  freqücntes,  aunque  sean  de  mugeres  ;  y 
solo  se  podrán  detener  cu  ellas  hasta  las  Ave  Marias ;  y  por 
ningún  caso  dexarán  de  despedirse,  aunque  sean  visitas  de 
Preladas :  y  á  essa  hora  se  cerrarán  las  Puertas  exteriores  de 
la  Clausura. 

'  Tri(3.  sess.  25.  cap.  7.  &  59.  '  Liraens.  1  act.  3.  cap.  35. 

'  Cédula  Real,  al  Seüor  Obispo  de  Santiago.  De  29.  de  Enero  de  1682. 


CONST.  II. 

COMO  ningún  Religioso  puede  confesarse  con  otro  Confesor, 
que  el  que  su  Prelado  le  señaláre  ;  assi  las  Religiosas  no 
pueden  elegir  Confesores,  sino  es  solo  de  los  aprobados  por 
ííos,  y  aquienes  hemos  concedido  especial  Licencia  para  ello, 
in  scriptis,  assi  de  Regulares,  como  de  Clérigos.  Y  porque  se 
debe  tener  especial  providencia  en  darles,  los  que  las  puedan 
promover  con  acierto,  y  prudencia  en  el  espíritu,  no  se  les 
señalarán  Confesores,  que  no  hayan  cumplido  los  quarenta 
añnos  de  edad,  como  está  ordenado  con  los  Confesores  de  mu- 
geres, por  el  Concilio  Límense,  y  de  probada  virtud. 


CAPIT.  VI.  CONST.  III.  IV.  Y  V. 


CONST.  III. 


E 


L  trabájo  fatal  de  la  Peste,  que  afligió  a  esta  Ciudad  el  ano 
pasado,  no  fue  menos  riguroso  en  los  Monasterios  ;  siendo 
preciso,  para  acudir  al  numero  grande  de  Enfermas,  relaxar 
al"-o  la  estrechez  de  la  Clausura,  dando  Licencia  a  las  Madres, 
y  Deudas  de  las  Religiosas,  que  entrassen  á  la  curación,  y 
cuidado  de  ellas  ;  siendo  el  aprieto  de  un  Contagio,  de  mayor 
necesidad  que  otras  enfermedades,  para  dispensar  en  la  clau- 
sura. Por  tanto  encarga  seriamente  esta  Syuodo  ;  que,  en 
adelante,  los  Prelados  no  sean  fáciles  á  conceder  Licencia,  para 
entrar  á  los  Monasterios  con  pretexto  de  curación,  sino  es  en 
enfermedad  muy  grave,  á  que  los  Médicos  no  pueden  ocurrir 
con  las  medicinas  de  su  Facultad,  y  sea  necesaria  la  assistencia 
de  alguna  mnger,  en  que  se  les  encarga  la  conciencia. 


CONST.  IV, 


P 


OR  ser  conforme  á  Derecho,  que  las  personas  Religiosas 
,     no  sean  Compadres,  ni  Padrinos  en  los  Sacramentos  del 
Baptismo,  y  Confirmación :  prohibimos  á  las  Religiosas,  sean 
Madrinas  de  ninguna  persona  Seglar,  ni  en  Baptisino,_m  Con- 
firmación, sino  solo  de  las  Religiosas  en  las  Confirmaciones. 


CONST.  V. 


PROHIBIMOS,  totalmente,  que  en  los  dias,  que  las  Religio- 
sas tuvieren  en  su  interior  algún  genero  de  Recreación,  no 
entre  muger  ninguna  Seglar  con  ningún  pretexto,  ni  la  tengan 
en  parte  donde  por  las  Puertas  comunes,  ó  Locutorios,  se  pue- 
dan ver  ;  y  so  pena  de  Excomunión  Mayor  las  vedamos,  en 
todo  las' representaciones  de  Comedias,  y  Coloquios  represen- 
tados por  ellas,  y  en  trages  profanos,  como  lo  tiene  mandado 
Su  Magestad. 

'  Cédula  Real,  del  Señor  Philipo  IV.  Madrid,  9.  de  Septiembre  1660. 


CAPIT.  VI.  C0N8T.  VI.  VII.  Y  VIII. 
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CONST.  VI. 

ORDENAMOS  :  que  las  Seglares,  que  se  educan  en  los 
Monasterios  de  Monjas,  no  vistan  telas,  ni  lamas,  ni  cam- 
brayes,  ni  puntas  costosas  ;  porque  el  gasto,  que  las  Religiosas, 
que  las  educan,  lian  hecho,  y  hacen  con  ellas  en  la  profanidad 
de  las  Galas,  claramente  contraviene  al  Voto  de  la  Pobreza ; 
y  paraque  el  trage  corresponda  á  la  Casa  de  Religión,  en  que 
viven,  todas  vestirán  el  Habito  de  la  Religión,  mientras  en  ella 
estuvieren  ;  y  mandamos  á  las  Madres  Abadesas  lo  executen 
desde  luego,  y  que  no  den  Licencia,  salga  á  la  reja,  ni  al  Coro, 
sino  es  con  sus  Hábitos,  conforme  lo  acostumbran  de  devoción 
las  Seglares. 


CONST.  VII. 

LAS  Novicias,  pasado  el  Año  de  noviciado,  harán  la  Pro- 
fesión de  Religiosas,  luego  que  cumplieren  el  Año  de 
noviciado,  según  dispone  el  Santo  Concilio  Tridentino  ;  y  lo 
más  que  se  podrán  dilatar,  por  alguna  causa  grave,  serán  seis 
meses  ;  y  de  no  hacerlo  assi,  serán  expelidas  de  la  Religión,  y 
enviadas  á  las  Casas  de  sus  Padres,  los  quales  con  el  seguro  de 
tenerlas  en  los  Monasterios,  no  cuidan  de  dar  el  Dote  compe- 
tente, ni  de  que  profesen. 


CONST.  VIII. 

ORDENAMOS  á  todas  las  Preladas  de  los  Monasterios,  no 
permitan  se  dé  música  en  las  puertas  á  ninguna  persona 
de  fuera,  ni  bailen  en  ellas,  ni  las  Niñas  de  educación  ;  porque 
es  muy  grande  el  desorden  de  Concursos,  que  se  junta,  assi  de 
los  de  fuera,  como  de  las  de  adentro,  faltando  al  recogimiento 
interior  del  Monasterio,  y  á  la  modestia  religiosa :  pena  de 
quatro  meses  de  suspensión  á  la  Prelada,  que  contraviniere  á 
este  mandato ;  y  los  dichos  agasajos  de  músicas  se  podrán 
hacer  en  los  Locutorios,  sin  bailes ;  y  por  ninguna  suerte  se 
hagan  en  la  Iglesia  :  so  la  mesma  pena. 

4 
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CAPIT.  VI.  CONST.  IX.  X.  Y  XI. 


C0N8T.  IX. 

POR  interrumpirse  los  Oficios  Divinos,  interponiendo  en  los 
Salmos  de  la  Tercia,  Romances,  j  Tonos  á  la  guitarra,  fal- 
tando á  lo  que  la  Iglesia  tiene  dispuesto  :  mandamos,  que  solo 
antes  de  la  Tercia  se  diga  un  Tono,  y  otro  acabada,  antes  de 
comenzar  la  Missa,  y  los  demás  en  las  partes  de  la  Missa,  que 
acostumbran  ;  por  ser  mas  del  agrado  de  Dios,  le  alaben  con 
Cantos  sagrados,  que  con  Letras,  que  tal  vez  desdicen  del 
lugar,  y  del  Culto. 


CONST.  X. 

POR  ser  mucha  la  pobreza  de  este  Rey  no,  y,  consiguiente- 
mente, la  de  los  Monasterios,  perdidas  muchas  Rentas,  y 
cobrarse  mal  las  corrientes,  y  no  redituar,  apenas,  para  el 
sustento  ordinario  :  ordenamos,  y  mandamos,  que  las  Fiestas, 
que  hicieren,  assi  el  común  de  los  Conventos,  como  las  Monjas 
particulares,  no  excedan  de  cincuenta  Luces  en  ellas,  y  mode- 
ren el  exceso  que  hay  de  Fuegos,  las  noches  que  las  preceden ; 
por  quanto  Nuestro  SEÑOR  mas  se  paga  de  los  corazones 
devotos,  y  ajustados  á  la  Pobreza  religiosa,  que  á  exteriorida- 
des, que  huelen  á  vanidad. 


CONST.  XI. 

Y PORQUE  en  la  Fiesta,  que  celebran  en  el  Monasterio  de 
la  Conception  de  esta  Ciudad  á  la  Assuncion  de  Nuestra 
Señora  la  Yirgen  Maria,  han  salido  del  uso  ordinario,  que  tiene 
la  Iglesia  en  la  celebración  de  las  Solemnidades  á  Dios,  y  á 
sus  Santos  :  mandamos,  que  si  la  celebraren,  sea,  como  la  que 
celebran  de  la  Purissima  Concepción,  su  Patrona,  con  el  mismo 
número  de  Luces,  y  Sermón,  y  su  Procesión  acostumbrada  por 
el  Claustro  interior ;  y  no  dirán  Maitynes  en  lugar  de  Vísperas 
el  di  a  antes ;  y  escusarán  el  exceso  en  los  Fuegos,  y  en  las 
Comidas  de  la  Comunidad,  y  fuera. 


CAPIT.  VI.  CONST,  XII.  XIII.  XIV.  Y  XV. 
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CONST.  XII. 

HASE  introducido  en  los  Monasterios  una  profanidad  de 
gastos,  que  desdicen  de  la  Santa  Pobreza,  y  de  la  que  cada 
una  de  las  Religiosas  experimenta  ensi,  los  dias  que  preceden 
al  Nacimiento  de  Nuestro  Redentor,  en  las  que  dicen  las 
Antiplionas  de  Yisperas,  que  llaman,  vulgarmente,  las  Oes, 
en  comidas,  j  regalos ;  tiempo  que  debia  celebrarse  mas,  con 
la  abstinencia,  y  ayuno.  Y  assi  las  prohibimos  del  todo,  por 
constarnos,  ser  el  gasto  sobre  el  posible  de  las  mas,  y  que  su 
competencia  las  empeña  en  lo  que  no  pueden. 


coNST.  xni. 

MANDAMOS,  con  pena  de  Excomunión  Mayor,  que  las 
noches  de  Semana  Santa,  en  que  se  cantan  los  Maitynes, 
antes  que  se  apaguen  todas  las  velas,  salgan  fuera  todos  los 
Hombres,  y  Mugeres,  de  la  Iglesia ;  intimándoles  los  Cape- 
llanes esta  Censura ;  y  á  solas  tendrán  las  Religiosas  la  disci- 
plina que  acostumbran  ;  y  acabada,  encendidas  las  velas  del 
Monumento,  se  abrirán  las  Puertas,  paraque  entre  el  concurso. 


CONST.  xrv. 

DECLARAMOS  estar  excomulgados  los  Seglares,  ó  Ecle- 
siásticos, que  con  pretexto  de  acompañar  al  SEÑOR  que 
llevan  á  las  enfermas,  entran  con  luces  á  lo  interior,  quebran- 
tando la  Clausura.  Y  assi  mandamos,  que  en  la  Puerta  cojan 
las  luces,  que  hasta  ahí  trageren  los  de  fuera ;  y  solo  entre  el 
Sacristán  con  el  Capellán,  que  lleva  el  SEÑOR,  y  no  otra 
alguna  persona. 


CONST.  XV. 

ORDENAMOS,  por  haber  experimentado,  al  tiempo  de  las 
visitas  de  los  Monasterios,  embarazos  en  los  ajustes  de 
Cuentas,  las  hagan  cada  quadro  meses,  del  Gasto,  y  Recibo  de 
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CAPIT.  VI.  CONST.  XVI.  XVII.  Y  XVIII. 


aquel  tiempo  las  Abadesas,  Syndicos,  y  Contadores,  paraque 
con  la  abreviación  del  ajuste,  tengan  los  Jueces  "Visitadores 
prontitud  en  examinarlas,  y  aprobarlas. 


CONST.  XVI. 

Y PORQUE  son  de  mucha  consideración  los  daños,  que  se 
han  seguido  á  los  Monasterios  en  el  ajuste  de  Recibos,  y 
Cartas  de  pago,  que  han  dado  separados,  unos  de  otros,  las 
Abadesas,  y  Syndicos,  confundiéndose,  y  pareciendo  distintos, 
los  que  eran  unos  mesmos  :  se  ordena,  que  de  ninguna  suerte 
se  dé  Recibo,  ni  Carta  de  pago,  donde  no  concurra  Abadesa,  y 
Syndico ;  y  vaya  de  entrambos  firmado :  pena,  de  que  los  que 
assi  no  fueren,  no  se  pasarán  en  cuenta,  ni  unos,  ni  otros. 


CONST.  XVII. 

LAS  pérdidas  de  Rentas,  que  han  tenido  todos  los  tres 
Monasterios  de  esta  Ciudad,  son  tan  considerables,  á  causa 
de  haberse  perdido  gran  parte  de  las  Fincas,  sobre  que  se 
impusieron ;  y  assi  pide  eficaz  remedio  el  disponer,  no  suceda 
lo  mesmo  en  las  que  de  nuevo  se  impusieren  ;  y  el  mas  acor- 
dado, ha  parecido,  que  no  se  reciba  ninguna  Monja  á  Pro- 
fesión, que  no  diere  el  Dote  en  dinero  ;  el  qual,  recogido  en  la 
Caxa  del  Deposito,  se  impondrá  en  las  Fincas  mas  seguras,  que 
se  hallaren. 


CONST.  xvm. 

POR  quanto  los  Monasterios  tienen  algunos  Censos  sobre  sus 
Haciendas,  que  pagar  á  personas  particulares  que  los 
cobran  efectivamente  en  dinero,  no  percibiendo  éllos  los  suyos, 
sino  en  géneros  á  subidos  precios  :  ordenamos  á  las  Abadesas, 
y  Syndicos,  que  de  los  primeros  Dotes,  que  entraren,  se  vayan 
redimiendo  los  Censos  de  los  Monasterios ;  y  hasta  que  estén 
todos  redimidos,  no  impongan  nuevos  Censos  ;  pues  les  es  mas 
util  el  redimir  los  proprios,  que  imponer  ágenos. 


CAPIT.  VI.  CONST.  XIX.  Y  VII.  CONST,  I. 


53 


CONST.  XIX. 

PARA  la  satisfacción  de  buen  gobierno,  deben  todas  las 
Abadesas  dar  cuenta  del  Recibo,  y  Gasto,  que  ha  tenido 
el  Convento  en  sus  Trienios,  firmado  de  su  nombre,  y  de  los 
Syndicos,  en  Libro  de  Entrada,  y  Salida,  que  debe  estar  en  la 
Caxa  del  Depósito,  como  les  está  mandado  :  y  por  haberse 
hallado  en  las  Visitas  esta  falta,  y  que  algunas  Madres  Aba- 
desas, no  han  dado  razón,  ni  cuenta,  ni  han  mostrado  Libro  de 
ella,  esta  Synodal  estatuye,  in  perpetuum :  que  no  pueda  ser 
electa  otra  vez  en  Abadesa,  la  que  se  hallare  haber  faltado  en 
lo  dicho  ;  y  que,  ipso  facto,  sea  su  Elección  nula ;  pues  no  será 
bien  fiarle  otra  vez,  á  la  que  no  dio  buena  cuenta  del  Oficio, 
que  le  encomendó  DIOS,  y  la  Religión.  Y  se  advierte  á  todas 
las  Preladas,  que  son,  ó  por  tiempo  fueren,  que  de  ninguna 
manera,  ni  con  ningún  pretexto,  pueden  consumir  Censos,  ni 
enagenar  Bienes  raices  del  Convento  ;  y  que  menos,  que  con 
Licencia  del  Prelado,  y  precediendo  los  Capítulos  del  Derecho, 
quedan  suspensas,  y  privadas  del  Oficio,  é  incursas  en  las 
penas  del  Derecho  :  y,  juntamente,  debaxo  de  la  misma  pena, 
se  les  manda,  tengan  las  Escrituras  de  Censos  en  la  dicha 
Caxa  las  Preladas. 


CAP.  vn. 

DE  LAS  COFRADIAS. 
CONSTITUCION  I. 

ES  muy  grande  el  desorden,  que  hay,  al  pedir  las  limosnas 
en  las  Mesas  particulares,  y  generales,  que  acostumbra 
cada  Cofradía  en  las  Puertas  de  las  Iglesias,  y  aun  dentro  de 
ellas,  profanándolas  con  las  vocerías,  bayles,  y  bebidas,  que  se 
reparten  á  todos  los  que  van  á  dar  limosna ;  prosiguiendo  en 
esta  profanidad  hasta  dos,  y  tres  horas  de  la  noche,  abiertas  las 
Iglesias.    Por  lo  qual  se  manda  á  todos  los  Mayordomos,  y 
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Mayordomas  de  ellas :  que  de  ninguna  manera  pongan  las 
dichas  Mesas  dentro  de  ninguna  Iglesia,  ni  en  lo  Sagrado  de 
los  Cementerios,  sino  es  en  parte  vecina,  y  que  solo  dure  el 
Concurso  hasta  las  Ave  Marias,  y  no  pase  de  ellas  :  pena  de 
perdida  toda  la  limosna,  que  se  juntare :  para  lo  qual  se  da 
Comisión  al  Fiscal  de  la  Iglesia,  para  que  la  embargue  ;  y  se 
aplica,  desde  luego,  á  los  Pobres  de  la  Cárcel,  y  Hospital,  por 
mitad ;  y  se  exhorta,  y  encarga  á  los  Prelados  de  los  Conven- 
tos, donde  se  pusieren  dichas  Demandas,  no  permitan  estén 
abiertas  sus  Iglesias,  dadas  las  Oraciones ;  por  ser  contra  lo 
ordenado  en  la  SynodaP  antecedente  á  ésta. 

'  Synod.  tit.  de  Relig.  Dora.  6. 


CONST.  II. 

POP.  el  mismo  inconveniente :  está  mandado  en  la  dicha 
Synodal,^  que  las  Elecciones  de  Mayordomos,  y  demás 
Oficiales  de  Cofradías,  que  solo  se  han  de  hacer  en  las  Iglesias,  y 
no  en  otra  parte  :  se  hagan  á  tales  horas  del  dia  :  que  ninguna 
dexe  de  estar  concluida  á  las  Ave  Marias  ;  y  sino  lo  estuviere, 
se  dexe  en  el  estado  que  la  cogiere  la  hora,  para  el  dia  sigui- 
ente ;  y  se  salgan  todos  de  la  Iglesia,  y  se  cierren  las  Puertas. 
Y  porque  con  gran  desorden  se  ha  violado  este  Mandato : 
ordenamos,  que  nuestro  Provisor,  quando  nombrare  el  Clérigo, 
que  ha  de  assistirlas,  le  mande  con  Censura  lo  ordenado  en 
dicha  Synodal ;  y  no  se  repiquen  las  Campanas  á  ninguna 
Elección  de  Mayordomos. 

'  Cap.  7. 


CONST.  III. 

TAMBIEN"  está  mandado,  por  la  misma  Synodal,  con  pena 
de  Excomunión  Mayor,  y  de  cien  pesos  ensayados,  á  todos 
los  Mayordomos,  no  hiciessen  Procesiones  de  noche  la  Semana 
Santa,  sino  solo  de  dia :  y  que  á  las  Ave  Marias,  estuviessen 
recogidas  :  y  mitigando  en  algo  esta  Constitución  :  mandamos 
á  todos  los  dichos  Mayordomos,  so  pena  de  Excomunión  Mayor, 
y  de  cincuenta  pesos  de  á  ocho  Reales,  aplicados  por  mitad  á 
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la  Cruzada,  y  Fabrica  de  la  Iglesia,  que  á  las  nueve  de  la 
noche  estén  recogidas  todas  las  Procesiones  en  las  Iglesias  de 
donde  salieren.  Y,  todos  los  años,  el  Domingo  de  Ramos, 
notificatá  este  Estatuto  un  Kotario  Eclesiástico  á  todos  los 
Mayordomos  de  las  Cofradías. 


CONST.  IV. 

POR  haberse  acrecentado  el  número  de  las  Cofradías,  mas  de 
lo  que  puede  llevar  la  pobreza  de  este  Pueblo  ;  y  por  las 
razones  representadas  en  la  Junta  Synodal :  mandamos,  que 
las  dos  Cofradías,  que  están  fundadas  en  el  Colegio  de  la  Com- 
pañía de  JESUS  de  esta  Ciudad,  la  una  de  los  Indios  naturales, 
con  la  advocación  del  Niño  JESUS,  y  la  otra  de  Morenos  con 
la  de  Nuestra  Señora  de  Belén,  se  agreguen,  la  de  los  Indios  á 
la  de  Nuestra  Señora  de  Copacabana,  fundada  en  el  Convento 
del  Señor  San  Francisco ;  y  la  de  Nuestra  Señora  de  Belén  á 
la  de  los  Morenos,  fundada  en  el  Convento  de  Predicadores  del 
Señor  Santo  Domingo  de  dicha  Ciudad  ;  y  desde  luego  queden 
agregadas,  y  unidas,  ó  se  deshagan. 


CONST.  v. 

POR  ser  contra  lo  que  la  Iglesia  Nuestra  Madre  tiene  orde- 
nado en  el  decir  las  Missas  de  Réquiem  :  ordenamos,  que 
ninguna  Cofradía,  ni  Congregación,  dentro,  ni  fuera  de  la 
Ciudad  haga  Aniversario,  ni  Memoria  de  Difuntos  con  Missa 
de  Réquiem  cantada,  ni  rezada  en  los  Domingos,  y  Fiestas  de 
guardar ;  con  pena,  á  los  Curas,  de  quatro  pesos,  y  de  otros 
tantos  á  los  Mayordomos,  aplicados  por  mitad,  á  la  Fábrica,  y 
Cruzada ;  y  ordenamos,  que  tampoco  se  canten  Responsos  en 
las  Casas  de  los  Difuntos,  después  de  los  Entierros,  y  Honras. 


CONST.  VI. 

POR  la  grande  Edificación,  con  que  la  Cofradía  del  Señor 
San  Antonio  de  la  Charidad,  instituida  en  esta  Catedral 
para  el  Entierro  de  Pobres  de  solemnidad,  acude  á  este  empleo 
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de  una  de  las  Obras  de  misericordia,  atendiendo  a  los 
Cuerpos  Difuntos  para  enterrarlos;  y  juntamente  á  sus 
Almas,  con  Missas,  y  Sufragios  para  conducirlas  al  Descanso 
Eterno;  y  para  alentar  esta  Obra  Santa,  el  Ilustrissimo  y 
Eeverendissimo  Señor  Doct.  Don  Fray  Bernardo  Carrasco  de 
Saavedra,  Obispo  de  esta  Ciudad,  con  su  exemplo,  lia  acudido, 
basta  abora,  con  sus  Canónigos,  y  Curas  Kectores,  y  mucbos 
Clérigos,  á  los  Entierros  de  estos  Pobres,  sin  Derecbos  algunos, 
moviendo  á  mucbos  del  Pueblo  á  acompañarlos :  esta  Synodo 
alaba,  y  da  las  gracias  de  esta  piedad ;  y  ruega,  y  suplica  al 
dicbo  Ilustrissimo  Señor  Obispo,  Venerables  Canónigos,  Curas, 
y  Clero,  y  Mayordomos  de  la  Cofradía,  fomenten,  y  adelanten 
ia  perseverancia  en  Obra  tan  del  Servicio  de  Nuestro  Señor,  y 
que  tanto  edifica. 


CONST.  vn. 


P 


OK  ser  en  algún  perjuicio  de  los  Curas  de  esta  Ciudad,  el 
j_  llevarse  los  Cuerpos  de  los  Difuntos  á  unas  Salas,  que  las 
Cofradias  han  dispuesto  cerca  de  las  Iglesias  de  Keligiosos, 
paraque  de  ellas  salgan  los  Entierros :  ordenamos,  con  pena  de 
quatro  pesos  á  los  Mayordomos,  no  se  ponga  Diñmto,  aunque 
sea  Cofrade,  en  ellas ;  ni  de  alli  salga  el  Entierro,  sino  de  sus 
Casas  ;  aplicada  la  multa,  por  mitad,  á  la  Eábrica  de  la  Iglesia, 
y  Cruzada. 


CONST.  vm. 


POKQUE  baya  buena  cuenta  en  la  guarda,  y  distribución 
del  dinero,  que  se  junta  en  las  Limosnas,  y  Mesas  de  Co- 
fradías ;  tendrán  todas  Caxa  de  Depósito  con  dos  llaves  dis- 
tintas, por  lo  menos ;  de  las  quales  tendrá  una  el  Capellán  de 
la  Cofradía,  y  la  otra  uno  de  los  Mayordomos ;  y  con  interven- 
ción de  entrambos,  todas  las  semanas  se  pondrá  en  ella  toda  la 
Limosna,  que  se  bubiere  juntado,  y  se  assentará  en  un  Libro, 
que  estará  siempre  en  la  dicba  Caxa.  Y  habiendo  de  sacar 
algún  dinero  para  Gastos,  ü  Obras  de  la  Cofradía,  se  sacará  con 
intervención  de  los  dichos ;  firmando  las  partidas  de  Gasto,  y 
Kecibo,  el  Capellán,  y  Mayordomos  :  pena,  á  los  Mayordomos, 
de  seis  pesos,  por  mitad,  á  la  Cruzada,  y  Fábrica,  si  en  algo 
faltaren. 


CAPIT.  VIII.  CONST.  I.  Y  IT. 
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CAP.  yiii. 

DE  LOS  HOSPITALES,  Y  LUGARES  PIOS, 
CONSTITUCION  I. 

SIENDO  tan  clara  la  jurisdicion,  que  el  Santo  Concilio  Tri- 
dentino/  en  la  Sesión  veintidós,  Capitulo  Octavo,  da  á  los 
Obispos,  sobre  todos  los  Lugares  píos,  y  Hospitales,  que  no 
estuvieren  immediatamente  á  la  Protección,  y  Patronato  de  los 
Reyes,  para  visitarlos,  y  proveer  lo  concerniente  al  bien  espi- 
ritual de  ellos,  y  pronta  assistencia  á  los  Enfermos  ;  no  solo 
para  el  provecho  de  sus  Almas,  sino  también  para  la  carita- 
tiva curación  de  sus  Cuerpos,  empleándose  en  ella  tan  loable- 
mente los  Religiosos  del  Beato  San  Juan  de  Dios  :  para  ade- 
lantar su  fervorosa  cliaridad,  les  damos  las  gracias  de  su 
cuidadoso  trabajo;  y  les  rogamos,  y  exhortamos,  que  desem- 
barazándose de  assistencias  exteriores,  que  les  obligan  á  desam- 
parar á  los  Enfermos,  procuren  con  su  zelo  excusarse  de  éllas, 
paraque  nunca  falte  á  los  Pobres  el  alivio  de  su  presencia, 
eximiéndose  de  la  molestia  en  los  Convites  de  tantas  Fiestas, 
que  les  ocupan  el  tiempo,  y  les  falta  jyara  su  santo  Ministerio ; 
como  se  acostumbra  en  la  Ciudad  de  Lima,  y  otras  del  Perú  : 
y  encargamos  á  todos  los  Fieles  Christianos,  vecinos,  y  mora- 
dores de  ésta  de  Santiago,  exerciten  la  charidad  con  los  Pobres 
enfermos,  visitándolos,  consolándolos,  y  sirviéndolos  á  las  horas 
de  su  Comida,  y  Cena,  como  lo  hacen  algunas  personas  exem- 
plares  ;  pues  el  Señor  se  da  por  servido,  y  regalado  en  éllos,  y 
los  premiará  en  el  tremendo  Dia  del  Juicio. 

'  Concil.  Trid.  Sess.  22.  c.  8. 


CONST.  n. 

ORDENAMOS  á  los  Enfermeros,  y  Diputados  del  Hospital, 
no  admitan  á  ningún  Enfermo,  sea  Español,  ó  Lidio,  ó 
Negro,  que  no  lleve  Cédula  de  haberse  confesado,  para  entrar 
á  curarse ;  y  si  no  la  llevare,  harán  que  ante  todas  cosas  los 
confiese  el  Capellán  del  Llospital,  ü  otro  Sacerdote,  que  fuere 
del  consuelo  del  Enfermo  y  él  le  llamare. 
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CONST.  in. 

A  SSI  como  se  deben  admitir  todos  los  Pobres  Enfermos,  que 
_/\.  ocurrieren  al  Hospital,  para  curarse,  y  ser  regalados, 
y  detenidos  en  él,  hasta  que  sanen ;  assi  también  deben  tener 
cuidado  los  Enfermeros  de  despedirlos  en  estando  buenos; 
porque  los  sanos  no  gasten  lo  que  solo  es  para  los  Enfermos,  y 
para  quienes  se  dan,  y  juntan  las  Limosnas. 


CONST.  IT. 

POK  Cédulas  Keales^  está  mandado,  no  se  entierren  en  las 
Iglesias  de  los  Hospitales,  sino  es  solo  los  Pobres  Enfermos, 
que  en  ellos  mueren ;  y  si  alguno  otro  se  enterrare  en  éllas, 
pague  todos  los  Derechos  á  los  Curas  de  la  Ciudad;  por  lo 
qual :  mandamos  assi  se  observe,  y  no  se  defrauden  los  Dere- 
chos de  los  Parrochós. 

'  Cédula  Real  del  aíio  de  1630. 


CAP.  IX. 

DE  LOS  mOIOS,  Y  SUS  ENCOMENDEROS. 
CONSTITUCION  I. 

AUIÍQUE  en  la  Constitución  Quinta  del  Capitulo  Quarto  de 
esta  Synodal,  se  ha  dado  el  Orden  paraque  todos  los  dias, 
antes  de  ponerse  en  trabajo  por  la  mañana  los  Indios,  y  More- 
nos, recen  las  Oraciones,  y  Catecismo  de  la  Iglesia:  por  ésta: 
ordenamos,  y  mandamos  á  todos  los  Yecinos,  que  tuvieren 
Indios,  ó  iSTegros  en  sus  Haciendas  ;  y  á  todos  los  Mayordomos, 
que  las  administraren,  no  pongan  á  dichos  Gañanes  en  el  tra- 
bajo, sin  que  primero  hayan  rezado  las  Oraciones  de  la  Iglesia, 
Pater  Noster,  Ave  Maria,  Credo,  y  Mandamientos  de  la  Ley 
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de  Dios,  y  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  y  el  Catecismo  de  los 
Mysterios  de  Kuestra  Santa  Fe:  juntándolos  á  toque  de  Cam- 
pana en  la  Iglesia  donde  la  hubiere ;  y  donde  no,  en  lugar 
decente  con  alguna  Santa  Cruz.  Y  para  ésto  tendrán  señalado 
por  el  Cura  un  Fiscal,  que  las  sepa  con  expedición,  paraque 
con  esta  diligencia  satisfagan  á  la  primera  obligación  de  Enco- 
menderos, y  Tutores  de  estos  Cliristianos  Nuevos ;  pues  con  el 
cargo  de  hacerlos  buenos  Christianos,  se  los  ha  encomendado 
Su  Magostad,  el  Rey  Nuestro  Señor :  pena  de  quatro  pesos  por 
cada  vez,  que  faltaren,  aplicados  por  mitad  á  Cruzada,  y  Fá- 
brica. 


CONST.  n. 

CUIDARÁlSr  los  Encomenderos,  y  Mayordomos  immediatos 
de  los  Indios,  de  no  gravarlos  en  tareas  y  trabajos,  que 
excedan  á  los  ordiharios  ;  y  que  no  pasen  de  sol  ásol,  conforme 
á  la  Real  Tasa,  y  Ordenanzas  de  este  Reyno ;  y  tendrán 
especial  cuidado  en  irles  á  la  mano  en  sus  embriagueces,  por 
ser  el  vicio  mas  familiar,  y  mas  nocivo,  assi  á  sus  Almas,  como 
á  sus  Cuerpos,  ocasionándoles  las  muertes  desastradas,  con  que 
pierden  á  Dios  eternamente,  siendo  el  estrago  de  esta  gente 
miserable. 


CONST.  in. 

POR  la  Synodal  de  este  Obispado  están  prohibidos,  á  los 
Indios,  los  Juegos  de  Chueca ;  en  los  quales  se  fomentan 
las  Borracheras,  y  Conspiraciones  de  Levantamientos,  y  Sedi- 
ciones. Y  por  ésta,  mandamos,  so  pena  de  Excomunión 
Mayor,  latse  Sententise,  á  todos  los  Curas,  Corregidores,  Ad- 
ministradores, Vecinos,  Encomenderos,  Mayordomos,  y  otros 
qualesquiera,  que  tuvieren  á  su  cargo  Indios,  no  consientan,  ni 
permitan,  ni  dén  Licencia  para  estos  juegos,  que  se  hacen  con- 
vocándose de  unas  Estancias  á  otras,  assi  á  los  Indios,  como  á 
los  Españoles ;  y  mucho  menos  á  las  Indias,  en  quienes  son 
mas  indecentes,  é  immodestos,  cebándose  la  lascivia  en  los  que 
las  ven,  con  grave  ofensión  de  la  modestia,  y  decencia  Chris- 
tiana. 
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CONST.  IV. 

POR  usar  mal  los  Yecinos  de  los  Privilegios,  que  la  Santa 
Iglesia,  como  á  Neophytos,  tiene  concedidos  á  los  Indios, 
j  Negros,  no  cargándolos  de  todos  los  Preceptos,  que  observan 
los  Españoles  ;  como  son  en  la  guarda  de  las  Fiestas,  señalán- 
doles muchas  menos  que  á  los  demás  Catliolicos,  y  con  el  pre- 
texto de  que  no  son  de  observar  para  los  Indios,  y  Kegros,  los 
hacen  trabajar  tales  dias,  siéndoles  el  Privilegio  de  mayor 
carga  y  gravamen,  que  de  alivio.  Y  para  obviar  esta  in- 
justicia, la  SynodaP  pasada  puso  por  Caso  reservado  esta  vio- 
lencia, y  la  vedó  con  Excomunión  Mayor.  Por  tanto :  por 
ésta  mandamos,  que  menos  que  pagándoles  el  jornal  decentado 
á  los  que  voluntariamente  quisieren  trabajar  tales  dias,  no  les 
pueda  ningún  Yecino,  ni  Mayordomo,  ni  Cura  obligar  al 
trabajo ;  y  mucho  menos  en  los  dias,  que  les  obliga  la  obser- 
vancia de  la  Fiesta :  pena  de  Excomunión  Mayor,  latas  Sen- 
tentiae.  Y  los  Curas  tendrán  cuidado  de  observar,  cómo  se 
cumple  con  este  Precepto ;  y  declarar  por  incursos  en  la 
Censura  á  los  que  contravinieren,  Y  si,  en  caso  de  necesidad 
grave,  fuere  necesario  el  trabajar  dia  Festivo,  assi  en  la 
Ciudad,  como  fuera  de  ella,  se  pedirá  Licencia  al  Juez  Ecle- 
siástico, ó  Cura  ;  y  pagando  el  jornal. 

'  Titul.  de  Ferijs.  cap.  2. 


CONST.  V. 

YParaque  los  Indios  tengan  noticia  de  las  Fiestas  que  les 
obligan,  ó  nó  les  obligan  á  la  Observancia,  y  á  los 
Ayunos  de  Témporas,  y  Yigilias,  y  Quaresma :  ordenamos  á 
los  Curas,  que  quando  publicaren  en  sus  Parrochías  las  Fiestas, 
distingan  las  que  son  de  Guarda  para  los  Indios,  y  las  que  no 
lo  son  ;  paraque  sepan  las  que  les  obligan  á  Pecado,  assi  en  el 
oir  Missa,  como  en  el  no  trabajar,  y  lo  mesmo  en  los  Ayunos  ; 
pues  solo  les  obligan  los  Yiernes  de  Quaresma,  el  Sábado 
Santo,  y  Yigilia  de  la  Natividad  del  SEÑOE.^  Y  las  Fiestas  de 
Guarda,  para  ellos  de  Obligación,  son  las  siguientes  :^ 
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TODOS  los  Dormngos  del  Año. 
La  Watividad  del  Señor. 
M  primer  dia  de  la  Resurrección  del  Señor. 
El  primer  dia  de  Pascua  de  Espíritu  Santo. 
La  Circuncisión  del  Señor. 
El  dia  de  los  Reyes. 
El  dia  de  la  Ascensión  del  Señor. 
El  dia  de  Corpus  Christi? 
La  Natividad  de  Nuestra  Señora. 
Ll  dia  de  su  Assuncion. 
El  dia  de  su  Purificacio7i. 
El  dia  de  su  Ammciacion. 
El  dia  de  los  Apóstoles  S.  Pedro,  y'^S.  Pablo. 

'  Ex.  Concil.  Lim.  2.  act.  2.  cap.  29. 

"  Ex  eodem  1.  act.  4.  cap.  9.  ^  Paulas  5. 


OONST.  VI. 

LA  Codicia,  vicio  familiar  en  los  hombres,  ha  introducido 
en  los  Vecinos,  por  no  privarse  del  servicio  de  las  Indias, 
el  estorvarlas  los  Casamientos  para  ponerse  en  Estado  del 
servicio  de  Dios  ;  permitiéndolas  antes,  el  que  vivan  amance- 
badas, por  no  perderlas  ;  y  aunque  por  la  Synodal  de  esta 
Ciudad,  y  por  los  Concilios  Limenses,^  les  está  prohibido,  Pena 
de  Excomunicacion  Mayor,  el  impedir  la  libertad  en  los  Matri- 
monios, assi  á  Indios,  é  Indias,  como  á  Esclavos,  y  Esclavas ;  ó 
bien  negándoles  del  todo  la  Licencia,  ó  violentándolos,  para 
que  se  casen  con  otros,  o  amedrentándolos,  con  amenazas, 
castigos,  y  prisiones  ;  y  sin  temor  de  la  ofensa  de  Dios,  y  de 
las  penas  en  que  incurren,  prosiguen  en  estos  desórdenes ; 
dexando  en  su  fuerza  las  Censuras,  y  el  Decreto  entero  con- 
forme á  su  tenor:  mandamos  á  todos  los  Curas,  y  Vicarios 
nuestros,  que  dondequiera  que  supieren,  y  entendieren  de  este 
Delito,  hagan  exacta  averiguación  ;  y  constando  de  él,  los 
deniincien  por  Públicos  Excomulgados,  reservando  á  Nos  la 
Absolución  con  saludable  penitencia,  que  se  les  pondrá,  para- 
que  tenga  remedio  mal  tan  nocivo  á  las  Almas. 


'  Cap.  4.  de  Sponsal. 
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coNST.  vn. 


CONFORME  á  la  Real  Tasa  están  obligados  los  Pueblos  de 
los  Indios  a  dar  al  Cura  un  Fiscal,  que  atienda  a  la  exe- 
cucion  de  todos  sus  Ordenes  en  las  cosas  de  la  Iglesia,  y  ser- 
vicio de  ella,  y  Doctrina  Christiana  de  todos  los  Feligreses  ;  el 
qual  no  debe  ser  impedido  en  estos  Ministerios,  ni  por  su 
Encomendero,  ni  por  Administrador,  ó  Mayordomo  •,  y  debe 
acudir  primero  á  ellos,  que  al  trabajo  personal,  y  tareas  de  las 
Haciendas  ;  y  porque  por  las  mesmas  Ordenanzas  también  está 
mandado  se  dé  de  los  mesmos  Pueblos  un  mucliaclio,  o  dos, 
que  aun  no  sean  de  Tributo,  paraque  sirvan  al  Cura,  y  junta- 
mente aprendan  la  Doctrina  Christiana,  y  se  vayan  remudando, 
á  lómenos,  cada  Año  ;  porque  assi  se  instruyen  bien  en  la  Fe. 
Y  porque  nos  consta,  que  en  las  mas  partes,  no  tienen  los 
Curas  quien  les  ponga  la  Mesa,  ni  ensille  \m  Caballo,  para 
acudir  á  donde  le  llaman  de  su  Doctrina:  por  tanto  encarga- 
mos á  todos  los  Encomenderos,  Administradores,  y  Mayor- 
domos, que  no  falten  á  Obligación  tan  necesaria.  Y  á  la  Real 
Audiencia,  y  Gobierno  rogamos,  y  exhortamos,  nos  assistan  con 
sus  Reales  Provisiones,  y  Penas  al  cumplimiento  de  la  Orde- 
nanza ;  y  tengan  ayuda  los  Ministros,  y  Curas  de  las  Almas ; 
que  por  faltar  ésta,  puede  peligrar  la  Salvación  de  muchos. 


coNST.  vm. 


Y ASSI  mismo  rogamos  á  la  Real  Audiencia,  y  Gobierno 
assistan  á  los  Curas,  mandándoles  pagar  los  estipendios, 
que  les  deben  los  que  tienen  Indios.  Y  aunque  por  este  Real 
Acuerdo,  en  Autos^  revistados,  del  Año  pasado  de  mil  seis- 
cientos y  sesenta  y  ocho,  se  acordó  deberse  mandar,  estas  Co- 
branzas, en  el  Juzgado  Eclesiástico,  por  Apremios  de  Censuras, 
conforme  al  Concilio  Límense  :^  atendiendo  á  que  su  Magestad, 
el  Rey  Nuestro  Señor,  en  Cédulas^  del  año  de  mil  seiscientos  y 
sesenta  y  ocho,  y  de  seiscientos  y  setenta  y  tres  despachadas  á 
la  Audiencia  de  la  Plata,  lo  prohibió  ;  y  habiendo  de  correr 
estas  Demandas  ante  las  Justicias,  y  Tribunales  Reales,  se 
espera  de  la  integridad  de  su  zelo  la  pronta,  y  entera  satisfac- 
ción de  los  Curas. 
'  Auto  de  la  Audiencia  Eeal  de  este  Reyno.  '  Limens.  1.  cap.  18. 

=  Cédula  Real  á  la  Audiencia  de  Chuquizaca  del  A.  de  1668,  y  de  1673. 
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CONST.  IX. 

POR  los  muchos  Indios,  que  murieron,  en  la  Peste  del  Año 
pasado,  se  lian  disminuido  cu  grande  parte  los  Sy nodos  de 
los  Curas,  eximiéndose,  muchos,  de  los  Curatos,  por  no  tener 
de  ninguna  suerte  la  Congrua  para  su  sustento ;  j  del  corto 
estipendio,  que  les  ha  quedado,  son  las  pagas  de  tan  mala  cali- 
dad, que  lo  hacen  mucho  menor :  y  para  proceder  en  igual- 
dad de  justicia,  pues  obligamos  ii  los  Curas,  á  que  prosigan, 
no  admitiéndoles  las  Dexacioncs  que  tienen  presentadas,  por- 
que no  falten  Pastores  á  las  Almas  :  ordenamos  á  todos  los 
que  pagan  Doctrina,  la  satisfagan  en  plata,  obviando  las  dife- 
rencias, y  quejas,  que  se  originan  en  los  precios  de  los  Géneros  ; 
y  quando  los  Caras  se  contentaren  con  ellos,  se  les  pasen  en 
Cuenta,  á  como  corren  con  los  reales  en  la  mano. 

CONST.  X. 

YPOPQÜE  por  esta  Real  Audiencia  en  Causa  de  los  Cu- 
ras, y  Vecinos,  en  contradictorio  Juicio  del  Fiscal  de  su 
Magestad,  y  Protector  de  los  Indios,  se  mandó  despachar  Real 
Provisión,  en  diez  y  siete  de  Octubre  de  mil  seiscientos  y 
setenta  y  cinco  años,  paraque  los  Indios  mozos,  que  sin  tener 
la  edad  para  Tributarios  trabajan,  en  todas  las  Faénas  de 
Gañanes,  como  son  arar,  cabar,  hachear,  curtir,  labrar  Xarcia 
gruesa,  y  hilarla  ;  j  otras  semejantes,  paguen  la  Doctrina  por 
entero  que  los  Tributarios  ;  que  son  diez  y  ocho  reales  ;  man- 
damos, que  á  los  dichos  Mucliachos  Gañanes,  que  aun  no  son 
Tributarios,  los  pongan  los  Vecinos,  y  Mayordomos,  y  los  de- 
más que  los  tienen,  en  Matricula  de  Tributarios ;  y  que  los 
Curas  cobren  de  ellos  la  Doctrina  por  entero. 

CONST.  XI. 

POR  haber  entendido,  que  muchos  de  los  Vecinos,  y  Labra- 
dores dexan  de  pagar  las  Primicias  que  deben  á  la  Iglesia, 
con  pretexto  de  decir,  no  saben  á  qué  Curas  las  deben  pagar, 
bí  á  los  de  las  Ciudades,  ó  á  los  de  las  Doctrinas  del  Campo  : 
declara  esta  Santa  Synodo,  lo  que  ha  parecido  mas  conforme 
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á  Derecho,  y  lo  que  la  Erección  de  esta  Iglesia,  manda  :  que  á 
los  Curas  de  la  Catedral,  y  Parrochías  de  la  Ciudad  pertenecen 
las  Primicias  de  lo  que  en  ella  se  coge,  y  siembra,  y  no  otras ; 
y  á  los  del  Campo,  las  de  todo  el  Partido  de  su  Feligresía  ; 
aunque  vivan  en  la  Ciudad  los  Dueños  de  las  Labranzas.  Y 
esta  Declaración  quedará  por  Estatuto  perpétuo  en  adelante. 


ES  mucha  la  Relaxacion,  que  se  ha  introducido  en  tener  los 
Dias  de  Fiesta  abiertas  las  Tiendas  de  Mercaderes,  y  de 
todos  Oficios  mecánicos,  vendiendo,  y  despachando,  y  traba- 
jando sin  respeto  al  Culto  del  Dia ;  arrebatándose  de  la  Co- 
dicia ]Dor  una  leve  Ganancia.  Por  tanto  prohibimos,  el  que 
se  abran  de  dia,  ni  de  noche  los  Dias  Festivos  de  obligación, 
para  qualquier  genero  de  comercio,  ó  trabajo  :  pena  de  quatro 
pesos  cada  vez  que  las  tuvieren  abiertas.  Y  mandamos  al 
Fiscal  Eclesiástico,  cobre  la  multa  á  los  que  incurrieren,  pena 
de  otros  tantos  pesos ;  unos,  y  otros,  aplicados  por  mitad  á  la 
Cruzada,  y  Fábrica  de  la  Iglesia. 


lOR  haber,  severamente,  encargado  el  Pey  Nuestro  Señor 


_[  3.1  Ilustrissimo  Señor  Obispo  de  esta  Ciudad  Doctor  Don 
Fray  Bernardo  Carrasco  de  Saavedra,  en  Cédula^  especial,  su 
fecha  en  Madrid,  de  siete  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  y 
ochenta  y  dos,  el  remedio  de  los  Pecados  públicos  de  este 
Obispado  ;  y  ser  imo  de  ellos ;  y  el  que  ha  tenido  ninguna 
emmienda,  aunque  se  ha  procurado  remediar  con  Censuras 
repetidas,  que  es  la  disolución  de  muchas  Mugeres  Lusitanas, 


CAP.  X. 


DE  LOS  PUEBLOS,  Y  CIUDADANOS. 


CONSTITUCION  I. 


CONST.  II. 


CAPIT.  X.   CONST.  III.  Y  IV. 
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que  en  comeTizando  a  cerrar  la  noclie,  salen  de  sus  Casas,  j  se 
van  á  las  Tiendas  de  los  Mercaderes,  y  de  otros  Oficios,  con 
pretexto  de  comprar  los  Géneros  que  necesitan ;  gastando  lo 
más  de  la  noche,  assi  en  las  Tiendas,  como  en  la  Plaza,  y  Ca- 
lles, en  disoluciones,  y  graves  ofensas  de  Nuestro  SEÑOR,  de 
que  lo  religioso,  y  serio  del  Pueblo  está  escandalizado  ;  para 
obviar  este  mal :  mandamos,  con  pena  de  Excomunión  Mayor, 
y  de  quatro  pesos,  por  mitad  aplicados  á  Cruzada,  y  Fábrica, 
solo  estén  abiertas  las  Tiendas  de  Mercaderes,  y  de  todos  Ofi- 
cios, y  Pulperías,  el  Yerano,  hasta  las  nueve,  y  el  Invierno, 
hasta  las  siete  de  la  noche ;  en  que  hay  bastantissimo  tiempo 
para  negociar  y  despachar  todo  lo  que  hubiere  de  comercio,  y 
obras.  Y  llegada  la  hora  dicha,  se  cerrarán  todas,  quedando 
perpetuo  este  Estatuto  :  y  se  dará  cuenta  á  su  Magestad,  como 
lo  manda  en  dicha  Cédula,  de  haberse  aplicado  este  remédio. 
Y  exhortamos  á  las  Justicias  Reales,  eviten  el  desorden,  que 
en  adelante  hubiere,  mandándolas  recoger  con  tiempo. 

'  Cédula  Real  al  Señor  Obispo  del  Año  de  1682,  y  de  1680.  fecha  en  Madrid. 


OONST.  in. 

OTRO  Pecado  publico,  y  común,  en  este  Reino,  es  el  de  la 
Embriaguez  de  los  Indios,  encontrándolos,  á  cada  paso, 
bebidos,  y  arrojados  por  las  Calles,  y  Campos  ;  causa  de  lasti- 
mosas muertes  suyas,  y  de  la  Condenación  de  sus  Almas-,,  y  el 
principal  estrago  de  esta  miserable  Gente.  Por  lo  qual,.  era 
materia  muy  digna  de  que  el  Gobierno  Político  de  ios  Magis- 
trados, y  J usticias  Reales  arbitrassen  en  algunos,  remedios  efi- 
caces, para  ocurrir  á  este  mal.  Esta  Santa  Synod'o  les  ruega, 
y  exhorta,  apliquen  el  zelo  de  Justicia,  y  buen  Gtjbierno,  que 
les  assiste,  para  obviarlo,  quanto  fuere  posible. 


CONST.  IV. 

PORQUE  la  Corona  en  la  Cabeza  es  señal  Sagi-ada,  y  que 
distingue  á  las  personas  Eclesiásticas,  y  consagradas  á  Dios, 
de  las  Profanas ;  y  abusando  de  ella  todo  genero  de  gente  lega, 
Hombres  y  Muge  res,  blancos,  y  negros,  se  las  abren  á  navaja, 


i 
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como  si  fueran  Sacerdotes,  con  pretexto  de  salud :  por  ésta  pro- 
hibimos á.  todos  los  Barberos,  pena  de  quatro  pesos,  que  no 
abran  a  persona  ninguna,  de  qualquier  sexo,  ó  calidad  que  fuere 
Corona  redonda :  y  ninguna  persona  de  las  dichas  la  trahiga 
a,b¡erta ;  pena  de  otros  tantos  pesos :  unos  y  otros  aplicados,  por 
mitad  en  la  forma  ordinaria  ;  que  para  evitar  los  corrimientos, 
podran  raer  la  Cabeza  en  forma  quadrada,  íi  utru,  que  no 
parezca  Corona. 


CONST.  V. 

HEMOS  entendido,  que  en  las  Casas  de  la  Ciudad,  y  del 
Campo  obligan  las  Mugeres  á  sus  criadas  á  trabajar  de- 
noche, y  proseguir  las  Tareas  del  dia  después  de  haberlas  tenido 
en  trabajo ;  y  porque  la  noche  es  para  el  descanso  de  los  Cria- 
dos, y  instruirlos  en  buena  Christiandad,  enseñándolos  a  rezar, 
y  las  obligaciones  de  Catholicos  :  mandamos  á  todos  los  Dueños 
de  servicio,  assi  Hombres,  como  Mugeres,  no  las  hagan  traba- 
jar de  noche,  sino,  quando  mas,  en  las  cosas  manuales  del  ser- 
vicio de  Casa ;  pero  no  en  las  Tareas  del  dia ;  y  cuiden  de 
enviar  á  los  Criados  Varones  á  las  Parrochías,  y  Catedral  los 
Domingos,  que  se  tocare  á  Doctrina  con  la  Campana  Grande, 
doctrinando  á  las  Criadas  en  el  recogimiento. 

CONST.  VI. 

POR  Cédula^  de  Diez  y  ocho  de  Octubre  de  mil  seiscientos  y 
ochenta  y  dos,  su  Fecha  en  San  Lorenzo,  ruega,  y  encarga 
su  Magestad,  el  Rey  Muestro  Señor,  al  Ilustrissimo  Señor 
Obispo  de  esta  Ciudad,  modere  la  profanidad  de  los  Trages  en 
las  Mugeres,  y  le  avise  de  los  medios  mas  concernientes,  para 
ponerlos  en  modo  decente  y  modesto.  Y  porque  la  principal 
causa  en  los  Gastos  del  vestir  es  el  traher  las  Sayas  de  encima 
muy  altas,  por  la  vanidad  de  descubrir  la  profanidad,  y  riqueza 
de  las  interiores  ;  sobre  ser  immodesto  el  Trage,  descubriendo 
sobre  los  pies  mucha  parte;  por  tanto,  ordenamos,  y  manda- 
mos á  todas  las  Mugeres  de  qualquier  Estado,  y  Condición  que 
sean,  suelten  las  Basquinas  hasta  los  empeines,  y  talones  del 
pie ;  sin  descubrir  otra  parte  :  pena  de  perdidas  las  Basquinas 


CAPIT.  X.  CONST.  Vn.  VIII.  Y  IX. 


67 


de  encima ;  y  exhortamos  á  las  Justicias  Reales  cooperen  en 
esto  al  santo  zelo  de  Nuestro  Catliolico  Key,  y  Señor. 

'  Cédula  Real  al  Obispo  de  Santiago.    Año  de  1682.  fecha  en  S.  Lorenzo. 

CONST.  VII. 

PROHIBIMOS  que  los  dias  de  Jueves  Santo,  ni  otros  en  que 
suelen  quedarse  las  Mugeres  en  las  Iglesias,  á  velar  el  San- 
tissimo  Sacramento  descubierto,  no  coman  en  ellas ;  acordán- 
dose de  la  repreliension  del  Apóstol  San  Pablo  á  los  que  cena- 
ban en  los  Templos :  pues  será  Dios  mas  bien  servido  de  que 
no  le  assistan  comiendo,  y  de  que  se  retiren  á  sus  Casas  á  tomar 
la  refección  necesaria.  Y  les  vedamos  también  el  sentarse  en 
las  peañas  de  los  Altares,  donde  se  celebra  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Missa,  por  ser  lugar  que  deben  acatar  con  respeto  y  vene- 
ración. 

CONST.  vin. 

POR  estar  prohibidos  con  Censura,  en  el  Concilio  Límense,  y 
Synodal  de  esta  Ciudad  los  Altares,  que  se  hacen  en  las 
Casas  particulares,  los  dias  y  noches  del  acimiento  de  Nuestro 
Señor  JESU-CHRISTO,  San  Juan  Baptista,  y  de  la  Santa  Cruz, 
en  que  hay  muchas  ofensas  de  Nuestro  Señor,  por  los  Concur- 
sos de  Hombres,  y  Mugeres,  bailes,  y  músicas  profanas,  é  inde- 
centes :  por  tanto  los  prohibimos  debaxo  de  la  mesma  Censura 
de  Excomunión  Mayor ;  y  solo  permitimos,  que  en  la  Ylspera 
de  la  Santa  Cruz  se  puedan  adornar  Cruces  en  las  Calles  pub- 
licas ;  pero  sin  miisica  ninguna  ni  báiles,  ni  otro  ruidoso  Con- 
curso ;  que  tendrán  cuidado  de  evitar  con  su  Santo  zelo  las 
Justicias  Reales. 

CX)NST.  IX, 

LOS  dias  de  Fiestas  de  guardar,  no  entrarán  Carretas  al  Pue- 
blo, ni  Harrias :  pena  de  quatro  pesos  aplicados  en  la  for- 
ma ordinaria ;  ni  tampoco  se  venderá  Hierba,  pena  de  perdida ; 
sino  es  quando  hubiere  dos,  ó  tres  dias  continuos  ;  que  entonces, 
permitimos  se  trahiga  alguna  el  ultimo  dia. 
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CONST.  X. 

POK  qiianto,  el  Concilio  Tridentino^  excomulga  á  todos  los 
Eclesiásticos,  y  Seculares,  que  usurpan  Bienes  raízes,  ó 
Muebles,  Rentas,  y  Frutos,  que  pertenezcan  á  Beneficios  Ecle- 
siásticos, Capellanías,  Censos  de  Iglesias,  Hospitales,  y  Lugares 
pios :  mandamos  á  todos,  assi  Eclesiásticos,  como  Seglares,  ex- 
hiban las  Escrituras,  que  tuvieren  ocultas  de  Capellanías,  ó 
Censos,  en  favor  de  los  Lugares,  y  personas  sagradas,  paraque 
salgan  del  mal  estado,  en  que  están,  y  sean  reconciliados,  y 
absueltos  de  la  Excomunión  en  que  han  incurrido.  Y  porque 
el  mesmo  Decreto  habla,  también,  con  los  que  retienen  las 
Limosnas,  Donaciones,  y  Mandas  pias,  hechas  á  las  Iglesias,  ó 
son  causa  de  su  detención  :  exhorta  esta  Santa  Synodo  á  todos, 
eviten  la  ira  de  Dios,  en  no  dar  á  Dios,  lo  que  es  de  Dios  ; 
quando  con  tan  grave  Censura  se  lo  tiene  mandado. 

'  Trident.  in  Pontif.  Eom.  de  consecrat.  Ecclesise. 


CAP.  XI. 

DEL  COLEGIO  SEMINAEIO,  Y  DIEZMOS. 
CONSTITUCION  I. 

SIENDO  una  de  las  cosas,  que  mas  de  proposito  encarga  el 
Santo  Concilio  Tridentino^  la  Erección  de  los  Seminarios  en 
todas  las  Iglesias  Catedrales,  para  la  educación,  y  enseñanza 
de  Mancebos,  que  se  habiliten,  para  buenos  Eclesiásticos,  y 
Curas  de  Almas,  en  el  estudio  de  las  Letras  necesarias  para 
éllo  :  encarga  esta  Santa  Synodo  á  los  Prelados  Eclesiásticos, 
tengan  toda  atención  en  ponerles  Rectores  exemplares,  que 
los  contengan  en  toda  Virtud,  y  Recogimiento  ;  y  que  sean 
visitados  cada  año,  conforme  al  Santo  Concilio  :  y  ordenamos 
que  haya  siempre  en  educación  ocho  Colegiales,  y  no  menos  ; 
de  los  quales  ninguno  saldrá  solo,  sino  acompañado,  y  todos 
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juntos,  en  Comnnidad,  acudan  á  los  Estudios  todos  los  dias,  y 
se  vuelvan  al  Colegio,  de  la  misma  suerte,  y,  del  Estudio,  á  la 
hora  de  acudir  á  la  Iglesia,  irán  los  dos  señalados  por  Turno, 
cada  Semana,  á  servir  las  Missas  Cantadas ;  y  los  Domingos, 
y  dias  de  Fiesta,  por  la  mañana,  vendrán  todos  en  Comunidad 
á  ayudar  las  Missas  Rezadas ;  y  cada  quince  dias  confesarán, 
y  comulgarán,  yendo  á  la  Iglesia  que  el  Rector  les  señaláre,  en 
Comunidad,  dando  todo  buen  exemplo  con  la  modestia  del 
proceder ;  y  todas  las  noches  rezarán  á  Coros  el  Rosario  de 
Nuestra  Señora,  á  liora  competente,  que  no  les  quite  el  Estü- 
dio :  entendiendo  que  quanto  mas  aprovecliáren  en  Virtud, 
satisfarán  mejor  el  fin  de  la  Iglesia  en  sustentarlos. 

'TriJent.  sess.  23.  c.  18. 


CONST.  II. 

Y PORQUE  el  Santo  Concilio  Tridentino,^  con  acordada 
Providencia,  dispuso  los  medios  parala  Congrua  del  Semi- 
nario, y  exj)resamente  obliga  á  todas  las  Personas,  que  gozan 
Beneficios  Eclesiásticos,  Arzobispos,  Obispos,  Dignidades, 
Canónigos,  y  Curas,  aunque  sean  Regulares,  á  los  Hospitales, 
Cofradías,  y  Capellanías,  contribuyan  de  sns  Rentas  á  ella :  esta 
Synodo  establece  in  perpetuum,  que  de  todos  los  Beneficios 
Eclesiásticos,  y  Obras  pias,  que  señala  el  Santo  Concilio,  se 
saque  y  cobre,  todos  los  Años,  el  tres  por  ciento  de  las  Rentas 
Annuales,  sin  exceptuar  ninguna  ;  haciendo  para  ello  Matricula 
de  todas  las  de  este  Obispado,  que  tendrá  el  Rector  del  Semi- 
nario, para  cobrar  por  ella :  como  lo  manda  también  Su 
Magestad.  Ley  35.  Tit.  15.  Lib.  1.  de  la  ISTueva  Recopilación.'^ 

'  Trident.  sess.  23.  cap.  18. 

'  Señor  Philipo  III.  á  1.  de  Mayo  de  1609. 

CONST.  III. 

EL  Santo  Concilio  Tridentino,  encarga  severamente  á  todos 
los  Prelados  Eclesiásticos,  no  permitan  fraude  ninguno,  ni 
menoscabo,  ó  retención  en  la  paga  de  los  Diezmos ;  sobre  lo 
qual  excomulga  á  todos  los  que  de  Derecho  deben  pagarlos,  j 
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incurren  en  lo  diclio  :  y  á  los  que  son  ocasión  de  éllo :  y  assi 
exhorta  esta  Synodo  á  todos  los  Catholicos  Christianos  de  su 
Jurisdicion,  no  irriten  la  ira  de  Dios,  que  tanto  se  ofende  con 
la  poca  puntualidad,  y  fidelidad  en  paga  tan  debida  á  su  supre- 
ma Magestad,  que  tiene  cedida  á  sus  Ministros  los  Sacerdotes. 


CAP.  XII. 

DE  LOS  QUE  PIDEN  NULIDAD  DE  PROFESION  RELIGIOSA. 


ASE  experimentado  mucha  facilidad,  en  Religiosos,  mal 


XI  contentos  de  su  vocación,  en  pedir  nulidad  de  élla,  por 
ver  la  que  hay  en  admitir  sus  Demandas  en  los  Jueces  Eclesi- 
ásticos, aimque  sea  pasado  el  tiempo  de  reclamar,  que  señala, 
para  ser  oídos,  el  Santo  Concilio  Tridentino que  es  dentro  de 
los  cinco  Años  después  de  su  Profesión :  y  porque  con  nueva 
Declaración  de  la  Santidad  de  Gregorio  Décimo  Tercio,  y  otras 
mas  modernas  de  los  Años  de  mil  seiscientos  y  sesenta  y  cinco, 
y  de  mil  seiscientos  sesenta  y  ocho,  se  vuelve  á  mandar,  que  de 
ninguna  manera  sean  admitidos,  ni  oídos,  pasado  el  Quinquenio, 
aunque  hayan  perseverado  las  Causas  de  Fuerza,  ó  Violencia, 
que  inducen  el  Involuntario,  ó  otra  qualquiera ;  por  tanto 
ordena,  y  manda  esta  Santa  Synodo  á  todos  los  Jueces  Ecle- 
siásticos ;  estén  á  la  Letra  del  Santo  Concilio  Tridentino ;  y  no 
admitan  Demanda  ninguna  de  nulidad  de  Profesión,  pasados 
cinco  Años,  después  de  élla  á  ningún  Religioso,  ni  Religiosa, 
en  adelante. 


Y POR  los  gravissimos  inconvenientes,  que  se  están  experi- 
mentando, de  poner  en  Depósito  á  los  tales  Religiosos,  que 
piden  nulidad,  en  Conventos  de  otra  Religión,  por  no  sujetarse 


CONSTITUCION  I. 


Sess.  25.  de  Eegul.  cap.  6. 


CONST.  II. 
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á  los  Prelados  de  ella,  ni  seguir  el  Coro ;  no  guardando  la 
Clausura;  Saliendo  con  capa  de  su  negocio,  mas  veces  de  lo 
que  conviene :  Ordenamos,  que  los  Depósitos  sean  en  su  mes- 
ma  Religión :  exhortando  los  Jueces  á  los  Prelados  de  ella,  les 
den  la  Licencia  liberalmente,  que  hubieren  menester  para  soli- 
citar su  Demanda,  y  no  les  hagan  ningún  castigo,  ni  den 
molestia,  por  la  Reclamación  que  hacen ;  que  assi  se  acudirá 
á  la  justicia,  y  decencia  religiosa. 


CAP.  XIII. 

DE  LOS  CASOS  EESERVADOS  Á  ECLESIÁSTICOS,  Y  SEGLARES. 
CONSTITUCIOÍÍ  UNICA. 

POR  ser  costumbre  Canónica,  que  han  seguido  todas  las 
Iglesias,  el  reservar  algunos  Pecados  Mortales  á  la  Abso- 
lución de  los  Confesores  Ordinarios,  assi  Regulares,  como 
Seculares,  paraque  se  refrenen  en  cometerlos  los  hombres,  por 
haber  de  recurrir  por  la  Absolución  á  los  Obispos  ;  y  aunque 
en  la  Synodal  antecedente  están  reservados  diez  y  siete  pecados, 
líos  ha  parecido  moderar  el  numero  de  ellos,  quedando  reser- 
vados, para  los  Españoles,  y  no  para  los  Indios  los  siguientes.  ' 

1.  Hurto  de  Cosa  Sagrada,  ó  en  lugar  Sagrado. 

2.  Homicidio  voluntario. 

3.  Aborto  voluntario  del  Feto  animado,  ó  por  aniraár. 

4.  Incesto  con  Persona  de  Consanguinidad,  hasta  el  quarto 
grado,  inclusive ;  y  de  Afinidad,  hasta  el  segundo,  in- 
clusive. 

6.  lío  pagar  Diezmos,  ni  Primicias. 

6.  La  Blasfemia  contra  Dios,  y  su  Sanlissiraa  Madre. 

7.  El  Perjiirio  en  daño  de  tercero,  en  Juizio,  ó  fuera  de  éL 

8.  El  curarse  con  Machis,  con  las  Ceremonias  diabólicas, 
que  usan. 

9.  El  forzar  á  trabajar  á  los  Indios,  y  Esclavos,  dias  de  Fiesta, 
sin  pagarles  Jornal. 
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CAP.  xrv. 

DE  LAS  OPINIONES  PROHIBIDAS. 
CONSTITUCION  I. 

POR  la  Santidad  de  Kuestro  Santo  Padre  Innocencío  Undé- 
cimo, están  prohibidas  sesenta  y  cinco  Proposiciones ;  y 
paraque  lleguen  á  noticia  de  todos :  Ordena  esta  Santa  Synodo, 
se  publiquen,  en  esta  Catedral,  un  Domingo  de  esta  próxima 
Quaresma ;  j  los  Curas  de  las  Ciudades  de  este  Obispado,  las 
publicarán,  juntando  el  Pueblo  en  algún  dia  Festivo,  el  primero 
después  de  llegada  la  noticia  de  este  Decreto  á  ellos. 


CONST.  II. 

Y PORQUE  el  animo  de  esta  Santa  Synodo,  es  sola  la 
Mayor  Gloria,  y  Honra  de  Dios  en  todo  lo  acordado  en 
estas  Constituciones,  y  Conformidad  con  la  Santa  Iglesia 
Kuestra  Madre,  las  sujetamos  todas  á  la  Corrección  de  élla ; 
que  es  la  de  Nuestro  Santissimo  Padi*e  Innocencío  Undécimo, 
que  boy  la  preside ;  á  quien  humildemente  reconoce,  y  adora 
por  universal  Yicario  de  Christo  Nuestro  SEÑOR  en  la  Tierra. 
Y  mandamos,  que  todas  las  dichas  Constituciones,  se  guarden, 
y  cumplan  con  fuerza  de  Synodales  ;  y  que  contra  su  Tenor  no 
se  vaya,  en  manera  alguna.  Que  es  dada  en  la  Ciudad  de 
Santiago  de  Chile,  en  dos  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  seis- 
cientos y  ochenta  y  ocho  Años. 

Fray  Beknakdo, 

Obispo  de  Santiago  de  Chile. 

Ante  mi, 

DocTOK  Don  Juan  Rodríguez, 

Secretario. 

EN  la  Ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  ocho  dias  del 
mes  de  Enero  de  mil  seiscientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el 
Ilustrissimo  y  Reverendissimo  Señor  Doctor  Don  Fray  Ber- 
nardo Carrasco  de  Saavedra,  mi  Señor,  Obispo  de  dicha  Ciudad, 
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del  Consejo  del  Rey  Nuestro  Señor,  &c.  Deseando  su  ardiente 
zelo  el  mayor  bien,  y  aprovecliamiento  de  sus  Ovejas  ;  y  advir- 
tiendo, en  las  repetidas  Visitas  de  este  Obispado,  las  materias, 
que  necesitaban  de  establecerse  para  la  consecución  del  íiu  que 
anhela,  convocó  á  todas  las  Ciudades,  y  Pueblos,  para  la  Sy- 
nodo  Diocesana,  en  la  forma  debida  ;  y  hecha  esta  diligencia ; 
y  señalado  el  Domingo  diez  y  ocho  de  Enero,  arriba  referido, 
salió  su  Señoría  Ilustrissima  de  su  Palacio  Obispal  con  Capa, 
Manga,  y  Báculo,  acompañado  del  Yenerable  Dean,  y  Cabildo 
de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  de  todo  el  Clero  con  Sobrepe- 
llices, y  de  los  Prelados,  y  Religiones.  Y  assimesmo  del  Co- 
rregidor, y  Tenientes  de  Capitán  General  de  esta  Ciudad  con  la 
mayor  parte  del  Pueblo ;  llevando  por  delante  la  Cruz  ÍVlta,  y 
Ciriales,  fueron  processionaliter  cantando  las  Letanias  hasta  la 
Iglesia  Catedral,  donde  se  hizo  el  Recibimiento  con  Repique 
de  Campanas,  Fuegos,  y  demás  Celebridad,  que  fue  posible. 
Y  habiendo  hecho  el  Juramento  de  la  Profesión  de  la  Fe  los 
que  lo  debian  hacer,  y  besado  la  mano  á  su  Señoría  Ilustrissima, 
tomaron  los  assientos,  que  les  estaban  señalados ;  y  luego  se 
prosiguieron  las  Funciones,  y  Publicación  de  la  dicha  Synodo, 
con  assistencia  do  la  Real  Audiencia,  y  Cabildo,  cantando 
Missa  de  Pontifical  su  Señoría  Ilustrissima,  y  predicando  al 
intento,  dando  á  entender  el  fin  de  dicha  Synodo,  con  el  acierto, 
aplauso,  y  aprovechamiento  de  los  que  le  oyen,  que  acostumbra 
su  fervoroso  espíritu,  y  alta  Doctrina  ;  y  luego  dio  la  Sagrada 
Comunión,  de  su  propria  mano,  á  todo  el  Clero.  Y  acabada 
la  Missa,  y  las  demás  Funciones,  les  dio  á  todos  su  Pastoral 
Bendición.  Y  habiéndose  proseguido  la  dicha  Synodo  los  dias 
siguientes  á  éste,  que  duró  en  las  Casas  de  la  habitación,  y 
morada  de  su  Señoría  Ilustrissima,  señalada  para  estas  Fun- 
ciones, se  dió  fin  á  élla,  y  se  remitió  á  la  Real  Audiencia, 
paraque  se  viesse  en  el  Real  Acuerdo,  si  alguna  de  las  Consti- 
tuciones tenia  alguna  cosa  que  controviniesse  al  Real  Patro- 
nato, Y  vista,  por  los  Señores  de  élla,  se  volvió  á  su  Señoría 
Ilustrissima,  que  señaló  el  Domingo  dos  de  Mayo,  para  hacerlo 
saber  al  Pueblo  ;  como  se  hizo,  saliendo  su  Señoría  Ilustrissima 
desde  su  Palacio  Obispal,  con  el  mesmo  Acompañamiento,  y 
Ceremonias,  que  el  dia  diez  y  ocho  de  Enero.  Y  habiendo 
entrado  en  la  Iglesia  Catedral,  celebró  su  Señoría  Ilustrissima 
Missa  rezada,  por  los  embarazos  del  dia,  y  predicó  el  M.  R.  P. 
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M.  Fray  Gabriel  de  Ojeda,  del  Orden  de  Predicadores ;  y  des- 
pués se  publicaron  todas  las  Constituciones  hechas  en  dicha 
Synodo,  habiendo  assistido  á  esta  Función  la  Real  Audiencia, 
Cabildo,  y  todo  el  Pueblo  :  de  que  doy  fe. 

Fray  Dionysio  Negron  de  Luna, 

Maestro,  y  Secretario. 

Marcos  Yañes  de  Escobar,  Presbytero,  Notario  Publico  de 
este  Obispado,  certifico,  como  hoy  dia  de  la  Fecha,  por  man- 
dado del  Ilustrissimo  y  Reverendissimo  Señor  Doctor  Don  Fray 
Bernado  Carrasco  de  Saavedra,  Obispo  de  dicho  Obispado,  del 
Consejo  de  su  Magestad,  mi  Señor,  lei  el  Capitulo  sexto  de 
Sanct*  Monialibus,  que  está  á  Foxas  ciento  y  nueve  de  la  Santa 
Synodo  Diocesana,  que  su  Señoría  Ilustrissima  celebro  en  este 
Obispado,  que  consta  de  diez  y  nueve  Constituciones,  en  los 
tres  Monasterios  de  Monjas  de  esta  Ciudad:  conviene  á  saber, 
de  la  Purissima  Concepción,  Regla  de  San  Agustín :  el  Con- 
vento antiguo  de  la  Virgen  Santa  Clara ;  y  Santa  Clara  del 
Campo,  habiéndose  congregado  todas  las  Religiosas  á  sus  Coros 
baxos,  y  á  Son  de  Campana,  como  lo  han  de  costumbre.  1 
paraque  conste,  di  el  presente,  en  Santiago  de  Chile,  en  diez  y 
nueve  dias  del  mes  de  Junio  de  mil  seiscientos  y  ochenta  y 
ocho  Años. 

Marcos  Yañez  de  Escobar, 

Notario  Püblico. 


I 


EEGLAS,  CONSUETAS, 


E  INSTITUCIONES  CONSUETUDINALES  DE  LA  IGLESIA  CATEDRAL 
DE  SANTIAGO  DE  CHILE, 

CELEBEADAS  EN  20.  DE  DICIEMBRE.     AÑO  DE  1689. 

Por  el  Hustrissiino  y  Reverendissimo  Señor  Doctor  Don  Fray  Berxaedo 
Cakeasco  De  Saavedra,  por  la  Gracia  de  Dios,  y  de  la  Santa  Sede  Apo- 
stólica, Obispo  de  Santiago  de  Chile,  del  Consejo  de  Su  Magestad ;  con 
assistencia  del  Venerable  Dean  y  Cabildo  de  dicha  Iglesia. 


1VT0S  el  Doctor  Don  Fray  Bernardo  Carrasco  de  Saavedra, 
J_\  por  la  Gracia  de  Dios,  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
Obispo  de  Santiago  de  Chile,  del  Consejo  del  Eey  I^uestro 
Señor,  &c.  Aunque  esparcida  la  Catholica  Iglesia  por  el 
Mnndo  todo,  tiene,  en  lo  material,  diversas  Provincias,  en  que 
habita  en  todas  ellas,  empero,  tiene  una  sola  Lengua,  Corazón, 
y  Alma,  que  con  admirable  consonancia  se  forma  de  todos  los 
Fieles  en  una  Creencia,  y  Religión  :  de  calidad,  que  aunque 
en  el  Idioma  común,  y  otros  accidentes,  son  desemejantes  en 
el  sentir,  y  reconocer  la  enseñanza  verdadera,  son  todos  una 
sola,  como  afirma  San  Lúnéo.^  iVam,  et  si  in  mundo  loquélce 
dissimiles  sunt,  sed  tamen  virtus  traditionis  una,  et  eadevi  est, 
Y  todos,  dice  Tertuliano,*"  son  una,  dependiente  de  una  y 
única,  que  fundaron  los  Santos  Apóstoles,  Maque  tot  ac  tantee 


•  Lib.  1.  c.  3. 


*  De  praescr.  o.  20. 
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EeclesioB  una  est  áb  Ajpostólis  jprima^  ex  qua  omnes :  Y  por  esso 
aunque  es  cierto,  que  en  la  Iglesia  Catliolica  hay  tanta  diver- 
sidad de  Materias  Eclesiásticas,  ordenadas,  renovadas,  y 
apoyadas  con  Indultos,  y  Bulas  Apostólicas  ;  en  ninguna  se  lia 
empeñado  tanto  la  Suprema  Autoridad  del  Summo  Pontífice, 
y  Prelados  de  la  Iglesia,  con  la  ayuda,  y  fomento  de  los  Empe- 
radores, y  Reyes  Catliolicos,  Executores,  y  Ministros  de  sus 
Decretos,  como  en  reducir,  y  conservar  en  sus  Principios,  y 
Fuente  las  Tradiciones,  y  Enseñanzas  Apostólicas,  y  lo  demás 
contenido  en  las  Lyturgias  de  ellos,  tocante  al  Culto  exterior 
de  los  Ritos,  y  Ceremonias  Eclesiásticas ;  y  llaman  se  Tradi- 
ciones, y  sin  escrito,  porque  las  enseñaron  Christo,  y  sus 
Apóstoles  sin  dexarlas  escritas  ;  sino  que  de  unos  en  otros  se 
han  derivado ;  como  lo  declaró  el  Santo  Concilio  de  Trento 
Contineri  in  lihris  scriptis,  et  sine  scripto  Traditiones,  qucB 
ipsíus  Christi  ore  áb  Apostolis  acceptce,  aut  ab  ijpsis  ApostoUs, 
Spiritu  tSancto  dictante^  quasi  per  manns  traditce  ad  nos 
pcrvenerunt.  Y  que  las  enseñaron  los  Sagrados  Apóstoles, 
consta  también  expresamente  del  dicho  del  Apóstol  San 
Pablo  :^  State  f  ratres,  et  tenete  traditiones^  quas  didicisti.%  sive 
per  sermonem,  sive  per  Epistolam.  Y  aunque  en  los  quatro 
primeros  siglos  de  CHRISTO  Redentor  Nuestro  ninguna  de  las 
Comunidades,  assi  Cenobitas,  como  Anacoretas,  tuvieron  Leyes 
escritas,  sino  que  se  gobernaron  por  Tradición  ;  con  todo,  luego 
que  la  Iglesia  gozó  tranquila  paz,  gobernando  el  Ilustre  Español 
San  Dámaso,  San  Basilio,  Patriarcha  de  las  ReligioneSj 
poblando  las  Ciudades  de  Santissimos  Monasterios,  reduxo  la 
vida  retirada  á  mejor  forma,  y  dio  Leyes,  y  Constituciones 
Escritas :  y  este  Orden,  y  forma  se  fue  continuando  en  la 
Iglesia,  toda  en  común,  y  en  las  particulares,  estableciendo 
Leyes  Municipales  en  ellas,  guardando  el  consejo  del  Apóstol:* 
Omnia  secundum  ordinem  fiant :  Pero  han  se  ido  estableciendo 
según  la  coyuntura  de  los  tiempos,  y  necesidad  que  se  ha 
advertido,  como  lo  hizo  CHRISTO  Señor  Nuestro  con  sus 
Discípulos,  y  Primitiva  Iglesia,  que  poco  á  poco  les  fue 
introduciendo  su  Doctrina,  y  Enseñanza  ;  como  consta  de  San 
Juan :  Muchas  cosas  tengo,  que  deziros  (les  decia  á  sus  Dis- 
cípulos) pero  ahora  no  las  podéis  percibir ;  y  assi  las  iba 

'  Concil.  Trid.  sess.  4.  de  Can.  scrip.  S.  Pab.  2.  ad  Thes.  2.  14. 

•  S.  Pab.  ad  Corint.  3. 
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enseñando,  como  dice  Simón  Thesalonicense :  que  no  mani- 
festó de  una  vez  su  Poder,  Bondad,  y  Doctrina,  sino  que  poco 
á  poco  la  fue  mostrando :  Paulatim  manifestationem  suam 
fecit,  et  in  potentia^  et  in  honitate,  et  in  doctrina.^  Y  esto 
mismo  lia  hecho  la  Iglesia,  imitando  á  CHRISTO,  y  á  sus 
Apóstoles  en  este  modo  de  comunicar  su  Doctrina,  y  establecer 
sus  Leyes ;  como  dixo  Ruperto :  Sic  studiosa  dívinoe  legis 
Ecclesia  Romana  paulatim  protuUt  de  thesauro  suo  nova 
pietatis  monumenta.^ 

Esto,  pues,  considerado  por  Kos  después  de  celebrada  la 
Santa  Synodo  Diocesana,  por  el  mes  de  Enero  del  Año  pasado 
de  ochenta  y  ocho ;  y  advertido  que  no  solo  la  fragilidad 
humana  con  facilidad  olvida  qualquiera  buena  Institución,  y 
Enseñanza  de  Ley,  ó  loable  costumbre ;  sino  también  que  en 
esta  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral  faltan  aquellos  Estable- 
cimientos Municipales,  necesarios  para  la  mejor  decencia,  y 
mayor  puntualidad  en  los  Divinos  Oficios ;  y  principalmente 
en  el  Sacro-Santo  Sacrificio  de  la  Missa  y  demás  culto  de  Dios 
N"uestro  SEÑOR  como  las  hay  en  las  demás  Iglesias  Cate- 
drales, con  el  nombre  de  Consuetas ;  y  que  demás  de  ésto  el 
Santo  Concilio  de  Trento  en  la  Sesión  veintiquatro,  Capitulo 
doce,  de  Reformatione,  que  empieza  :  cum  Dignitates,  dispone 
al  fin  de  dicho  Capitulo,  que  para  lo  tocante  al  buen  Régimen, 
que  se  debe  tener  en  los  Divinos  Oficios,  para  la  cóngrua  de 
los  que  en  ellos  cantan,  para  la  hora  en  que  se  ha  de  entrar  en 
•  el  Coro,  cómo  han  de  concurrir,  y  estar  en  él,  y  para  el  Go- 
bierno de  los  demás  Ministros  de  la  Iglesia,  el  Prelado  con  dos 
de  sus  Prebendados,  ad  minus,  el  uno  por  parte  suya,  y  el  otro 
por  la  del  Yenerable  Dean,  y  Cabildo  se  junten  á  conferir,  y 
proveer  lo  conveniente,  en  orden  á  este  fin.  Nos,  en  confor- 
midad de  lo  dispuesto  por  el  dicho  Santo  Concilio,  el  dia  diez 
y  nuevo  de  Julio,  de  este  presente  Año  de  ochenta  y  nueve, 
congregados  en  la  Sala  Capitular  (para  este  efecto  diputada) 
con  el  Yenerable  Dean,  y  Cabildo  de  esta  Santa  Catedral ;  y 
conferida  la  materia,  pareció  conveniente,  que  no  solo  con- 
curriessen  los  dos  Prebendados,  que  dispone  el  Santo  Concilio, 
referido  á  los  Establecimientos  necesarios,  sino  que  assistiesse 
á  ellos  el  Cabildo  pleno,  como  quedó  determinado.  Y  habiendo 
conferido  Nos,  y  el  dicho  Yenerable  Dean,  y  Cabildo,  con- 


'  Simón  Thcs  cap.  22. 


»  Eup.  Lib.  2.  c.  25. 
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viene  á  saber  :  el  Doctor  Don  Christoval  Sánchez  4e  Abarca, 
Ai-cediano,  Comisario  General  Subdelegado  de  la  Santa  Cruza- 
da, Provisor,  y  Vicario  General  de  este  Obispado :  el  Doctor 
Don  Pedro  Pizarro  Cajal,  Chantre :  el  Doctor  Don  Manuel 
Antonio  Gómez  de  Silva,  Maestre-Escuela,  Calificador  del 
Santo  Oficio  :  el  Licenciado  Don  Francisco  de  Quevedo  Sal- 
divar.  Tesorero,  y  Comisario  del  Santo  Oficio :  el  Licenciado 
Don  Juan  de  Ilermua  y  Contreras,  Canónigo,  Gobernador  que 
fue  del  Obispado  de  la  Imperial ;  y  consultado  lo  que  debíamos 
ordenar,  y  mandar  en  las  materias  referidas ;  considerando 
atentamente  las  loables  Costumbres  y  Ceremonias,  que  se 
observan  en  las  demás  Catedrales,  y  en  esta  Santa  Iglesia : 
determinamos,  en  dicha  conformidad  del  Santo  Concilio  Tri- 
dentino,  para  mayor  Gloria  de  Dios  Nuestro  SEÑOR :  que  se 
deben  observar,  y  guardar  las  Ordenaciones  siguientes. 


DE  LAS  CAMPANAS,  QUANDO  SE  DEBEN  TOCAJR. 

OP  quanto  el  orden  de  tocar  las  Campanas  es  el  principal 


X  Gobierno  de  la  Iglesia,  y  del  Coro,  tendrá  especial  cui- 
dado aquien  le  toca,  de  que  se  observe  en  la  forma  siguiente. 
A  Prima,  y  Vísperas  se  tocará,  siempre,  una  hora  antes ;  y 
quando  menos  tres  quartos :  á  Missa  Mayor,  y  Maytines,  media 
hora,  ó  un  quarto  antes ;  y  lo  mismo  á  Completas,  qiaando  las 
Visiteras  se  dicen  antes  de  comer ;  y  ésto  se  observará  á  Vis-' 
peras  el  tiempo  de  Quaresma,  que  se  deben  decir  immediata- 
mente á  la  Missa  Mayor. 

El  Invierno,  que  es  corto  el  dia,  desde  la  Aparición  de  San 
Miguel,  que  es  á  ocho  de  Mayo,  hasta  el  dia  de  San  Miguel, 
que  es  á  veintinueve  de  Septiembre,  se  tocará  á  Vísperas  á  las 
dos  de  la  Tarde  ;  y  se  entrará  á  ellas  á  las  dos  y  tres  quartos, 
en  punto  ;  y  el  Verano,  que  es  largo  el  dia,  se  entrará  á  las 
tres  y  media  ;  tocando  á  ellas  á  las  dos  y  media ;  como  está 
dicho  arriba. 

La  Prima,  en  el  Invierno,  por  ser  tan  riguroso  en  este  Reyno, 
se  comenzará  á  tocar  á  las  siete  de  la  Mañana ;  y  se  entrará  á 
ella  á  las  ocho,  en  punto  ;  y  en  el  Verano  se  comenzará  á  tocar 
á  las  seis  y  se  entrará  á  las  siete  y  media. 

La  Missa  Mayor  se  dirá  siempre  á  las  nueve ;  excepto  los 
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Días  Solemnes,  y  que  hubiere  Sermón  ;  que  entonces  se  dirá  á 
las  diez,  dando  tiempo  á  que  se  junte  el  Pueblo. 

Las  Completas  se  dirán  después  de  Vísperas,  paraque  se  dé 
tiempo  á  los  Maytines ;  y  quando  se  tocare  Plegária,  á  Missa 
Mayor,  ó  á  otra  Hora,  sea  con  pausas  de  una  Ave  Maria,  que 
pase  de  una  campanada  á  otra. 

§11- 

COMO,  Y  CON  QUE  ORDEN  HAN  DE  ASSISTIK  A  LAS  HORAS  EN  EL 

CORO. 

TODOS  deben  entrar,  en  el  Coro,  antes  que  se  acabe  de 
tocar  el  Esquilón  ;  y  en  entrando,  han  de  hincár  ambas 
rodillas  delante  del  Santissimo  Sacramento  ;  y  volviendo  para 
tomar  su  assiento  harán  reverencia,  y  humiliacion  al  Prelado 
(si  estuviere  presente)  baxadas  las  mangas  de  la  Sobrepelliz  ; 
j  si  no  lo  estuviere,  harán  solo  reverencia  al  Prebendado,  que 
presidiere. 

Si  estando  en  los  Divinos  Oficios  entrare  el  Prelado  en  el 
Coro,  saldrán  los  Prebendados  de  sus  assientos  á  recirbirle  ;  y 
quando  fuere  Dia  que  deba  venir  al  Coro,  ó  se  presuma  que 
vendrá,  le  han  de  esperar,  para  entrar  en  el  Coro. 

Los  Prebendados  no  dexarán  sus  Sillas  con  ningún  Pretexto, 
.0  Titulo,  ni  se  sentarán  en  los  Escaños  ó  Bancas  del  Coro  : 
podrán  solo  retirarse  en  la  misma  Sillería,  quando  concurriere 
la  Real  Audiencia,  ó  alguno  de  sus  Magistrados,  en  la  forma, 
que  tiene  mandado  Su  Magestad,  Ley  32.  Lib.  3.  Tit.  15.  de  la 
Ñueva  Recopilación  de  las  Indias  Tom.  2. 


§  HL 

DEL  SILENCIO. 

POR  quanto  el  Silencio,  en  el  tiempo  que  assi-sten  en  el 
Coro,  es  tan  debido  á  la  Divina  Magestad,  con  quien  se 
está  hablando,  el  Prebendado,  que  presidiere,  zelará  mucho  la 
observancia  de  él ;  y  multará  al  que  lo  quebrantáre,  como 
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también  á  los  que  motivaren  risa,  ii  otras  acciones,  indecentes, 
faltando  á  la  reverencia  de  tan  Sagrado  Lugar,  y  Ocupación. 

§  IV. 

QTTANDO  HAN  Dlí  ESTAR  EN  PIE. 

TODOS  deben  estár  en  pie,  en  el  Oficio  entero  de  Nuestra 
Señora,  y  en  el  Oficio  Mayor,  al  principio  de  las  Horas, 
desde  que  se  Lace  señal,  hasta  dicho  el  Alleluya,  ó  Laus  tibi 
Domine,  el  Invitatorio,  Hymno,  y  al  Gloria  Patri,  hasta  el 
sicut  erat  inclusive,  á  la  Capitula,  á  los  Responsorios  de  las 
Horas,  al  Evangelio  de  Maytines,  al  Symbolo  Quicumque,  al 
Te  Deum  Laudamus,  Benedictus,  Magnificat,  y  Nunc  dimíttis, 
á  las  Preces  quotidianas,  á  la  Confesión,  Misereatur,  é  Indul 
gentiatn,  á  la  Pretiosa,  y  á  las  Antiphonas ;  y  de  la  mesma 
suerte  á  las  Bendiciones,  y  á  todo  aquello  que  fuere  dicho  por 
el  Prelado  :  al  Salmo  Laúdate  Dominum  Omnes  Gentes,  al 
Laúdate  Pueri,  hasta  el  Sit  nomen  Domini  benedictum,  inclu- 
sive, y  al  Sanctum,  et  terribile  Nomen  ejus,  y  al  verso  del 
Salmo  setenta  y  uno,  que  dice  :  Sit  nomen  ejus  benedictum  iu 
saecula ;  y  en  lo  que  toca  á  la  Missa  se  observará  la  Rubrica 
del  Missal  Romano. 


§  V. 

QUANDO  SE  DEBEN  SENTAR, 

SEKTARAISÍSE  á  todos  los  Salmos,  exceptuando  los  adver- 
tidos en  el  Parágrafo  antecedente  ;  y  también  se  sentaran 
á  los  Maytines,  á  las  Lecciones,  á  los  Responsorios,  y  al  Mar- 
tyrologio  :  en  Prima  á  todo  el  Oficio  de  Diñmtos,  que  se  dice 
cada  mes,  menos  la  Magnificat,  Benedictus,  y  Laúdate  Domi- 
num de  Coelis :  también  se  sentarán  á  la  Epístola,  y  Prophe- 
cias  ;  y  todo  aquello,  que  advirtiere  la  Rubrica,  y  está  acos- 
tiimbrado  en  esta  Iglesia. 

Los  Ordenantes,  aunque  sean  de  Epístola,  ó  Evangelio,  esta- 
rán en  pie  al  Facistol  en  todos  los  Salmos,  menos  en  el  Oficio 
de  Difuntos. 
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§  VI. 


QUANDO  SE  DEBEN  HINCAR  DE  RODILLAS. 

LA  Confesión  de  Prima,  y  Completas  ;  y  al  Introito  de  la 


IX  Missa,  el  Prelado  en  pie,  y  todos  los  demás  estarán  hin- 
cados de  rodillas. 

También  deben  hincarse  de  rodillas,  al  Te  ergo  quíssumiis, 
al  Veni  Creator  Spiritus,  los  quatro  primeros  versos,  á  todo  el 
Hymno  Ave  Maris  Stella,  y  al  ó  Crux  Ave  spes  única,  y  a  la 
Bendición,  que  da  el  Prelado,  al  Yenite  adoremus,  et  proci- 
damus  ante  Deum  del  Invitatorio,  y  en  las  Completas  al  Pater 
Noster,  Ave  Maria,  y  Credo,  excepto  los  Domingos,  y  tiempo 
Pascual,  al  Incarnatus  del  Credo,  hasta  el  Homo  factus  est, 
inclusive,  y  al  Sacro-sanctse,  et  individuse  Trinitati,  y  en  la 
Salve  al  entonarla,  y  al  Eja  ergo,  hasta  el  Post  hoc  exilium 
ostende,  al  Salve  sancta  Parens,  en  la  Missa  de  Nuestra  Se- 
ñora, y  á  toda  la  Sufragia  del  Sub  tuum  prsesidium. 


QUANDO  SE  DEBEN  QUITAR  EL  BONETE,  Y  BAXAR  LAS  MANGAS. 

r\EBEN  descubrir  la  Cabeza,  y  baxar  las  Mangas  al  entrai-, 
±J  y  salir  del  Coro  ;  y  quando  se  hace  reverencia  al  Altar 
Mayor,  al  Pater  Noster,  y  al  Gloria  Patri,  al  ultimo  verso  de 
los  Hymnos,  á  las  Oraciones  del  Oficio  Mayor,  y  Menor,  á  la 
Magníficat,  y  Benedictus,  al  Nunc  Dimittis,  al  Quicumque,  al 
entonar  la  Gloria ;  y  quando  alguno  entonare  algo  en  el  Coro, 
solo  ó  acompañado :  también  deben  baxar  las  Mangas,  al 
Alleluya  con  su  verso  ;  menos  entre  Pascua,  y  Pentecostés,  á 
la  primera  Alleluya  ;  porqiie  entonces  sea  en  lugar  de  Gradual; 
y  también  las  deben  baxar  en  la  Missa  Mayor,  desde  el  Pax 
Domini,  hasta  que  consuma  el  Sacerdote ;  y  siempre,  que 
reciban  al  Prelado  :  y  ninguno  podrá  levantar  las  Mangas 
estando  en  el  Coro,  si  no  es  Prebendado,  cuya  es  esta  Regalía : 
á  los  dos  Curas  de  la  Catedral  se  les  permite,  por  la  assistencia, 
que  deben  tener  en  dicho  Coro  á  la  Missa  Mayor,  y  Yíspéras^ 
según  la  Erección  de  esta  Iglesia. 


YII. 
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§  vm. 

QUANDO  SE  HA  DE  CANTAR  EL  OFICIO  DIVINO. 

CANTARAííSE  siempre  las  primeras,  y  segundas  Vísperas 
todas  las  Fiestas  de  CHKISTO  Señor  Nuestro,  y  su 
Madre  Santissima  :  las  de  los  Apóstoles,  y  de  Angeles,  las  de 
la  Santa  Rosa,  San  Saturnino,  y  la  Dedicación,  y  Consagra- 
ción de  esta  Iglesia,  que  fue  á  diez  y  nueve  de  Octubre  de 
ochenta  y  siete ;  y  porque  este  Coro  no  puede  sustentar 
Cantores,  y  Capellanes,  ni  los  tiene,  se  dirán  en  tono  los  May- 
tines  de  las  Festividades  referidas,  menos  las  Pascuas  de 
Navidad,  y  Resurrección  ;  que  entonces  serán  todos  cantados ; 
y  después  de  media  noche  ;  conviene  á  saber,  los  de  Navidad 
á  las  dos  de  la  Mañana,  y  los  de  Resurrección  á  las  tres : 
también  se  cantarán  los  del  Miércoles,  Jueves,  y  Viernes 
Santo,  que  el  vulgo  dice  Tinieblas. 

La  Tercia  se  dirá  siempre  cantada  antes  de  Missa  Mayor, 
aunque  liaya  Missa  Votiva ;  y  la  Sexta,  y  Nona  se  dirán  en 
tono,  después  de  la  Missa ;  excepto  la  Quaresma,  y  Dias  de 
ayuno  ;  que  entonces  se  dirán  á  Prima  la  Tercia,  y  la  Sexta  en 
tono  ;  y  antes  de  la  Missa  Mayor,  la  Nona  cantada. 

Los  Dias  Clásicos,  y  Solemnes  de  Sermón,  la  Octava  de 
Corpus,  y  la  Octava  de  la  Purissima  se  dirán  á  Prima  las 
quatro  Horas  en  tono,  y  antes  de  la  Missa  Mayor  se  repetirá 
la  Tercia,  cantada  ;  y  el  Cantor,  6  Sochantre,  siempre  que  diga 
los  Versos,  sea  en  medio  del  Coro,  donde  no  entrará  sin  Sobre- 
pelliz. 

El  Dia  de  los  Finados  se  cantarán  las  Vísperas,  primer 
Nocturno,  y  las  Laudes  del  dicho  Oficio,  y  los  otros  dos  Noc- 
turnos en  tono ;  y  el  Oficio  de  Difuntos  de  este  Dia  servirá  por 
el  de  aquel  mes. 

En  todas  las  Missas  Mayores  Conventuales  se  cantarán  inde- 
fectiblemente el  Prefacio,  y  el  Pater  Noster  ;  excepto  los  Dias 
Festivos,  y  que  hubiere  Sermón. 

También  se  cantará  la  Prima  todos  los  Domingos,  y  Santos 
Dobles. 

El  Diácono,  y  Subdiácono,  que  fueren  nombrados  por  el 
Provisor,  que  es,  ó  por  tiempo  fuere ;  y  también  los  Acólitos, 
y  el  Pertiquéro  con  su  insignia,  saldrán  del  Coro,  á  la  Tercia, 


REGLAS,  CONSUETAS. 


83 


con  Sobrepellices,  acompañando  al  Prebendado  Semanero,  que 
fuere  á  revestirse  para  la  Missa. 

§  IX. 

FIESTAS,  A  QUE  DEBEN  ASSISTIR  TODOS,  Y  A  TODAS  LAS  HORAS. 

DEBEN"  assistir  todos  los  Prebendados  á  todas  las  Horas,  y 
principalmente  en  las  Fiestas  siguientes :  todas  las 
Pascuas,  Fiestas  de  CHRISTO  Señor  Nuestro,  y  las  de  su 
Madre  Santissima ;  conviene  á  saber,  las  principales  de  éllas, 
que  son  Concepción,  Natividad,  Anunciación,  Visitación, 
Purificación,  y  Assuncion,  Santos  Apóstoles,  Santa  Rosa  de 
Santa  Maria,  y  la  Dedicación,  y  Consagración  de  esta  Iglesia, 
Dominicas  de  Quaresma,  y  Adviento,  Semana  Santa,  Octavas 
de  Corpus ;  y  de  la  Purissima ;  y  en  todos  estos  Dias  se 
observará  la  forma  que  dispone,  y  manda  el  Capitulo  vein- 
titrés de  la  Erección  de  esta  Catedral ;  y  Su  Magestad,  por 
Cédula  del  Año  de  mil  seiscientos  y  veintiséis. 

Admitese  el  Recle  en  esta  Santa  Iglesia,  por  tres  Meses ; 
según  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  Sesión 
veintiquatro,  Capitulo  doce,  de  Reformatione :  y  declaramos, 
pueden  gozar  los  Prebendados  de  este  Privilegio,  continuado, 
ó  interpolado.*- 

§  X. 

MISSAS,  SEGUN  LA  ERECCION,  DE  ESTA  IGLESIA. 

TODOS  los  primeros  Lunes,  de  cada  Mes  se  debe  decir  una 
Missa  cantada,  por  la  Intención  de  los  Señores  Reyes  de 
España,  aplicada,  por  su  Intención,  á  las  Benditas  Animas  del 
Purgatorio :  mas,  todos  los  primeros  Viernes  de  cada  mes  se 
debe  cantar,  según  la  Erección  de  dicha  Iglesia,  una  Missa  de 
Aniversario,  por  todos  los  Señores  Reyes  Difuntos  de  España ; 
y  especialmente  por  los  Señores  Catholicos  Don  Fernando,  y 
Doña  Isabel,  y  Emperador  Carlos  Quinto,  Philipo  Segundo, 
Philipo  Tercero  y  Philipo  Quarto  de  buena  memoria :  mas, 

•  Ley  G.  Lib  1.  Tit.  11.  de  la  Nueva  Recopilación  Tom.  1. 
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todos  los  Sábados  primeros,  de  cada  mes,  se  debe  cantar  una 
Missa  con  Solemnidad,  en  Yeneracion,  y  Alabanza  de  la 
Yir^en  Santissima  María  Señora  Nuestra  ;  por  la  entereza  y 
salud  de  los  Señores  Reyes  Vivos  que  Dios  guarde,  7  pro^pére 
muchos  años.    Dichas  Missas  debe  cantar  el  Prebendado,  que 

salió  de  Semana,  á  quien  le  tocan  las  ^^f  J.^^^^^M  Oatel' 
el  dicho  impedido,  por  tocarle  cantar  la  Missa  de  la  Capei- 
lania  de  Animas,  la  cantará  el  antecedente,  que  saho  de  semana 
Item,  todos  los  Dias  del  Año  se  debe  decir  ^J^a  Missa 
cantad!,  que  es  la  que  se  intitula  del  Pueblo,  odos^^d^ 
Obispado  :  y  especialmente  por  los  que  pagan   os  Diezmos, 
as  i  Yivos  como  Difuntos ;  y  no  habiendo  obligación  de  canta 
otra,  ó  jL  por  los  Señores  Eeyes  de  España  o  ya  de  las 
Capellanis,  que  están  dotadas  en  esta  Sant.  Iglesia,  servirá 
la  Conventual  por  dicha  Obligación  del  Pueblo  ;  y  se  advierte, 
que  esta  Missa  la  canta  el  Prebendado  Semanero^ 
^  También,  se  advierte,  que  los  Dias  Males  ^^^.^^-^^'^^^^^^ 
Yigilias,  de  quatro  Témporas,  habiendo  Santo  Doble,  o  Semi- 
dob le,  se  han  de  cantar  dos  Missas  en  dichos  Días,  la  primera 
del  slnto,  post  Tertiam,  y  la  segunda  de  Feria,  post  Nonam 
?no  es,  que  el  Santo  se  celebre  Solemnemente  en  dicha 
ijesia  ;  porque  entonces  se  cantará  primero  la  de  Pena,  y 

'TS  muei'rL  Prelados,  6  de  algún  Prebendado,  debe 
dedr  cad'uno  tres  Missas,  etiam  el  Prelado ;  y  por  es  e  deben 
dec5Í  iodos  los  Clérígos  del  Obispado  una  M.ssa  rezada  :  mas 
dia  de  la  Octava  de  Finados,  se  debe  dicir  ma  Missa 
Tutlda  ;o^odos  los  Prelados,  J^^^^^^^lf^^^^^ 
assimismo,  otra  Cantada  todos  los  Años,  por  ^1  P^elad^  P^^^^ 
cesor  in  die  obitus,  á  que  se  irán  siguiendo  los  Prebendados , 
como  lo  dispone  el  Ceremonial  Episcopal,  Libro  Segundo, 
Capitufo  treinta  y  seis,  y  treinta  y  siete.    Item  :  en  las  Missas 
rezadas,  que  celebran  entre  Año,  deben  acordarse,  y  hacer 
mención  de  los  Prelados,  y  Prebendados  Difuntos. 


§  XI. 

DE  EL  JUEVES  SANTO. 


-TIL  Jueves  Santo  conmlgai-ta  todos  los  Clérigos,  etiam  los  de 
E  menlres  Ordenes,  y  los  Seculares  (que  uo  hub.eren 
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tenido  Licencia,  para  hacerlo  antes)  de  mano  del  Prelado,  si 
pontificare,  besándosela  al  recibir  la  Sagrada  Comunión,  de 
que  no  liay  exento  alguno,  de  qualquier  Estado,  y  calidad  que 
sea ;  que  assi  lo  dispone  el  Ceremonial  Episcopal  en  el  Libro 
Segundo,  Capítulo  veintinueve ;  lo  qual  se  omitirá  si  por  algún 
accidente  no  celebrare. 

Este  Dia,  descubierto  que  sea  el  Monumento,  velarán  el 
Santissimo  Sacramento  dos  Clérigos  de  los  que  nombrare  por 
Tabla,  que  hará  antes,  para  éllo,  el  Provisor,  que  es,  ó  por 
tiempo  fuere,  repartiéndolos  por  horas,  paraque  assi  se  vayan 
alternando  ;  y  en  las  que  cupiere  á  éstos,  procurarán  estar 
rezando,  submissa  voce  el  Saltério,  ü  otras  Devociones  con  que 
den  exemplo  al  Pueblo  :  y  lo  mismo  se  observará  en  la  Octava 
de  Corpus  Christi,  y  de  la  Purissima  Concepción,  que  está 
patente  Su  Divina  Magestad  todo  el  dia. 


§  xn. 

QUANDO  SE  DEBEN  HACEK  PROCESIONES  CON  CAPA. 

DEBEN"  hacerse  Procesiones,  con  Capa  Pluvial,  todas  las 
Pascuas,  dia  de  Corpus  Christi,  dia  de  Ramos,  dia  de  San 
Pedro,  dia  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora,  todos  los 
Domingos  del  Año,  y  las  Letanías ;  y  á  estas  últimas  deben 
assistir  los  dos  Curas  de  las  Parrochias  de  esta  Ciudad  con  sus 
Cruces,  y  Sacristanes ;  y  si  no  lo  hicieren  serán  multados  en 
quatro  pesos,  aplicados  por  mitad  á  la  Sta.  Cruzada,  y  Fabrica. 

Debaxo  de  esta  misma  pena  se  manda  :  que  en  la  Procesión 
de  el  dia  de  Corpus  Christi  salgan  todos  los  Clérigos  Presby- 
teros  Revestidos  con  sus  Casullas  á  alumbrar  al  summo  Sacer- 
dote CHRISTO  Señor  Nuestro  Sacramentado ;  y  todas  las 
Andas,  y  Guiones  de  todas  las  Cofradías  deben  también  salir, 
debaxo  de  la  misma  pena,  que  se  sacará  á  los  Mayordomos. 

Los  días  que  hubiere  Asperges,  y  concurre  Fiesta  Solemne, 
se  echará  primero  el  Prelado  á  si,  luego  al  Preste,  y  Diácono, 
y  Subdiácono,  y  Acólitos,  y  luego  á  la  Real  Audiencia; 
después  al  Cabildo  Secular,  lo  qual  hará  el  que  canta  la  Missa  r 
y  al  Pueblo  el  Diácono. 
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§  xin. 

DE  EL  OFICIO  DEL  SACRISTAN. 

DESDE  la  Fundación  de  esta  Santa  Iglesia  está  practicado 
tener  demás  del  Oficio  de  Tesorero,  un  Sacristán  Mayor, 
aquien  toca  el  principal  cuidado  del  servicio  de  ella,  y  Culto 
de  los  Divinos  Oficios  ;  y  otro  Sacristán  Menor,  que  le  ayude, 
y  aquien  encargue  las  demás  cosas  tocantes  á  la  dicha  Iglesia : 
y  este  Sacristán  se  debe  hacer  cargo,  por  Inventario,  de  todas 
las  Alhajas  y  Ornamentos  de  la  Iglesia;  y  si  faltáre  algo  de 
ésto  por  descuido  suyo,  lo  debe  pagar,  y  se  le  sacará  de  su 
Renta. 

Pondrá  el  Sacristán  Mayor  gran  cuidado,  primeramente :  en 
que  se  barra  la  Iglesia,  dos  veces  á  la  Semana ;  conviene  á 
saber,  Miércoles,  y  Sábado  ;  y  quando  menos  el  Sábado  ;  y  que 
este  mismo  dia  se  muden  los  Corporales,  Purificadores,  Man- 
teles, y  Cornualtares :  como,  también,  en  la  Sacristía,  Albas, 
Amitos,  y  Toallas  limpias,  y  que  se  limpien  los  Altares,  y  Can- 
deleros  de  ellos. 

Assimismo :  cuidará  de  que  se  pongan,  á  la  hora  competente, 
los  Ornamentos,  según  el  color  de  aquel  dia  para  decir  Missa ; 
y  los  que  se  pusieren  para  los  Prebendados  no  podrán  servir  á 
otro  alguno ;  como  ni  tampoco  á  Prebendado,  el  que  se  pusiere 
para  la  Missa  Cantada. 

Luego  que  se  abra  la  Iglesia  cuidará  se  sacú.da  el  polvo  de 
los  Altares ;  y  hará  prevenir  Hostias  pulidas,  Yino,  Agua,  y  la 
Cera  que  ha  de  servir,  con  todo  lo  demás  necesario  para  aquel 
dia. 

lío  permitirá,  que  Seglares  estén  en  la  Sacristía ;  y  que  los 
Clérigos  estén  en  élla  paseándose,  ó  en  conversaciones  ;  sino 
que  se  estén  preparando,  como  deben  para  celebrar  tan  alto 
Ministerio  ;  y  que  en  acabando  de  decir  Missa,  y  dado  gracias, 
se  salgan  luego :  de  suerte,  que  el  tiempo,  que  alli  estuvieren, 
sea  con  el  silencio,  y  recogimiento  debido. 

Y  porque  de  prestár  los  Bienes  de  la  Iglesia  se  les  sigue  á 
éstos  grande  menoscabo,  se  manda :  que  el  dicho  Sacristán,  no 
preste  cosa  alguna  de  la  Iglesia,  ó  Sacristia  para  fuera  de  élla, 
sino  es  con  Licencia  del  Prelado,  ó  del  Yenerable  Dean,  y 
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Cabildo ;  j  lo  executará,  pena  de  Excomunión  Mayor,  latee 
Sententise. 

Es  de  la  Obligación  del  Sacristán  Mayor  acompañar  al  Preste, 
que  hace  el  Oficio ;  y  assi  debe  assistir  en  el  Altar,  y  el  Coro, 
para  seguirle  del  Coro  al  Altar,  y  del  Altar  al  Coro. 

Y  para  que  mejor  acudan  el  Sacristán  Mayor,  y  Menor  á  lo 
que  es  de  su  Obligación,  y  Oficio,  vivirán  precisamente  en  los 
Quartos,  que  para  este  efecto  se  lian  edificado  en  el  Patio  de 
los  líaranjos  ;  donde  dormirán  indefectiblemente  para  el  mejor 
seguro  de  la  dicha  Iglesia. 

§  xiy. 

DE  LA  CERA. 

POP.  quanto  los  Cortos  medios  de  esta  Iglesia  no  permiten 
exceso  alguno  en  los  gastos  para  el  Culto  de  ella,  sino  que 
se  conformen  con  su  posibilidad  :  mandamos,  que  en  las  Fiestas, 
y  Dias  de  Santos  Dobles  se  pongan  á  Vísperas,  y  Missa  Mayor 
quatro  Yelas  en  el  Altar  Mayor,  y  dos  á  la  Imagen  de  Maria 
Santissima  Nuestra  Señora,  que  está  sobre  el  Sagrario ;  y  en 
los  demás  dias  que  no  son  de  Santos  Dobles,  y  en  las  Domini- 
cas de  Adviento,  y  Quaresma  se  pongan  quatro  Velas  á  Víspe- 
ras, y  Missa  Mayor ;  y  en  los  Dias  Feriales  solas  dos ;  como 
también  en  los  Maytines,  y  las  quatro  Horas. 

En  las  Fiestas,  que  se  celebran  por  Cédula  de  su  Magestad 
(que  Dios  guarde)  como  son,  la  de  las  Armas,  dedicada,  en  esta 
Catedral,  á  Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  que  se  hace  Lunes 
de  la  Dominica  in  Albis,  la  del  Patrocinio  de  Maria  Santissima, 
que  se  celebra  la  Dominica  Segunda  de  Noviembre,  la  de  San 
Andrés  á  treinta  de  Noviembre,  la  de  Santiago  á  veinticinco  de 
Julio,  la  de  Santa  Rosa  de  Santa  Maria,  á  treinta  de  Agosto,  y 
la  de  San  Carlos,  á  quatro  de  Noviembre,  que  se  hace  por  la 
salud  de  la  Magestad  de  Carlos  Segundo  Nuestro  Señor,  y  Suc- 
cesion  de  su  Real  Casa :  se  pondrán  en  todas  éstas,  seis  Luces 
en  el  Altar  Mayor,  dos  á  Nuestra  Señora,  y  seis  Cirios  ;  pero  en 
la  de  San  Andrés,  que  está  patente  CHRISTO  Señor  Nuestra 
Sacramentado,  es  advertencia,  que  las  veinte  Luces,  que  se  han 
de  poner,  las  ha  de  costear  la  Esclavonia,  como  lo  tenemos  dis- 
puesto por  Constitución,  de  la  dicha  Esclavonia. 
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La  Lámpara  de  el  Santíssimo  Sacramento  arderá,  continua- 
mente, con  Azeite  de  Olivas,  j  no  con  Grasa,  ni  otra  materia 
alguna ;  como  lo  ha  continuado,  á  disposición  nuestra,  el  Mayor- 
domo de  esta  Iglesia,  desde  que  entramos  en  este  Reino. 

El  Mayordomo  de  dicha  Iglesia  proveerá,  al  principio  del 
mes,  de  la  Cera  necesaria  para  todo,  el  Incienso,  y  mejor  Yino 
que  se  hallare ;  y  para  haber  de  dar  dicha  Cera,  del  gasto  del 
mes,  pedirá  al  Sacristán  Mayor  los  cabos  de  el  antecedente. 


lOR  Erección  de  esta  Santa  Iglesia,  Capitulo  treinta  y  ocho, 


X  deben  los  Prebendados  de  ella  tener  Cabildo  dos  veces  á  la 
Semana ;  conviene  á  saber,  el  Martes,  para  tratar  las  materias 
Temporales  tocantes  á  la  Iglesia  ;  y  los  Viernes,  para  tratar  los 
negocios  Espirituales,  y  de  reformación  del  Culto  Divino,  y  de 
la  Clerecía. 

Los  Dias  que  se  hubiere  de  tener  Cabildo,  los  Capitulares 
saldrán  á  la  hora  señalada,  y  se  ii"án  á  la  Sala  Capitular,  que 
para  este  efecto  se  ha  edificado. 

En  entrando  en  la  Sala  Capitular,  tomarán  sus  Antigüe- 
dades ;  y  el  que  presidiere  proponga  el  negocio,  y  cada  uno  dé 
su  Yoto,  comenzando  por  el  mas  Moderno  ;  y  si  el  negocio 
fuere  tan  grave,  que  no  se  pueda  resolver  aquel  dia,  se  dexará 
para  otro,  viniendo  en  ello  la  parte  mayor  del  Cabildo  ;  y  todos 
digan  con  libertad  su  sentir,  sin  qiie  se  le  ¡iueda  reprehender, 
ni  altei'car :  y  quando  alguno  comenzare  á  hablar,  se  quitará 
el  Bonete  ;  y  quando  acabare,  hará,  de  la  misma  suerte,  reve- 
rencia al  que  preside  ;  pero  quando  presidiere  el  Prelado  se 
levantará  en  pie,  y  descubierto,  hará  la  venia,  y  despixes  se 
sentará ;  y  puesto  el  Bonete,  dirá  su  sentir ;  y  en  acabando,  se 
volverá  á  poner  en  pie,  y  hará  la  misma  cortesía,  que  al  prin- 
cipio. 

Vista  la  Conferencia  por  el  Presidente,  se  conformará  con  la 
mayor  parte  de  los  Votos,  y  esse  sentir  será  el  que  se  observe ; 
y  de  todo  ello  dará  Testimonio  el  Secretario  de  Cabildo  en  los 
Libros  de  él :  y  si  alguno  se  hallare  agraviado,  pedirá  Testimo- 
nio de  ello,  y  seguirá  su  Justicia. 
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Y  porque  se  deben  los  Capitulares  tratar  con  veneración,  y 
respeto :  si  alguno  dixere  á  otro  palabra  descompuesta,  ó  inju- 
riosa dentro  del  Cabildo,  será  multado  en  el  estipendio  de 
aquel  dia,  ó  según  la  gravedad  de  la  ofensa,  al  arbitrio,  j  vo- 
luntad del  que  Presidiere. 

Quando  fuere  presentado  alguno  á  Prebenda,  antes  de  tomar 
la  Posesión  de  ella,  liará  el  Juramento  debido,  en  manos  del 
Prelado,  ó  Presidente,  de  guardar  todas  las  Leyes,  Constitu- 
ciones, y  Costumbres  de  la  dicha  Iglesia,  y  de  solicitar  todo  lo 
que  fuere  de  Honor,  y  Util  de  ella. 

Y  quando  la  materia  que  se  tratáre  en  el  Capitulo  fuere 
grave,  y  que  necesitáre  de  Sigilo,  lo  impondrá  el  Presidente, 
con  juramento  que  harán  todos  de  observar  secreto  ;  y  si  alguno" 
de  los  Capitulares  rehusáre  el  hacerlo,  sera  expelido  del  Ca- 
bildo, y  en  pena  de  ello  no  será  admitido  á  él  en  un  mes ;  y  al 
Secretario  se  le  obligará  con  el  mismo  Juramento,  y  si  faltare 
á  él,  ipso  facto  será  privado  del  Oficio  :  en  cuya  pena  lo  decla- 
ramos incurso :  ex  nunc  pro  tune. 

Si  se  tratáre  negocio  tocante  á  alguno  de  los  Capitulares,  y 
de  Pariente,  ó  dependencia  suya,  no  será  admitido  al  dicho 
Cabildo ;  y  quando  sea  entre  dos  del  Cabildo  el  Litigio  se  obser- 
vará lo  mismo  con  el  Actor,  y  el  Reo :  y  en  faltando  de  la 
Iglesia  el  Dean,  convocará  á  Cabildo  la  Dignidad,  ó  Canónigo 
mas  Antiguo. 

§  XYL 

ORDEN  QUE  SE  DEBE  GUAKDAE  EN  LA  TABLA  DE   LOS  SERMONES. 

LOS  Sermones  que  tocan  al  Prelado,  son,  el  Jueves  Santo  al 
Mandato,  el  dia  del  Señor  San  Pedro,  y  el  de  la  Purissima 
Concepción,  y  todos  los  demás  dias,  que  gustare  dar  Doctrina 
al  Pueblo,  aunque  sean  de  los  que  pertenecen  á  las  Religiones, 
ó  Canónigo  Magistral ;  y  declaramos :  que  éste,  u.  otro  Preben- 
dado, ó  Dignidad  no  puede  predicar  con  Capa  Pluvial,  sino  es 
quando  Pontificare  el  Prelado ;  y  entonces,  aunque  sea  el  mas 
moderno,  que  assistiere  en  el  Altar  al  dicho  Prelado,  ha  de 
hacer  Oficio  de  Presbytero  Assistente ;  que  es  la  razón  porque 
se  le  permite  la  Capa  Pluvial ;  y  acabado  el  Sennon  se  volverá 
al  Altar  aproseguir  dicho  su  Oficio :  que  assi  lo  dispone  el 
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Ceremonial,  y  Pontifical  Romano,  Libro  Primero,  Capitulo 
Séptimo,  de  Oficio  Presbyteri  Assistentis. 

Los  que  son  de  la  Obligación  del  Canónigo  Magistral  de  esta 
Santa  Iglesia,  son,  el  Domingo  de  Ramos,  que  se  predica  el 
Evangelio  de  las  Palmas,  antes  de  la  Pasión,  el  dia  de  la  Dedi- 
cación, y  Consagración  de  esta  Iglesia,  y  el  dia  de  San  Andrés, 
á  treinta  de  Noviembre  ;  y  otros. 

La  Religión  de  Predicadores*  tiene  á  su  cargo  la  Dominica 
Primera  de  Adviento,  la  Dominica  de  Septuagessima,  la  Domi- 
nica Segunda  de  Quaresma,  y  el  Miércoles,  y  Viernes  de  esta 
misma  Semana. 

La  Religión  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  tiene  á  su 
cargo  la  Dominica  Segunda  de  Adviento,  la  Dominica  Sexages- 
sima,  la  Dominica  Tercera  de  Quaresma,  el  Miércoles,  y 
Viernes  de  esta  misma  Semana. 

La  Religión  de  Nuestro  Padre  San  Agustín  tiene  á  su  cargo 
la  Dominica  Tercera  de  Adviento,  la  Dominica  de  Quinqua- 
gessima.  Miércoles  de  Ceniza,  y  primer  Viernes  de  Quaresma, 
y  la  Dominica  Quarta  de  Quaresma,  Miércoles,  y  Viernes  de 


La  Religión  de  la  Compañía  de  JESUS,  tiene  á  su  cargo  la 
Dominica  Quarta  de  Adviento,  la  Dominica  Primera  de  Qua- 
resma, la  Dominica  in  Passione,  Miércoles,  y  Viernes  de  dichas 
Semanas. 


SERMONES  DE  LAS  FESTIVIDADES,  QUE  SE  CELEBRAN  EN  ESTA  IGLE- 
SIA CATEDRAL,  FUERA  DE  LOS  DE  ADVIENTO,  Y  QUARESMA,  QUE 
LOS  PREDICAN  LAS  RELIGIONES. 


I  J  La  Purificación,  á  dos  de  Febrero. 
San  Joseph,  á  diez  y  nueve  de  Marzo. 
Domingo  de  Ramos. 
Jueves  Santo,  el  Mandato. 
Viernes  Santo,  la  Passion. 
Segundo  dia  de  Pascua  de  Resurrección. 


ella. 


xvn. 
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Las  Armas :  dedicadas  á  Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  Fiesta 

de  su  Magestad,  Lunes  de  la  Dominica  de  Quasimodo. 
La  Ascención  del  Señor. 
Primer  dia  de  Pascua  de  Espíritu.  Santo. 
La  Santissima  Trinidad. 
Los  seis  dias  de  la  Infraoctava  de  Corpus. 
San  Antonio,  á  trece  de  Junio. 
San  Juan  Baptista,  á  veintiqiiatro  de  Junio. 
San  Pedro,  á  veintinueve  del  mismo  mes. 
Santiago,  Patrón  del  Reyno,  á  veinticinco  de  Julio. 
La  Assuncion,  á  quince  de  Agosto. 

Santa  Rosa  de  Santa  Maria,  á  treinta  de  Agosto :  Fiesta  de  Su 
Magestad. 

Todos  los  Santos,  á  primero  de  ííoviembre. 
Las  Benditas  Animas  del  Purgatorio. 

El  Patrocinio  de  Nuestra  Señora :  Fiesta  de  Su  Magestad,  la 

Dominica  segunda  de  Noviembre. 
San  Andrés,  Fiesta  de  Su  Magestad,  á  treinta  de  Noviembre. 
La  Purissima  Concepción,  á  ocho  de  Diciembre. 
Dia  Octavo  de  la  Purissima,  por  la  tarde,  con  que  se  cierra 

dicha  Octava. 

San  Estevan,  segundo  dia  de  Pascua  de  Navidad,  á  veintiséis 
de  Diciembre. 

Todos  estos  Sermones  predican  los  Clérigos  ó  á  quienes  el 
Prelado  los  encomienda ;  exceptuando  los  que  predica  el  Pre- 
lado, y  los  que  son  de  la  Obligación  de  el  Canónigo  Magistral, 
como  está  dicho ;  y  exceptuando  á  San  Antonio  de  Padua,  que 
lo  predica  Religioso  de  Nuestro  Padre  San  Francisco ;  y  el  de 
la  Santa  Rosa  de  Santa  Maria,  Patrona,  que  lo  predica  Reli- 
gioso de  Nuestro  Padre  Santo  Domingo. 

Y  exceptuando,  assi  mismo,  los  seis  dias  de  la  Infraoctava  de 
Corpus,  que  los  encomienda  la  Real  Audiencia ;  cuya  Devoción 
tiene  á  su  cargo,  muchos  años  ha,  la  Celebración  de  estos  Dias. 

Como  también  la  Octava  de  la  Purissima,  el  Yenerable  Dean, 
y  Cabildo :  comenzando,  el  primero  dia,  el  Prelado. 

A  San  Joseph,  la  Ascención  del  Señor,  la  Assuncion  de 
Nuestra  Señora,  las  Benditas  Animas  del  Purgatorio,  que  éstos 
los  predican  las  Personas  aquienes  los  encomiendan  las  Cofra- 
pias,  ó  las  Personas  que  hacen  la  Fiesta ;  dando,  antes,  parte 
al  Prelado. 
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§  xYm. 

DE  PROCESIONES  GENERAXES. 

LAS  Procesiones  de  Eogativas,  y  Votos  de  los  del  Cabildo 
Eclesiástico,  y  Secular  de  esta  Ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
son  como  se  siguen. 

San  Marcos  Evangelista  (Eogativa  Mayor)  va  su  Procesión 
al  Convento  del  Señor  San  Francisco :  pone  la  Cera  un  Capi- 
tular del  Cabildo  Secular ;  y  predica  Keligioso  del  dicho  Con- 
vento ;  y  canta  la  Missa  un  Prebendado  con  Diácono,  y  Sub- 
diácono,  como  en  todas  las  demás  Procesiones. 

Las  tres  Eogativas  del  Año,  antes  de  la  Ascensión  del  Señor : 
la  primera  va  al  Convento,  é  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las 
Mercedes :  la  segunda  á  la  Iglesia  de  la  Compafiia  de  JESUS  : 
la  tercera  á  la  Iglesia  del  Monasterio  de  la  Puríssima  Concep- 
ción, Eegla  del  Señor  San  Agustín. 

San  Sebastian,  (Voto  de  los  dos  Cabildos  Eclesiástico,  y 
Secular,  por  Abogado  de  la  Peste)  va  su  Procesión  á  la  Iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  :  pone  la  Cera  un  Capitular 
del  Cabildo  Secular ;  y  Predica  un  Eeligioso  de  dicho  Conven- 
to ;  y  canta  la  Missa  un  Prebendado. 

San  Lázaro,  Viernes  de  la  Dominica  Quarta  de  Quaresma, 
(Voto  de  ambos  Cabildos)  va  su  Procesión  á  la  Capilla  de  la 
Cañada,  desde  la  Catedral :  pone  la  Cera  el  Alcalde  de  segun- 
do Voto ;  y  Predica  este  Dia  el  Eeligioso,  que  le  toca  la  Feria 
en  la  Catedral,  y  es  del  Señor  San  Agustín  ;  y  Canta  la  Missa 
\m  Prebendado. 

San  Lucas  Evangelista  (Voto  de  ambos  Cabildos  contra  la 
Langosta)  va  su  Procesión  de  la  Catedral  á  la  Iglesia  del  Con- 
vento del  Señor  San  Agustín :  pone  la  Cera  un  Capitular  del 
Cadildo  Secular ;  y  Predica  este  Dia  un  Eeligioso  de  dicho 
Convento  ;  y  Canta  la  Missa  nn  Prebendado. 

La  Visitación  de  Nuestra  Señora  á  Santa  Isabel  (Voto  de 
ambos  Cabildos,  por  las  Lluvias)  va  su  Procesión  de  la  Catedral 
á  la  Iglesia  de  N.  P.  Sto.  Domingo :  pone  la  Cera  un  Capitular 
de  Cabildo  Secular ;  y  Predica  Eeligioso  de  dicho  Convento ; 
y  Canta  la  Missa  un  Prebendado. 

San  Saturnino  (Voto  de  ambos  Cabildos  contra  los  Temblo- 
res ;  y  segundo  Patrón)  va  su  Procesión  de  la  Catedral  á  su 
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Capilla ;  j  pone  la  Cera  el  Alcalde  de  primer  Voto,  y  señala 
Predicador  á  svi  Devoción. 

San  Antonio  de  Padua  (Yoto  de  ambos  Cabildos  contra  las 
Avenidas  del  Rio)  celebrase  su  Fiesta  en  la  Catedral :  pone  la 
Cera  un  Capitular  del  Cabildo  Secular ;  y  Predica  Religioso  de 
N.  P.  S.  Francisco. 

Que  son  dadas  en  Santiago  de  Chile,  endiez  y  seis  dias  mes 
de  Diciembre  de  mil  seiscientos  y  oclienta  y  nueve  Años. 

Fray  Bernardo, 

Obispo  de  Santiago  de  Chile. 

Por  mandado  de  Su  Señoría  Ilustrissima,  el  Obispo  mi 
Señor : 

Marcos  TaS'es  de  Escobar, 

Notario  Público,  y  Secretario  de  Cabildo. 


INDICE  DE  LOS  CAPITULOS,  Y  CONSTITUCIONES, 

QUE  CONTIENE  ESTA  SYNODO. 


CARTA  pastoral  convocatoria  á  la  Synodo.  Pagina.  9. 

Prefación,  y  Principio  de  la  Synodo.  15. 
Capitulo  Primero.    Del  Culto,  y  Reverencia  á  Dios  en  el 
templo,  y  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  19. 
Const.  I.    Se  expone  la  razón  de  establecer  las  Constituciones 
relativas  á  este  capitulo.  -  ibidem. 

Const.  II.    Se  renueva  el  precepto,  de  no  decir  Misa,  ni 
comulgar,  después  de  haber  tomado  tabaco  en  polvo,  ó  en 
humo.  19. 
Const.  III.    Que  ningún  Sacerdote  oiga  Confesión,  ni  se  con- 
fiese, estando  revestido  de  las  Vestiduras  Sagradas  que  sir- 
ven para  el  Santo  Sacrificio.  20. 
Const.  lY.    Que  ningún  Clérigo  salga  á  decir  Misa,  sin  llevar 
bonete  en  la  cabeza.  21. 
Const.  V.    Que  desde  la  Tercia,  hasta  acabada  la  Misa  Mayor, 
no  se  diga  Misa  rezada  en  la  Catedral,  sino  en  los  dias  Festi- 
vos ;  que  se  podrá  djecir  después  del  sermón :  pena  de  quatro 
pesos.  ibidem. 
Const.  YI.    Se  especifican,  y  prohiben  varias  irreverencias  en 
el  templo ;  y  en  particular,  el  pedir  en  él  Limosna  en  las 
Misas  nuevas :   con  ruego,  y  encargo  á  los  Succesores,  y 
Prelados  Regulares  para  sus  respectivas  Iglesias,  no  lo  per- 
mitan en  Misas  nuevas  de  los  Clérigos.  ibidem. 
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Const.  YII.  Se  manda,  pena  de  quatro  pesos,  que  la  Lámpara 
de  la  Catedral,  que  arde  delante  del  Altar  Mayor,  donde  está 
colocado  el  Santísimo  Sacramento,  sea  con  aceite  de  olivas. 

22. 

Const.  YIII.  Se  prohibe  á  los  Mayordomos,  y  Sacristanes  de 
la  misma  Catedral,  no  pongan  vela  de  sebo,  que  sirva  al 
Santo  Sacrificio,  en  ninguna  Misa.  ibidem. 

Const.  IX.  Se  prohibe,  pena  de  Excomunión  Mayor,  ipso 
facto  incurrenda,  el  decir,  ó  cantar  Misas  en  las  salas  de  los 
Difuntos,  con  ocasión  de  sus  Funerales;  y  se  niega  á  los 
Provisores,  ó  Vicarios  el  conceder  esta  licencia.  ibidem. 

Const.  X.  Se  prohiben  los  Oratorios,  que  no  fueren  piezas 
separadas  del  resto  de  las  viviendas,  y  en  que  no  quepan,  á 
lo  menos,  tres  Personas.  Se  ruega  á  los  Prelados  Succesores 
los  hagan  visitar  cada  año.  Se  determina,  que  dentro  de 
ocho  dias  de  la  publicación  de  esta  Synodo,  se  nombre  Yisi- 
tador,  y  que  este  decreto  se  publique  cada  año.  23. 


CAPÍTULO  Segundo.     De  la  asistencia  de  los  Clérigos  á 
los  Divinos  Oficios,  y  de  la  hora  de  celebrarlos  en  la 
Catedral.  24. 
Const.  I.    Se  manda  á  los  Clérigos  de  Mayores  Ordenes,  pena 
de  quatro  pesos,  su  asistencia,  con  sobrepellices,  á  la  Cate- 
dral ;  y  se  señalan  los  dias,  en  que  respectivamente  los  dichos, 
y  los  de  Menores  Ordenes  deben  asistir.  ibidem. 
Const.  n.    Se  manda  á  unos,  y  otros  Clérigos  la  asistencia  á 
la  Letanía,  Salve,  y  Rosario,  los  Sábados  por  la  tarde,  sopeña 
de  multa  arbitraria  contra  los  de  Mayores  Ordenes,  y  de 
dejar  los  hábitos  clericales  los  de  Menoi-es.  25. 
Const.  III.    Se  manda,  pena  de  Excomunión  Mayor,  á  los 
Clérigos  residentes  en  Estancias,  ó  Chácaras  la  asistencia  á 
la  Catedral  en  los  dias,  que  se  señalan  en  esta  Constitución. 

ibidem. 

Const.  IV.  Que  los  ordenados  de  Epístola,  y  Evangelio  los 
canten,  respectivamente,  en  la  Catedral,  sin  ser  promovidos 
á  orden  superior  por  un  año.  Y  á  los  negligentes  en  este 
ejercicio  se  les  diláte  la  promoción  un  año  mas.  19.' 

Const.  V.  Que  los  fieles  observen,  en  el  tiempo  de  los  Oficios 
Divinios,  la  compostura  exterior,  y  silencio  conveniente, 
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practicando  los  ritos  eclesiásticos  de  arrodillarse,  y  ponerse 
en  pie,  que  el  Clero  ejercita  en  el  coro  á  sus  tiempos. 

ibidem. 

Const.  yi.  Que  en  las  Procesiones,  y  Rogativas  públicas  se 
cierren  las  tiendas,  y  oficios  de  escribanos,  mientras  ellas 
duraren;  y  se  limpien  las  calles,  por  donde  pasaren:  con 
exhorto  al  Cabildo  Secular  para  que  asi  lo  ordene,  y  con 
pena  de  multa  arbitraria  á  los  contraventores.  Y  se  ruega 
á  los  Prelados  Regulares,  envié  á  éllas  cada  uno  seis  religio- 
sos. 2'^' 

Const.  YII.  Que  todos  los  Clérigos,  aprobados  para  confe- 
sores, asistan  en  los  confesionarios  de  la  Catedral,  desde  el 
Domingo  de  Eamos,  hasta  el  de  Quasimodo,  inclusive.  28. 


CAPITULO   III.    De  la  vida,  decencia  y  trage  de  los 
clérigos. 

Const.  I.  Se  apuntan  los  motivos,  y  obligaciones  que  hay, 
para  establecer  las  Constituciones  siguientes  sobre  el  asunto 
de  este  Capitulo. 

Const.  II.  Se  prohibe  á  los  Clérigos  la  familiaridad  con  rau- 
geres,  el  acompañarlas,  y  conducirlas  á  pie,  ó  á  caballo,  el 
visitarlas,  y  ser  visitados;  especialmente  respecto  de  las 
sospechosas.  Y  se  especifican  las  penas,  que  corresponden  á 
la  transgresión  de  estos  mandatos.  29. 

Const.  III.  Que  ningún  Clérigo  tenga,  en  su  casa,  mesa  de 
juego  con  concurso  de  Clérigos,  ó  Seglares:  pena  de  veinte 
pesos;  ni  entre  á  jugar,  ó  ver  jugar,  aunque  sea  de  Menores 
Ordenes,  á  casa  publica  de  juego,  pena  de  Excomunión 
Mayor.  i^^^em. 

Const.  lY.  Se  prohiben  á  los  Clérigos,  pena  de  Excomunión 
Mayor,  y  de  veinte  pesos,  varios  adornos  en  el  cabello :  se 
manda  á  los  Presbyteros  traer  corona  grande,  correspon- 
diente á  su  grado ;  y  á  los  maestros,  no  permitan  á  los  discí- 
pulos, que  vistieren  hábitos  clericales,  cabellera  ni  pelo 
crecido. 

Const.  V.  Se  prohiben  á  los  Clérigos,  para  el  vestido  interior, 
franjas,  ó  puntas  de  oro,  y  plata,  medias  de  colores  vivos, 
zapatos  picados,  y  varios  géneros  de  seda  en  los  hábitos 
exteriores ;  permitiéndoseles  el  tafetán  doble  para  sotanas,  y 
manteos.  í^i^^"^- 
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Const.  yi.  Se'  les  prohibe,  con  precepto  que  obliga  debajo  de 
pecado  mortal,  i  sopeña  de  perderlos,  estribos  guarnecidos 
de  plata,  liebillages  de  este  metal  en  guarniciones,  i  frenos. 

31. 

Const.  yil.  Que  dos  dias,  á  la  semana,  asistan  los  Clérigos, 
de  orden  sacro,  á  conferencias  morales  á  la  Catedral  •,  i  que 
la  primera,  que  se  debe  tener  en  el  mes  se  lea  algo  de  esta 
Sinodo,  principalmente  desde  el  capítulo  i^rimero  liasta  el 
quinto.  ibidem. 

Const.  Yin.  Que  se  señalen,  á  los  Clérigos,  sermones  de 
tabla,  la  qual  se  debe  hacer  al  principio  del  año.  32. 

Const.  IX.  Se  manda,  con  precepto  de  santa  obediencia,  á 
los  Provisores,  i  Jueces  inferiores  de  este  obispado :  no  ad- 
mitan juramento  de  domicilio  á  los  clérigos  forasteros ;  i 
se  exhorta,  i  ruega  á  los  Obispos  Successivos  lo  mismo ;  i 
que  no  ordenen  á  los  estraños  sin  legítimas  dimisorias,  i  sin 
severo  examen  de  sus  costumbres,  é  idoneidad,  32. 

Const.  X.  Que  los  Clérigos  estraños  muestren  sus  licencias, 
dentro  de  quince  dias  de  la  publicación  de  esta  Constitución  ; 
i  que  los  que  no  las  tuvieren,  ó  se  les  hubiere  cumplido  el 
tiempo,  salgan  de  este  obispado :  pena  de  suspensión. 

33. 


CAPITULO  IV.    De  los  párrocos,  i  curas  de  almas. 
Insiñuadas  la  importancia,  i  obligaciones  del  ministerio 
pastoral,  se  declara :  quedan  en  su  vigor  los  decretos  de  la 
Sinodo  anterior,  i  del  Concilio  Límense  sobre  esta  materia. 

33. 

Const.  1.  Que  los  Curas  no  tengan  en  sus  casas  mugeres  mo- 
zas Españolas,  ó  Indias  ;  ni  se  sirvan  de  éllas.  34. 

Const.  II.  Por  medio,  que  facilite  á  los  Curas  el  enseñar  la 
doctrina  á  los  Indios,  é  Indias,  en  todos  los  domingos,  i 
dias  de  fiesta ;  como  se  les  manda  en  esta  Constitiicion,  se 
les  ordena :  que  la  primera  Misa  no  pase  de  las  once  de  la 
mañana,  i  la  segunda,  si  la  hubieren  de  decir,  de  las  doce 
i  media;  previniéndoles,  que  apremien,  con  las  multas  que 
señala  el  Concilio  Límense,  á  los  Españoles,  é  Indios  j^ara 
que  asistan  á  ser  doctrinados.  35. 

Const.  III,  Se  declara,  lo  que  deben  saber  los  adultos,  para, 
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redbir  algunos  Sacramentos;  i  se  encomienda  gravísima- 
mente  á  los  Curas,  el  doctrinarlos  en  éllo.  ibidem. 

Const.  IV.  Que  fuera  de  los  domingos,  i  dias  festivos,  se 
enseñe  la  doctrina  dos  veces  á  la  semana  á  los  párvulos,  é 
ludias  adultas ;  i  que  los  Párrocos  visiten  su  feligresía, 
doctrinado  á  los  ignorantes.  36. 

Const.  y.  Que  los  Párrocos  entablen,  que  en  las  haciendas 
de  su  feligresía,  se  enseñe  la  doctrina  cristiana  á  la  gente 
de  servicio  todos  los  dias  por  la  mañana,  antes  que  salga  al 
trabajo,  en  lugar  decente,  compeliendo  á  los  dueños  con 
multas  pecuniarias ;  ya  un  con  Excomunión  Mayor,  á  que  no 
lo  estorben.  I  que  los  mismos  Párrocos  visiten  cada  mes 
su  feligresía,  para  saber  de  los  enfermos,  i  para  doctrinar 
á  los  ignorantes.  ibidem. 

Const.  VI.  Que  los  Párrocos  envíen  al  prelado  todos  los 
años  matrícula  de  los  que  han  cumplido  con  la  Iglesia ;  i 
certificación  de  haber  dicho  las  Misas  que  deben  por  los 
Indios  difuntos,  en  virtud  del  estipendio  real.  ibidem. 

Const.  VII.  Que  los  Curas  traten,  i  corrijan  con  suavidad  á 
los  Indios,  sin  ponerles  las  manos,  i  los  defiendan  de  las 
vejaciones  de  los  Españoles,  i  del  trabajo  personal  que  les 
impusieren  sobre  el  que  señala  su  Magestad.  37. 

Const.  VIII.  Ningún  Cura  saldrá  de  su  curato  sin  legítitima 
Licencia,  i  sin  dejar  en  él  algún  Sacerdote  aprobado  por  el 
ordinario.  Ni  los  Vicarios  foráneos  pueden  obligar  á  los 
Curas,  á  que  salgan  de  sus  Curatos  en  los  dias  festivos ;  en 
los  cuales  deben  doctrinar  á  sus  feligreses.  ibidem. 

Const.  IX. '  Que  los  Curas  solo  digan  dos  misas  en  los  dias 
festivos  en  parages  distantes,  entre  si,  tres  leguas,  ó  alome- 
nos  dos  i  en  caso,  que  no  haya  otro  sacerdote,  que  la  diga 
en  alguno  de  éllos ;  i  entonces,  sin  tomar  ablución  en  la 
primera,  i  llevando  decentemente  el  cáliz,  para  que  sirva  en 
la  segunda.  38- 

Const.  X.  Se  deja  en  su  vigor  la  excomunión  mayor  de  la 
Sinodal  contra  los  Curas,  para  que  no  dispensen  en  las  pro- 
clamas del  matrimonio  ;  sin  facultad  del  obisi^o.  ibidem. 

Const.  XI,  Que  los  que  se  casaren,  se  hayan  de  velar  en  la 
Iglesia  Parroquial,  á  mas  tardar,  dentro  de  seis  dias,  después 
de  casados.  ibidem. 

Const.  Xn.  Que  los  Curas  administren  todos  los  Sacramentos 
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á  los  Indios,  c  Indias  enfermos  por  incapaces  que  les  parezcan ; 
i  señaladamente  el  de  la  Eucaristía,  trabajando  antes  en 
instruirlos  para  la  digna  recepción  ;  i  los  asistan,  i  auxilien, 
hasta  que  convalezcan,  o  mueran.  39. 

Const.  XIII.  Ningún  Cura,  ni  Vicario,  aun  foráneo,  puede 
expedir,  ni  fulminar  censuras  por  hurtos ;  sino  que  se  debe 
ocurrir  por  éllas  al  provisor.  ibidem. 

Const.  XIV.  Que  todos  los  Curas  usen  el  cuello  clerical,  i 
vistan  las  sotanas,  i  manteos  de  color  honesto,  i  largos  has- 
ta los  empeines ;  mayormente  en  la  administración  de  los 
Saci'amentos,  que  se  debe  hacer  siempre  con  sobrepelliz,  es- 
tola, i  bonete.  ibidem. 

Const.  XV.  Mandase  sub  gravi  á  los  Curas  de  Indios  del  cam- 
po :  que  no  les  lleven  derechos  algunos  por  ataúdes,  do- 
bles, entierros,  ó  cruz  alta,  con  la  cual  deben  hacerlos ;  ni 
les  obliguen  á  hacer  posas.  40. 

Const.  XVI.  Bájo  la  misma  pena  se  les  prohibe,  el  que  á 
dichos  Indios  les  lleven  derechos  algunos  por  la  administra- 
ción de  ningún  Sacramento,  ó  por  los  capillos,  i  velas  de 
los  Baptismos,  ó  por  las  arras,  velas,  i  misas  de  los  vela- 
dos :  todo  lo  cual  deben  poner  los  Curas,  i  no  dilatarles 
Sacramento  alguno,  por  causa  de  no  llevarles  dichas  cosas ; 
bájo  la  misma  pena,  y  otras  censuras.  ibidem. 

Const.  XVII.  Se  prohibe  á  los  Curas,  sub  gravi,  i  con  pena 
de  excomunión  mayor,  el  que  se  entren  en  los  bienes  de 
dichos  Indios  difuntos ;  los  cuales  deben  dejar  á  la  disposi- 
ción de  los  herederos,  ó  real  Justicia,  á  quienes,  sin  obligar- 
los, podrán  aconsejar,  miren  por  el  alma  del  difunto.  I 
los  visitadores  obligarán  á  los  Curas  á  entregar,  á  los  here- 
deros, al  doble  de  lo  que  les  hubieren  llevado  contra  su  vo- 
luntad. 41. 

Const.  XVin.  Todos  los  Curas,  aun  los  de  ciudades,  deben 
tener  consigo  cinco  libros,  que  aqui  se  expresan ;  pena  de 
cuatro  pesos  por  cada  uno  de  ellos  que  les  faltare.  ibidem. 

Const.  XIX.  Que  solo  en  caso  de  no  haber  quien  saque  los 
diezmos,  puedan  hacerlo  los  Curas,  ó  clérigos,  dando  de  éllo 
cuenta  al  Mayordomo  de  la  Catedral.  42. 

Const.  XX.  Permitese  á  los  Curas,  cobren  alguna  moderada 
limosna  de  los  Españoles,  é  Indios  advenedizos,  que  se  en- 
terraren en  sus  Iglesias ;  en  cuyo  reparo  deben  emplearla,  i 
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tener  libro  de  dichas  limosnas,  i  de  sus  empleos:  el  cual 
verán  los  visitadores  con  todo  cuidado.  42. 

Const.  XXI.  Que  no  se  admitan  las  renunciaciones  de  los  cu- 
ratos pobres,  que  hicieren  los  que  se  ordenaron  á  título  de 
Indios :  los  cuales  están  obligados  á  servirlos,  asi  de  chari- 
dad  como  de  justicia.  ibidem. 

Const.  XXII.  Se  ordena  á  los  Curas :  que  asistan,  i  ayuden  á 
los  Padres  Misioneros  de  la  Compañia  de  JESUS,  en  el 
ejercicio  de  sus  misiones  por  sus  distritos.  Se  concede  á 
dichos  Padres  la  facultad  de  absolver  de  reservados,  i  de 
administrar  todos  los  sacramentos,  excepto  solo  el  del  matri- 
monio. Se  encarga  á  los  superiores  de  dicha  Compañia 
continúen  tan  santo  ministerio,  i  lo  entablen  en  las  ciu- 
dades cada  tercero  ó  quarto  año,  i  en  tiempos  de  graves 
necesidades.  ibidem. 

Const.  XXin.  Se  encarga  á  todos  los  Curas,  exhorten  á  sus 
feligreses,  p^ra  que  tomen  la  bula  de  la  santa  cruzada;.! 
á  los  encomenderos  de  Indios  se  manda,  la  den  á  estos,  á 
cuenta  de  su  salario.  43. 


CAPITULO  Y.  De  los  Curas  de  la  Catedral,  i  ciudades. 
Const.  I.  Se  ordena  á  los  Curas  de  las  ciudades,  i  puerto, 
administren  por  si  los  sacramentos,  que  solo  de  noche,  i  en 
caso  de  enfermedad,  ó  ausencia  justa  puedan  valerse  de 
sotacuras,  ó  religiosos :  que  asistan  todos  los  dias  los  de  esta 
Catedral  á  vísperas,  i  misa  mayor  con  sobrepellices  en  el 
coro,  y  los  demás  en  sus  baptisterios :  todo,  pena  de  cuatro 
pesos  por  cada  vez,  que  faltaren.  44. 
Const.  n.  Que  dichos  Curas  lleven  el  Yiático  publico,  con 
luces,  i  acompañamiento ;  á  no  ser  que  salga  á  deshora  de 
la  noche ;  pero  siempre  acompañará  al  Cura  el  sacristán 
mayor.  45. 
Const.  III.  Que  en  los  domingos  de  Adviento,  i  Cuaresma 
expliquen  por  la  tarde  la  doctrina,  precediendo  la  señal  de 
la  campana,  desde  las  dos  hasta  qui  comience  la  explicación  ; 
pena  de  cuatro  pesos.  1  á  los  vecinos  se  manda,  envien  á 
élla  la  gente  de  su  servicio.  ibidem. 
Const.  lY.  Se  manda  á  dichos  Curas,  que  solo  puedan  bautizar, 
ó  echar  óleos  en  sus  pilas  bautismales ;  que  en  ellas  deben 
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suplir,  dentro  de  dos  meses,  las  ceremonias  á  los  bautismos, 
dados  en  caso  de  necesidad  ;  i  se  les  prohibe,  den  licencia 
para  éllo  en  iglesias  de  religiosos,  ó  religiosas.  45. 

Const.  Y.  Que  después  de  los  entierros,  que  se  hicieren  fuera 
de  la  Catedral,  vuelvan  á  ella  los  Curas  con  sus  capas  de 
coro,  y  los  clérigos  con  sobrepellices,  acompañando  la  cruz : 
pena  de  no  percibir  la  limosna  del  colector ;  i  á  éste,  de 
diez  pesos  si  la  exhibiere.  46. 

Const.  VI.  Que  en  la  administración  del  viatico  á  los  enfer- 
mos :  ningún  cura,  ó  teniente  omita  la  profesión  de  la  fé, 
que  está  en  el  manual.  44. 


CAPITULO  YI.  De  Sacris  Monialibus. 
Const.  I.  Se  mande  á  las  Abadesas,  zelen  mucho,  el  que 
no  pierdan  tienqjo  las  religiosas  en  frequentes  visitas,  las  que 
solo  podran  durar  hasta  las  Ave  Marias  ;  i  que  se  cierren  á 
esta  hora  las  puertas  exteriores  de  la  clausura.  47. 
Const.  II.  Declarase :  no  poder  las  Religiosas  elegir  otros  Con- 
fesores, que  los  aprobados  por  el  obispo  con  especial  licen- 
cia, in  scriptis,  para  esse  fin  ;  y  se  explican  dos  circunstan- 
cias que  deben  concurrir  en  los  confesores  de  monjas.  47. 
Const.  III.  Encarga  seriamente  esta  Synodo  á  los  prelados  :  no 
se  muestren  fáciles  en  permitir,  entren  curanderas  á  los 
monasterios ;  i  solo  en  caso  de  no  bastar  las  medicinas  de 
los  médicos,  i  ser  necesaria  la  asistencia  de  alguna  muger 
de  afuera,  le  podran  dar  licencia,  para  que  éntre.  48. 
Const.  lY.  Se  prohibe  á  las  religiosas,  el  ser  madrinas  de 
personas  seglares  en  baptismo,  ó  confirmación  ;  mas  en  ésta 
lo  podran  ser  de  las  religiosas.  48. 
Const.  Y.  Que  no  pueden  las  religiosas  representar  comedias 
en  trages  profanos ;  sopeña  de  excomunión  mayor ;  i  cuando 
en  lo  interior  del  convento  tuvieren  alguna  licita  recrea- 
ción, sea,  de  forma  que  persona  ninguna  seglar,  ó  entre  aden- 
tro, ó  las  pueda  ver  desde  las  puertas,  ó  locutorios.  ibid. 
Const.  YI.  Se  manda  á  las  abadesas,  no  permitan  moi'e  dentro 
de  los  monasterios  persona  alguna  seglar  en  otro  trage,  que 
el  común  de  la  religión  ;  ni  toleren,  que  las  seglares  que 
en  éllos  se  educan,  vistan  telas,  lamas,  cambrayes,  ni  pun- 
tas costbsas.  49. 
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Const,  VIL  Que  el  año  de  noviciado  hagan  la  profesión  las 
novicias ;  i  solo  por  grave  causa,  se  les  podrá  dilatar  por 
seis  meses.  49. 

Const.  VIH.  Se  manda  á  las  preladas,  soi^ena  de  suspensión 
del  empleo  por  quatro  meses  :  no  permitan  se  dé  música  en 
las  puertas  ;  i  mucho  menos,  en  la  iglesia,  á  personas  de 
afuera :  i  que  ni  aun  las  niñas  de  educación  bailen  en  ellas ; 
empero  se  podran  permitir  los  agasajos  de  miisica  en  los 
locutorios,  sin  bailes,  en  algunas  ocasiones.  ibidem. 

Const.  JX.  Que  en  sus  fiestas  solo  se  diga  un  tono,  i  esse 
sagrado,  antes  de  la  tercia:  otro  antes  de  la  misa;  i  los 
demás  en  las  partes  de  élla,  que  acostumbran.  50. 

Const.  X.  Que  se  modere  el  esceso  en  los  fuegos,  las  noches 
que  preceden  á  las  fiestas  de  los  conventos ;  y  que  cuando 
éstos,  ó  alguna  monja  particular  costearen  dichas  fiestas,  no 
fiasen  de  cincuenta  las  luces.  ibidem. 

Const.  XI.  Se  manda  :  que  la  fiesta,  que  se  hace  á  la  Asun- 
ción en  el  monasterio  de  la  Concepción,  sea  enteramente 
semejante,  en  luces,  sermón,  procesión  interior,  i  vísperas, 
á  la  que  celebra  de  la  Purísima  Concepción,  su  patrona. 

ibidem. 

Const.  XII.  Prohibense  enteramente  las  comidas  extraordina- 
rias, que  usan,  á  competencia,  las  religiosas  en  los  días  que 
preceden  al  de  Navidad.  51. 

Const.  XIII.  Se  ordena,  con  pena  de  excomunión  mayor :  que 
en  los  maitines  de  Semana  Santa  salga  toda  la  gente  de  la 
Iglesia,  antes  de  apagarse  todas  las  velas,  para  la  disciplina 
de  las  monjas.  ibidem. 

Const.  XIV.  Que  cuando  se  lleva  el  viatico  á  alguna  reli- 
giosa, entren  solos  el  capellán,  i  sacristán,  i  se  declara : 
quedar  excomulgada  cualquiera  otra  persona,  que  entrare 
con  cualquier  pretexto  de  acompañar,  ó  alumbrar.  51 

Const.  XV.  Que  las  abadesas,  síndicos,  i  contadores  ajusten 
sus  cuentas  de  gasto  i  recibo,  cado  cuatro  meses.  ibidem. 

Const.  XVI.  Que  no  se  dé  recibo,  ni  carta  de  pago,  sin  que 
esté  firmado  de  la  abadesa,  i  sindico  :  pena  de  no  pasarse 
cuenta  los  que  no  llevaren  ambas  firmas.  52. 

Const.  XVII.  Que  no  se  reciba  á  profesión,  monja  alguna,  que 
no  diere  su  dote  en  dinero ;  el  cual  recogido  se  impondrá 
en  las  fincas  mas  seguras.  ibidem. 
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Const.  XVni.  Se  ordena,  á  las  abadesas,  i  síndicos :  que  de 
los  primeros  dotes,  que  entraren,  vayan  redimiendo  los 
censos  de  los  monasterios  ;  y  que  no  se  impongan  nuevos, 
liasta  que  queden  todos  redimidos.  52. 

Const.  XIX.  Que  las  abadesas,  cumplido  el  trienio  de  su  go- 
bierno, den  cuenta  del  gasto,  y  recibo  firmada  de  sus 
nombres,  y  de  los  syndicos,  en  un  libro,  que  se  guardará 
en  la  caja  del  depósito  :  que  las  que  no  dieren  esta  cuenta, 
no  podran  ser  electas  segunda  vez  en  abadesas ;  cuya  se- 
gunda elección  se  estatuye,  in  perpetuum  nuUa,  ipso  facto  ; 
y  se  las  advierte,  que  sin  licencia  del  prelado  no  pueden 
consumir  censos,  ni  enagenar  bienes  raices  del  Convento. 

ibidem. 

CAPÍTULO  yil.  De  las  Cofradías. 
Const.  I.  Se  manda  á  los  mayordomos  de  las  Cofradías : 
no  permitan  en  las  iglesias,  ó  cementerios  mesas  para  pedir 
limosna ;  las  cuales  se  pondrán  afuera  en  parte  vecina ;  í 
durando  el  concurso  hasta  las  Ave  Marías  solamente :  pena 
de  perder  lo  que  liubieren  juntado.  I  el  mismo  termino, 
se  exhorta,  que  guarden  los  prelados  de  los  conventos.  53. 
Const.  II.  Que  no  se  usen  repiques  en  las  elecciones  de  ma- 
yordomos :  que  éstas  ni  se  hagan  fuera  de  las  iglesias,  ni  se 
concluyan  después  de  las  Ave  Marías :  i  que  el  provisor 
obligue  con  censuras,  al  clérigo  que  las  asistiere,  á  la  ob- 
servancia de  lo  mandado  en  ésta,  i  en  la  synodal  antece- 
dente. 54. 
Const.  III.  Se  manda  á  dichos  mayordomos,  sopeña  de  exco- 
munión mayor,  i  de  cincuenta  pesos :  que  á  las  nueve  de  la 
noche  estén  recogidas  todas  las  lírocesiones  en  las  iglesias 
de  donde  salieren ;  lo  cual  les  notificará  el  notario  ecle- 
siástico, cada  año,  el  domingo  de  llamos,  íbidem. 
Const.  TV.  Se  agregan  unas  Cofradías  á  otras  ;  i  so  declara 
cuales  son.  55. 
Const.  V.  Que  en  días  festivos  no  se  canten,  ni  digan  misas 
de  réquiem  en  los  aniversarios  de  los  cofrades  difuntos  : 
pena  de  cuatro  pesos  á  los  curas  i  mayordomos  :  ni  que  en 
sus  casas  se  canten  responsos,  después  de  los  entierros  ú 
honras.  ibidem. 
Const.  YI.  Alaba  esta  synodo,  i  exhorta  se  fomente  la  cofra- 
día de  la  Caridad.  ibidem. 
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Const.  YII.  Se  ordena  :  qne  no  se  ponga  difunto  alguno,  aun- 
que sea  cofrade,  en  salas  fuera  de  sus  casas,  sino  que  salga 
de  éstas  el  entierro  :  pena  de  cuatro  pesos,  á  los  mayor- 
domos. 56. 

Const.  YIII.  Que  en  las  cofradías  liaja  caja  de  depósito  con 
dos  llaves,  una  para  el  capellán,  i  para  el  mayordomo  otra  ; 
los  quales  concun-iran,  asi  en  el  apunte,  i  guarda  de  lo  que 
cada  semana  se  juntáre,  como  en  el  gasto,  i  recibo,  que 
deberán  firmar  entrambos  :  Pena  de  seis  pesos  á  los  mayor- 
domos contraventores.  ibidem. 


CAPÍTULO  VIII,    De  los  Hospitales,  i  lugares  pios. 
Const.  1.  Danse  las  gracias  á  los  religiosos  de  San  Juan 
de  Dios  por  su  zelo,  i  caridad  ;  la  que  se  les  ruega  conti- 
núen, eximiéndose  de  otros  embarazos,  ó  fiestas  :  i  á  todos 
los  ciudadanos  se  exhorta,  que  visiten,  consuelen,  i  sirvan  á 
Dios,  en  los  pobres  enfermos.  57. 
Const.  n.  Se  manda  á  los  diputados  del  hospital :  que  no 
admitan,  en  él,  enfermo  alguno  sin  cédula  de  haberse  con- 
fesado ;  i  que  caso  que  no  la  lleváre,  le  hagan  confesar 
cuanto  antes.  57. 
Const.  III.  Que  los  enfermeros  despidan  á  los  enfermos,  luego 
que  hayan  convalecido.  58. 
Const.  lY.  Se  manda :  que  si  se  enterrare  en  el  hospital 
alguna  persona,  fuera  de  los  pobras  enfermos,  se  le  paguen 
sus  derechos  al  cura.  ibidem. 


CAPÍTULO  IX.  De  los  Indios,  i  sus  encomenderos. 
Const.  1.  Que  los  encomenderos  de  Indios,  ó  Negros  ten- 
gan señalado  un  fiscal  que  rece  con  éllos  las  oraciones  en 
lugar  decente,  antes  de  salir  al  trabajo  :  pena  de  cuatro 
pesos  ;  y  se  expresan  las  oraciones  que  han  de  rezar.  58. 
Const.  II.  Que  cuiden,  los  mismos,  de  no  gravar  á  los  Indios 
con  tareas  extraordinarias,  ó  que  excedan  de  sol  á  sol ;  y 
que  les  vayan  á  la  mano  en  sus  embriagueces.  59. 
Const.  ni.  Se  prohibe,  pena  de  excomunión  mayor  latee  sen- 
tentise,  á  cualquiera  persona,  que  tuviere  Indios  á  su  cargo, 
el  permitirles  los  juegos  de  chueca,  en  que  se  convocan  de 
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unas  estancias  á  otras ;  sean  Indios,  ó  Españoles,  los  convo- 
cados, ibidem. 

Const.  rV.  Qne  en  los  dias  festivos,  aunque  lo  sean  solo  para 
la  misa  :  nadie  obligue  á  trabajar  á  los  Indios  ;  pero  si  éllos 
de  su  voluntad  se  ofrecieren,  se  les  ha  de  pagar  su  jornal : 
uno  y  otro,  pena  de  excomunión  mayor,  latee  sententiaj ;  i 
de  incurrir  en  caso  reservado  al  obispo.  60. 

Const.  Y.  Se  ordena  á  los  curas,  hagan  sabidores  á  los  Indios 
de  los  ayunos,  i  fiestas,  á  que  están  obligados  ;  que  son  las 
que  se  expresan  en  esta  constitución.  ibidem. 

Const.  VI.  Declarase :  estar  prohibido,  con  excomunión  ma- 
yor, el  impedirles  á  los  Indios,  ó  esclavos  la  libertad  en  sus 
matrimonios :  i  se  manda  á  los  curas  averigüen,  quienes 
sean  los  contraventores  á  este  mandato  ;  i  que  hallados,  los 
denuncien  por  públicos  excomulgados.  61. 

Const.  YII.  Que  deben  dar  los  encomenderos  al  cura  un  fis- 
cal de  Indios,  y  uno,  ó  dos  muchachos  para  su  servicio  :  i 
se  exhorta  á  la  real  audiencia,  dé  providencias  en  este 
punto.  62. 

Const.  VIII.  Se  ruega  al  superior  Gobierno  :  mande  se  paguen 
á  los  curas  los  estijiendios,  que  les  deben  los  Indios.  62. 

Const.  IX.  Que  los  que  pagan  doctrina,  satisfagan  precisa- 
mente, en  plata ;  mas  si  los  curas  se  contentaren  con  gene- 
i'os,  se  han  de  valuar  al  precio  corriente  con  los  reales  en 
la  mano.  63. 

Const.  X.  Que  los  Indios,  que  se  emplean  en  todas  las  faenas 
(proprias  de  gañanes)  que  aqui  se  señalan,  aunque  les  falte 
la  edad  de  Tributarios,  se  deben  apuntar  en  la  matrícula  de 
los  que  tributan  ;  i  que  los  curas  les  cobren  la  doctrina 
por  entero.  ibidem. 

Const.  XI.  Que  las  primicias  se  deben  pagar  al  cura  en  cuya 
doctrina  están  los  campos  de  que  se  cogen  los  frutos ; 
aunque  los  dueños  moren  en  otra  parte.  ibidem. 


CAPÍTULO  X.    De  los  Pueblos,  y  ciudadanos. 
J  Const.  I.  Se  prohibe  á  los  mercaderes,  i  otros  oficiales, 
abran  sus  tiendas  de  dia,  ni  de  noche  en  los  dias  de 
fiesta ;  pena  de  cuatro  pesos  á  los  contraventores  ;  i  de 
otros  cuatro  al  fiscal  eclesiástico,  que  no  los  cobráre.  64. 
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Const.  11.  Que  solo  estén  abiertas  dichas  tiendas,  i  las  pulpe- 
rías, en  verano,  hasta  las  nueve  de  la  noche  ;  i  hasta  las 
siete  en  invierno :  pena  de  cuatro  pesos,  i  de  excomunión 
mayor.  I  se  exhorta  á  las  justicias  reales  hagan  observar 
esta  constitución,  dimanada  de  real  cédula.  64. 

Const.  III.  Ruega  esta  sinodo  á  los  magistrados,  apliquen  su 
zclo  en  arbitrar  remedios,  para  ocurrir  al  pernicioso  mal  de 
las  públicas  embriagueces.  65. 

Const.  IV.  Que  los  barberos  no  abran  corona  redonda  á 
persona  alguna,  que  no  fuere  eclesiástica:  pena  de  cuatro 
j^esos  al  que  la  abriere,  y  al  que  la  llevare.  65. 

Const.  V.  Se  manda  á  los  dueños  de  servicio,  que  no  obliguen 
á  sus  criados  á  continuar  por  las  noches  las  tareas  proprias 
del  dia ;  i  que  los  domingos  los  envian  á  sus  respectivas 
parroquias,  para  que  oigan  la  explicación  de  la  doctrina. 

66. 

Const.  YI.  Se  manda  á  todas  las  mugeres  bajen  las  basquinas 
hasta  los  empeines,  i  talones,  sin  descubrir  otra  parte  :  pena 
de  perderlas.  I  á  las  justicias  reales  se  exhorta,  cooj)eren 
en  ésto  con  su  zelo.  66. 

Const.  VIL  Que  las  mugeres  no  coman  en  las  Iglesias 
cuando  se  quedan  en  éllas  á  velar  el  Santísimo ;  ni  se 
sienten  en  las  tarimas  de  los  altares.  67. 

Const.  VIII.  Se  prohiben,  con  excomunión  mayor,  los 
altares,  llamados  Nacimientos,  en  las  casas  particulares,  en 
qne  hay  bailes,  músicas,  i  concursos ;  sin  los  cuales  se 
permiten  solo  las  cruces  en  lugares  públicos  en  la  víspera 
de  la  Santa  Cruz.  ibidem. 

Const.  IX.  Que  no  se  entren  al  pueblo  carreras ;  ni  harrias 
en  días  festivos  :  pena  de  cuatro  pesos ;  ni  se  venda  en 
ellos  yerba :  pena  de  perderla  ;  mas  si  vinieren  dos  ó  tres 
días  de  fiesta,  se  podrá  en  el  último  traer  alguna  yerba. 

ibidem. 

Const.  X.  Mandase  á  todos,  exhiban  las  escrituras,  que 
guardaren  ocultas,  de  capellanías,  ó  censos  Sagrados,  para- 
que  asi  salgan  de  la  excomunión  mayor,  que  han  incurrido ; 
y  lo  mismo  se  exhorta,  á  los  que  retienen  limosnas,  dona- 
ciones, ó  mandas  pías.  .  68. 
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CAPÍTULO  XI.  Del  Colegio  Seminano,  y  Diezmos. 
Coust.  I.  Encarga  esta  Sínodo  á  los  prelados,  pongan  rec- 
tores ejemplares  en  el  Seminario  de  esta  Catedral ;  en  el 
que  vivirán,  por  lo  menos,  oclio  colegiales,  guardando  las 
reglas,  que  en  esta  constitución  se  les  ponen.  68. 
Const.  II.  Establece,  in  perpetuum,  esta  sínodo,  que  de 
todos  los  beneficios  eclesiásticos,  i  obras  pías,  se  sáque  el 
tres  por  ciento,  que  cobrará  anualmente  el  rector  del  semi- 
nario, para  la  congrua  de  su  colegio.  69. 
Const.  III.  Declarase  estar  excomulgados  por  el  Tridentino, 
los  que  defraudan  por  si,  ó  por  otros  la  paga  de  los  diezmos; 
i  se  exhorta  á  su  cumplimiento.  ibidem. 


CAPITULO  Xn.    De  los  que  piden  nulidad  de  profesión 
religiosa. 

Const.  I.  Manda  esta  Sinodo,  que  pasados  cinco  añoe, 
después  de  lieclia  la  profesión,  ningún  religioso,  que  de- 
mandare nulidad  en  ella,  sea  admitido  por  los  jueces  ecle- 
siásticos:  según  lo  determinó  el  Tridentino.  70. 

Const.  II.  Se  ordena,  que  á  los  que  dentro  de  dichos  cinco 
años  reclamaren,  no  se  depositen  en  otros  conventos,  que 
en  los  suyos  proprios ;  en  los  cuales  les  darán  licencia  sus 
prelados  para  solicitar  libremente  su  demanda,  sin  casti- 
garlos por  eso,  ó  molestarlos.  ibidem. 


CAPÍTULO  XIII.    De  los  casos  reservados. 
Const.  Unica :  Se  modera  el  número  de  los  casos  reservados 
en  la  sinodal  antecedente,  reduciéndolos  á  los  nueve  que 
aqui  se  señalan.  71. 


1APÍTUL0  XIV.  De  las  Opiniones  Prohibidas. 
J  Const.  I.  Que  en  un  domingo  de  la  cuaresma  prójima  se 
publiquen  en  la  Catedral  las  sesenta  y  cinco  proposiciones, 
que  prohibió  Innocencio  Undécimo ;  y  los  curas  de  las 
ciudades  las  publicarán  en  el  primer  dia  festivo  después 
de  llegada  la  noticia.  72. 
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Const.  II.  Que  se  guarden  todas  las  constituciones  de  esta 
Sínodo  :  la  que  las  sujeta  á  la  corrección  de  la  Santa  Iglesia 
en  su  Vicario.  ibidem. 

REGLAS  Consuetas,  é  Instituciones  Consuetudinales  de  la 
Iglesia  Catedral  de  Santiago  de  Chile.  75. 

§  1.    De  las  campanas,  quando  se  deben  tocar.  78. 

§  2.  Cómo,  i  con  que  orden  han  de  asistir  á  las  horas  en  el 
coro.  79. 

§  3.    Del  silencio.  ibidem. 

§  4.    Cuando  han  de  estar  en  pie.  80. 

§  5.    Cuando  se  deben  sentar.  ibidem. 

§  6.    Cuando  se  deben  poner  de  rodillas.  81. 

§  7.  Cuando  se  deben  quitar  el  bonete,  i  bajar  las 
mangas.  ibidem. 

§  8.    Cuando  se  ha  de  cantar  el  oficio  divino.  82. 

§  9.    Fiestas,  á  que  deben  asistir  todos,  i  á  todas  las  horas. 

83. 

§_  10.    Misas,  según  la  erección  de  esta  iglesia.  ibidem. 

§  11.    Del  Jueves  Santo.  84. 

§  12.    Cuando  se  deben  hacer  procesiones  con  capa.  85. 

§13.    Del  oficio  del  sacristán.  8G. 

§  14.    De  la  cera.  87. 

§  15.    De  los  cabildos  de  la  Iglesia.  88. 

§  16.  Orden,  que  se  debe  guardar  en  la  tabla  de  los  ser- 
mones. 89. 

§  17.  Sermones  de  las  festividades,  que  se  celebran  en  esta 
Iglesia  Catedral,  fuera  de  los  Advientos,  i  Cuaresma,  que 
los  predican  las  religiones.  90. 

§  18.    De  procesiones  generales.  92. 
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DE  LAS  COSAS  CONTENIDAS  EN  ESTAS  SYNODALES. 


Abadesas  :  no  sean  fáciles  en  conceder  licencias  para  hablar 

con  seglares;  aunque  sean  padres,  hermanos,  ó  parientes. 

Cap.  6.  Const.  1.  Pagina.  47. 

Harán,   que  las  seglares  vistan  el  habito  de  la  religión 

mientras  en  ella  estuvieren.  Cap.  6.  Const.  6.  Pag.  49. 
No  les  darán  licencia,  para  que  salgan  á  la  reja,  ni  al  coro. 

sino  es  con  sus  hábitos.  ibidem. 
No  permitan,  que  se  den  músicas,  ni  bailes  en  las  puertas. 

Cap.  6.  Const.  8.  Pag.  49. 

Harán,  cada  cuatro  meses,  los  ajustes  de  cuentas  del  gasto,  i 

recibo  de  aquel  tiempo.  Cap.  6.  Const.  15.  Pag-  51- 

No  darán  recibo,  ni  carta  de  pago,  sin  asistencia  del  sindico. 

Cap.  6.  Const.  16.  i  vaya  firmado  de  ambos.  Pag.  51. 

Darán  cuenta  del  recibo,  i  gasto  que  hubieren  tenido  en  sus 

trienios,  firmado  de  su  nombre,  i  de  los  syndicos.  Cap,  6. 

Const.  19.  Pag.  53. 

Ninguna  sera  elegida,  otra  vez,  que  hubiere  faltado  en  lo 

dicho ;  i  su  elección  será  nula.  ibidem. 
Ninguna  podrá  consumir  censos,  ni  enagenar  bienes  raíces  del 

convento.  ibidem. 
Las  escrituras  de  censos  las  tendrán  en  la  caja  del  depósito. 

ibidem. 

Absolvek  :  De  los  casos  reservados  podrán  absolver  los 
Padres  de  la  Compañía  de  JESUS  en  sus  misiones.  Cap.  4. 
Const.  22.  Pag.  43. 
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Acompañados  :  volverán  con  la  cruz  con  sobrepellices  ;  si  el 
entierro  fuere  en  otra  iglesia.  Cap.  5.   Const.  5.     Pag.  46. 

Adultos,  no  sean  admitidos  al  Baptismo,  Confirmación,  y  peni- 
tencia sin  saber  las  oraciones,  i  los  misterios  de  Nuestra 
Santa  Fó ;  sino  es  en  caso  de  necesidad.    Cap.  4.  Const.  3. 

Pag.  35. 

Administradores  de  haciendas,  ó  estancias  de  Indios :  estor- 
baranles  los  juegos  de  la  chueca.  Cap.  9.  Const.  3.  Pag.  69. 

lío  les  obligarán  á  trabajar  los  dias  que  no  son  de  fiestas  para 
éllos.    Cap.  9.  Const.  4.  Pag.  60. 

Si  éllos  quisieren  trabajar  voluntariamente,  les  paguen  antes. 

ibidem. 

No  estorben  los  casamientos  de  los  Indios,  ó  Indias,  esclavos, 

ó  esclavas :  pena  de  excomunión.  Cap.  9.  Const.  6.  Pag.  61. 
'No  los  enviarán  á  trabajar,  antes  de  haber  rezado  las  ora- 
ciones. Cap.  9.  Const.  1.  Pag-  58. 
No  los  gravarán  de  tareas  fuera  de  las  ordinarias.    Cap.  9. 

Const.  2.  Pag.  58. 

Estorbarán  sus  embriagueces.  ibidem. 
No  pasarán,  en  el  trabajo,  de  sol  á  sol.  ibidem. 
Acudirán  á  las  contribuciones  de  uno  ó  dos  muchachos,  que  no 

paguen  tributo,  para  que  asistan  á  los  curas.  Cap.  9.  Const. 

7.  Pag.  62. 

Altares  :  no  se  harán  en  las  casas  particulares  las  noches  de 

Navidad,  de  San  Juan  Bautista,  ni  la  Santa  Cruz :  sopeña 

de  excomunión.    Cap.  10.  Const.  8.  Pag-  67. 

Podranse  aderezar  cruzes  en  las  calles  públicas ;  pero  sin 

bailes  ni  músicas.  ibidem. 
Amonestaciones  :  no  pueden  dispensar  en  éllas  los  curas  para 

los  matrimonios.    Cap.  4.  Const.  10.  Pag-  38. 

Solo  el  Obispo  puede  dispensar  en  éllas.  ibidem. 
Amos,  ó  amas :  no  hagan  trabajar  á  sus  criadas  de  noche. 

Cap.  10.  Const.  5.  Pag.  66. 

Enviarán  á  los  criados  á  las  doctrinas  los  domingos  á  sus 

parroquias.  ibidem. 
No  embarazan  los  casamientos  de  los  esclavos,  ó  esclavas. 

Cap.  9.  Const.  6.  Pag.  61. 

Arras  :    Cap.  4.  Const.  16.  Pag.  40. 

Ayunos  de  los  Indios :  cuando  les  obligan  á  ayunar.    Cap.  9. 

Const.  5.  ■  Pag.  60. 
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B 

Bautismo  :  no  se  dará  á  ningún  adulto,  que  no  sepa  las  ora- 
ciones; sino  es  en  caso  de  necesidad,  ó  de  natural  incapaci- 
dad.   Cap.  4.  Const.  3.  Pag.  35. 

No  se  bautizará,  ni  se  pondrá  el  oleo  en  iglesias  de  religiosos. 
Cap.  5.  Const.  4.  Pag.  45. 

Bailes  :  no  se  permitan  en  las  porterías  de  monjas.  Cap.  6. 
Const.  8.  ■  Pag.  49. 

No  los  haya  en  las  casas  particulares  las  noches  de  la  Nativi- 
dad del  SEÑOR :  de  San  Juan,  i  la  Cruz  ;  ni  en  las  calles. 
Cap.  10.  Const.  8.  Pag.  67. 

Bakbeko  :  no  abrirá  coronas  redondas  á  personas  seglares. 
Cap.  10.  Const.  4.  Pag.  65. 

Bonetk:  ningún  clérigo  saldrá  á  decir  misa  sin  él  Cap.  1. 
Const.  4.  Pag.  21. 

Cuando  se  lo  deben  quitar  los  que  asisten  en  el  coro.     §  7. 

Pag.  81. 

Bula  de  la  Cruzada  tomen  todos.    Cap.  4.  Const.  23.  Pag.  43. 


C 

Cabellera,  no  la  traerá  ninguno,  que  tenga  habito  clerical,  ni 

menos  copete,  ni  palangana.  Cap.  3.  Const.  4.  Pag.  30. 
Cabildo,  y  Regimiento  :  acudirá  á  las  procesiones  de  rogativas, 

y  á  las  que  se  hicieren  por  el  bien  público  de  la  Ciudad. 

Cap.  2.  Const.  6.  •  Pag.  27. 

CxiBiLDos  de  la  Iglesia :  cuando,  i  como  se  han  de  tener,  y  lo 

que  se  debe  guardar  en  éllos.    §  15.  Pag.  88. 

Campanas  :  no  se  repiquen  á  ninguna  elección  de  mayordomos. 

Cap.  7.  Const.  2.  Pag.  54. 

En  las  Parroquias  de  la  ciudad,  i  las  demás  ciudades  i 

pueblos,  i  en  la  catedral  se  toque  la  campana  grande  á 

hacer  las  doctrinas  los  domingos  de  Cuaresma,  y  Adviento. 

Cap.  4.  Const.  3.  Pag.  35. 

Por  el  doble  de  campanas  no  llevarán  derechos  á  los  Indios 

pobres  del  campo  en  sus  entierros.  Cap.  4.  Const.  15.  Pag.  40. 
Carta  Convocatoria  para  la  Sínodo.  Pag.  9. 
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Capillos  :  tendrán  los  curas  para  los  bautismos.  Cap.  Const. 

10.  Pag.  40. 

Por  falta  de  traerlos,  no  dilaten  los  curas  los  bautismos : 

sub  niortali.  ibidem. 
Casados  :  se  velen  dentro  de  seis  dias.    Cap.  -i.  Const.  11. 

Pag.  38. 

Casos  reservados  en  este  obispado  á  eclesiásticos,  i  seglares. 
Cap.  13.  Const.  única.  'í^l- 

Pueden  absolv*er  de  ellos  los  misioneros  de  la  Compañía  de 
JESUS  en  sus  misiones.    Cap.  4.  Const.  22.  Píig-  42. 

Cédula  Real,  en  orden  á  tomar  la  bula  de  la  Santa  Cruzada. 
Cap.  4.  Const.  23.  Pag.  43. 

Para  que  no  estén  las  tiendas  abiertas  de  noche,  asi  de  mer- 
caderes, i  otros  oficios.    Cap.  10.  Const.  2.  ^^g-  64. 

Paraque  los  curas  no  salgan  de  sus  curatos,  sin  licencia. 
Cap.  4.  Const.  8.  Pag.  37. 

Capellanu.s  :  los  que  tuvieren  escrituras  de  éllas  ocultas,  las 
exhiban,  para  ser  absueltos  de  la  excomunión,  en  que  han 
incurrido.    Cap.  10.  Const.  10.  Pag.  68. 

Capellanes  de  monjas:  las  noches  de  Semana  Santa  después 
de  los  maitines,  antes  de  apagar  las  velas,  harán  que  sal- 
gan los  seglares  de  la  iglesia.    Cap.  6.  Const.  13.    Pag.  51. 

Cera  que  se  debe  poner  en  las  fiestas  de  esta  catedral.     §  14. 

Pag.  87. 

Censos  de  los  monasterios :  se  irán  redimiendo  con  los  dotes 
que  entraren.    Cap.  6.  Const.  18.  Píig-  52. 

'No  los  consumirán  las  abadesas ;  ni  engenarán  otros  bienes 
raíces  del  convento.    Cap.  6.  Const.  9.  Pag-  53. 

Censckas,  no  fulminará  ningún  Cura,  ni  Yicario  por  hurtos, 
sin  acudir  á  nuestros  Provisores.    Cap.  4.  Const.  13.  Pag.  39. 

Clérigos  :  no  tomará  Tabaco  en  polvo,  ó  en  humo  antes  de 
celebrar.    Cap.  1.  Const.  2.  Pag.  19. 

Todos  los  de  Ordenes  Mayores  acudirán  todos  los  Domingos 
del  Año  con  sus  Sobrepellices,  i  Bonetes  á  las  segundas 
Vísperas  i  á  la  Misa  Mayor,  i  los  Dias  Soleinnes  que  se 
señalen.    Cap.  2.  Const.  1.  Pag.  24. 

Los  de  Menores  Ordenes  acudirán,  también,  á  todo  lo  referido, 
menos  á  las  Vísperas  de  los  Domingos,  i  Sábados,  ibidem. 

Acudirán,  también,  á  la  hora  que  se  canta  la  Salve,  Letanía,  y 
Rosario  de  Nuestra  Señora.    Cap.  2.  Const.  2.       Pag-  25. 
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Todos  los  que  residen  en  sus  chacras,  ó  estancias  acudirán 

todos  los  años,  desde  el  Domingo  de  Ramos  hasta  la  Pascua, 

i  los  demás  dias  señalados.  Cap.  2.  Const.  3.  Pag.  25. 
Tendrán  grande  decencia  en  el  trage,  andar,  i  conversar. 

Cap.  3.  Const.  1.  Pag.  28. 

No  acompañarán  á  muger  alguna  por  las  calles,  ni  las  llevarán 

á  las  ancas,  sino  es  qne  sea  madre,  ó  hermana.    Cap.  3. 

Const.  2.  Pag.  29. 

No  vestirán  telas,  ni  lamas,  en  calzones,  ni  jubones  ;  ni  las 

guarnecerán  de  franjas,  puntas  de  oro,  ó  plata.    Cap.  3. 

Const.  5.  Pag.  30. 

No  traerán  medias  de  colores   vivos,  ni   zapatos  picados. 

ibidem. 

No  vestirán  sotanas  de  damascos,  ó  terciopelos,  ni  manteos 
aforrados.  ibidem. 

No  usarán  de  estribos  guarnecidos  de  plata,  ni  de  hebillas,  i 
chapas  de  plata  en  guarniciones,  i  frenos.      Cap.  3.  Const.  6. 

Pag.  31. 

No  tendrán  en  sus  casas  mesas  de  juegos  de  naipes.  Cap.  3. 
Const.  3.  Pag.  29. 

No  entrarán  á  casa  pública  de  juego  á  jugar  tablas,  naipes, 
i  trucos ;  pena  de  excomunión,  aunque  sean  de  menores 
ordenes  ;  ni  á  ver  jugar.  ibidem. 

Emplearánse  en  la  lección  de  libros,  i  estudios  de  casos  mo- 
rales.   Cap.  3.  Const.  7.  Pag.  31. 

Acudirán  á  la  lección,  i  conferencia  en  nuestra  Sala  Capitu- 
lar, ibidem. 

Predicaran  los  sermones,  que  les  señalaren.    Cap.  3.  Const.  8. 

Pag.  32. 

Todos  los  clérigos  de  otros  obispados  manifestaran  sus  li-> 
cencías ;  i  los  que  no  las  tuvieren,  se  volverán  á  sus  Obispa- 
dos.   Cap.  3.  Const.  10.  Pag.  33. 

Cofradías  :  acudirán  con  sus  guiones  á  las  procesiones  de  Ro- 
gativas, i  otras  que  se  hicieren  por  el  bien  público  de  la 
ciudad.    Cap.  2.  Const.  6.  Pag.  27. 

Ningún  mayordomo  de  cofradía,  ni  mayordoma  podrá  poner 
mesa  para  pedir  limosna  en  iglesia  alguna,  ni  en  parte  sagrada ; 
sino  es  en  alguna  parte  vecina.    Cap.  7.  Const.  1.  Pag.  53. 

Solo  dure  el  concurso  hasta  las  Ave  Marias :  Pena  de  perdida 
la  limosna.  ibidem. 
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Las  elecciones  de  mayordomos,  que  se  han  de  hacer  en  las 
Iglesias,  dm'arán  hasta  las  Ave  Marias.    Cap.  7.  Const.  2. 

Pag.  54. 

N"o  repiquen  las  campanas  á  ninguna  elección  de  mayordo- 
mos, ibidem. 

Las  procesiones,  que  hicieren  las  cofradías  la  Semana  Santa, 
no  pasarán  de  las  nueve  de  la  noche.    Cap.  7.  Const.  3. 

Pag.  54. 

Las  cofradías,  que  están  fundadas  en  la  Compañía  de  JESUS, 
se  agregarán  á  la  de  Nuestra  Señora  de  Copacabana  en  San 
Francisco ;  i  las  de  los  Morenos  en  Santo  Domingo.  Cap. 
7.  Const.  4.  Pag.  55. 

Ninguna  cofradía  hará  aniversario,  ni  memoria  de  difuntos 
con  misa  de  réquiem  en  los  Domingos,  i  Fiestas  de  guardar. 
Cap.  7.  Const.  6.  Pag.  56. 

Cofradía  de  San  Antonio  de  la  Caridad :  se  encomienda  mu- 
cho.   Cap.  7.  Const.  6.  Pag.  56. 

No  llevarán  los  difuntos  á  las  salas  de  las  cofradías,  para  que 
de  éllas  salgan  los  entierros.    Cap.  7.  Const.  7.       Pag.  57. 

Tendrán  todas  las  Cofradías  caja  de  depósito  con  dos  llaves 
distintas,  y  la  una  tendrá  el  capellán,  y  la  otra  uno  de  los 
mayordomos.    Cap.  7.  Const.  8.  Pag.  57. 

Todas  las  semanas  se  pondrá  en  élla  toda  la  limosna  que  se 
hubiere  juntado.  ibidem. 

Acudirán  todas  las  cofradías  con  sus  andas,  i  guiones  á  la 
Procesión  de  Coii^us.    §  12.  Pag.  85. 

Cementerios  ;  no  se  pedirá  en  ellos  limosna.    Cap.  7.  Const.  1. 

Pag.  54. 

Colegio  Seminario,  i  lo  concerniente  á  él.    Cap  11.  per  totuin. 

Pag.  68. 

El  numero  de  Colegiales.    Cap.  11.  Const.  1.  Pag.  68. 

Su  congrua.    Cap.  11.  Const.  2.  Pag.  69. 

Colector  :  lo  que  debe  hacer  en  los  entierros  de  fuéi'a  de  la 

catedral.    Cap.  5.  Const.  5.  Pag.  46. 

Comunión  :  comulgarán  todos  los  clérigos  de  mayores  ordenes, 

i  los  seglares  de  mano  del  prelado  el  Jueves  Santo.     §  11. 

Pag.  84. 

Confesión  :  no  será  admitido  á  ella  el  que  no  supiere  las  Ora- 
ciones.   Cap.  4.  Const.  3.  Pag.  35. 
Confesiones :  asistirán  á  éllas  todos  los  clérigos  aprobados, 
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desde  el  Domingo  de  Ramos  hasta  el  de  Qnasimodo,  inclu- 
sive, en  nuestra  catedral  á  mañana,  i  tarde.  Cap.  2.  Const. 
7.  Pag.  28. 

Confesoi'es :  no  se  señalarán  para  monjas  los  que  no  han  cum- 
plido cuarenta  años.    Cap.  6.  Const.  2.  P'T^g- 

Confirmación  :  ninguno  será  admitido  á  ella,  sino  sabe  rezar. 
Cap.  é.  Const.  3.  Pag.  35. 

Haya  libro  de  confirmaciones.    Cap.  -í.  Const.  18.    Pag.  41. 

Concilio  Provincial  de  Lima :  se  debe  guardai-.  Pref. 

Pag.  16. 

CoKO :  todas  las  ceremonias  que  se  hicieren  en  él  al  tiempo  de 
la  misa  mayor,  harán  los  que  asistieren  á  ella.  Cap.  2. 
Const.  5.  Pag.  26. 

Señalaranse  dos  Eclesiásticos  que  vayan  advirtieudo  las  cere- 
monias, ibidem. 

A  qué  hora  se  han  de  tocar  las  Campanas  para  llamar  á  él. 
§  1.  Pag.  78. 

Cómo  han  de  asistir  en  él.    §  2.  P^g- 

Debe  guardarse  silencio  en  él.    §  3.  ibidem. 

Cuándo  han  de  estar  en  pie  en  el  Coro.    §  4.  P^g-  80- 

Cuándo  han  de  sentarse.    §  5.  ibidem. 

Los  Ordenantes,  aunque  sean  de  Epístola  estarán  en  pie  á  todos 
los  salmos.  ibidem. 

Orden  de  tocar  las  campanas  para  llamar  á  Coro,  asi  en  invi- 
erno como  en  verano.    §  1.  P^ig- 

Cuándo  se  deben  hincar  de  rodillas.    §  6.  Píig-  81. 

Cuándo  se  deben  quitar  el  bonete,  i  bajar  las  mangas.     §  7. 

Pag.  81. 

Cuándo  se  ha  de  cantar  el  Oficio  Divino.    §  8.  P^g-  82. 

Fiestas  á  que  deben  todos  acudir.    §  9.  Pí^g-  83. 

Cuándo  harán  procesiones  con  capa.    §  12.  ^^g-  85. 
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3.  Pag.  4.5. 

Visitarán  su  Feligresía ;  enseñándoles,  él  mismo,  algunas  veces. 
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trabajar  en  la  ciudad,  ó  en  el  campo  se  pedirá  licencia  al 
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asistencia  á  los  enfermos.    Cap.  8.  Const.  1.  P^-g.  57. 

Encargase  á  sus  Religiosos,  se  desembarazen  de  los  negocios 
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Cuidará  el  Mayordomo  de  la  Catedral  de  proveer  de  Aceite 
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Mayordomo  de  la  Catedral :  cuidará,  que  el  aceite  de  la  lám- 


INDICE. 


121 
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ibidem. 
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jSTulidad  de  Profesión:  no  se  admita,  pasado  el  quinquenio 
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Podrán  absolver  de  todos  los  Casos  Eeservados  á  este  Obispado. 
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Administrarán  los  Sacramentos  i  el  de  la  Eucaristía  á  todos 
los  Indios,  ó  Indias  por  incapaces  que  les  parezcan  ;  i  no 
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Indios,  Mestizos,  Negros,  i  Mulatos,  i  el  otro  de  Españoles ; 
el  tercero  de  Confirmaciones ;  el  cuarto  de  Entierros,  i  el 
quinto  de  Casamientos,  i  Velaciones.  Cap.  4.  Const.  18. 

Pag.  41. 
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Las  procesiones,  que  hicieren  la  Semana  Santa  las  cofradías, 
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difuntos.    Cap.  1.  Const.  9.  Pag.  22. 

YisiTADOK,  de  Curas :  averiguará  lo  que  se  hubiere  contravenido 
al  precepto  de  la  Constitución  17.  del  Capitulo  4.  i  ejecuta- 
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SÍNODO  DIOCESANO 

QÜE  OKLEBBÓ  KI.  ILTTSTRÍSIMO 

SEÑOR  DOCTOR  DON  MANUEL  DE  ALDAI  I  ASPEE, 
©hispo  bt  ^anlrago  be  «K^ile. 


RELACION  DE  LAS  ACTAS  PllEVLlS 
A  LA  SINODO  DIOCESANA, 


CELEBRADA  POK  EL  ILLMO  SEÑOR  DOCT.  DON   MANUEL  DE  ALDAY 
Y  ASPEE,  DEL  CONSEJO  DE  S.  M.  OBISPO  DE  LA  SANTA  IGLESIA 
■    CATEDRAL  DE  SANTIAGO  DE  CHILE. 


CONSIDERANDO  su  Señoría  Ilnstrissima,  que  el  medio  mas 
eficaz  para  restituir  á  las  Iglesias  particulares  aquel 
sagrado  explendor,  que  por  malignidad  del  Enemigo  de  las 
Almas,  y  por  la  perversidad  de  las  pasiones  humanas,  se  suele 
obscurecer  en  éllas  con  el  decurso  del  tiempo,  es  el  de  las 
Synodos  Diocesanas  ;  el  qual  como  dictado  del  Espíritu  Santo 
á  su  Santa  Esposa  la  Iglesia  universal,  para  conservarla 
pura,  y  sin  mancha  en  la  presencia  de  su  Divino  Esposo, 
ha  tenido  en  el  Catolicismo  los  felices  efectos,  que  han  tocado 
los  zelosos  Prelados,  que  han  practicado  este  médio ;  que 
son  los  mismos,  á  que  aspiró  el  Santo  Concilio  de  Trento, 
quando  lo  prescribió  á  los  Obispos :  considerando,  digo,  su 
Señoría  Ilnstrissima  todas  estas  cosas ;  concluyó,  que  habiendo 
pasado  el  dilatado  tiempo  de  setenta  y  tres  años  desde  la 
última  Synodo  de  esta  Diócesi ;  no  solamente  lo  era  ya  de 
celebrar  otra  nueva,  sinoque  era  el  mas  oportuno  el  presente, 
en  que  teniendo  concluida  la  Visita  general  del  Obispado,  se 
halla  con  una  perfecta  noticia  de  las  necesidades  espirituales, 
que  padece. 

En  conseqüencia  de  esta  resolución,  habiendo  mandado  por 
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Auto  proveído  en  diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil  setecientos 
sesenta  y  dos,  que  en  conformidad  de  lo  dispuesto  por  derecho, 
se  procediesse  á  celebración  de  nueva  Synodo,  y  que  á  este  fin 
se  despachassen  Edictos  convocatorios  á  todos  los  Curas  de  este 
Obispado  ;  citándolos,  paraque  por  el  mes  de  Diziembre  del 
mismo  año  pasado  se  hallassen  presentes  en  esta  Ciudad ; 
donde,  por  ultima  Convocatoria,  se  les  baria  saber  el  dia  cierto, 
assignado  para  principiar  la  Synodo  ;  y  mandándoles,  que  fuera 
de  implorar  el  influxo  del  Espíritu  Santo,  para  el  acierto  de 
ella,  con  la  Oración  á  este  Divino  Espíritu,  que  desde  el  expre- 
sado mes  de  Diziembre  deberían  añadir  en  la  Misa  Parróchial, 
que  se  dixesse  en  los  dias  Jueves,  concurriessen  con  su  diligencia 
al  mismo  acierto,  informando  cada  uno  sobre  los  puntos,  que 
hallasse  dignos  de  proponerse  en  la  Synodo ;  se  despacharon 
efectivamente  dichos  Edictos  Convocatorios,  en  el  numero  de 
ocho,  uno  para  cada  Provincia  de  las  que  comprehende  el 
Obispado  :  á  continuación  de  los  quales,  por  las  firmas  de  todos 
los  Curas,  que  en  ellos  se  veen,  consta  respectivamente  la  dili- 
gencia de  su  recibo,  y  la  Convocación  de  todos  á  la  Synodo, 
hecha  por  su  Señoría  Ilustrissima  en  los  dias  del  Mayo  dicho, 
siguientes  al  de  la  fecha  del  Auto  referido,  que  fueron  respecti- 
vamente los  de  la  data  de  todos  estos  Edictos. 

Después  de  ésto  se  libró  nuevo  Edicto,  con  fecha  de  dos  de 
Diziembre  del  mismo  año,  convocando  al  Venerable  Dean,  y 
Cabildo,  Curas,  Beneficiados,  Clero,  y  demás  Personas,  que 
por  derecho  deben  assistir  á  la  Synodo  ;  paraque  el  dia  quatro 
de  Enero  de  este  año  á&  mil  setecientos  sesenta  y  tres,  se 
hallassen  presentes  en  la  Iglesia  Catedral,  á  fin  de  dar  principio 
en  esse  dia  á  ella ;  previniendo,  que  fuera  de  las  Oraciones 
públicas,  que  se  pidieron,  se  añadiesse  en  dicha  Iglesia  Catedral, 
en  las  Parrochiales  de  la  Ciudad,  en  las  de  los  Monasterios  de 
Religiosas,  y  por  exhorto  que  se  hizo  á  los  Reverendos  Prelados 
Regulares,  en  las  respectivas  de  sus  Sagradas  Religiones,  la 
Oración  expresada  del  Espíritu  Santo ;  habiéndose  por  ültimo 
fixado  dicho  Edicto  en  la  Catedral,  después  de  hecho  saber  á 
las  Personas,  que  respectaba. 

Paralas  Funciones  de  la  Synodo,  tuvo  su  Señoría  Ilustrissima 
por  Acompañados,  ¡jor  parte  del  Venerable  Dean,  y  Cabildo, 
á  los  DD.  Don  Gregorio  de  Tapia  y  Zegarra,  Maestre  Escuela 
de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  y  Don  Estanislao  Andia  Irarra- 
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zaval,  Canónigo  Magistral  de  la  misma,  ambos  Diputados  de  su 
Cuerpo  para  este  efecto.  Para  Consultores,  nombró  su  Seño- 
ría Ilustrissima  al  Doct.  Don  Pedro  de  Tula  Bazan,  Arcediano, 
Comisario  del  Santo  Oficio,  y  Catedrático  de  Prima  en  Sagrada 
Teología  de  esta  Real  Universidad,  Provisor,  y  Vicario  General 
del  Obispado :  del  Orden  de  Predicadores  al  M.  R.  P.  Mro 
Fray  Manuel  Rodriguez,  Ex-Provincial  de  su  Provincia,  y 
Catedrático  del  Maestro  de  las  Sentencias  de  la  misma  Real 
Universidad,  y  al  R.  P.  Presentado  Fray  Antonio  Molina: 
del  de  San  Francisco  á  los  MM.  RR.  PP.  Jubilados  Fray 
Antonio  Riberos,  y  Fray  Jacinto  Fuensalida,  PP.  de  su  Pro- 
vincia :  del  de  Ermitaños  de  San  Agustín  al  M.  R.  P.  Mro 
Fray  Josepli  Quiroga  y  Salinas,  Ex-Provincial,  y  Catedrático 
de  Artes  en  dicha  Universidad,  y  al  R.  P.  M.  Fray  Miguel 
Chacón  :  del  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  al  R.  P.  Mro 
Fray  Joseph  Aragón,  y  al  R.  P.  Presentado  Fray  Francisco 
Xavier  de  Soto  ;  y  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  los  RR.  PP. 
Carlos  Ilaimhausen,  Rector  del  Colegio  de  San  Pablo,  y  Luis 
Diaz.  Para  Notario  de  la  Synodo,  nombró  á  Don  Blas  de 
Yera,  Secretario  de  Cámara  de  su  Señoría  Ilustrísima.  Para 
Promotor  Fiscal,  al  Doct.  Don  Miguel  de  Jauregui,  que  lo  es 
del  Obispado.  Para  Apoderado  del  Clero,  al  Doct.  Don 
Joseph  Tamayo,  Capellán  del  Monasterio  de  Capuchinas.  Y 
para  Maestro  de  Ceremonias,  á  Don  Juan  Foucart,  que  sirve 
este  empleo  en  la  Catedral :  los  quales  Oficios  fueron  aceptados 
por  las  Personas  nombradas. 

Para  el  dia  tres  de  Enero  convocó  su  Señoría  Ilustrissima 
Junta,  que  se  compuso  del  Yenerable  Dean,  y  Cabildo,  y  de 
los  Curas  del  Obispado,  que  hablan  concurrido ;  cuyo  numero 
llegó  al  de  treinta  y  tres,  habiendo  remitido  Poder  los  que  fal- 
taron, y  dexadolo  algunos  otros,  á  quienes  se  concedió  licencia 
de  regresar  á  sus  Parróchias  antes  de  concluirse  la  Synodo.  En 
dicha  Junta,  propuso  los  Examinadores  Synodales,  que  se 
habían  de  nombrar,  y  el  que  se  ratificasse  el  nombramiento  de 
aquellos,  que  antes  exercian  este  Ministerio.  Y  habiendo  sido 
aprobadas  por  el  Congreso  Synodal  las  Personas  de  unos,  y  de 
otros,  que  se  á  expresarán  después,  conforme  al  nombramiento, 
quedaron  todos  declarados  por  tales  Examinadores. 

El  dia  quatro  del  mismo  mes,  primero  de  la  Synodo,  salió  su 
Sefioria  Ilustrissima  de  su  Casa  Episcopal,  revestido  de  Capa 
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Pluvial,  con  Mitra,  y  Báculo,  acompañado  del  Presbytero  assis- 
tente.  Gremiales,  Diácono,  y  Subdiácono,  y  demás  Prebendados 
del  Venerable  Dean,  y  Cabildo ;  de  los  Curas  del  Obispado,  y 
Clero,  todos  con  Sobrepelliz,  caminando  procesionalmente,  y 
cantando  las  Letanías  hasta  la  Iglesia  Catedral.  Llegado  á  ésta, 
celebró  Misa  de  Pontifical,  en  que  comulgó  de  su  mano  el 
Clero :  la  qual  concluida,  y  hechas  las  Preces,  que  manda  el 
Pontifical  Eomano,  predicó  su  Señoría  Ilustiissima  sobre  la 
necesidad  de  la  Synodo,  y  fin  á  que  se  dirige.  Concluido  el 
Sermón  de  su  Señoría  Ilustrissima,  leyó  el  Arcediano  el  Capitulo 
primero:  Cum  prcBcejpto  divino:  Sesión  23.  de  Reformat.  del 
Tridentino,  y  el  Capítulo  segundo :  Cogit  temporum  calamitas: 
Sesión  25.  de  Reformat.  y  el  Notario  de  la  Synodo  dixo  desde 
el  Pül23Íto  la  Profesión  de  la  Fó,  conforme  al  mismo  Pontifical ; 
y  acabada,  su  Señoría  Ilustrissima  hizo  el  Juramento,  poniendo 
la  mano  sobre  el  Libro  de  los  Evangelios,  que  estaba  en  el 
Altar ;  y  después  lo  recibió  de  todos  aquellos,  de  quienes  se 
componía  la  Synodo. 

Leyóse  succesivamente  el  Capítulo  10.  de  la  dicha  Sesión  25. 
y  en  su  conformidad,  con  consulta  de  la  Synodo,  nombró  su 
Señoría  Ilustrissima  por  Jueces  Synodales,  y  de  las  Causas  dele- 
gadas por  la  Sede  Apostólica,  á  Don  Francisco  Andia  Irarraza- 
val,  Dean  ;  á  los  Doctores  Don  Pedro  de  Tula  Bazan,  Arcedi- 
ano ;  Don  Yalentin  de  Albornoz,  Chantre ;  Don  Gregorio  de 
Tapia  y  Zegarra,  Maestre  Escuela  de  esta  Santa  Iglesia;  y  por 
Jueces  de  la  Synodo,  para  las  diferencias  que  podrían  ocurrir  en 
ella,  á  los  Doctores  Don  Jóachin  Gaete,  Don  Joseph  Cabrera, 
Curas  Rectores  de  esta  Catedral ;  Don  Joseph  Barreta,  Cura  y 
Yicario  de  la  de  San  Juan,  y  Don  Francisco  Bravo  del  Eibero, 
Cura  de  la  Parróchia  de  Santa  Ana;  paraque  juntos  con  el 
Provisor,  y  Yicario  General,  exerciten  su  Ministerio :  señalán- 
doles, por  lugar  de  su  Audiencia,  la  Sala  Capitular;  y  por 
Secretario  á  Don  Juan  Joseph  Tobilla,  que  lo  es  del  Yenerable 
Dean,  y  Cabildo.  Por  Testigos  Synodales,  conforme  al  Concilio 
Lateranense,  nombró  todos  los  Curas  del  Obispado,  cada  uno 
por  lo  respectivo  á  su  Parróchia. 

Ultimamente  se  leyó  el  Capitulo  18.  Sesión  24.  de  Reformat. 
y  en  virtud  de  él,  nombró  su  Señoría  Ilustrissima  por  Examina- 
dores Synodales  los  mismos  que  lo  eran  hasta  el  presente ;  y 
son  todos  los  Prebendados,  que  actualmente  componen  el  Ye- 
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nerable  Dean,  y  Cabildo  ;  y  los  RE.  PP.  Carlos  Haimhausen, 
Eugenio  Yalencia,  Joseph  de  Yera,  y  Joseph  Salinas,  todos  de 
la  Compañía  de  Jesús  ;  y  niievamente  del  Clero  Secular  á  los 
Doctores  Don  Josepli  del  Pozo  y  Sylva,  Cura  y  Vicario  del 
Puerto  de  Valparayso,  y  Don  Josej"»!!  de  Roxas  y  Ovalle,  Cura 
y  Vicario  de  la  Ciudad  de  la  Serena :  y  de  las  Sagradas  Reli- 
giones, á.  los  mismos  Sujetos  que  tenia  nombrados  para  Consul- 
tores de  la  Synodo,  y  se  han  expresado  anteriormente :  aña- 
diendo á  este  numero,  para  el  mismo  Ministerio  de  Examina- 
dores Synodales,  al  Rmo  P.  Mro  Fray  Diego  Salinas  y  Ca- 
brera, del  Orden  de  Ermitaños  de  San  Agustín,  Asistente  que 
ha  sido  por  las  Provincias  de  los  Reynos  de  España,  y  Ex- 
General  de  su  Sagrada  Religión ;  y  al  R.  P.  Francisco  Xavier 
de  Cevallos,  de  la  Compañía  de  Jesús  :  mandando  que  todos 
los  nombrados  hicieran  la  aceptación,  y  juramento  acostum- 
brado. 

Y  habiendo  señalado  su  Señoría  Ilustríssima  los  dias  Martes, 
y  Viernes  de  cada  semana,  paraque  en  ellos  se  prosiguiesen  las 
Sesiones  de  la  Synodo ;  y  por  lugar,  donde  se  tuviessen,  su  Casa 
Episcopal,  concluyó  la  primera  Sesión,  y  toda  la  Función  Syno- 
dal  de  este  dicho  día  quatro,  dando  su  Bendición  al  Pueblo. 
Las  Sesiones  de  la  Synodo  se  continuaron,  en  la  forma  dis- 
puesta, hasta  el  dia  diez  y  ocho  de  Marzo  de  este  presente  año 
de  sesenta  y  tres,  escribiéndose  lo  que  pasaba  en  cada  una  de 
ella,  y  formándose  las  Constituciones,  que  se  leían  en  la  sigui- 
ente, de  que  se  hizo  Quaderno  separado :  según  que  todo  lo 
expresado  consta  de  las  Actas  de  la  Synodo,  á  que  me  refiero. 
Y  paraque  conste  doy  la  presente  en  Santiago  á  veintiuno  de 
Marzo  de  mil  setecientos  sesenta  y  tres. 

Blas  de  Vera, 
Secret.  y  Not.  de  la  Synodo. 


CONSTITUCIONES  SINODALES 


DEL  OBISPADO  DE  SANTIAGO  DE  CHILE. 
TITULO  PRBIERO. 

DK  StJMMA  TBINITATE,  ET  FIDE  CATHOLICO. 

CONSTITUTION  UITIOA. 

SE  ORDENA,  QUE  EN  EL  ENSEÑAK,  Y  PKEGUNTAK  LA  DOCTRINA  CHEIS- 
TIANA,  SE  OBSERVE  EL  METODO  UNIFORME,  Y  BREVE,  QUE  SE 
CONTIENE  EN  EL  CATECISMO,  QUE  AQUI  SE  INSERTA. 


EN  el  Nombre  de  la  Santissima  Trinidad,  Padre,  Hijo,  y 
Espíritu  Santo,  tres  Personas  distintas,  j  un  solo  Dios  ver- 
dadero. Amen. 

Respecto  de  que  la  limitada  capacidad  de  los  Niños,  j  Gente 
ruda,  no  puede  abarcar  una  instrucción,  que  conste  de  muchas 
palabras  ;  j  de  que  si  se  varían  las  voces,  al  pedirles  razón  de 
aquello  mismo  que  han  aprehendido  con  otras,  se  confunden 
en  la  explicación  de  los  Objetos  ;  para  precaver  estas  faltas  en 
el  punto  importantísimo  de  la  Doctrina  Christiana,  por  el 
medio  de  la  uniformidad  en  enseñarla,  j  preguntarla,  quando 
fuere  necesario  ;  ha  parecido  á  la  Synodo,  se  inserte  en  esta 
Constitución  un  Catecismo  breve,  que  es  el  mismo,  por  el  qual 
se  suele  enseñar  la  Doctrina  Christiana  en  el  Obispado,  á  fin 
de  que  por  todos  los  Caras,  Maestros  de  Escuela,  j  Padres  de 
Familias  se  enseñe  por  él,  j  se  pregunte  con  un  método  breve, 
y  uniforme  en  todos ;  mandando,  como  se  manda  por  esta 
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Constitución,  que  assi  lo  executen  los  insinuados.  El  método 
de  este  Catecismo  es  como  se  sigue. 


P.  Quien  es  Dios  ? 

R.  La  Santlssima  Trinidad. 

P.  Quien  es  la  Santissima  Trinidad  ? 

R.  Es  el  Padre,  es  el  Hijo,  y  es  el  Espíritu  Santo,  tres  Per- 
sonas distintas,  y  un  solo  Dios  no  mas. 
P.  Quien  se  hizo  Hombre  por  nosotros  ? 
R.  El  Hijo  de  Dios. 
P.  Donde  se  hizo  Hombre  2 
R.  En  las  Entrañas  de  la  Yirgen  María. 
P.  Hizose  Hombre  por  obra  de  Yaron  ? 
R.  No  Padre. 
P.  Por  obra  de  quien  ? 
R.  Por  obra  del  Espíritu  Santo. 
P.  El  Hijo  de  Dios,  hecho  hombre,  como  se  llama  ? 
R.  Jesu  Christo. 
P.  Jesu  Christo  es  Dios  ? 
R.  Si  Padre. 

P.  Jesu  Christo  es  Hombre  ? 
R.  Si  Padre. 

P.  Qiie  hizo  por  nosotros  Jesu  Christo  ? 

R.  Murió  en  la  Cruz  por  librarnos  del  pecado. 

P.  Murió  en  quanto  Dios  ? 

R.  No  Padre. 

P.  En  quanto  quien  murió  ? 
R.  En  quanto  Hombre. 

P.  Después  que  murió  en  la  Cruz  tornóse  á  levantar  vivo  l 
R.  Si  Padre. 
P.  Adonde  fue  ? 
R.  Al  Cielo. 


CATECISMO  BKEVE  POK  PREGUNTAS  Y  RESPUESTAS. 
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P.  Ha  de  venir  otra  vez  acá  ? 

E.  Si  Padre. 

P.  Quando  vendrá? 

R.  El  dia  del  Juicio. 

P.  A  que  ha  de  venir  ? 

E.  A  tomar  cuenta  á  todos. 

P.  Para  entonces  que  liaremos  todos  ? 

R.  Levantarnos  vivos  de  la  Sepultura  para  vivir  para  siempre. 

P.  Los  malos  adonde  irán  ? 

R.  Al  Infierno  á  penar  para  siempre. 

P.  Y  los  buenos  adonde  irán  ? 

R.  Al  Cielo,  para  veer,  y  gozar  de  Dios  para  siempre. 
P.  Nuestro  Señor  Jesu  Cliristo  en  quantas  partes  esta  ? 
R.  En  dos  partes. 
P.  Quales  son  ? 

R.  En  el  Cielo,  y  en  el  Santissimo  Sacramento  del  Altar. 

P.  Que  es  el  Santissimo  Sacramento  del  Altar  ? 

R.  La  Hostia,  y  Yino  consagrado  por  el  Sacerdote. 

P.  Antesque  el  Sacerdote  consagre  la  Hostia,  y  el  Yino  en  el 

Cáliz,  está  Nuestro  Señor  Jesu  Christo  ? 
R.  No  Padre :  porque  entonces  es  solo  Pan,  y  Yino. 
P.  Pues  quando  se  convierte  el  Pan  en  el  Cuerpo  de  Nuestro 

Señor  Jesu  Christo  ? 
R.  Quando  el  Sacerdote  acaba  de  decir  las  palabras  sobre  la 

Hostia. 

P.  y  quando  se  convierte  el  Yino  en  la  Sangre  de  Nuestro 

Señor  Jesu  Christo  ? 
R.  Quando  el  Sacerdote  acaba  de  decir  las  palabras  sobre  el 

Cáliz. 

P..  Quando  se  parte  la  Hostia  consagrada,  se  divide,  6  parte  el 

Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesu  Christo  ? 
R.  No  Padre  :  porque  todo  Christo  queda  en  toda  la  Hostia,  y 

todo  en  qualquiera  parte  de  ella  ;  y  assi  el  que  recibe  qual- 

quiera  pai'te  de  la  Hostia  consagrada,  por  pequeña  que  sea, 

recibe  enteramente  á  todo  Christo. 
P.  Porque  creéis  todo  esto. 
R.  Porque  lo  dice  Dios. 
P.  Paraque  se  confiesa  el  Christiano  ? 
R.  Paraque  Dios  le  perdone  sus  pecados. 
P.  El  que  ha  pecado  mortalmente,  y  muerte  sin  Confesión,  se 

podrá  salvar  ? 
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R.  "No  podrá  salvarse,  si  teniendo  Confesor  no  se  confiesa. 
P.  Y  quien  no  tiene  Confesor,  que  hará  para  salvarse  ? 
R.  Hacer  un  Acto  de  Contrición. 

TITULO  SEGUNDO. 

DE  CONSTITUTIONIBUS. 

CONSTITUCION  PRIMERA. 

QUE  SE  GUARDE  EN  EL  OBISPADO  EL  CONCILIO  PROVINCIAL  LIMENSE 
DEL  AÑO  DE  1583. 

BIEN  enterada  la  Synodo  de  la  Autoridad  del  Concilio  Pro- 
vincial de  Lima,  celebrado  por  el  Señor  Santo  Toribio  el 
año  de  1583,  y  confirmado  por  la  Santidad  de  Gregorio  XHI. 
á  instancia  del  Señor  Rey  Felipe  II.  fue  de  parecer,  se  formasse 
particular  Constitución  sobre  la  Obediencia,  que  se  le  debe 
prestar  en  esta  Diócesi.  Y  assi  mandamos  á  todos  nuestros 
Subditos  observen  respectivamente  todas  las  Constituciones  de 
aquel  Concilio. 

CONSTITTJCIOlí  SEGUNDA. 

QUE  IGUALMENTE  SE  GUARDE  LA  SYNODO  ANTERIOR  DE  ESTE 
OBISPADO,  EN  LO  QUE  NO  FUERE  CONTRARIA  A  LA  PRESENTEN 

IGUALMENTE  mandamos,  que  se  guarde  la  Synodo  ante- 
rior de  este  Obispado,  celebrada  por  el  Illmo.  Señor  Don 
Fray  Bernardo  Carrasco  el  año  pasado  de  mil  seiscientos  ochenta 
y  ocho,  y  todas  sus  Constituciones,  en  lo  que  no  fueren  contra- 
rias á  las  de  la  presente. 

CONSTITUCION  TERCERA. 

QUE  DENTRO  DE  TRES  AIE8ES  SE  PUBLIQUE  LA  PRESENTE  SYNODO 
EN  LAS  PARRÓCHIAS  DEL  OBISPADO,  Y  QUE  CADA  AÑO  SE 
RENUEVE  EN  LOS  PRIMEROS  DOMINGOS  DE  QUARESMA  SU 
PUBLICACION. 


DESPUES  de  publicada  esta  Synodo  en  esta  Santa  Iglesia 
Catedral,  se  manda,  que  la  publiquen  dentro  de  tres  meses 
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todos  los  Curas  del  Obispado  en  sus  respectivas  Parróchias.  Y 
que  cada  año,  en  el  primer  Domingo  de  Quaresma,  hagan  leer 
á  sus  Feligresses  aquellas  Constituciones  de  ella,  de  que  conviene 
tengan  noticia,  prosiguiendo  en  los  demás  Domingos,  si  no  hu- 
biere bastante  tiempo  en  el  primero,  esta  lectura  ;  j  convocan- 
do á  los  Fieles  con  penas,  y  censuras,  paraque  asistan  á  ella.  Y 
á  fin  de  que  esta  Constitución,  de  cuya  guarda  pende  en  gran 
parte  la  de  esta  Synodo,  se  lleve  á  debida  execucion  en  todos  sus 
puntos,  se  establece  por  el  ultimo  de  ella,  que  en  las  Yisitas  del 
Obispado  se  haga  particular  inquisición  sobre  su  observancia. 


CONSTITUCION  QUARTA. 

SE  APLICAN  LAS  PENAS  PECUNIARIAS,  QUE  SE  IMPONEN  EN  ESTA 
SYNODO,  POR  MITAD  A  LA  SANTA  CRUZADA,  Y  A  LA  FabKICA 
DE  LA  SANTA  IGLESIA  CATEDRAL. 

TODAS  las  penas  pecuniarias,  que  se  impusieren  en  todas,  y 
en  cada  una  de  las  Constituciones  de  esta  Synodo  á  sus  in- 
fractores ;  se  entiendan  aplicadas  por  mitad,  como  desde  ahora 
por  esta  Constitución  las  aplicamos ;  la  una  parte  para  la  Santa 
Cruzada,  y  la  otra  para  la  Fábrica  de  esta  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral. 

título  terceeo. 

DE  BAPTISMO. 
CONSTITUCION  PRIMERA. 

DEBEEIÍDO  administrarse  el  Sacramento  del  Baptismo  So- 
lemne con  las  Ceremonias,  y  Ritos  señalados  por  nuestra 
Santa  Madi-e  Iglesia,^  mandamos  sui  prcecepto  gravi,  que  en 
todas  las  Parróchias  de  este  Obispado  haya  Pila  Baptismal,  y 
que  esta  bendiga  el  Sábado  Santo,  y  el  de  la  Yigilia  de  Pente- 
costés con  la  Solemnidad,  y  Oraciones,  que  se  hallan  en  el  Misal. 

"  Trident.  Sesión.  7.  de  Sacram.  Can.  13. 
Synod.  Liman,  de  1613.  lib.  3.  tit.  8.  de  Bapt.  Cap.  7. 
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CONSTITUCION  SEGUNDA. 

QUE  LOS  BAPTISMOS  SOLEMNES  SE  HAGAN  PRECISAMENTE  EN  LAS 
PARRÓCHIAS,  DONDE  ESTA  LA  PILA  BAPTISMAL. 

SIENDO  privilegio,  únicamente  de  los  Principes,^  el  que  sus 
hijos  se  baptizen  en  las  Capillas,  íi  Oratorios  de  sus  Casas ; 
se  manda,  que  todos  los  demás  Baptismos  Solemnes,  que  se 
administren  en  las  Ciudades,  y  Yillas,  se  hagan  precisamente 
en  la  Iglesia  Parrocliial,  donde  esta  la  Pila  Baptismal,^  sinque 
puedan  sacarse  fuera  de  ella  las  Chrismeras,  ni  los  Párroclios 
dar  licencia  para  lo  contrario,  pena  de  quatro  posos. 

'  Clem.  Unic.  de  Bapt. 

Conc.  Mediolan.  priin.  part.  2.  de  Bapt. 
"  Synod.  Liman,  dicta,  cap  1. 

Chilensis  cap.  5.  Const.  4. 

CONSTITUCION  TERCERA. 

QUE  EN  LA  CAMPAÑA  SE  PUEDA  HACER  EL  BAPTISMO  SOLEMNE  EN 
LAS  VICE-PARRÓCHIAS,  Ó  CAPILLAS  PÚBLICAS  ;  PERO  NO  EN 
CASAS  PARTICULARES,  SIN  LICENCIA  DEL  OBISPO. 

EN  las  Parróchias  del  Campo,  donde  por  su  mucha  extensión, 
sera  peligroso  traher  los  Párvulos  á  la  Iglesia  Parrocliial, 
se  declara,  que  pueden  los  Curas  baptizar  solemnemente  en  las 
Capillas  publicas  j  Yice-Parrochias,  bendiciendo  la  agua,  que 
sirve  para  aquel  Baptismo  con  la  bendición  breve,  que  trahe  el 
ritual  Romano,  ó  el  Manual  Mexicano :  Pero  se  les  prohibe,  ad- 
ministren Baptismo  Solemne  en  casas  particulares,  ü  Oratorios 
privados  :  sobreque,  si  hubiere  necesidad  en  algún  Curato  par- 
ticular, por  la  mucha  distancia  de  unas  Capillas  á  otras,  el 
Cura  de  la  Doctrina,  donde  se  verificare,  ocurrirá  á  su  Señoría 
Illma.  paraque  dé  la  providencia  conveniente. 
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CONSTITUCION  QUAETA. 

SE  MANDA  CON  PRECEPTO  GKAVE,  QUE  EN  LAS  CIUDADES,  Y  VILLAS 
NINGUNA  PERSONA,  FUERA  DEL  l'ARROCIIO,  ADMINISTRE  EL 
BAPTISMO,  SINO  EN  CASO  DE  NECESIDAD. 

EL  ministro  proprio  del  baptismo  es  el  Obispo  en  su  Diócesi  ;^ 
j  por  comisión  suya,  anexa  al  Oficio  Parrochial,  también 
es  Ministro  Ordinario  el  Párroclio,  que  tiene  Pila  Baptismal ; 
con  que  se  toma  jurisdicción  ajena;  quien,  fuera  del  caso  de 
necesidad,  administra  el  Baptismo.  Y  como,  según  Derecho, 
essa  necesidad  consiste  en  que  haya  peligro  de  la  vida,^  si  el  Pár- 
vulo se  llevasse  á  la  parrochia,  pudiendo  morir  antes  del  Bap- 
tismo, por  estar  enfermo ;  ó  en  los  Curatos  del  Campo,  por  la 
mucha  distancia :  se  manda  sub  prcecepto  gravi,  que  ninguna 
Persona,  fuera  del  caso  de  necesidad,  de  que  deberá  informarse, 
administre  Baptismo  privadamente  en  las  Ciudades,  y  Yillas ;  y 
en  los  curatos  del  campo  se  arreglarán  los  párrochos  á  las  dis- 
tancias, y  Constituciones  siguientes. 

'  Benedict.  XIV.  Instit.  1.  &  98. 

'  Concil.  Eliberit.  Can.  38.  Cap.  in  necessitate  21.  Dist.  4.  de  Consecrat. 
Ritual.  Tit.  de  Bapt.  K  12. 


.    CONSTITUCION  QUINTA. 

QUE  QUIEN  CONFIRIÓ  EL  BAPTISMO  EN  CASO  DE  NECESIDAD  DE  CER- 
TIFICACION ESCRITA  DE  LO  OBRADO. 

QUANDO  en  caso  de  necesidad  se  confiere  el  Baptismo  pri- 
vadamente ;  la  Persona  que  lo  hiciere,  sabiendo  escribir, 
dará  Certificación  escrita  de  haberlo  administrado  ;  paraque 
por  este  medio  se  evite  la  duda,  que  sobre  si  se  confirió,  ó  nó, 
el  Baptismo ;  ó  si  se  confirió  bien,  ó  mal,  suele  ocurrir  fre- 
qüentemente,  por  no  hallarse  razón  de  quien  haya  sido  el  bap- 
tizante.^ 

'  Benedict.  xiv.  Instit.  98. 
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CONSTITUCION  SEXTA. 

QUE  SE  SUPLAN  AL  BAPTISMO  PRIVADO  LAS  SOLEMNIDADES  EN  LAS 
CIUDADES,  Y  VILLAS,  DENTKO  DE  UN  MES  ;  Y  EN  LAS  DOCTRINAS 
DEL  CAMPO,  DENTKO  DE  QUATEO. 

QUANDO  sucediere,  que  se  administre  el  Baptismo  privada- 
mente por  necesidad  ;  si  esto  se  hiciere  en  las  Ciudades,  j 
Villas  ;  los  Padres,  ó  Personas,  á  cuyo  cuidado  están  los  Párvu- 
los baptizados,  los  llevarán  dentro  de  un  Mes;  y  si  fuere  en  las 
Doctrinas  del  Campo,  dentro  de  quatro  Meses,  á  la  Iglesia  Par- 
rócliial ;  paraque  se  suplan  las  Ceremonias.  Y  á  este  mismo 
tiempo  se  escribirá  en  el  Libro  de  Baptismo  la  Partida. 

CONSTITUCION  SEPTIMA. 

QUE  EXAMINEN  LOS  CURAS  A  LAS  PARTERAS,  SOBRE  SU  INSTRUCCION 
PARA  ADMINISTRAR  EL  BAPTISMO. 

LOS  Curas  examinarán  de  aqui  en  adelante  las  Comadres,  ó 
Parteras,  sobre  todo  lo  necesario  para  administrar  valida- 
mente el  Baptismo,  dándoles  testimonio  de  su  Aprobación, 
quando  la  merezcan,  sin  llevar  derecho  alguno  por  esta  dili- 
gencia. Y  se  exhorta  á  las  Justicias  Reales,  no  permitan  exer- 
citar  este  Oficio  á  Persona,  que  carezca  de  la  expresada  Apro- 
bación. 

Rituale  Tit.  2.  Num.  13.  Synod.  Liman.  Lib.  3.  Tit.  8.  Cap.  3.  Conc, 
Mechlinense  secund.  Cap.  7. 

CONSTITUCION  OCTAVA. 

QUE  LOS  CURAS  TENGAN,  EN  LOS  PAEAGES  DISTANTES  DE  SU  HA- 
BITACION, SUJETOS  INSTRUIDOS,  QUE  PUEDAN  ADMINISTRAR  EL 
BAPTISMO  EN  CASO  DE  NECESIDAD. 

COMO  por  la  distancia  en  que  los  Feligresses  de  las  Doc- 
trinas del  Campo  viven,  respecto  de  sus  Parróchias,  ó  Vice- 
Parróchias,  es  mas  freqüentc  la  necesidad ;  y  por  la  misma, 
suele  también  pasar  tiempo  considerable,  hastaque  haya  opor- 
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tnnidad  de  suplirse  las  Ceremonias,  en  la  qual  pueda  subsa- 
narse con  la  repetición  condicionada  del  Baptismo,  quando 
haya  motivo  justo  para  ella,  el  defecto  que  liubiesse  interve- 
nido en  el  primero :  pudiendo  en  el  medio  tiempo  fallecer 
algunas  Criaturas  :  por  esso  se  manda,  y  encarga  muy  particu- 
larmente esta  Sy.nodo  a  los  Párrochos,  que  en  las  Haciendas  de 
alguna  Población,  y  en  otros  Parages,  que  les  parezcan  jjropor- 
cionados,  tengan  Sujetos  examinados,  y  destinados  para  admini- 
strar el  Baptismo,  quando  por  si  mismos  no  puedan  hacerlo  en 
las  Parróchias,  ó  Yice-Parróchias,  mandando  á  sus  Feligresses 
ocurran  solamente  á  estos  Ministros,  sinoesque  la  urgencia  del 
caso,  no  dé  lugar  á  ello.  Y  juntamente  les  tendrán  ordenado, 
que  al  tiempo  de  visitar  la  Doctrina,  cada  uno  de  los  Sujetos 
examinados  ocurra  á  noticiar  al  Párrocho  de  los  Baptismos,  que 
haya  administrado  por  si,  ó  supiere  haberse  administrado  por 
otras  Personas;  paraque  si  en  alguno,  después  de  practicado  el 
examen  conveniente,  hallasse  motivo  suficiente  de  duda,  pueda 
prontamente  repetirlo  sub  conditione. 

título  quakto. 

DE  PCENITENTIIS,  ET  EEIIISSIONIBUS. 
CONSTITÚciOlSr  PRIMERA. 

QUE  LAS  LICENCIAS  DE  CONFESAR  SE  DEN  IN  SCKIPTIS,  Y  SE  REVO- 
CAN LAS  DADAS  IN  VOCE,  SINO  SE  SACAN  DENTRO  DE  TRES 
MESES  IN  SGRIPTIS. 

SIEiSÍDO  preciso,  para  administrar  el  Sacramento  de  la 
Penitencia,  que  el  Confesor  tenga  Jurisdicción  ordinaria,  ó 
delegada  ;^  y  conveniente,  que  el  Obispo  sepa  las  Personas  que 
exercitan  este  Ministerio  en  su  Diócesi :  se  manda,  que  todas 
las  Aprobaciones,  y  Licencias  de  confesar  se  den  in  scriptis  /  y 
que  dentro  de  tres  Meses  después  de  la  Publicación  de  esta 
Synodo,  qualquiera  Confesor,  que  tenga  Licencia  in  voce,  ocurra 
á  sacarla  por  escrito.'^  Y  no  lo  haciendo,  pasado  dicho  termino, 
revoca  su  Señoría  Ilustrissima  las  Aprobaciones,  y  Licencias 
dadas  únicamente  in  voce. 

'  Trident.  Sessione  14.    Cap.  7.  Trident.  Sessione  14.  Cap.  7. 

"  Conc.  Mediolan.  prim.  de  iis  qu£e  ad  Sacram.  Poenit. 
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CONSTITUCION  SEGUNDA. 

QUE  LAS  LICENCIAS  DE  CONFESAE,  QUE  NO  ESTUVIEREN  REGISTRA- 
DAS EN  LA  SECRETARÍA  EPISCOPAL,  SE  LLEVEN  DENTRO  DE 
TRES  MESES,  PARAQUE  SE  REGISTREN. 

HABIENDO  formado  su  Señoría  Ilustríssíma  Libro,  en  que  se 
apuntan  todas  las  Licencias  de  Confesores,  y  donde  están 
anotadas  las  mas  del  Obispado ;  se  manda,  que  dentro  de  los 
mismos  tres  Meses  se  exhiban  las  que  anteriormente  no  se  Im- 
bieren  manifestado  ;  y  que  las  que  se  dieren  en  adelante  por 
su  Provisor,  y  Vicario  General,  igualmente  se  presenten  á  su 
Señoría  Ilustrissima ;  paraque  se  tome  razón  de  ellas  en  el  Libro, 
y  se  ponga  á  todas  la  nota  de  ser  registradas ;  deforma  que  de 
otra  suerte  no  pueda  usarse  de  ellas. 

Acta  Eccles.  Mediol.  Part  4.  Instructione  Confessorum.  Synod.  Liman. 
Lib.  5.  Tit.  2.  Cap.  1. 

CONSTITUCION  TERCERA. 

SE  MANDAN  GUARDAR  LOS  BREVES  :  UBI  PRIMUM,  T  AD  ERADI- 
CANDUM,  SOBRE  QUE  EL  CONFESOR  NO  PREGUNTE  EL  COMPLICE 
DEL  PECADO. 

CONFOEME  á  los  Breves  :  Suprema,  y  Uhi  primum,  man- 
dados guardar  en  toda  la  Christiandad  por  el  Breve  :  Ad 
eradicandam :  de  la  Santidad  de  Benedicto  XIY.^  se  intima 
por  esta  Constitución,  y  se  manda  :  que  ningún  Confesor  pre- 
gunte al  Penitente  por  el  Cómplice  del  pecado,  que  confiesa  ; 
y  mucho  menos  lo  obligue  á  que  lo  descubra,  negándole,  ó 
comminandole,  que  le  negará  la  Absolución.  Y  quien  practi- 
casse  lo  contrario,  queda  suspenso  ipso  fado  del  Ministerio  de 
Confesor.  Pero  si  alguno  enseñasse  Doctrina  contraria  á  estas 
Decisiones,  y  que  sea  licito  lo  prohibido  en  ellas,  debe  ser 
denunciado  al  Santo  Oficio. 


'  Tom.  2.  Bullar.  Benedict.  XIV. 
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CONSTITUCION  QUARTA. 

QUE  TENGAN  KEXA  LOS  CONFESONAEIOS  DE  MUGEBES,  Y  QUE 
HAYA  LUCES  EN  LOS  TEMPLOS,  QUANDO  ESTAS  SE  HUBIEREN  DE 
CONFESAU  DE  NOCHE. 

PORQUE  este  Sacramento  de  la  Penitencia  debe  adminis- 
trarse con  la  decencia,  j  decoro,  que  corresponde  á  la 
Santidad  del  mismo  Sacramento,  y  de  sus  Ministros :  se  manda, 
que  los  Confesonarios,  que  hubiere  en  todas  las  Iglesias,  desti- 
nados para  las  Confesiones  de  Mugeres,  sean  con  Rexa,  para 
oyrlas  por  ella.  Y  se  encarga  á  los  Prelados  de  las  Sagradas 
Religiones,  bagan  observar  la  misma  cautela  en  las  de  sus  Con- 
ventos. Fuera  de  ésto  ;  porque  la  Pobreza  general  del  Pais 
obliga  á  permitir,  que  en  las  ocasiones,  que  hay  mucho  con- 
curso, se  confiesen  de  noche  las  Mugeres ;  se  manda,  é  igual- 
mente se  exhorta,  que  en  tales  tiempos  se  pongan  luces  en  los 
Altares  de  la  Iglesia.^ 

'  Conc.  Limens.  an.  1567.  in  Summar.  2.  P.  Cap.  54.  Synod.  Liman.  Lib.  5. 
Tit.  2.  Ritual  Tit.  3.  Cap.  1.  Num.  8. 


CONSTITUCION  QUINTA. 

QUE  LOS  MEDICOS  MANDEN  CONFESAR  A  LOS  ENFERMOS  A  LOS 
TRES  DIAS,  QUE  LOS  VISITAN. 

POR  Derecho  Canónico,  y  Breve  de  San  Pió  Y.  repetido  en 
otros  Concilios,  y  Synodos,  está  mandado,  que  los  Médicos, 
y  Cirujanos  á  los  tres  dias,  que  han  visitado  á  los  Enfermos,  les 
amonesten  sobreque  se  confiesen.^  Por  lo  qual  mandamos, 
sopeña  de  Excomunión  mayor,  que  los  Médicos,  Cirujanos,  y 
Personas  que  hacen  profesión  de  curar,  ordenen  á  los  Enfermos 
al  tercero  dia  que  los  visitan  por  Enfermedades  graves ;  ó  por 
aquellas,  cuyos  indicantes  manifiestan,  que  pasarán  á  ser 
graves,  que  reciban  el  Sacramento  de  la  Penitencia :  renovando 
para  mayor  fuerza  de  esta  Constitución,  fuera  de  la  Censura 
expresada,  las  demás  penas  del  citado  Breve  ;  conforme  al  qual 


TITULO  IV.  CONSTITUCION  VI.  Y  VII. 


149 


deben  jurar  esta  Observancia  antes  de  graduarse  en  las  Univer- 
sidades. 

'  Cap.  Cum.  Infirmitas  de  Poenit.  &  Remiss.  Breve  Super  gregem  Pii  V. 
Mediolan  Secund.  Tit.  1.  Decret.  17.  Conc.  Limens.  Tert.  Act.  3.  Cap.  39. 
Synod.  Avellina  Tit.  5.  Num.  1-4. 

CONSTITÜCIOÍT  SEXTA. 

SE  PROHIBE,  PENA  DE  SUSPENSION  DE  CONFESAR,  EL  QUE  SE 
IMPONGAN  PENITENCIAS,  EN  QUE  SE  INTERESSARE  EL  CON- 
FESOR. 

EL  Santo  Concilio  de  Trente^  ordena  á  los  Confesores,  que  para 
las  Penitencias  debidas  imponer  en  la  Confesión,  atiendan, 
no  solamente  á  la  gravedad  de  los  pecados,  mas  también  á  la 
posibilidad  de  los  Penitentes  ;  demanera,  que  no  se  les  haga  á 
éstos  muy  gravoso  este  Sacramento :  en  cuya  conseqüencia, 
mandamos  á  los  Confesores,  se  abstengan  de  imponer  Peni- 
tencias, que  pueden  causar  sospecha,  de  que  proceden  movidos 
de  interez  proprio.  Y  quando  sea  justo  ordenar  al  Penitente, 
que  mande  decir  algunas  Misas,  no  le  persuadan  directé,  ni  in- 
directé,  á  que  las  encomiende  al  mismo  Confesor,  ó  á  la 
Comunidad  á  que  pertenece,  ó  en  la  Iglesia  que  sirve,  pena  de 
suspensión  del  Oficio  ;  y  valiéndonos  para  en  caso  necesario  de 
la  Jurisdicción  delegada  por  su  Santidad. 

'  Trident.  Sess.  14.  Cap.  8.  Synod.  Liman.  Lib.  5.  Tit.  2.  Cap.  3.  Avellina 
Tit.  5.  Num.  9.  Benedict.  XIV.  Instit.  92. 

CONSTITUCION  SEPTIMA. 

SE  ORDENA,    QUE  EL    SACERDOTE    REVESTIDO    DE   LAS  VESTIDURAS 
SAGRADAS,  NI  SE  CONFIESE,  NI  OYGA  A  OTROS  EN  CONFESION. 

POTIQUE  el  Sacerdote  con  las  Vestiduras  Sagradas  para 
celebrar  el  Sacrificio  de  la  Misa,  está  en  Hábito  de  Mediador 
entre  Dios,  y  los  Hombres  ;  cuya  representación,  ni  conviene 
al  Ministerio  de  Confesor,  que  es  de  Juez  ;  ni  al  de  Penitente, 
que  es  de  Reo  :  mandamos,  que  ningún  Sacerdote,  revestido 
con  las  Testiduras  dichas,  oyga  á  otro  de  Penitencia ;  ni  tam- 
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poco  él  se  confiese  ;  sinoque  para  uno,  y  otro  deba  desnudarse 
de  éllas.^ 

'  Conc.  Limens.  Tert.  Act.  2.  Cap.  18.  Synod.  Chilens.  Cap.  1.  Const.  3. 

CONSTITUCIOÍí  OCTAVA. 

SE  RESEEVA  LA  ABSOLUCION  DE  ALGUNOS  PECADOS  AL  SEÑOE 
OBISPO,  Y  SE  DECLARA  QUALES  SON. 

CONFORME  al  Tridentino,  es  conveniente,  que  los  Obispos 
reserven  para  si  la  Absolución  de  algunos  pecados,  á  fin  de 
que  este  gravamen  refrene  á  los  Fieles  para  no  cometerlos :  en 
cuya  virtud,  su  Señoría  Ilustrissima,  reserva  los  mismos  de  la 
Synodo  anterior ;  declarando,  que  ningún  Confesor,  sin  tener 
especial  facultad  para  reservados,  pueda  absolver  de  ellos  á  los 
Españoles  que  los  cometieren,  y  son  los  siguientes. 

1.  Hurto  de  cosa  Sagrada,  ó  que  este  depositada  en  lugar 

Sagrado. 

2.  Homicidio  voluntario. 

3.  Aborto  voluntario  del  Feto  animado,  é  por  animar. 

4.  Incesto  con  Persona  Consanguinea,  basta  el  quarto  grado 

inclusive  /  ó  Afin,  basta  el  segundo  inclusive. 

5.  ISTo  pagar  Diezmos,  ni  Primicias. 

6.  La  Blasfemia  contra  Dios,  y  su  Santissima  Madre. 

7.  El  Perjurio  con  daño  de  Tercere,  en  Juicio,  ó  fuera  de  él. 

8.  El  curarse  con  Mácbis  con  las  Ceremonias  Diabólicas,  que 

usan. 

9.  El  forzar  á  los  Indios,  y  Negros  Esclavos  á  que  trabajen  en 

los  dias  de  Fiesta,  que  éstos  deben  guardar,  sin  pagarles 
Jornal. 
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título  quinto. 

DE   CUSTODIA  EUCUAKISTI^,   CHRISMATIS,   ET  ALI0KÜ3I  SACKAMEX- 

TOEUM. 

CONSTITUCION  PRIMERA. 

SE  MANDA,  QUE  SIEMPRE  HAYA  LUZ  ENCENDIDA,  DONDE  ESTUVIERE 
RESERVADO  EL  SANTISSIMO  SACRAMENTO. 

DEBIENDO  estar  colocado  el  Santissimo  Sacramento  de  la 
Eucharistia  en  todas  las  Iglesias  Parrochiales  ;^  j  reservado 
con  la  decencia  que  pide  tan  admirable  Sacramento,  comoque 
contiene  la  Fuente  de  toda  Gracia,  y  Santidad,  que  es  Nuestro 
Señor  Jesu  Cliristo  :^  se  manda,  que  siempre  haya  Lámpara,  ó 
Luz  encendida  ante  el  Santissimo  Sacramento,  y  los  Párroclios 
tengan  cuidado  de  visitarla  ;  paraqne  por  omisión  de  los  Sacri- 
stanes no  se  apague  :  pena  de  quatro  pesos. 

'  Ritual.  Til.  4.  Cap.  1.  N.  6.  Cono.  Bracharens.  Secund.  compilatum  O. 
Placuit. 

»  Mexic.  Tert.  Lib.  3.  Tit.  17. 

CONSTITUCION  SEGUNDA. 

SE  ORDENA,  QUE  QUANDO  SU  MAGE3TAD  ES  CONDUCIDO  POR  VIATICO  A 
LOS  ENFERMOS,  AUN  EN  CAMPAÑA,  SEA  ACOMPAÑADO  CON  LUZ. 

ESTA  misma  reverencia,  y  demonstracion  de  acatamiento  á 
Christo  Sacramentado,  se  debe  observar,  quando  su 
Magestad  es  conducido  por  Viático  á  los  Enfermos  •}  por  lo 
qnal  se  manda  que,  aun  en  las  Doctrinas  del  Campo,  se  saque 
su  Magestad  con  luz  encendida ;  y  con  la  misma,  puesta  en 
algún  Farol,  ó  Lanterna,  que  precisamente  debe  tener  cada 
Párroco  bien  acondicionada,  debe  ser  accompañado  por  el 
camino  :  pena  de  quatro  pesos. 

'  Rituale  Tit.  4.  Cap.  4.  Num.  G.  C.  Sané  de  celebr.  Missar.  Conc.  Limens. 
Tert.  Act.  2.  Cap.  25. 
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CONSTITUCION  TEPwCERA. 

QUE  LOS  TARROCHOS  TENGAN  CONSIGO,  Ó  EN  ALGUNA  ARCA  CERRADA, 
LA  LLAVE  DEL  SAGRARIO. 

ATENDIENDO  II  la  misma  reverencia,  y  á  que  esta  sea 
siempre  intemerada,  por  el  medio  de  una  Custodia  invio- 
lable del  Santissimo  Sacramento  :  se  manda,  que  la  Llave  del 
Sagrario,  en  que  su  Magestad  está  colocado,  no  la  dexen  los 
Párroclios,  ó  sus  tenientes,  mientras  no  estuvieren  en  la  Iglesia, 
suelte  sobre  el  Altar,  6  en  la  Sacristía,  ó  al  cuidado  de  Sacri- 
stanes Legos  ;  sinoque  la  tengan  consigo,  ó  guardada  en  alguna 
Arca  ceri-ada.^ 

'  Cap.  1.  de  Cust.  Eucbar.  Synod.  Liman.  Lib.  3.  Tit.  9.  Cap.  1. 

CONSTITUCION  QUARTA. 

QUE  AL  PASAR  LA  PROCESION  DEL  CORPUS,  SE  DESMONTEN  DE  LOS 
COCHES,  CALEZAS,  Ó  CABALLERIAS,  LOS  QUE  VAN  EN  ELLOS  ;  T 
QUANDO  ESTA  EXPUESTO  SU  MAGESTAD,  Ó  SE  CELEBRA  EL  SANTO 
SACRIFICIO  DE  LA  MISA,  ESTEN  LOS  SEGLARES  DESCUBIERTAS  LAS 
CABEZAS. 

AUNQUE  sea  incierto  el  tiempo,  en  que  se  introduxeron 
en  la  Iglesia  Latina  las  Procesiones  publicas  del  Cuerpo 
de  Nuestro  Señor  Jesu  Christo  ;  no  lo  es,  que  desde  su  intro- 
ducción, siempre  se  han  hecho  con  la  mayor  Solemnidad  : 
paraque  este  promueva  al  respeto,  y  adoración  que  deben  los 
Fieles  á  este  Sacramento.  En  cuya  conformidad,  y  atendiendo 
al  mismo  fin  :  mandamos,  que  al  tiempo  de  la  expresada  Pro- 
cesión, ninguna  Persona  pueda  estar  á  su  vista  en  Coche,  Caleza, 
ó  montada  en  Caballería,  sinoque  todas  se  baxen,  para  adorar, 
hincada  la  rodilla  en  el  suelo,  á  Nuestro  Señor.  Y  por  el 
mismo  motivo,  de  que  se  exercite  la  reverentia  debida  á  su 
Magestad  :  mandamos,  que  estando  expuesto  en  las  Iglesias, 
ninguna  Persona  Seglar  pueda  estar,  ni  entrar  en  éllas  con 
Yirrete,  ó  Gorro  ;  los  quales  también  mandamos  se  quiten  al 
tiempo  de  pasar  la  Procesión  dicha,  y  para  oyr  Misa  ;  todo  con 
pena  de  Excomunión  mayor.^ 

^  Conc.  Mexic.  Tert  dicto  Tit.  17.  Mediolan.  Priiii.  Tit.  Qnro  pertinent  ad 
Eucharistiam.    Lex.  20.  Tit.  1.  Lib.  1.  Indiar.   Benedict.  XIV.  Instit.  5. 
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CONSTITUCION  QUINTA. 

QUE  LOS  PADRES  DE  LOS  NIÑOS  REMITAN  A  ESTOS  A  LOS  PARROCHOS, 
ANTES  DE  LA  PRIMERA  COMUNION  ;  PARAQUE  ESTOS  LOS  EXAMI- 
NEN SOBRE  SU  APTITUD  PARA  ELLA. 

AUlSrQUE  en  los  tiempos  primitivos  de  la  Iglesia  haya  pre- 
valecido el  estilo  de  dar  la  Comimion  á  los  Xiños,  aun 
antes  que  hubiessen  llegado  a  tener  el  uso  de  la  razón  ;  sinem- 
bargo  en  estos  posteriores  se  lia  establecido  por  la  misma 
Iglesia,^  ser  precisa,  para  recibir  el  Sacramento  de  la  Eucharistia, 
aquella  discreción,  con  que  el  que  comulga  sepa  distinguir  este 
Pan  Soberano  del  Común ;  y  que  los  Párvulos,  que  aun  no  la 
tienen,  no  son  capaces  de  llegarse  á  la  Sagrada  Mesa  f  por  esto, 
y  paraque  los  Párrochos  se  enteren  de  la  instrucción,  que 
tengan  los  Niños  la  primera  vez,  que  vengan  á  comulgar : 
mandamos  los  examinen  sobre  ella,  sinoesque  trahigan  Certifi- 
cación del  Confesor,  y  que  sus  Padres  los  remitan  á  los  Pár- 
rochos, para  este  efecto,  el  dia  anterior  á  la  Comunión,  ó  en 
otro  tiempo  proj)orcionado. 

'  Trident.  Sess.  21.  Cap.  4. 

"  Acta  Mediol.  P.  4.  Instruct.  de  Eucharist.  Synod.  Patavina  P.  2.  Cap.  15. 


CONSTITUCION  SEXTA. 

QUE  LOS  PARROCHOS  SAQUEN  OLEOS  NUEVOS,  DENTRO  DE  LOS  DOS 
MESES  DE  LA  CONSAGRACION  DE  ESTOS. 

COMO  solo  puede  usarse  de  los  Oleos  antiguos,^  mientras  no 
se  tengan  nuevos,  los  que  deben  solicitarse  prontamente  : 
mandamos,  que  los  Párrochos,  dendro  de  dos  Meses  después  de 
la  Consagración,  tengan  Oleos  nuevos  en  su  Parróchia,  con 
Certificación  de  ello,  que  se  manifestará  en  la  Yisita :  pena  de 
doce  pesos  en  caso  de  omisión  culpable. 

'  C.  Omni  tcmpore  de  consecrat.  Dist.  4.  Mediol.  Tert.  Tit.  Quíd  ad  Sacra- 
mentalia.  Synod.  Liman.  Lib.  1.  Tit.  3.  Cap.  2. 
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CONSTITUCION  SEPTIMA. 

QUE  QUANDO  SE  COMULGA  DE  MANO  DEL  OBISPO,  SE  LE  BESE  ANTES 

LA  MANO. 

DEBIENDO,  según  la  costumbre  de  la  Iglesia,  comulgar  el 
dia  Jueves  Santo  en  la  Misa  Conventual  todo  el  Clero,  y 
Personas  del  Pueblo,  que  no  hayan  tenido  licencia  de  practi- 
carlo antes  ;  previene  el  Ceremonial,  que  quando  se  recibe  la 
Comunión  de  mano  del  Prelado,  todos  los  que  comulgan,  le 
besen  antes  la  mano  ;  la  qual  Ceremonia,  aunque  se  practica, 
ha  parecido  prevenirlo,  paraque  se  tenga  siempre  presente.^ 
'  Ceremoniale  Episcop.  Lib.  2.  Cap.  29.    Chilens.  in  Consueta,  §  11, 

CONSTITUCION  OCTAVA. 

QUE  SI  LOS  ENFERMOS,  DESPUES  DE  EECIBIDO  UNA  VEZ  EL  VIATICO, 
Y  PERMANECIENDO  EN  EL  MISMO  PELIGRO,  LO  PIDEN  OTRA  VEZ, 
NO  SE  LES  NIEGUE,  PASADOS  OCHO,  Ó  DIEZ,  DIAS,  DESPUES  DE  LA 
PRIMERA. 

EL  Eitual  Eomano  previene,  que  después  de  administrado 
el  Viático,  si  algún  Enfermo  sobrevive  algunos  dias,  y 
continuando  el  peligro  lo  pide  nuevamente,  no  le  niegue  el 
Párroclio  esse  consuelo  :  y  porque  ha  parecido  conveniente 
señalar  tiempo,  en  que  no  deba  excusarse  de  administrarlo, 
dexando  en  su  probabilidad  las  Opiniones  de  aquel,  en  que 
pueda  hacerse  :  declaramos,  que  pasados  ocho,  ó  diez  dias,  y 
verificado  la  continuación  del  peligro,  ningún  Cura  dexe  de 
repetir  el  Viático  si  se  le  pidiere, 

'  Eituale  Tit.  4.  Cap.  4.  Num.  30. 
CONSTITUCION  NONA. 

PARA  ALGUNAS  CIUDADES,  Y  VILLAS  DE  ESTE  OBISPADO,  SE  LIMITA 
A  LOS  INDIOS,  NEGROS,  Y  MIXTOS  EL  TIEMPO  DE  LA  COMUNION 
PASQUAL,  AL  QUE  CORRE  DESDE  EL  MIERCOLES  DE  CENIZA  A 
QUASIMODO,  DEXANDO  PARA  EL  RESTO  DEL  OBISPADO  LA  COS- 
TUMBRE, Y  PRIVILEGIO  ANTIGUO. 

POP.  Breve  de  Urbano  VIII.  de  1639.  años,^  se  concede  á  los 
Indios,  Negros,  y  Mixtos  de  una,  y  otra  sangre,  que  pue- 
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dan  dilatai'  la  Comunión  Pasqual,  hasta  la  Octava  de  Corpus, 
por  la  falta  de  Confesores :  como  ésta  no  se  verifica  en  las 
Ciudades  de  Santiago,  la  Serena,  Mendoza,  y  San  Juan,  ni  en 
las  Villas  de  San  Martin,  San  Agustin  de  Talca,  y  San  Fe- 
lipe ;  y  por  otra  parte  la  experiencia  ha  manifestado  la  dificul- 
tad que  se  encuentra  de  averiguar,  que  Personas  Españoles 
hayan  cumplido  con  la  Iglesia  a  su  tiempo,  mientras  por  essa 
demora  de  los  otros,  no  recogen  las  Cédulas  :  mandamos,  que 
en  las  Ciudades,  y  Villas  referidas,  los  Curas  exhorten  á  los 
Indios,  Negros,  y  Personas  mixtas  de  qualesquiera  de  amhas 
calidades,  paraque  empiezen  á  cumplir  con  la  Iglesia,  desde  el 
dia  de  Ceniza ;  pues  no  permite,  aun  con  mayor  anticipación 
referido  Breve  ;  y  paraque  lo  hayan  concluido  en  el  Domingo 
de  Quasimodo,  á  cuyo  tiempo  se  recogerán  las  Cédulas ;  pre- 
viniéndolo assi  en  la  explicación  que  hacen  de  la  Doctrina 
Chyistiana,  paraque  lo  tengan  entendido,  y  se  arreglen  á  cum- 
plir la  Comunión  annual,  en  tiempo  tan  proporcionado,  como 
el  de  la  Quaresma ;  pero  en  el  resto  del  Obispado,  donde  hay 
falta  de  Confesores,  se  omitará  esta  prevención,  ni  se  recoge- 
rán las  Cédulas,  hasta  el  ultimo  término  concedido  á  los  Na- 
turales. 

'  Ápud  Avendaño  Thesau.  Indic.  Tit.  12.  Cap.  16. 

título  sexto. 

DE  CELEBKATIONE  MISSAEUM,  ET  DIVINIS  OFFICIIS. 

CONSTITUCION  PRIMERA. 

SE  MANDA,  QUE  EN  NINGUNA  IGLESIA  SE  CANTEN,  NI  AUN  EN  LAS 
EXEQUIAS  DE  DIFUNTOS,  DOS  MISAS  A  UN  TIEMPO.. 

SIENDO  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  propria,  y  verda- 
deramente propiciatorio.^  porque  con  él  aplacamos  á  la  Ma- 
gestad  Divina,  y  la  movemos  á  que  nos  dispense  sus  gracias, 
y  misericordias,  ofreciéndole  la  misma  Hostia,  que  en  el  Sacri- 
ficio Cruento  de  la  Cruz  ;  es  preciso  celebrarlo  demanera,  que 
agrade  al  mismo  Dios,  y  que  se  evite  qualquiera  abuso,  ó 
menos  decencia,  que  pueda  ofender  la  Magestad,  á  quien  se 
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ofrece ;  á  cuyo  fin  el  Concilio  de  Trento^  encarga  á  los  Obis- 
pos, y  aun  les  da  facultad,  paraque  como  Delegados  de  la  Silla 
Apostólica  prohiban  qualquiera  irreverencia,  que  pueda  lia- 
berse  introducido  ;  la  qual  Jurisdicción  han  concedido  igual- 
mente los  Summos  Pontífices.^  Valiéndonos  pues  de  la  expre- 
sada facultad,  y  porque  conduce  al  fin  de  la  reverencia  insinu- 
ada :  mandamos,  que  en  ninguna  Iglesia,  se  canten  k  un  mis- 
mo tiempo  dos  Misas,  aunque  sea  en  las  Exequias  de  Difun- 
tos ;  imponiendo  á  los  Sacristanes  el  cargo  de  señalar  horas 
distintas,  paraque  cada  Vigilia,  y  Misa  pueda  cantarse  en  la 
que  le  corresponde,  y  succesivamente  una  después  de  otra,  sin 
concurrir  dos  á  un  mismo  tiempo. 

'  Trident.  Sess.  22.  Cap.  2. 

"  Trident.  Dec.  de  observand.  et  evitand.  in  celebrat.  Miss. 
'  Innoc.  XIII.  Bul].  Apo.stolici  Ministerii.    Benedict  XIII.  Bulla :  In  Su- 
premo. Synod.  Valent.  1584.  Decret.  8.  Sjnod.  Liman.  Lib.3.  Tit.  4.  Cap.  3. 

CONSTITUCION  SEGUNDA. 

QUE  EN  LAS  MISAS  SOLEMNES,  SE  CANTEN  ENTERAMENTE  LA  GLO- 
EIA,  Y  EL  CEEDO,  Y  EN  LOS  ENTIERROS,  Y  EXEQUIAS  TAMBIEÑ 
ENTERAMENTE  LOS  SALMOS  DE  LA  VIGILIA. 

POR  la  misma  razón  mandamos,  que  en  las  Misas  Solemnes, 
se  canten  enteramente  la  Gloria,  y  el  Credo  por  la  Música 
del  Coro  ;  y  que  en  los  Entierros,  y  Exequias  funerales,  se 
canten  también  enteros  los  Salmos  de  la  Vigilia. 

'  Conc.  Mexic.  Tert.  Lib.  3.  Tit.  15.  §  T.  Tarracon.  de  1591.  Lib.  3.  Tit. 
24.  Cap.  10.    Synod.  Liman.  Lib.  3.  Tit.  8.  Cap.  6. 

CONSTITUCION  TERCERA. 

SE  MANDA,  QUE  NO  SE  ABRAN  LAS  PUERTAS  DE  LAS  IGLESIAS, 
HASTA  QUE  KAYÁ.  ACLARADO  EL  DIA,  PARA  LAS  MISAS  DE 
AGUINALDO. 

PARA  evitar  los  inconvenientes,  que  pudieran  seguirse  con 
el  mucho  concurso  de  Personas  de  ambos  sexos,  que  assis- 
ten  á  las  Misas,  llamadas  de  aguinaldo,  celebrándose  antes  de 
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amanecer  :  mandamos,  no  se  canten,  ni  pai'a  ello  se  abran  las 
Iglesias,  sino  liastaque  haya  aclarado  el  dia ;  j  exhórtanos  a 
los  ER.  PP.  Prelados  de  las  Sagradas  Religiones,  paracpe 
hagan  observar  estas  Constituciones. 

'  Mexic.  ubi  supra  §  8.    Syn.  Liman,  dicta  Lib.  3.  Tit.  6.  Cap.  12. 


CONSTITUCION  QIJAETA. 

QUE  EN  LA  CATEDRAL  NO  SE  DIGA  MISA  KEZADA,  DESDE  EMPE- 
ZADA LA  TERCIA,  HASTA  CONCLUIDA  LA  MISA  CONVENTUAL.  Y 
SE  PERMITE,  QUE  EN  LAS  FESTIVIDADES  SE  PUEDA  CELEBRAR, 
ACABADO  EL  SERMON. 

PARA  el  proprio  fin  de  no  perturbar  la  devotion  conduce, 
que  en  la  Catedral,  mientras  se  celebran  los  Oficios  Divi. 
nos,  desde  Tercia  hasta  concluida  la  Misa  Conventual,  ningún 
Sacerdote  salga  á  decir  Misa  rezada  :  mandamos  se  observe 
assi,  j  que  los  Sacx'istanes  no  den  recaudo  de  celebrar  á  esse 
tiempo  ;  pero  en  los  dias  de  Festividades,  assi  en  la  Catedral, 
como  en  las  demás  Iglesias,  sujetas  a  nuestra  Jurisdicción,  po- 
drá decirse  Misa  rezada,  después  de  acabado  el  Sermón,  y  no 
antes,  una  vez  que  haya  empezado  la  Tercia. 

'  Conc.  Limens.  Tert.  Act.  2.  Cap.  27.  Syn.  Liman.  Lib.  3.  Tit.  7.  Cap. 
i.    Syn.  Chilens.  Cap.  1.  Const.  5, 


CONSTITUCION  QUINTA. 
QUE  LOS  CLERIGOS  SALGAN  CON  BONETE  A  DECIR  MISA. 

ESTANDO  dispuesto  por  la  Synodo  anterior^  de  este  Obis- 
pado, lo  que  también  previene  una  de  las  Rubricas  del 
Misal  Romano,^  que  los  Clérigos  salgan  con  Bonete  puesto 
desde  la  Saczñstia,  para  celebrar  el  Sacrificio  de  la  Misa  :  man- 
damos, que  todos  los  dichos  lo  observen  assi,  y  que  los  Sacri- 
stanes de  nuestra  Catedral,  y  demás  Iglesias,  que  nos  están 
sujetas,  no  den  Ornamento,  á  quien  del  Clero  no  haya  de  salir 
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con  Bonete ;  j  encargamos,  se  observe  lo  proprio  por  los  de 
las  Iglesias  Regulares. 

'  Chilens.  Cap.  1.  Const.  4.  '  Benedict  XI A''.  Lib.  1.  de  Sacrif.  Miss®  C.  9. 

CONSTITÜCIOÍT  SEXTA. 

SE  RECUERDA  EL  PRECEPTO  A  TODAS  LAS  PERSONAS  NO  EXENTAS, 
DE  NO  T03IAR  TABACO  EN  HUMO,  NI  EN  POLVO,  ANTES  DE  DECIR 
MISA,  Ó  COMULGAR. 

POR  el  Concilio  Provincial  de  Lima,  y  primero  del  Señor 
Santo  Toribio,  que  confirmó  la  Silla  Apostólica ;  está  man- 
dado, baxo  de  precepto  grave,  que  ningún  Sacerdote  antes  de 
decir  Misa,  tome  Tabaco  en  Polvo,  ó  en  Humo  cuyo  pre- 
cepto extiende  la  Synodo  anterior  á  las  Personas  Seglares,  ó 
Religiosas,  Subditas  nuestras,  que  bayan  de  comulgar.^  Y  te- 
niendo esta  Synodo  el  exemplar,  no  solo  de  otros  Concilios,  y 
Synodos,  que  probiben  este  abuso  del  Tabaco  para  antes  de  la 
Misa,  ó  Comunión  mas  también  los  Decretos  de  algunos  Sum- 
mos  Pontífices,  que  lo  han  vedado  en  las  Iglesias  de  Roma  le 
lia  parecido  conveniente,  que  adhiriendo  á  tan  graves,  y  estre- 
chos preceptos,  se  recuerden,  como  se  hace  por  la  presente 
Constitución,  paraque  no  se  quebranten  por  olvido,  y  á  fin  de 
que  los  Sacerdotüs  con  su  exemplo  promuevan  su  Observancia. 

•  Conc.  Limens.  Tert.  Act.  3.  Cap.  34.  "  Chilens.  Cap.  1.  Const.  2.  '  Mexic. 
L.  3.  Tit.  §  15.  13.  Concepciopolit.  C.  2.  Const.  11.  Cañar.  Const.  9.  Tit.  de 
vita,  et  honéstate  Cleric.  *  Innoc.  X.  et  XI.  apud  Clericat.  Decis.  54  de  Euchar. 

CONSTITUCION"  SEPTIMA. 

SE  RENUEVA  EL  PRECEPEO,  CON  EXCOMUNION  IPSO  FACTO  INCUR- 
RENDA,  DE  QUE  NO  SE  DIGAN  MISAS,  NI  CANTADAS,  NI  REZA- 
DAS, EN  LAS  SALAS  DE  LOS  DIFUNTOS,  EN  DIAS  DE  SUS  FUNE- 
RALES. 

LA  Synodo  pasada  de  este  Obispado,^  conformándose  con  lo 
dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trente,^  y  otra  Synodal 
de  Lima,^  mandó  con  pena  de  Excomunión  mayor  ipso/acío  m- 
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currenda,  no  se  dé  licencia,  paraque  se  digan  Misas  rezadas,  ó 
cantadas  en  las  Salas  de  los  Difuntos  los  dias  de  sus  Funerales, 
aunque  se  alegasse  la  de  Cruzada ;  porque  siendo  ésta  para 
Lugares  aprobados  por  el  Ordinario,  desdeluego  reprobaba,  y 
declaraba  por  indecentes  dichas  Salas,  y  Piezas  de  Yivienda 
de  los  Seglares :  con  declaración,  que  ésto  no  se  entendía  en 
las  Casas  Episcopales  ;  en  cuya  conseqüencia,  mandamos  se 
observe  la  expresada  Constitución,  y  renovamos  la  misma  Cen- 
sura que  contiene. 

'  Chilens.  Cap.  1.  Const.  9.  "  Trident.  Séss.  22.  Decret.  de  observand.  et 
evitand.  ^  Conc.  Limens.  Tert.  Act.  2.  C.  24.  Synod.  Liman.  Lib.  3.  Tit.  7. 
Cap.  5. 

CONSTITUCION  OCTAVA. 

SE  MANDA,  CON  PRECEPTO  GRAVE,  QUE  LOS  OEATOKIOS  SEAN  PIE- 
ZAS SEPARADAS  CON  MURO  DE  LA  DEMAS  VIVIENDA. 

LA  misma  Synodo  declara,  que  los  Oratorios  privados,  en  que 
habiendo  Privilegio  puede  decirse  Misa,  deben  ser  unas 
Piezas  destinadas,  solo  para  este  fin,  que  tengan  sus  Muros,  con 
que  estén  separadas  de  las  demás  Viviendas  comunes,  y  de  tal 
capacidad,  que  admitan  dentro  de  su  ámbito  el  Altar,  Tarima, 
Sacerdote,  Ministro,  que  ayude  la  Misa,  y  alguno  de  los  que  la 
oyen  ;  por  lo  que  reprueba  las  Alhazenas,  ó  Escaparates,  en 
que  solo  se  compreliende  el  Altar,  quedando  el  Celebrante,  ó 
á  lo  menos  el  Ministro  fuera,  y  en  la  Pieza  común  ;  y  que  el 
Prelado,  y  su  Yicario  General  manden  visitar  todos  los  Orato- 
rios, luegoque  se  publique  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada.  Sien- 
do todo  conforme  a  las  Determinaciones  de  la  Silla  Apostólica, 
y  Formula  con  que  se  conceden  las  Facultades  de  celebrar  en 
Oratorios  :  mandamos,  baxo  de  Precepto  grave,  se  observe 
assi,  prohibiendo  en  vertud  de  nuestra  Facultad  ordinaria,  y 
delegada,  se  diga  Misa  por  ningún  Sacerdote  Secular,  ó  Regu- 
lar, en  tales  Alhazenas,  o  Escaparates,  ni  en  Oratorios  que  no 
tengan  la  decencia,  y  capacidad  expresada ;  y  que  dentro  de 
ocho  dias  de  publicada  esta  Synodo,  se  nombre  Visitador,  que 
reconozca  todos  los  Oratorios  de  esta  Ciudad,  y  los  Vicarios 
hagan  lo  proprio  en  sus  Distritos,  formando  todos  Catálogo  de 
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los  Oratorios,  que  hallassen  con  las  circunstancias  prevenidas, 
y  de  los  que  carezcan  de  ellas  ;  paraque  se  permita  celebrar  en 
los  primeros,  y  no  en  los  segundos,  y  que  esta  Constitución  se 
publique  por  Quaresma  todos  los  años.^ 

'  Chilens.  Cap.  1.  Const.  10.  Synod.  Lytnan.  de  163G.  Tit.  de  Celeb.  Miss» 
Cap.  1.  Conc.  Tarracon.  Lib.  3.  Tit.  24.  C.  17.  Benedict.  XIV.  Epist.  ad 
Primatem  Polon.  Incipit.  Magno  Tom.  3.  Bullarii. 


SE  ORDENA,  QUE  LOS  CURAS,  Y  VICARIOS  VISITEN  LOS  ORATORIOS 
DE  CAMPAÑA,  PROHIBIENDOLOS,  Ó  PERMITIENDOLOS,  SEGUN  SU 


lOR  la  experiencia  adquirida  en  la  Visita,  de  la  indecencia, 


J7  tienen  muchos  Oratorios  de  los  que  hay  en  las  Ha- 
ciendas del  Campo,  y  en  que  se  ha  permitido  celebrar  por 
haberse  delegado  la  Yisita  á  Sacerdotes  particulares  :  manda- 
mos, que  enadelante  se  haga  precisamente  por  los  Curas,  y 
Vicarios,  y  no  se  apruebe  alguno,  que  no  se  haya  visitado  en 
esta  forma ;  ni  los  Curas  permitan  se  celebre  en  ellos,  mientras 
no  haya  precedido  su  Visita,  y  manifestándoles  la  Licencia; 
como  también,  que  el  Notario  Eclesiástico  tenga  Libro,  en  que 
apunte  los  Oratorios,  que  se  aprueban,  y  se  reprueban. 


SE  EXPRESA,  QUIENES  PUEDAN  USAR  ALTAR  PORTATIL  :  SE  MANDA, 
QUE  NINGUNO  OTRO  CELEBRE  EN  KL :  SE  DECLARAN  LAS  CIRCUN- 
STANCIAS QUE  DEBE  TENER  ESTE  ALTAR  ;  Y  QUE  SE  DEBE  MANI- 
FESTAR AL  ORDINARIO,  PARA  SER  VISITADO. 

POR  Decreto  de  Clemente  XI.^  mandado  guardar  en  los 
Reynos  de  España,  y  en  toda  la  Christiandad,  está  revo- 
cado el  Privilegio  de  Altar  portátil,  que  se  habla  concedido 
por  Derecho  común,  ó  por  otros  Rescriptos  antes  del  Triden- 
tino,  á  exception  del  que  se  concede  á  los  Obispos  ;  y  por  Pri- 
vilegio particular  á  los  Misioneros  de  Lidias  :  mandamos  en 
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MERITO. 


CONSTITTJCICN  DECIMA. 
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sil  conformidad,  que  ningún  Sacerdote,  á  quien  no  competan 
estos  Privilegios,  pueda  celebrar,  con  qualquiera  motivo  que 
sea,  en  altar  Viático  ;  y  si  alguno  tuviere  Licencia  de  quien 
pueda  concederla,  que  precisamente  haya  de  manifestar  el 
Altar,  paraque  se  visite  por  el  Ordinario  :  declarando,  como 
desdelnego  declaramos,  no  basta  llevar  Ara,  y  Ornamentos, 
sinoque  se  ha  de  teñir  alguna  Caxa,  ó  Mesa  portátil,  destinada 
solo  á  esse  fin, 

'  Dec.  Clement.  XI.  Tom.  8.  Bullar.  Bull.  Apostolici  Ministerii.  Innoc. 
XIII.  pro  Regnis  Hisp.  dicta  Eiicyclica.  Benedict.  XIV.  ia  ejus  Callar. 
Tom.  8. 


COIíSTITUCIOISr  UÍTDEOIMA. 

QUE    EL    SACERDOTE    DEBE    APLICAR    ENTERAMENTE    LA    MISA  POR 
QUIEN  LE  DA  EL  ESTIPENDIO,  AUNQUE  ESTE  SEA  TENUE. 

CO]^  la  costumbre,  que  habla  en  los  tiempos  primitivos  de 
la  Iglesia,  de  ofrecerse  por  los  Fieles  Pan,  y  Yino  para  el 
Sacrificio  de  la  Misa,  ó  también  Dinero,  que  se  depositaba,  ó 
en  la  Caxa  llamada  Gazofilacio,'  que  solía  ponerse  en  la  Iglesia, 
ó  se  colocaba  con  la  demás  Ofrenda  en  el  Altar ;  se  observaba 
también,  que  como  todo  ésto  se  ofrecía  en  común,  se  distriljuia 
entre  los  Ministros  de  la  Iglesia,  Viudas,  y  Pobres,  sinque 
hubiesse  obligación  de  aplicar  la  Misa  por  cada  Oferente. 
Pero  habiéndose  empezado  á  introducir,  alómenos  desde  el 
Siglo  IX.  el  dar  Limosna  de  Dinero  en  particular  al  Sacer- 
dote, paraque  éste  aplique  la  Misa  por  quien  lo  dá ;  debe  el 
Sacerdote  que  lo  acepta,  conformándose  con  la  intención  de 
los  Fieles,  aplicar  enteramente  la  Misa,  por  quien  contribuye 
con  la  Limosna,  aunque  ésta  sea  tenue,  y  menor  de  la  acos- 
tumbrada, como  consta  de  los  Decretos  de  Urbano  VIII. que 
declaran  esta  obligación  de  los  Sacerdotes. 

^  Benedict.  XIV.  de  Sacrlf.  Miss.  Lib.  3.  C.  21.  Syn.  Avellina.  Tit.  9. 
ITum.  7. 

"  Decret.  ürbani  VIII.  Cum  sa3pé.  §  2.  Tom.  4.  Bullarii,  et  in  Dccl.aration. 
Qucesit.  3.  Decret.  Alexaud.  VII.  Proposit.  3.  impressionis  Luxenib.  1727. 

11 
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CONSTITUCION  DUODECIMA. 

QUE  EL  SACERDOTE,  QUE  RECIBE  ESTIPENDIO  POR  LA  MISA,  LA 
DEBE  DECIR  EN  LA  IGLESIA,  Y  ALTAR  QUE  PIDE,  QUIEN  DA 
LA  LIMOSNA. 

POR  la  misma  razón,  quando  el  Fundador  de  alguna  Cape- 
llanía, ó  Memoria  de  Misas,  dispone,  se  le  digan  en  cierta 
Iglesia,  Dia,  ó  Altar,  esta  obligado  el  Capellán  á  cumplir  todas 
estas  Condiciones  ;  y  de  la  propria  suerte,  el  que  recibe  la 
Limosna  manual  de  una  Misa,  debe  decirla  en  el  Dia,  Altar,  ó 
Iglesia,  que  se  haya  pedido. 

'  Syn.  Avellin.  nbi  sup.  N.  9. 


CONSTITUCION  DECIMATEECIA. 

QUE  EL  SACERDOTE,  QUE  RECIBE  MAYOR  ESTIPENDIO  DEL  ACOS- 
TUMBRADO, NO  PUEDE  ENCARGAR  A  OTRO  LE  DIGA  LA  MISA 
POR  MENOR  ESTIPENDIO. 

POR  los  mismos  Decretos  de  Urbano  VIIL  y  Condenación 
hecha  por  Alexandro  VII.^  sedeclara,  no  puede  el  Sacerdote, 
á  quien  se  haya  dado  alguna  Limosna  manual,  aunque  sea  ma- 
yor de  la  acostumbrada,  encomendar  á  otro  la  Misa,  dándole 
parte  del  Estipendio,  y  reteniendo  el  exceso  :  la  qual  Prohibi- 
ción renovó  Benedicto  XIV.^  añadiendo  pena  de  Suspensión  al 
Sacerdote,  que  practicasse  lo  contrario,  y  la  circunstancia,  de 
que  ésto  se  entiende,  aunque  avisasse  al  otro  Sacerdote  haber 
recibido  mayor  Limosna  :  cuyas  Decisiones  ha  parecido  inser- 
tar en  la  Synodo  ;  esperando,  que  sabidas  las  observarán  todos 
los  Sacerdotes :  y  se  declara,  que  éstas  no  comprehenden  las 
Capellanías,  y  Dotaciones  de  Misas  perpetuas.^ 

'  Decret.  Urbani  VIH.  citat.  §  4.  &  in  declarat.  Qníesit.  7.  Dec.  Alexand. 
VII.  Proposit.  1.  Breve  Quanta  cura.  Benedict.  XIV.  in  ejus  Biüiar.  Tom.  1. 
'  Declaratio  Urbani  VIH.  Qnaesit.  8. 
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CONSTITUCION  DECIMAQUARTA. 

QUE  NO  SATISFACE    EL   SACERDOTE  CON  UNA  MISA,  A  DOS,  QUE  LE 
DIERON  DOS  ESTIPENDIOS. 

LA  primera  Proposición  condenada  por  Alexandro  YII.  en 
el  Decreto^  citado,  decia :  que  puede  un  Sacerdote  recibir 
dos  Estipendios,  aplicando  á  uno  de  los  Oferentes  el  fruto 
especialissimo  del  Sacrificio,  que  corresponde  al  mismo  Cele- 
brante :  j  estando  prohibida  esta  Doctrina  :  se  manda,  que 
ningún  Sacerdote  la  practique. 

'  Decret.  Alexand.  VII.  Proposit.  1.  Tom.  6.  Bullarii. 

CONSTITUCION  DECIMAQUINTA. 

QUE  PUEDE  EL  PARROGHO  DECIR  EN  UN  DIA  DE  FIESTA  DOS  MISAS 
EN  DISTINTAS  CAPILLAS,  DISTANTES  DOS,  Ó  TEES  LEGUAS  ;  CON- 
TAL QUE  NO  HAYA  OTEO  SACEEDOTE,  QUE  LA  DIGA  EN  UNA  DE 
ELLAS. 

ATEÍíDIElSÍDO  á  la  mucha  extensión,  que  tienen  algunas 
de  las  Parróchias,  que  hay  fuera  de  la  Ciudad,  y  Villas, 
renueva  su  Señoría  Ilustrissima  la  Facultad,  concedida  por  la 
Synodo  anterior,  y  la  Séptima  del  Señor  Santo  Toribio,  á  los 
Párrochos,^  que  tienen  dilatada  Feligresía,  paraque  los  Dias 
festivos  de  precepto,  puedan  decir  dos  Misas,  sin  tomar  la  Ab- 
lución en  la  primera,  como  sea  en  distintas  Capillas,  distantes 
entre  si  tres  Leguas,  ó  á  lo  menos  dos,  no  habiendo  otro  Sacer- 
dote, que  pueda  celebrar  en  la  otra  ;  porque  habiéndolo,  como 
éste  puede  satisfacer  la  necesidad  del  Pueblo,  paraque  oyga 
Misa,  no  puede  entonces  el  Párrocho  celebrar  la  segunda  :  ha- 
llándose lo  expresado,  decidido  también  por  la  Santidad  de 
Benedicto  XIV.  cuyo  Breve  debe  tenerse  presente, 

'  Synod.  Liman.  Séptima.  C.  3.  Chilens.  Cap.  4.  Const.  9.  Breve.  Decla- 
rasti,  ¡n  Bullar.  Benedict.  XIV.  Tom.  2. 


164 


TITULO  Vn.  CONSTITUCION  I.  Y  U. 


TITULO  SEPTIMO. 

DE  TEMPOEIBUS  OEDINATIONUM,  ET  QüALITATE  OKDINANDOBUM. 
CONSTITUCION  PRIMERA. 

QUE  SE  PUBLIQUEN  LOS  NOMBRES  DE  LOS  ORDENANDOS  EN  LA 
IGLESIA  ;  T  QUE  EL  P ABROCHO  DE  ESTOS  DE  INFORME  SECRETO 
DE  SU  CONDUCTA  AL  PRELADO. 

COMO  el  Sacrificio  de  la  Ley  de  Gracia,  es  el  mas  alto,  y 
soberano,  que  puede  ofrecerse  á  Dios ;  conviene,  sean 
igualmente  Santos  los  Sacerdotes,  que  lo  hayan  de  ofrecer  ;  y 
que  para  este  Ministerio  no  se  elijan,  sino  Sujetos  dignos,  y  de 
una  vida  recomendable  ;^  porloque  se  encarga  tanto  á  los 
Obispos,  no  impongan  fácilmente  las  manos  á  qualquiera  :  en 
cuya  virtud  mandamos  se  observe  lo  dispuesto  por  el  Santo 
Concilio  de  Trente,^  sobreque  antes  de  ordenarse  los  Clérigos, 
se  publiquen  sus  nombres  en  la  Iglesia,  y  el  Parrocbo,  de 
quien  fuesse  Feligrés,  averigüe  extrajudicialmente  su  Calidad, 
Yida,  y  Costumbres ;  y,  en  Informe  cerrado,  dé  noticia  de 
todo  al  Prelado,  guardándose  diclio  Informe,  sin  comunicarle 
á  Persona  alguna. 

'  Trident.  Sess.  23.  de  Reformat.  Cap.  12. 

Epist.  1.  ad  Timoth.  Cap.  5.    S.  Leo  Epist.  87.  Cap.  21. 
'  Trident.  dicta.  Sess.  23.  Cap.  5. 

CONSTITUCION  SEGUNDA. 

QUE  LOS  ORDENANDOS,  EN  LOS  DOS  MESES  ANTES  DE  LAS  ORDENES, 
TENGAN  LOS  EXERCICIOS  DE  SAN  IGNACIO,  PRESENTANDO  CER- 
TIFICACION DE  HABERLOS  TENIDO.  Y  SE  EXHORTA  A  LOS 
CLÉRIGOS,  AUN  PARROCHOS,  QUE  CADA  UNO  LOS  TENGA,  CON 
LICENCIA  DEL  PRELADO. 

PORQUE  examinen  mejor  su  Vocación  los  que  se  lum  de 
ordenar,  y  logren  recibir  este  Sacramento  con  la  dispo- 
sición debida;  mandó  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
por  Orden  de  la  Santidad  de  Clemente  XII.  en  un  Decreto, 
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que  empieza :  Inter  gravisswias  :^  de  treinta  de  Agosto  de 
mil  setecientos  treinta  y  dos  años,  que  en  los  Reynos  de 
España,  todos  los  Clérigos,  antes  de  ordenarse,  hayan  de  tener 
por  diez  dias  los  Exercicios  de  San  Ignacio  :  mandamos,  se 
observe  assi,  y  que  se  hayan  tenido  en  los  dos  Meses  anteriores 
á  las  Ordenes,  ó  en  la  Casa  destinada  para  esse  fin,  ó  en  qual- 
quiera  otra  de  los  Regulares ;  y  que  el  Ordenando  presente 
Certificación  del  Director,  sobre  haber  tenido  en  aquel  tiempo 
los  Exercicios  :  y  se  encarga  á  los  E-R.  PP.  Prelados,  hagan 
observar  lo  proprio  con  los  Religiosos,  que  se  hayan  de 
ordenar,  expresando  esta  Calidad  en  las  Dimisorias,  ó  dándose 
Certificación  :  y  ha  parecido  hacer  presente,  como  el  proprio 
Decreto  exhorta  á  todos  los  Sacerdotes  Clérigos,  paraque  en 
cada  Año  tengan  estos  Exercicios,  eximiendo  por  esse  tiempo 
i\  los  Párrochos,  y  todos  Beneficiados,  de  la  Residencia,  como 
se  obtenga  primero  Licencia  del  Ordinario. 

'  Decret.  Inter  gravissimas.  30  August.  1732.  Extat  in  Archivio  Episco- 
pali.  Synod.  Concepciopolit.  C.  3.  Const.  10. 

CONSTITUCIOX  TERCERA. 

SE  INSINÍTA  LO  DISPUESTO  EN  LA  BULA  :  SPECULATOEES  :  Y  SU 
CONFIRMACION  POK  INNOCENCIO  XIII.  Y  BENEDICTO  XIII.  ACERCA 
DEL  OBISPO,  DE  QUIEN  SE  PUEDEN  RECIBIR  ORDENES. 

COMO  puede  qualquiera  recibir  las  Ordenes  del  Obispo  de 
su  Origen,  Domicilio,  ó  en  cuya  Diócesis  tiene  Beneficio  ; 
dispuso  la  Santidad  de  Innocencio  XII.  en  la  Bula :  ¡Specula- 
tores :  lo  que  debía  practicarse,  para  tener  la  noticia  necesaria 
del  Ordenando,  y  evitar  los  fraudes,  que  puedan  ocurrir ;  la 
qual  Providencia  mandaron  guardar,  en  los  Reynos  de  España, 
Innocencio  XIII.  y  Benedicto  XIII.  y  aunque  no  se  duda,  que 
los  Prelados,  por  su  Zelo  Pastoral,  harán  observar  estas  Bulas, 
sinembargo  ha  parecido  referir  su  concepto,  para  la  inteli- 
gencia de  los  Subditos.^ 

o 

*  Bulla :  Speculatores.  Tom.  7.  Bullarii.  Bulla :  Apostolici  Ministern 
Bulla :  In  Supremo.  Tom.  8.  Bullarii. 
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CONSTITUCION  QUARTA. 

QTJE  LOS  PRELADOS  REGTILAKES  KO  PUEDEN  DAK  DIinSOKLá.S, 
PARAQUE  SUS  SÍTBDITOS  SE  ORDENEN  POR  OTRO  OBISPO,  QUE  EL 
DIOCESANO,  SINO  EN  CASO  DE  QUE  ESTE  ESTE  AUSENTE,  Ó  NO 
LAS  HAYA  HECHO  A  SUS  TIEMPOS,  DE  QUE  DEBEN  LLEVAR  CEK- 
TIFICAGION. 

LA  Santidad  de Bejiedicto XIY.  en  su  Bula:  Irn/positi  nóbis: 
ordena,  que  los  Prelados  Regulares  den  Dimisorias  á  sus 
Subditos,  paraque  se  ordenen  con  el  Obispo  Diocesano,  y  no 
puedan  darlas  para  otro  ;  sinoesque  esté  ausente,  ó  no  haya  de 
hacer  Ordenes,  en  los  tiempos  señalados  por  la  Iglesia,  el 
Diocesano  ;  cuya  circunstancia  debe  justificarse  con  Certifica- 
ción auténtica  del  Vicario  General,  ó  del  Secretario  del  Obispo; 
menosque  tenga  la  Religión  Privilegio  especifico,  ganado 
después  del  Tridentino,  para  ordenarse  con  qualquiera  Obispo; 
y  para  evitar,  que  algunos  de  otras  Diócesis  vengan  sin  estas 
circunstancias,  ha  parecido  se  inserte  en  la  Synodo  esta  Pro- 
videncia ;  cuya  observancia,  por  lo  respectivo  á  esta  Diócesis, 
se  confia  de  la  Religiosidad,  y  Prudencia  de  los  RR.  PP.  Pre- 
lados de  las  Sagradas  Religiones.^ 

'  Benedict.  XIV.  Bulla :  Impositi  nobis.  Tom.  2.  ejus  Bullarii. 
TITULO  OCTAVO. 

DE  SPONSALIBUS,  &  MATRIMONIO. 
CONSTITUCION  PRIMERA. 

QUE  LOS  QUE,  CONTRAHIDOS  ESPONSALES,  HUBIEREN  CAIDO  EN 
AMISTAD  ILICITA,  SE  CASEN,  Ó  PRESENTEN  A  LOS  SEIS  MESES, 
DEMANDANDO  LA  PALABRA  ;  Y  NO  LO  HACIENDO,  SE  LES  NEEGTJE 
LA  AUDIENCIA  JUDICIAL,  PASADO  ESTE  TERMINO.  LA  QUAL  PRO- 
VIDENCIA SE  PUBLICARA  TODOS  LOS  AÑOS  POR  LA  QUARESMA. 

ES  un  abuso  general,  principalmente  en  las  Doctrinas  del 
Campo,  y  aun  en  las  Ciudades,  y  Villas,  entre  la  gente  de 
menos  obligaciones,  que  contrahidas  Esponsales,  ó  luegoque  se 
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trata  de  Casamiento,  caen  los  Esposos,  ó  Contralientes  en 
amistad  ilicita,  conque  regularmente  se  dilata  mas  el  Matri- 
monio, j  continua  el  Concubinato ;  disimulándose  muchas 
veces  hasta  por  los  Padres,  ó  Parientes,  por  no  disgustar  al 
Esposo  ;  y  porque  lo  desierto  de  los  Campos,  y  separación  con 
que  viven  las  Familias,  hacen  impracticables  los  remedios 
ordinarios,  que  se  han  ordenado  en  otras  partes,  para  dar 
alguno,  que  pueda  remediar  este  daño :  ha  parecido  á  esta 
Synodo,  se  mande,  como  desdeluego  manda  su  Señoría  Ilustiis- 
sima,  que  contrahidas  Esponsales,  á  los  seis  Meses  se  hayan 
casado  los  Esposos,  ó  deducidose  en  Juicio  la  acción  de  Espon- 
sales, pidiendo  el  cumplimiento  de  la  Palabra  de  Casamiento, 
dentro  del  termino  expresado ;  y  que  pasado  éste,  si  ha  inter- 
venido amistad  ilícita,  ninguno  de  los  dos  Esposos  pueda  des- 
pués ser  oido  en  Juicio,  denegándosele  por  su  omisión,  y  la 
ofensa  de  Dios,  que  ha  intervenido,  el  Oficio  de  Juez,  y 
Audiencia  judicial ;  y  que  alómenos  todas  las  Quaresmas 
publiquen  los  Párrochos  esta  Constitución,  y  la  expliquen  á  sus 
Feligreses,  paraque  se  consiga  el  fin  de  esta  Synodo,  que  es 
evitar  se  continüen  con  este  pretexto  las  amistades  ilícitas. 


CONSTITUCION  SEGUNDA. 

SE  DA  FACULTAD  A  TODOS  LOS  CUKAS,  VICAKIOS  DE  LA  DIOCESI, 
PARAQUE  DENTKO  DE  SEIS  MESES  CONOZCAN  DE  LAS  DEMAN- 
DAS DE  LOS  QUE  HUBIEREN  CONTKAHIDO  ESPONSALES,  Y  VI- 
VIDO EN  CONCUBINATO,  ANTES  DE  LA  PUBLICACION  DE  ESTA 
SYNODO  ;  CON  EL  MISMO  APEKCEBIMIENTO  DE  LA  CONSTITUCION 
ANTECEDENTE. 

POPQUE  igualmente  conviene  señalar  tiempo,  en  que  se 
deduzca  la  acción  de  Esponsales ;  por  los  que  las  hayan 
contrahido  antes  de  publicarse  esta  Synodo  ;  para  evitar  el  pro- 
prio  inconveniente,  y  que  en  todas  las  Doctrinas  haya  Juez,  á 
quien  pueda  ocurrirse  en  el  término  señalado :  da  facultad  su 
Señoría  Ilustrissima,  quanta  sea  necesaria  en  Derecho,  con  apro- 
bación de  esta  Synodo,  paraque  cada  Vicario  en  su  Territorio, 
aunque  no  sea  Foráneo,  pueda  conocer  las  Demandas  de  Espon- 
sales ;  y  que  para  las  que  se  hayan  contrahido  antes  de  publi- 
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carsc  esta  Synodo,  señalen  el  tiempo  de  seis  Meses,  con  el 
mismo  apercebimiento ;  que  pasado,  no  será  oida  ninguna 
Parte  en  el  Fuero  judicial ;  salvo  en  el  caso  de  ambas  Consti- 
tuciones, si  desde  el  principio  se  justifican  las  Esponsales  por 
confesión  llana  de  la  Parte  demandada. 

CONSTITUCION  TERCERA. 

EL  PEDIMENTO  DE  ENEOEMACIONES  FARA  EL  MATRIMONIO,  SOBEK 
EL  ESTADO  LIBKE  DE  LOS  CONTKAIIIENTES,  LO  ENTEEGAEA 
POK  SIMISMO  EL  VAJBON,  DE  CUYA  ENTREGA  PONDRA  FE  EL 
NOTARIO  ;  Y  ANTES  DE  OTRA  DILIGENCIA  SE  TOMARA  EL  CON- 
SENTIMIENTO A  LA  MUGER  :  PENA  DE  QUATRO  PESOS. 

PAIÍA  evitar  los  inconvenientes,  que  puedan  resultar  de 
hacer  Informaciones  sobre  el  Estado  libre,  j  publicar  Pro- 
clamas antes  de  saber  la  voluntad  de  los  Contrahientes  ;  porque 
publicado  con  essas  diligencias  el  Matrimonio,  si  verdadera- 
mente alguno  de  los  dos  no  hubiesse  consentido,  podría  ocasionar 
varios  perjuicios  :  se  manda,  que  el  Pedimento  para  la  Infor- 
mación lo  presente  por  simismo  el  Yaron ;  de  cuya  entrega 
pondrá  Fe  el  Notario,  y  se  tome  luego  el  Consentimiento  de  la 
Muger,  sinque  antes  de  practicar  esta  Diligencia,  pueda  pa- 
sarse á  las  demás  :  pena  de  quatro  pesos.^ 

'  Sjnod.  Mediolan.  3.  Decret.  31.    Synod.  Liman.  Lib.  4.  Tit.  1.  Cap.  2. 
CONSTITUCION  QUARTA. 

QUE  LOS  PAEEOCHOS,  VICAIÍIOS  DE  CAMPAÑA,  RECIBAN  POR  SÍMIS- 
MOS  LAS  INEORMACIONES  PARA  LOS  MATRIMONIOS,  Y  PARA 
LAS  DISPENSACIONES  DE  FUERO  EXTERNO  PARA  ELLOS,  POR  EL 
INTERROGATORIO  INSERTO  EN  ESTA  CONSTITUCION  :  PENA  DE 
QUATRO  PESOS. 

ATENDIENDO  á  la  mncba  extensión  de  los  Obispados  de 
Indias  :  mandó  la  Santidad  de  lunocencio  XII.  en  un 
Breve,  que  empieza:  Pro  farte:'^  de  tres  de  Mayo  de  mil 
seiscientos  noventa  y  oclio  años,  que  se  halla  en  este  Archivo 
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Episcopal,  y  se  lia  maudado  cumplir  por  diferentes  Reales 
Cédulas :  el  que  los  Obispos  en  todos  los  Curatos  distantes  de 
su  Curia,  ultra  duas  dietas^  nombren  Vicarios,  ante  quienes  se 
hagan  las  Informaciones  del  Estado  libre  para  los  Matrimonios ; 
en  cuya  virtud,  aun  en  menos  distancia  se  hace  dicho  Nom- 
bramiento en  los  proprios  Curas  ;  y  paraque  por  su  parte  teuga 
el  cumplimiento  debido,  se  manda,  examinen  por  si,  con  assis- 
tencia  del  ISTotario  Eclesiástico  los  Testigos  de  essas  Informa- 
ciones, y  de  las  que  se  hacen  para  las  Dispensas  del  Fuero 
externo,  que  según  los  Privilegios  de  la  Silla  Apostólica,  puede 
conceder  el  Obispo,  sin  cometerlas  en  el  todo  á  dichos  Notarios : 
pena  de  quatro  pesos  ;  y  que  se  haga  conforme  al  Interrogato- 
rio siguiente,  sacado  de  la  Instrucción  dada  por  la  Congrega- 
ción General  de  la  Inquisición  de  Roma,  el  Año  de  mil  seis- 
cientos treinta  y  siete.^ 

Primeramente  :  se  advierte  al  Testigo  la  obligación  grave  de 
decir  verdad  :  se  le  recibe  Juramento  :  se  le  pregunta  su  Nom- 
bre, Apellido,  Patria,  Exercicio,  Habitación  ;  y  si  tiene,  ó  no 
Parentesco  con  los  Pretendientes,  ó  éstos  le  hayan  dado,  ó  pro- 
metido alguna  recompensa  por  la  Declaración  ? 

Item  :  ¿  si  conoce  á  los  Contrahientes,  y  de  quanto  tiempo  ? 
l  si  son  Naturales  de  la  Doctrina,  Provincia,  ó  Diócesi  ?  si 
alguno  es  Extraño,  se  pregunta,  de  que  Reyno,  o  Lugar? 
¿quanto  tiempo  reside  en  la  Doctrina? 

Item  :  ¿  si  sabe,  que  ambos  son,  y  han  sido  Solteros,  ó  que 
alguno  haya  sido  Casado  ;  y  como  lo  sabe  ? 

Item :  ¿  si  sabe,  tengan  algún  Impedimento  para  contraher 
Matrimonio,  principalmente  de  Parentesco,  ó  de  otras  Espon- 
sales ? 

Item :  quando  alguno  ha  sido  Casado,  y  no  presenta  Testi- 
monio de  la  Partida  de  Entierro,  ó  Fé  de  Muerte  del  Cónyuge 
en  forma  probante,  se  pregunta  al  Testigo:  ¿si  sabe  en  que 
lugar  murió?  ¿  quanto  tiempo  hace  ?  ¿  si  lo  vió  muerto  :  assistió 
á  su  Entierro  :  en  que  Iglesia  se  hizo  ?  ¿y  si  conocía  á  la  Per- 
sona difunta  ?  para  saber,  era  la  misma  Casada  con  el  que  pre- 
tende contraher  de  nuevo  :  ó  de  qué  otro  modo  sabe  la  Muerte  ? 

'  Breve:  Pro  parte  Innoc.  XII.  extat  in  Arch.  Episcopal!. 
Instrucüo  Congregationis  Generalis  Inquisitionis :  an.  1534.  ap.  De  Jus- 
tis.  Lib.  2.  Cap.  9.  do  Dispensat. 
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CONSTITUCION  QUINTA. 

QUE  LA  MUERTE  DE  UN  CONYUGE,  PARA  NUEVO  MATRIMONIO  DEL 
OTRO,  DEBE  PROBARSE  A  LO  MENOS  POR  UN  TESTIGO  DE  VISTA, 
Y  DOS  DE  OÍDAS  SIMULTANEAMENTE  ;  Y  QUE  NO  HABIENDO 
TESTIGOS,  QUE  CONOZCAN  AL  ESTRANGERO,  Ó  NO  TRAIIIENDO 
ESTE,  INSTRUMENTO  DEL  ORDINARIO  DE  SU  DOMICILIO,  NO  LO 
CASE  EL  PARROCnO,  SINO  QUE  DE  PARTE  AL  OBISPO,  Ó  A  SU 
PROVISOR. 

EíCHA  esta  Informaciou,  se  declara  :  qne  mientras  no  haya 
Instrumento  auténtico,  que  justifique  la  Muerte,  debe  pro- 
barse ésta  en  la  Información,  por  un  Testigo  de  vista  sobre  la 
Muerte,  ó  Entierro,  y  que  conozca  ser  essa  Persona  difunta  la 
misma,  que  era  casada  con  el  Pretendiente,  por  trato  experi- 
mental ;  debiendo  concurrir,  con  esse  Testigo  de  vista,  á  lo 
menos  otros  dos  de  oídas,  ó  fama  publica  de  la  Muerte  ;  y  que 
no  bastan  éstos  solos  sin  aquel,  ni  al  contrario  ;  debiendo,  en 
caso  de  haber  solo  uno  de  vista,  ó  solo  dos  de  oídas,  y  fama, 
dar  cuenta  primero  el  Vicario  al  Obispo,  ó  su  Vicario  General ; 
y  en  las  Partes,  distantes  mas  de  sesenta  Leguas,  al  Vicario 
Foráneo  de  la  Provincia.  Assimismo  se  declara,  que  no 
habiendo  Testigos,  que  conozcan  á  los  Solteros,  o  Viudos,  que 
son  de  otro  Eeyno,  á  lo  menos  por  tiempo  de  diez  años,  sino 
traben  Instrumento  auténtico  del  Ordinario  de  su  Lugar,  tam- 
poco deben  casarlos  los  Párrochos,  sin  dar  parte  con  la  Infor- 
mación que  hiciessen,  de  la  propria  suerte,  que  está  mandado 
arriba. 


CONSTITUCION  SEXTA. 


QUE,  EN  LAS  PETICIONES  DE  DISPENSACIONES,  TANTO  EN  IMPEDIMEN- 
TOS PÚBLICOS,  COMO  OCULTOS,  SE  ESPECIFIQUEN  TODOS  LOS  IMPE- 
DIMENTOS, LOS  GRADOS,  Y  mXTURAS  DE  ELLOS  ;  LA  COPULA,  Y 
EL  FIN  CON  QUE  SE  TUVO  :  CALLANDOSE  EN  LOS  OCULTOS  LO  QUE 
NO  SE  DEBE  DECLARAR, 

COMO  la  Benignidad  de  la  Santa  Sede,  atendiendo  á  las 
distancias  de  estas  Partes,  concede  á  los  Obispos  de  Indias 
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Facultad  para  dispensar  en  algunos  Impedimentos  del  Matri- 
monio, assi  en  el  Fuero  externo,  quando  son  públicos,  como  en 
el  interno  para  los  ocultos  ;  lia  parecido  á  esta  Synodo,  á  fin 
de  evitar  cualquiera  vicio  de  la  Dispensa,  por  omisión  en 
expresar  lo  que  para  su  valor  es  necesario,  que  en  el  Pedi- 
mento, para  las  Dispensas  de  Fuero  externo,  se  especifiquen 
todos  los  Impedimentos  públicos,  que  tengan  los  Oradores  ;  y 
en  los  de  Consanguinidad,  6  Afinidad,  el  Grado  puro,  ó  mixto 
de  la  Linea  transversal,  en  que  se  hallan ;  principalmente, 
quando  la  Mixtura  es  con  primer  Grado ;  como  también  en  los 
proprios,  y  en  los  de  Cognación  Legal,  ó  Espiritual,  si  se  alega 
por  causa  la  Cópula,  y  Disfamacion  ocasionada  por  ella,  se 
exprese  igualmente,  si  se  tuvo  por  Fragilidad,  ó  con  el  fin  de 
facilitar  por  esse  medio  la  Dispensa  ;  y  que  lo  expresado  con 
las  Causas  para  ella,  se  justifique  demanera,  que  pueda  des- 
pacharse ;  pero  quando  se  solicita  para  Fuero  interno,  se  hará 
proporcionalmente  el  mismo  Informe  ;  y  el  de  que  sea  oculto 
el  Impedimento,  sinque  sea  necesaria  Justificación  distinta  de 
lo  que  las  Partes  informaren,  ni  tampoco  expresión  de  sus 
Nombres. 


CONSTITUCION  SEPTIMA. 

QUE,  QUANDO  LOS  CONTEAHIENTES  SON  DE  DISTINTAS  PAHKÓCHIAS,  SE 
HAGAN  LAS  PROCLAMAS  EN  AMBAS  ;  Y  QUE  LAS  INFORMACIONES, 
Y  DERECHOS  PERTENEZCAN  Á  SOLO  EL  PARROCHO  REQUIRENTE  I 
PENA  DE  DOCE  PESOS. 

SIENDO  el  fin,  con  que  el  Santo  Concilio  de  Trento^  mando, 
que  se  publicassen  Proclamas,  antes  del  Matrimonio,  el  que 
se  descubran  los  Impedimentos ;  que  no  podria  conseguirse, 
quando  los  Esposos  son  de  distintas  Parróchias,  sino  se  pro- 
claman en  ambas  :  manda  su  Señoria  Illustrissima,  que  en  este 
caso,  el  Cura,  ante  quien  se  presenten  las  Partes,  dé  Boleta, 
paraque  el  del  otro  Esposo  publique  las  Proclamas,*  y  al  pie  de 
ella  certifique,  si  ha  resultado,  ó  no.  Impedimento ;  y  no 
habiéndolo  tampoco  por  las  que  se  han  de  correr  en  la  Par- 
róchia  de  la  Presentación,  se  podi-á  pasar  al  Matrimonio  :  con 
declaración,  que  el  Párrocho  requerido  no  debe  hacer  Infor- 
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macion  del  Estado  libre ;  pues  la  hace  el  Requirente ;  ni 
llevar  otro  Derecho,  cpe  el  de  la  Certification,  conforme  al 
Arancel  Eclesiástico  ;  y  que  todo  se  observe  assi :  pena  de 
doce  pesos. 

'  Trident.  Ses3.  24.  de  Reformat.  Matrim.  Cap.  1. 

"  Mediolan.  Secund.  Tit.  1.  Dec.  26.  Concepciop.  Cap.  5.  Const.  26.  Colo- 
niens.  de  1662.  de  Matrim.  Cap.  2.  Rituale.  Tit.  7.  Cap.  1.  No.  8. 

CONSTITUCION  OCTAVA. 

QUE  LOS  PAKKOCHOS  KEPEEHENDAN,  Y  CASTIGUEN  EL  ABUSO  DE 
SACAR  LOS  HOMBRES  A  LAS  MUGERES  DE  LAS  CASAS  DE  SUS 
PADRES  PARA  CASARSE.  Y  QUE  EL  PARROCHO  EXTRAÑO,  A  QUIEN 
OCURRIEREN,  HECHAS  LAS  DILIGENCIAS  PREVIAS  POR  EL  PAR- 
ROCHO  PEOPRIO  DE  LOS  CONTRAHIENTES,  LOS  CASE  DESPUES  CON 
FACULTAD,  Y  SIN  PERJUICIO  DE  LOS  DERECHOS  DE  ESTE. 

PARA  evitar  el  abuso  ordinario  en  las  Doctrinas  del  Campo 
de  sacar  los  Hombres  á  las  Mugeres,  con  quienes  preten- 
den casarse,  de  la  Casa  de  sus  Padres  ;  ó  para  presentarlas  al 
Párrocho,  muchas  veces  después  de  algunos  dias,  ó  para 
llevarlas  á  otra  Parróchia  :  manda  su  Señoría  Ilustrissima,  no 
solo  que  los  Curas  reprehendan  este  exceso,  y  castiguen  á  los 
Delinqüentes,  instruyéndolos  juntamente,  que  si  rezelan  se  les 
impida  el  Matrimonio,  bastará  ocurrir  al  Párrocho,  paraque 
éste  dé  providencia,  á  fin  de  conservar  su  Libertad ;  sino 
también,  que  el  otro  Párrocho,  á  quien  han  ocurrido,  assegu- 
rando  la  Muger,  despache  al  Varón,  paraque  en  la  Parróchia 
donde  debiera  hacerse  el  Casamiento,  se  hagan  todas  las  Dili- 
gencias previas  á  él ;  y  practicadas,  el  Párrocho  proprio,  sin 
perjuicio  de  todos  sus  Derechos,  dará  Facultad  al  otro,  donde 
se  refugiaron,  paraque  los  case,  y  vele,  y  se  le  acudirá  por  las 
Partes  con  la  Obvención  acostumbrada  de  Yelaciones,  sirviendo 
en  parte  de  pena  este  Coste  duplicado.^ 

'  Synod.  Liman.  3.  Cap.  60.    Concepciopol.  Cap.  5.  Const.  24. 
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CONSTITUCION  NONA. 

QUE  LOS  CUKAS  EXHORTEN,  Y  MUY  PARTICULARMENTE  A  LOS  QUE 
HAN  VIVIDO  EN  AMISTAD  ILICITA,  SE  CONFIESEN  ANTES  DE 
CASARSE. 

POR  el  proprio  abuso,  se  liace  mas  preciso  practicar,  lo  que 
ordena  el  Tridentino,  y  otros  Concilios,^  sobre  que  se  ex- 
horte á  los  que  han  de  casarse,  que  antes  se  confiesen,  y 
comulguen  ;  y  quando  se  ha  extrahido  la  Muger,  ó  les  consta 
ha  intervenido  hasta  entonces  Amistad  ilícita,  practicarán  los 
Párrochos  essa  exhortación  con  mayor  instancia,  á  fin  de  que 
puedan  celebrar  el  Matrimonio  con  la  Disposición  debida  para 
este  Sacramento. 

'  Trident.  Sess.  24.  de  Reforra.  Matriin.  Cap.  1.  Rituale  Tit.  7.  Cap.  1.  N. 
17.    Mexic.  L.  4.  Tit.  1.  §  1.   Synod.  Liman.  3.  Cap.  72. 

CONSTITUCION  DECIMA. 

QUE  LOS    CURAS    NO    CASEN    Á  LOS  QUE   NO   SABEN  LA  DOCTRINA 
CHRISTIANA,  HASTA  QUE  LA  SEPAN. 

UNO  de  los  arbitrios,  que  señaló  la  Santidad  de  Bene- 
dicto XIV.^  paraque  los  Fieles  se  instruyan  en  la  Doctrina 
Christiana,  y  sobre  todo  aquello  que  es  necesario  saber  para  la 
Salud  eterna,  fue  :  que  se  dilate  el  Casamiento  á  los  que  no  se 
hallen  enterados  de  lo  expresado,  hasta  que  lo  hayan  apre- 
hendido ;  y  siendo  tan  útil  para  esta  Diócesis,  donde  la  experi- 
encia hace  constar  la  mucha  ignorancia  que  hay  de  la  Doctrina 
Christiana  entre  la  Gente  vulgar  :  se  manda  que  los  Párrochos 
examinen  de  ella  á  las  Personas,  de  quienes  no  tengan  satis- 
facción que  la  sepan ;  y  quando  hallassen  que  la  ignoran  en 
puntos,  que  es  preciso  saber,  para  salvarse,  les  dilaten  el  Casa- 
miento, hasta  que  se  hayan  instruido.'^ 

'  Benedict.  XIV.  Breve :  Et  si  minimé.  §  11.  in  ejus  Bnllar.  T.  1. 
■  Medio!.  Qnint.  Tit.  Qua3  ad  Matriinon.  §  Parocliiis.  Mexic.  Lib.  1.  Tit.  1. 
de  Sacram.  Doctrinas  Christianse  ignaris  non  ininistrandis. 
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CONSTITUCIOlí  UNDECIMA. 


SE  APRUEBA  LA  COSTUMBRE  DE  ESTE  OBISPADO,  DE  QUE  EL  PAE- 
ROCHO  ASSISTENTE  AL  MATRIMONIO  DE  C0NTRAHIENTE8  DE  DIS- 
TINTAS PARROCHIAS,  SEA  EL  DE  LA  ESPOSA  ;  AUNQUE,  QUANDO 
ESTA  SE  HALLA  EN  LA  DEL  ESPOSO,  PJTEBE,  SERLO  EL  PARROCHO 
DE  ESTE,  HABIENDOSE  PUBLICADO  LAS  PROCLAMAS  EN  AMBAS. 

A  UN  QUE,  según  el  Tridentino^,  j  sus  Declaraciones  de  la 


J\_  Sagrada  Congregación,  basta  para  el  valor  del  Matrimonio, 
que  assista  el  Párroclio  de  qualquiera  de  los  Contraliientes, 
quando  éstos  son  de  distintas  Parróchias  ;  pero  á  fin  de  evitar 
diferencias,  conviene  se  observe  la  Costumbre  de  este  Obis- 
pado, sobre  que  practique  las  Diligencias,  j  sea  el  Assistente 
el  Párrocbo  de  la  Esposa,  en  cuyo  Domicilio  regularmente  se 
hace  el  Matrimonio  ;  pero  si  por  alguna  casualidad  la  Esposa 
se  liallasse  fuera  en  el  Domicilio  del  Esposo,  como  no  sea  por 
haberla  extrahido  del  suyo,  y  entonces  se  contrata  el  Casa- 
miento :  se  declara,  puede  assistir  el  Párrocbo  del  Esposo, 
donde  se  hallan  ambos  Contrahientes  en  la  forma  dicha,  publi- 
cándose las  Proclamas  en  las  dos  Parroquias. 

'  Trident.  Sess.  24.  deReform.  Matrim.  Cap.  1.  et  ibi  Declarationes  SacrsB 
Congreg.  apud  Gallemart. 


QUE,  QUANDO  LOS  CASAMIENTOS  SE  CELEBRAN  EN  TIEMPOS  DE  VELA- 
CIONES, SE  HAGAN  ÉSTAS,  EN  QUANTO  FUERE  POSIBLE,  SIMUL- 
TANEAMENTE CON  EL  CASA3IIENTO.  PERO,  QUANT)0  ESTE  ES 
EN  OTEO  TIEMPO,  EN  QUE  SE  PROHIBEN  LAS  VELACIONES,  SE 
DEBEN  HACER  ESTAS  DENTRO  DE  TRES  MESES  ;  PASADOS  LOS 
QÜALES,  PUEDEN  LOS  PARROCHOS  COMPELER,  CON  CENSURAS, 
PARAQUE  SE  EFECTUEN  ;  PERO  NO  LLEVAR  LAS  OBVENCIONES 
ANTES  QUE  SE  HAYAN  CELEBRADO. 

SIEXDO  la  Mente  del  Tridentino,^  que  los  Matrimonios  se 
contrahigan,  m  facie  Ecclesice.,  y  que  los  Desposados  no 
cohabiten,  hasta  que  hayan  recibido  la  Bendición  nupcial, 
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llamada  comunmente  Yelaciones :  se  manda,  que  los  Párro- 
clios  casen,  y  velen  á  un  tiempo,  quanto  sea  posible  ;  no 
siendo  en  aquellos,  que  la  Iglesia  prohibe  las  Velaciones :  y 
qnando,  por  hacerse  en  este  tiempo  el  Casamiento,  6  por  otra 
causa  grave,  se  déxe  para  después  la  Yelacion  :  se  manda 
igualmente  á  dichos  Párrochos,  pena  de  doce  pesos,  que 
requieran  á  los  Casados,  paraque  dentro  de  tres  Meses  se  hayan 
de  velar ;  y  pasado  esse  término,  da  Facultad  su  Señoría 
Ilustrissima,  con  Aprobación  de  esta  Synodo,  á  todos  los  Curas, 
paraque  puedan  compeler,  con  Censuras,  á  los  que  fueren  reni- 
tentes ;  declarando,  que  antes  de  la  Yelacion,  no  se  puede 
pedir  la  Obvención  acostumbrada,  que  se  da  j)or  élla. 

'  Trident.  dicta  Sess.  24.  de  Eeform.  Cap.  1.  Synod.  Liman.  Lib.  4.  Tit.  !• 
Cap.  10.  Oriolana  de  1600.  Cap.  57.   Chilens.  Cap.  4.  Const.  11. 


QUE,  QUANDO  LLEGAN  A  ALGUNA  PARROCHIA  FORASTEEOS,  DICIENDO 
SER  CASADOS,  DEPOSITE  EL  PARROCHO  A  LA  MUGEE,  HASTA 
QUE  EL  VARON  PRUEBE  LEGITIMAMENTE  EL  CASAMIENTO  J  LA 
QUAL  CONSTITUCION  SE  PUBLICARA  EN  LAS  QUARESMAS. 

T)OEQUE  sucede,  muchas  veces,  venir  de  otras  Partes 


X  algunas  Personas,  diciendo  son  casadas  con  las  Mugeres 
que  traben,  no  siéndolo  en  la  realidad  :  se  manda  á  todos  los 
Párrochos,  que  no  constandoles  con  certidumbre,  que  lo  sean, 
les  obliguen  á  que  exhiban  Testimonio  de  la  Partida  de  Casa- 
miento, ó  de  otra  manera  legitima  prueben  ser  casados ;  y  no 
lo  haciendo,  depositen  la  Muger,  hasta  que  el  Yaron  ocurra  por 
el  referido  Testimonio,  ü  otra  Probanza  suficiente ;  y  publi- 
quen esta  Constitución  todas  las  Quaresmas  en  sus  Parróchias.^ 
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TITULO  VIII.  CONSTITUCION  XIV.  Y  XV. 


CONSTITUCION  DECIMAQUARTA. 

QUE  EL  AMO,  QUE  VENDIERE  SEPARADAMENTE  A  PARTES  DISTANTES 
ALGUN  ESCLAVO  CASADO,  SERA  OBLIGADO  A  TRAHERLO  A  SU 
COSTA,  SINO  LO  HUBIESSE  VENDIDO,  COMO  DEBE,  CON  FACULTAD 
DEL  JUEZ  ECLESIASTICO. 

IGUALMENTE  suele  suceder,  que  algunos  Amos  venden  sus 
Esclavos  casados  en  Partes  distantes,  quedando  el  otro 
Cónyuge  en  el  Lugar,  con  que  se  les  iin2íosibilita  el  uso  del 
Matrimonio,  que  esta  prohibido  por  los  Concilios  Provinciales, 
Límense,  y  Mexicano manda  su  Señoría  Ilustríssima  se 
observe  esta  Providencia  ;  pues,  aun  quando  haya  motivo  justo 
para  la  Yenta,  y  no  pueda  hacerse  en  el  proprio  Lugar,  debe 
justificarse  todo  ante  el  Juez  Eclesiástico,  y  obtenerse  su 
Licencia  para  aquella  separación,  que  ocasiona  la  Yenta ;  y 
qualquiera  Amo,  que  sin  estas  Diligencias  vendiei-e  por  su 
Autoridad  á  uno  de  los  Esclavos  casados  en  Partes  distantes, 
será  obligado  á  que  lo  vuelva  á  traher  á  su  costa. 

'  Conc.  Limeña.  Tert.  Act.  2.  Cap.  36.    Mexic.  Lib.  4.  Tit.  1.  §  9. 


CONSTITUCION  DECIMAQUINTA, 

QUE  LOS  PARROCHOS  EN  NINGUN  CASO,  SINO  EN  EL  DE  MUERTE, 
EN  QUE  NO  SE  PUEDA  OCURRIR  AL  JUEZ  ECLESIASTICO,  DIS- 
PENSEN EN  LAS  PROCLAMAS,  ANTES  DE  LOS  MATRIMONIOS. 

LA  Synodo  pasada  prohibió,  con  pena  de  Excomunión 
Mayor,  á  los  Curas,  que  por  ningún  caso  dispensen  las 
Amonestaciones  para  los  Matrimonios  ;^  cuyo  precepto  renueva 
la  presente,  declarando  :  que  tampoco  pueden  omitirlas,  aunque 
sea  con  ánimo  que  se  publiquen  después  del  Casamiento,  antes 
que  se  consume ;  como  que  por  el  Tridentino  se  reserva  ésto  al 
arbitrio  del  Juez  Eclesiástico  Ordinario,  que  es  el  Prelado,  ó  su 
Yicario  General ;  sino  es  que  sea,  estando  en  peligro  de  muerte 
alguno  de  los  Desposados ;  y  en  tanta  distancia,  que  no  pueda 
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ocurrirse  á  la  Curia  Episcopal,  donde  únicamente,  y  por  causas 
justas  deben  practicarse  estas  Dispensas. 

'  Cliilens.  Cap.  4.  Const.  10.  Synod.  Liman.  Lib.  4.  Tit.  1.  Cap.  1. 
^  Trident.  dicta  Sess.  24.  Cap.  1. 


QUE,  INTENTADO  EL  JUICIO  SOBEE  DIVORCIO,  LUEGO  SE  MANDE 
DEPOSITAR  LA  MUGEE,  Y  SI  LA  PAETE  NO  LO  SIGUIERE,  EL 
PROMOTOR  FISCAL  PIDA,  DE  OFICIO,  SE  MANDEN  JUNTAR  A 
VIVIR  MAEIDABLEMENTE. 

CiUELE  suceder,  muchas  veces,  que  algunas  Mugeres  Casa- 


O  das,  ponen  Demanda  de  Divorcio  á  sus  Maridos,  y  después 
no  prosiguen  la  Causa,  viviendo  en  el  Ínterin  separadas  de  ellos  ; 
porloqual  :  manda  su  Señoría  Ilustrissima,  que  intentados  estos 
Juicios,  se  manden  depositar  las  Mugeres  en  parte  segura, 
paraque  alli  esté  pendiente  el  Litigio ;  y  si  con  todo,  las  Partes 
no  lo  prosiguieren,  el  Promotor  Fiscal  ¡^ida  se  junten  á  vivir 
maridábleuiente. 

'  Mexic.  Lib.  4.  Tit.  1.  §  12. 


QUE  NINGUN  CUEA  PERMITA  HABITE,  POR  MAS  DE  DOS  AÑOS,  EN 
SU  CURATO,  HOMBRE  FORASTERO  CASADO,  SINQUE  LE  PRE- 
SENTE LICENCIA  DE  SU  MUGER,  APROBADA  POR  EL  ORDINA- 
RIO ;  Y  QUE  EL  CURA,  FALTANDO  ESTA  CIRCUNSTANCIA,  Y 
PASADO  EL  TERMINO,  LE  OBLIGUE,  CON  CENSURAS,  Á  SU  RE- 
GRESO. 

A  LGUjSTOS  Hombres  Casados  se  apartan  de  sus  Mugeres, 


XX  pasándose  á  vivir  en  Parages  distantes,  donde  permanecen 
por  muchos  años ;  y  si  algún  Cura,  en  cumplimiento  de  su 
Oficio,  ó  por  interpelación  del  Prelado,  les  manda  volver  en 
solicitud  de  la  Muger,  se  mudan  a  otra  Parróchia,  con  que  se 
frustran  todas  las  Providencias  ;  porloqual :  manda  su  Señoría 
Ilustrissima,  que  ninguno  de  los  Párrochos  permita  residir  en  sus 
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TITULO  IX.  COIÍSTITUCION  I. 


Doctrinas  algún  Hombre  Casado,  que  esté  ausente  de  su  Mu- 
ger,  mas  tiempo  de  dos  años,  mientras  no  manifieste  licencia  de 
ella,  aprobado  por  el  Ordinario  Eclesiástico ;  y  que,  faltando 
esta  circunstancia,  los  apremien,  con  Censuras,  á  su  regréso,  en 
cada  Curato. 

título  noxo. 

DE  VITA,  ET  HONESTATE  CLERICORTTM:  : 

CONSTITUCION  PRIMERA. 

QTIE  TODOS  LOS  CLERIGOS,  DE  MAYORES,  Ó  MENORES  ORDENES, 
RESIDENTES  EN  ESTA  CIUDAD,  DEBEN  ASSISTIR  CON  SOBREPEL- 
LIZ A  LAS  FUNCIONES  DE  LA  CATEDRAL,  EN  LOS  DIAS  QUE 
AQUI  BE  EXPRESAN. 

COMO  el  fin  principal,  á  que  debe  atenderse  para  ordenar 
los  Clérigos,  és,  que  la  Iglesia  tenga  Ministros  útiles,  que  se 
ocupen  en  su  servicio ;  y  por  esso  qualquiera  del  Clero,  que  se 
ordena,  debe  ser  assignado,  paraque  exercite  su  Ministerio  en 
alguna  Iglesia ;  y  ésta  es  la  Catedral,  según  lo  deterniinó  la 
Synodo  pasada,  señalando  los  dias  que  deben  assistir  á  ella  los 
Clérigos ;  cuya  Decisión,  por  la  mayor  parte  se  observa  ;  en 
esta  conformidad  :  manda  su  Señoría  Ilustrissima,  que  todos  los 
Clérigos,  residentes  en  esta  Ciudad ;  cuya  assignacion  á  la  Ca- 
tedral renueva,  sean  de  Mayores,  ó  Menores  Ordenes,  assistan 
con  Sobrepelliz,  y  Bonete,  á  la  Misa  Solemne,  que  se  canta  los 
dias  segundos  de  las  Pasquas,  de  Navidad,  y  Kesurreccion  de 
Nuestro  Señor,  que  son  de  Tabla :  el  primero  de  la  Epipliania, 
y  de  Pentecostés :  el  de  la  Ascensión ;  y  toda  la  Octava  de 
Corpus  Christi,  al  tiempo  de  la  Festividad,  y  Sermón  :  el  de  la 
Purificación ;  Assuncion ;  y  toda  la  Octava  de  la  Concepción 
de  Nuestra  Señora  :  el  dia  de  Ceniza  :  el  Domingo  de  Eamos, 
y  toda  la  Semana  Santa :  el  de  los  Gloriosos  Apostóles  San 
Pedro,  y  San  Pablo ;  y  de  Santiago  el  Mayor,  Titular  de  esta 
Ciudad  :  como  también  á  las  Rogaciones,  antes  de  la  Ascensión  ; 
y  Letanías,  el  dia  de  San  Marcos :  pena  de  dos  pesos  por  cada 
vez  que  faltaren, 

'  Trident.  Sess.  23.  de  Reform.  Cap.  16.  Chilens.  Cap.  2.  Const.  1.  Con- 
oil.  Lim.  Tert.  Áct.  3.  Cap.  25.  Synod.  1.  Divi  Thuribii.  Cap.  7.  and  3.  Cap. 
Cap.  42.   Bulla.  Innoc.  XIII.  Ápostolici  Ministerii.  Num.  7. 
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CONSTITUCION  SEGUNDA. 


QUE  LOS  CLERIGOS,  QUE  ORDINARIAMENTE  RESIDEN  EN  LAS  HACIEN- 
DAS DEL  CAMPO,  VECINAS  A  ESTA  CIUDAD,  DEBAN  ASSISTIR 
EN  LA  CATEDRAL  Á  LAS  FIESTAS,  QUE  SE  EXPRESAN  EN  ESTA 
CONSTITUCION. 

A  SSIMISMO,   manda  su  Señoría  Ilustrissima  á  todos  los 


_Q_  Clérigos,  de  Mayores,  ó  Menores  Ordenes,  que  de  ordina- 
rio residen  en  sus  Haciendas  de  Campo,  acudan  á  esta  Ciudad 
todos  los  Años,  para  assistir  en  la  Catedral  la  Semana  Santa, 
desde  el  Domingo  de  Ramos,  hasta  el  segundo  dia  de  Pasqua 
de  Resurrección  :  en  las  Octavas  de  Corpus  Christi ;  y  Concep- 
ción de  la  Virgen  Mana  :  y  el  dia  de  San  Pedro,  y  San  Pablo : 
pena  de  seis  pesos.^ 

'  Chilens.  ubi  supra.  Const.  3.    Concepciopol.  Cap.  3.  Const.  3. 


QUE  LOS  CLERIGOS,  QUE  RESIDEN  EN  OTROS  CURATOS,  DEBAN  ASSISTIR 
Á  SU  PARRÓCHIA  RESPECTIVA,  EN  LOS  DIAS  NOMBRADOS  EN  ESTA 
CONSTITUCION. 

PORQUE  en  las  Ciudades  de  la  Serena,  Mendoza,  y  San 
Juan,  hay  número  bastante  de  Clérigos,  y  los  que  ha  orde- 
nado su  Señoría  Ilustrissima  tiene  señalados,  desde  el  tiempo 
de  sus  Ordenes,  al  Servicio  de  sus  respectivas  Parróchias ;  y  de 
la  propria  suerte  assigna  á  éllas  los  que  antes  fueron  Ordenados, 
conforme  a  lo  mandado  por  la  Santidad  de  Innocencio  XIII.  en 
esta  atención,  manda :  que  los  de  dichas  Ciudades,  y  demás 
Lugares  poblados,  donde  residan,  assistan  á  la  Iglesia  Par- 
rochial  la  Semana  Santa,  desde  el  Domingo  de  Ramos :  los 
dias  de  Ceniza  :  de  San  Pedro,  y  San  Pablo  ;  y  el  del  Patrón 
de  la  Ciudad,  o  Lugar ;  y  las  Octavas  de  Corpus,  y  Concepción, 
si  se  celebraren  con  Solemnidad :  baxo  la  misma  pena  de  dos 


CONSTITUCION  TERCERA. 


pesos.' 


'  Dicta  BuUa  Apostolioi  Ministerii.  Num.  2,  Concil.  Limens.  citat. 
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TITULO  IX.  CONSTITtrOION  IV.  T  T. 


CONSTITUCION  QTJARTA. 

SE  APLAUDE  LA  COSTUMBRE  DE  LA  CATEDRAL,  DE  CANTAR  LOS  SABA- 
DOS, A  LA  TARDE,  LA  SALVE,  Y  LETANIA  .*  SE  EXPRESAN  LOS 
QUE  DEBEN  ASSISTIR  A  ELLA  :  SE  EXHORTA  A  TODOS  LOS  CLERI- 
GOS A  ESTA  ASSISTENCIA  ;  Y  A  TODOS  LOS  PARROCHOS  DE  LA 
DIOCESIS,  INTRODUZCAN  ESTA  COSTUMBRE  EN  SUS  PARROCHIAS. 

TENIEIÍDO  esta  Catedral  la  Costuinbre  loable,  que  todos 
los  Sábados  se  cante  la  Salve,  y  Letanía  de  la  Virgen  San- 
tissinia,  con  el  fin  de  alcanzar  de  Nuestro  Señor  el  aumento  de 
esta  Santa  Iglesia  ;  la  felicidad  de  la  Monarclna  Española,  y 
que  no  falte  la  Real  Succesion  en  ella ;  manda  su  Señoría 
Ilustrissima :  se  continíie,  assistiendo  no  solo  el  Venerable 
Dean,  y  Cabildo,  como  lo  practica ;  sino  también,  conforme  á 
la  Costumbre,  los  Curas  Rectores  de  la  misma  Catedral ;  los 
Capellanes  de  Coro,  y  Sacristán  Mayor  ;  y  todos  los  Ordenados 
de  Subdiácono,  liasta  recibir  el  Presbyterado  ;  debiendo  pre- 
sentar Certificación  de  haberlo  cumplido,  para  ascender  á  los 
Ordenes  Mayores :  y  exliorta  su  Señoría  Ilustrissima  á  los 
demás  Sacerdotes,  que  igualmente  assistan,  y  á  todos  los  Pár- 
rocbos  introduzcan  esta  devoción  de  cantar  la  Salve,  ó  rezar  el 
Rosario  de  la  Virgen  Santissima,  todos  los  Sábados  en  sus 
Parrócliias.^ 

'  Chilens.  ubi  supra  Const.  2.    Concepciopol.  Cap.  3.  Const.  2. 


CONSTITUCION  QUINTA. 

SE  MANDA  CONTINUAR  LA  COSTUMBRE,  INTRODUCIDA  POR  LA  SYNODO 
ANTERIOR,  DE  ASSISTIR  LOS  CLERIGOS  SACERDOTES  A  LA  CATE- 
DRAL A  OIR  CONFESIONES,  DESDE  EL  DOMINGO  DE  RAMOS,  HASTA 
EL  DE  QUASIMODO  ;  Y  QUE  EN  LOS  LUGARES  POBLADOS  DE  LA 
DIOCESIS  LO  PRACTIQUEN  LOS  QUE  PERTENECIEREN  A  ELLOS. 

LA  Synodo  pasada  ordenó:  que  todos  los  Clérigos  Confesores 
assistan  en  la  Catedral,  desde  el  Domingo  de  Ramos,  basta 
el  de  Qiiasiniodo  inclusive,  mañana,  y  tarde,  para  oír  de  Peni- 
tencia a  todos  los  que  acudieren  a  confesarse  ;  cuya  ¡jroviden- 
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cia  se  observa,  aun  con  la  extensión  de  assignarse  algunos 
Confesores  i\  las  Parróchias  de  Santa  Ana,  y  San  Isidro ; 
mostrando  el  Concurso  de  Penitentes  la  utilidad  de  Costumbre 
tan  piadosa,  y  la  aceptación  que  con  estos  Ministerios  logra  el 
Clero,  qnanto  importan  para  el  decoro  de  su  Estado  :  porloqual, 
manda  sn  Señoría  Ilustrissima :  se  continúe  esta  Costumbre,  y 
que  en  las  demás  Ciudades,  y  Lugares,  donde  haya  Clérigos 
Confesores,  igualmente  la  introduzcan  los  Párrochos,  esperando, 
que  sin  necesidad  de  apremio,  todos  los  que  fueren  destinados, 
cumplirán  su  Ministerio.  Y  porque  alguna  vez  puede  seña- 
larse, paraque  confiese  por  aquel  tiempo,  quien  no  sea  antes 
Confesor  aprobado,  declara  su  Señoría  Ilustrissima  :  que  para 
continuar  este  Ministerio,  debe  sacar  Licencia  in  scrij^tis ;  y 
que,  de  otro  modo,  no  puede  exercitarlo  en  adelante. 

'  Chilen3.  Cap.  2.  Const.  7.    Concepciopol.  Cap.  3.  Const.  2. 

COííSTITUCION  SEXTA. 

SE  MANDA,  CON  PENA  DE  QUATBO  PESOS,  QUE  AUN  EL  VESTIDO 
INTERIOR,  Ó  CAPAS  CORTAS  DE  LOS  CLERIGOS,  SEAN  DE  COLOR 
NEGRO,  Ó  PAÑO  OBSCURO. 

SIENDO  los  Clérigos  llamados  a  la  Suerte  del  Señor,  y 
mancipados  á  su  Servicio  ;  es  preciso,  que  no  solo  cultiven 
interiormente  la  Yirtud ;  sino  también,  que  esse  cuidado  se 
conozca  exteriormente,  por  la  modéstia  de  su  Yestido,  y  por 
la  compostura  de  sus  Acciones ;  paraque  de  una,  y  otra  suerte 
edifiquen  con  su  Exemplo  á  los  Fieles.  En  conformidad  de  la 
primera  Obligación,  renueva  esta  Synodo  las  Determinaciones 
de  los  Sagrados  Cánones,  Concilios  Generales,  particularmente 
del  Tridentino,  Provinciales  de  Lima,  y  Synodales  de  este 
Obispado,^  sobre  la  Honestidad  de  su  Trage,  y  conforme  á  la 
Costumbre,  que  observa  el  Clero;  manda:  que  no  solo  las 
Sotanas,  y  Mantéos  sean  de  Color  negro  ;  sino  también  el  Yes- 
tido interior,  y  Capas  cortas,  ó  quando  mas  de  Color  pardo 
obscuro,  y  no  de  otro  alguno  :  pena  de  quatro  pesos  á  quien  de 
contraviniere. 

'  Ex.  Tit.  de  Vita  et  Honéstate  Oleric.  Trident.  Sess.  14.  de  Reforniat.  Cap. 
6.  Sess.  22.  Cap.  1.  Sess.  24.  Cap.  12.  Verb.  Vestitu.  Cono.  Limeiis.  Tert.  Act. 
3.  Cap.  16.    Chilens.  Cap.  3.  Const.  5. 
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CONSTITUCION  SEPTIMA. 

QUE  LOS  CLERIGOS,  Y  AUN  LOS  CUKÁS  DE  CAMPAÑA,  NO  SALGAN  DE 
CASA,  SIN  CUELLO  DE  MANIFIESTO,  Y  SIN  EOPA,  QUE  SE  PUEDA 
DECIR  TALAR  ;  Y  QUE  NO  USEN  VUELOS  EN  LOS  PUÑOS. 

POR  la  misma  razoii,  y  aprobando  la  Costumbre  casi  general 
de  los  Clérigos  de  este  Obispado ;  manda  igualmente  la 
Synodo :  que  para  salir  fuera  de  Casa,  aunque  sea  por  las 
Tardes,  y  para  hacer  algún  Exercicio,  usen  siempre  el  Gabán 
largo,  que  pueda  llamarse  Talar,  y  del  Color  expresado,  como 
también  del  Cuello  Clerical,  que  esté  de  manifestó ;  y  lo 
proprio  observarán  los  Curas  en  sus  Parrocliias,  como  manda 
la  Synodo  pasada  ;  y  ninguno  salga  solo  con  Capote,  y  Chupa, 
ó  Casaqueta  corta  dentro  de  la  Ciudad,  ni  use  Vuelos  en  los 
Puños  de  la  Camisa  :  pena  de  quatro  pesos.^ 

'  Limens.  Tert.  ubi  sup.  Syn.  1.  Divi  Thuribii.  Cap.  2.  et  Quint.  Cap.  4. 
Chilens.  Cap.  4.  Const.  14.  Mediol.  Priin.  de  Clericorum  Vestitu.  Syn.  Tert. 
Ítem  Mediolan.  Decret.  19.   Mexic.  Lib.  3.  Tit.  5.  §4. 


CONSTITUCION  OCTAVA. 

QUE    LOS    MISMOS    NO    USEN  ADEREZOS    DE    PLATA    EN   LAS  CABA- 
LLERIAS. 

IGUALMENTE  renueva  las  Disposiciones  Canónicas  de  los 
Concilios,  y  Synodos,  que  prohiben  los  Aderezos  de  Plata  en 
las  Caballerías ;  regulándolas  conforme  á  la  Costumbre  de  este 
Obispado,  paraque  ninguno  use  Estrivos  chapeados,  ó  guarne- 
cidos de  Plata :  pena  de  perderlos.^ 

'  Cap.  15.  de  Vita,  etHonestat.  Cleric.  Mexic.  ubi  supra  §  8.  Tarrac.  Lib. 
3.  Tit.  1.  Cap.  2.  et  3.    Cbilens.  Cap.  3.  Const.  6. 
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CONSTITUCION  NONA. 

SE  PKOniBEN  A  LOS  CLERIGOS,  CON  PENA  DE  VEINTICINCO  PESOS, 
LOS  JUEGOS  DE  SUERTE  :  EL  TENERLOS  PÚBLICOS  EN  SUS  CASAS  : 
EL  ENTRAR  EN  LAS  DE  TRUCOS  ;  Y  CON  PENA  DE  DOCE,  EL 
PERDER  MAS  DE  QUATRO,  QÜANDO  SE  DIVIERTEN  EN  JUEGOS 
HONESTOS. 

LA  segunda  Obligación  de  arreglar  sus  Acciones,  demanera 
que  sirvan  de  Edificación  al  Pueblo,  ha  dado  mérito  á  las 
Prohibiciones  de  los  Cañones,  y  Concilios,  sobre  los  Juegos, 
principalmente,  que  penden  de  Fortuna  ;  en  cuya  virtud  manda 
esta  Synodo:  que  ningún  Clérigo  pueda  jugar  Dados,  ó  Nay- 
pes,  para  los  que  son  de  envite,  ó  penden  del  acaso  ;  y  que  por 
esso,  aun  están  prohibidos  á  los  Seculares  en  las  Leyes  Peales : 
como  también  que  en  sus  Casas  no  tengan  Mesa  de  Juego, 
paraque  en  ella  se  jueguen  por  qualesquiera  Personas;  ni 
entren,  aunque  sea  para  ver  jugar,  en  las  Casas  de  Trucos,  ü 
otras  de  Juego  publico :  todo  pena  de  veinticinco  pesos,  por  la 
primera  vez ;  y  quando  tengan  alguna  Diversión  de  las  que 
son  permitidas,  sea  con  Personas  honestas,  y  que  no  exceda  de 
Quatro  pesos  la  cantidad,  que  se  expone  :  pena  de  doce.* 

'  Tarrac.  ubi  sup.  Cap.  4.  Mexic.  dict.  Tit.  §  ele  Ludis.  Conc.  Limens. 
Act.  3.  Cap.  25.  Syn.  Oriolana  de  1600.  Cap.  35.  Chilens.  Cap.  3.  Const. 
3.    Leg.  20.  Tit.  12.  Lib.  1.    Indiar.  Ley  2.  Tit.  7.  Lib.  8.   Compill.  Castellse. 

CONSTITUCION  DECIMA. 

SE  RENUEVAN  A  LOS  CLERIGOS  LOS  MANDATOS,  DE  TRAHER  MANI- 
FIESTA LA  CORONA,  T  TONSURA.;  CON  LA  PROHIBICION  DE  USAE 
PELUQUIN. 

PARA  el  proprio  fin  conduce  :  que  todos  los  Clérigos  de 
Mayores,  ó  Menores  Ordenes,  traliigan  de  manifiesto  la 
Corona  Clerical,  con  la  proporción  respectiva  á  sus  Ordenes ; 
y  que  usen  Tonsura  congruente,  que  según  la  Disposición  de  la 
Synodo  pasada,*  y  estilo  de  esta  Diócesis,  consiste,  en  que  no 
usen  Guedejas,  sino  que  corten  el  Pelo  sobre  peyne,  sin  traher 
Copete  enrizado,  o  demasiadamente  crecido ;  ni  tampoco  por 
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el  Celebro  el  Pelo  largo,  desuerte  que  pase  del  Cuello  Clerical 
muy  abaxo :  todo  lo  qual  manda  observar  esta  Synodo  ;  j  que 
en  conformidad  de  los  Decretos  de  la  Santa  Sede,  tampoco  se 
nse  Peluquín,  ó  Cabello  postizo ;  j  quando  por  alguna  Enfer- 
medad sea  preciso  añadir  algún  Cerquillo,  ó  Cayrel,  se  pedirá 
Licencia,  paraque  vista  la  Necesidad,  se  conceda,  en  la  forma 
qne  se  puede. 

»  Cap.  3.  et  4.  de  Vita,  et  Honéstate  Cleric.  Mexic.  dicto  Tit.  5.  §  2.  Mediol. 
Prim.  de  Cleric.  Vestitu.  Chilens.  Cap.  3.  Const.  4.  Council.  Román.  Bene- 
dict.  XIII.  Tit.  16.  Cap.  3.  Decret.  Innoc.  XI.  apud  La  Croix  Lib.  6.  Part. 
2.  ÍT.  401.  Variffl  Synodi  apud  Benedict.  XIV.  Iiistit.  36.  et  96.  necnon 
Lib.  11.  de  Syn.  Cap.  9. 


COÍTSTITÜCION  UNDECIMA. 

QUE  SE  CONTINÍTE  LA  COSTUMBRE  DE  LA  CONFERENCIA  MORAL,  UNA 
VEZ,  A  LA  SEMANA,  EN  LA  CATEDRAL,  CON  LA  ASSISTENCIA  DE 
TODOS  LOS  CUBAS,  Y  CLERIGOS  SACERDOTES  *.  PENA  DE  DOS  PESOS  ; 
Y  QUE  SE  PRACTIQUE  LO  MISBIO  EN  LAS  CIUDADES  DE  LA  DIO- 
CESIS, EN  QUE  HUBIERE  NÍTMERO  COMPETENTE  DE  CLERIGOS. 

EL  Santo  Concilio  de  Trento  manda  •}  que  en  todas  las  Cate- 
drales se  enseñe  la  Exposición  de  la  Sagrada  Escritura,  y 
que  se  agregue  alguna  Prebenda,  ü  otra  Renta  para  el  Maestro 
que  la  enseñasse  ;  pero,  como  en  estas  Partes  son  cortas  las 
Eeutas,  y  está  bien  arraigada  la  Fe,  ha  parecido  mas  conve- 
niente subrogar  la  Conferencia  Moral  de  Casos  de  Conciencia, 
en  lugar  de  la  Lección  de  Escritura;  cuya  Costumbre  está 
aprobada,  y  se  manda  observar  por  la  Santa  Sede  :  en  cuya 
virtud,  la  Synodo  ¡casada  mandó  •}  se  tuviessen  dos  veces  á  la 
Semana,  y  que  assistieran  todos  los  Clérigos  de  Orden  Sacro  : 
pena  de  quatro  pesos.  Y  su  Señoría  Ilustrissima,  atendiendo, 
que  assi  en  el  tiempo  de  su  Gobierno,  como  en  el  de  algunos 
otros  de  sus  Antecesores,  se  ha  reducido  esta  Conferencia  á  un 
Dia  solo  de  la  Semana  :  manda  se  continué  assi ;  y  que  todos 
los  Curas  de  la  Ciudad,  y  Clérigos  Sacerdotes,  residentes  en 
ella,  acudan  á  la  expresada  Conferencia  Moral :  pena  de  dos 
pesos ;  y  que  los  Párrochos  de  las  Ciudades,  en  que  hay  Clero 
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bastante,  de  la  propria  suerte,  tengan  con  los  Clérigos  esta  Con- 
ferencia Moral,  una  vez  cada  Semana. 

'  Trident.  Sess.  5.  de  Eeformat.  Cap.  1.  ^  Chilens.  Cap.  3.  Const.  Y.  Mediol. 
Secund.  Dec.  30.  Rom.  de  1725.  Tit.  15.  Cap.  9.  Bulla  Innoc.  XIII.  Apos- 
tolici  Ministerii.  Nuui.  7.  Instruct.  Benedicti  XIV.  ad  Episcop.  super  rela- 
tione  status  Ecclesiar.  Nura.  14.  iu  ejus  Bullar.  Tom.  1. 


CONSTITUCIOÍT  DUODECIMA. 

SE  CONFIRMA  LA  PRACTICA,  QUE  SE  OBSERVA,  DE  PREDICAR  LOS  CLE- 
RIGOS LOS  SERMONES  DE  TABLA  DE  LA  CATEDRAL  ;  Y  SE  MANDA 
DARLES  EL  RESPECTIVO  ESTIPENDIO,  QUE  ASSIGNARA  EL  PRE- 
LADO. 

LA  Synodo  pasada,^  teniendo  presente,  que  esta  Catedral  se 
hallaba  con  muélaos  Clérigos  de  Letras,  j  suficiente  numero 
para  predicar  en  élla  los  Sermones  de  Tabla,  y  Festividades 
del  año  ;  ordenó :  que  se  les  repartiessen  al  principio  de  él, 
paraque  tuvieran  tiemjDO  de  prevenirse ;  la  qual  Decisión  se 
practica  basta  el  presente ;  á  excepción  del  Adviento,  y  Qua- 
resinas,  que  predican  las  Sagradas  Religiones ;  y  de  los  otros 
Sermones,  que  son  á  cargo  de  Personas  Particulares  :  y  porque 
esta  Costumbre  es  loable,  de  muclio  honor  al  Clero,  y  subsiste 
el  motivo  ;  pues  al  presente  es  mas  crecido  su  número,  y  tam- 
bién la  Literatura  de  sus  Individuos ;  manda  su  Señoría  Ilus- 
trissima :  se  continué,  haciéndose  al  principio  del  Año  la  No- 
mina de  los  que  han  de  predicar  aquellos  Sermones  de  Tabla, 
que  están  en  Costumbre  :  y  al  Clérigo  que  predicare  el  que  se  le 
haya  señalado,  le  dará  el  Mayordomo  de  la  Fábrica,  con  Libra- 
miento del  Provisor  y  Vicario  Genéral,  la  Cantidad,  que  assig- 
nará  su  Señoría  Ilustrissima,  según  el  estado  presente  de  las 
Kentas. 


'  Chilens.  Cap.  3.  Const.  8. 
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CONSTITUCION  DECIMATERCIA, 

MANDA  EL  PRELADO,  CON  Sü  JURISDICCION  ORDINARIA,  Y  DELE- 
GADA :  QUE  TODOS  LOS  PREDICADORES  TRATEN  ALGUN  PUNTO 
DE  DOCTRINA,  Ó  MORAL,  EN  SUS  SERMONES  ;  Y  QUE  SE  ABSTEN- 
GAN DE  INTERPRETACIONES  ARBITRARIAS  DE  LA  ESCRITURA  ; 
COMMINANDO  SUSPENSION  DEL  MINISTERIO  A  LOS  CONTRAVEN- 
TORES. 

COMO  el  Ministerio  de  predicar  la  Palabra  de  Dios  es  uno 
de  los  principales  Medios,  de  que  se  sirve  la  Iglesia  para 
introducir  en  sus  Fieles  el  Amor  á  la  Virtud,  el  Aborreci- 
miento al  Vicio,  y  la  Instrucción  de  lo  que  cada  uno  debe 
saber,  para  salvarse  ;  lia  procurado  la  misma  Iglesia,  se  exer- 
cite  demodo,  que  se  consigan  estos  Fines  ;  y  para  ello  se  formó 
una  Instrucción,  por  Orden  del  Papa  Innocencio  XI.^  sacada 
de  la  que  antes  liabia  hecho  San  Carlos  Borromeó  f  y  última- 
mente la  Santidad  de  Benedicto  XIII.  en  su  Bulla,  que  em- 
pieza :  Yenerabiles  Fratres^  ordenó  á  los  Obispos,  el  que  cui- 
den :  se  observe,  por  los  Predicadores,  lo  proprio  que  contie- 
nen aquellas  Instrucciones  ;  porloqual  su  Señoría  Ilustrissima, 
con  Aprobación  de  esta  Synodo,  usando  de  su  Jurisdicción 
Ordinaria,  y  Delegada ;  manda  :  que  todos  los  Predicadores 
en  sus  Sermones,  aunque  sean  Panegyricos  de  algún  Mysterio, 
ó  Santo,  expliquen  siempre  algún  Articulo  de  Doctrina  Cliris- 
tiana,  ó  algún  Precepto  de  la  Ley  Divina,  según  pareciesse 
mas  oportuno  ;  y  persuadan,  ó  al  Exercicio  de  las  Virtudes,  ó 
á  la  Detestación  de  los  Vicios,  con  el  Exemplo  de  los  mismos 
Santos,  cuyo  Panegyrico  van  á  platicar,  absteniéndose  de  As- 
Buntos,  demasiado  Sutiles,  y  de  aquellos  Pensamientos  con  que 
se  violenta  la  Sagrada  Escritura,  á  Interpretaciones  invero- 
símiles, ó  puramente  arbitrarias  ;  y  aunque  confía  su  Señoría 
Ilustrissima  que  lo  observen  assi  todos  los  Predicadores  ;  ha 
parecido  conveniente  prevenir,  que  si  alguno  faltasse  á  esta 
Observancia,  se  le  suspenderá  la  Facultad  de  predicar. 

•  Instructio  Innoc.  SI.  apud  Monac.  Toiii.  2.  Formula  8.  Tit.  13.  ^  Alia 
Divi  Caroli.  Part.  4.  Actorum.  Tom.  1.  Fol.  403. 

'  Bulla  Benedict.  XIII.  Yenerabiles  Fratres,  de  24.  de  Agosto  de  1728. 
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CONSTITUCION  DECIMAQIJAETA. 

QUE  LOS  SERMONES  FÚNEBRES  DE  PERSONAS  DIFUNTAS,  CON  OPINION 
DE  ESPECIAL  VIRTUD,  NO  SE  PREDIQUEN,  SIN  MANIFESTARSE  AL 
OBISPO. 

IGUALMENTE  puede  haber  exceso  en  los  Sermones,  que  se 
predican  en  las  Exequias  de  alguna  Persona  difunta  ;  prin- 
cipalmente, si  ha  tenido  alguna  Estimación  de  Virtuosa,  por 
referirse  Cosas  extraordinarias  contra  los  Decretos  de  la  Silla 
Apostólica ;  porloqual  manda  su  Señoría  Ilustrissima  :  que 
estos  Sermones,  antes  de  predicarse,  se  le  manifiesten,  y  á  sus 
Succesores  ;  sin  cuya  Aprobación,  no  se  digan. 

'  Medio].  Prira.  Part.  2.  deFuneribus,  etExequiis.  Syn.  Lim.  de  1613.  Lib. 
3.  Tit.  3.  Cap.  13.  et  alia  de  1636.  Tit.  de  Sepult.  Cap.  2. 


CONSTITUCION  DECIMAQUINTA. 

EXPRESADAS  LAS  PROHIBICIONES,  SOBRE  QUE  NEGOCIEN  LOS  ECLE- 
SIASTICOS, NI  POR  INTERPUESTA  PERSONA,  SE  ESPECIFICAN  VA- 
RIOS CASOS,  QUE  SE  DECLARA  SER  COMPREHENDIDOS  EN  ELLAS  ; 
Y  ÉSTAS  ÍHLÍTAN,  ESPECIALMENTE,  RESPECTO  DE  LOS  PARROCHOS. 

"yr  O  hay  Prohibición  tan  repetida  en  el  Derecho  Canónico, 
__\  Breves  Pontificios,  Concilios  Generales,  y  Particulares,^ 
como  la  de  que  los  Clérigos  no  tengan  Trato,  y  Negociación, 
habiéndose  extendido,  hasta  prohibirla  por  interposita  Per- 
sona ;  las  quales  Determinaciones  renueva  esta  Synodo,  y  de- 
clara :  ser  Negociación  prohibida  á  los  Eclesiásticos  el  arren- 
dar Diezmos,  sacando  su  Administración  en  Remate,  como  lo 
hacen  las  Personas  Seculares  :  el  trabajar  Minas  por  si,  ó  por 
medio  de  otros  de  su  cuenta  :  y  el  teñir  Trapiches,  ó  Ingenios 
de  moler  Metales ;  todo  lo  qual  está  igualmente  prevenido  en 
las  Leyes  de  estos  Reynos^;  y  respecto  de  esta  Prohibición 
general  corre  con  mas  estrechez  en  los  Párrochos  para  con  sus 
Feligreses,  y  en  el  Territorio  de  sus  Doctrinas  ;  habiéndoseles 
impuesto  por  la  Santidad  de  Clemente  IX.  la  pena  de  Exco- 
munión mayor  latcB  sentenUoe,  en  una  Bula  dirigida  particular- 
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mente  u  las  Indias  ha  parecido  liacer  memoria  de  ella  en 
esta  Synodo,  á  fin  de  que  todos  tengan  presente  su  Contexto, 
para  cuidar  de  su  Observancia. 

'  Toto  Titulo  de  Vita,  et  Honéstate  Cleric.  Trident.  Sess.  22.  de  Reformat. 
Gap.  1.  Moxic.  Lib.  3.  Tit.  20.  §  3.  Conc.  Limens.  Act.  3.  Cap.  4  et  5.  Be- 
ned.  XIV.  Bulla  Apostolicaa  servitutis,  in  ejus  Bullario.  Tom.  1.  ^  Clemens 
IX.  Bulla  Solicitudo.  Tom.  6.  Bullarii,  quaa  Hispanicé  reddita  extat  in  Ar- 
chivio  Episcopal!,  et  apud  Frasso.  Tom.  2.  Cap.  17. 

=  Lex.  4.  Tit.  12.  Lib.  1.  Indiar.  Ordiiiatio  21.  Peruvii.  Lib.  3.  Tit.  11. 


TITULO  DECIMO. 

DE  PAKROCHIS  KURALIBUS. 

CONSTITUCION"  PRIMERA. 

QUE  LOS  PAEEOCHOS  PREDIQUEN  AL  PUEBLO  LA  PALABRA  DE  DIOS, 
EN  LOS  DOMINGOS,  Y  FIESTAS. 

DESDE  que  se  aumente)  el  numero  de  los  Fieles  ;  demanera, 
que  no  podia  el  Obispo  doctrinarlos  á  todos,  se  introduxo 
en  la  Iglesia  poner  en  algunos  Lugares  Coepiscopos  ;  y  en 
otros,  Párroclios,  que  son  los  que  han  permanecido,  habién- 
dose extinguido  los  otros  ;  señalándoles  el  Distrito  de  cada  Pa- 
rróchia ;  demodo,  que  su  Institución  fue,  para  suplir  el  Minis- 
terio Pastoral,  y  ajíacentar  los  Fieles,  y  doctrinarlos,  donde  no 
podia  practicarlo  el  Prelado  ;  porloqual,  repite  tantas  veces  el 
Tridentino  su  Obligación  de  predicar  la  Palabra  de  Dios,  los 
Domingos,  y  Dias  de  Fiesta  á  sus  Feligreses,  que  carecerían 
de  Instrucción,  sino  la  oyessen  ni  podrían  oiría,  sino  hay  quien 
la  predique  :  y  la  Santidad  de  Innocencio  XIII.  ha  declarado 
particularmente  para  los  Reynos  de  España,  que  ni  la  Costum- 
bre contraria,  aunque  fuesse  immemorial,  ni  la  Copia  de  Pre- 
dicadores en  otras  Iglesias,  ó  de  Maestros,  que  enseñan  la  Doc- 
trina Cliristiana,  excusa  de  cumplir  uno,  y  otro  Ministerio  á 
los  Párrochos ;  en  cuya  virtud,  manda  esta  Synodo  á  todos : 
que  los  Domingos,  y  Dias  de  Fiesta,  al  tiempo  del  Evangelio, 
prediquen  al  Pueblo  llana  y  sencillamente  la  Palabra  de  Dios, 
persuadiéndole  el  Exercicio  de  las  Virtudes,  y  la  Fuga  de  los 
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Vicios ;  con  apercehimieiito :  que  si  alguno  fuesse  omiso, 
nombrara  á  costa  del  Parroclio  el  Prelado  otra  Persona,  que 
j)redi(|ue  ;  o  tomará  alguna  otra  Providencia  de  aquellas,  que 
pide  Materia  tan  grave. 

'  Trident.  Sess.  5.  de  Refoniiat.  Cap.  2.  Sess.  23.  de  Reformat.  Cíip.  1.  & 
Sess.  24.  Innocentius  XIII.  Bolla  Apostolici  Ministerii.  N.  9.  Benedicti  XIV. 
Brevi :  Ubi  priinum.  §  3.  et  Brevi :  Etsi  miuimé.  §  5.  iii  ejus  Bullario.  Tom.  1. 

CONSTITUCION  SEGUNDA. 

QUE  IGUALMENTE,  EN  LOS  MISMOS  DIAS,  ENSEÑEN  EL  CATECISMO,  Y 
ORACIONES  AL  PUEBLO,  ALTERNATIVAMENTE  UN  DIA  AQUEL,  Y 
OTRO  ESTAS. 

POR  las  mismas  razones  consta  la  Obligación,  que  tienen  los 
Parroclios,  de  enseñar  la  Doctrina  Cliristiana  á  los  Pár- 
vulos ;  sobre  que  apenas  hay  Concilio,  ó  Synodo,  que  no  se  la 
recuerde,  y  mande  su  Cumplimiento  con  graves  Penas ;  pero 
como  en  las  Doctrinas  del  Campo  hay  mucha  ignorancia  de 
élla,  aun  entre  la  Gente  adulta,  ha  parecido  á  esta  Synodo 
ordenar,  como  ordena  :  que  los  Domingos,  y  Dias  de  Fiesta  los 
Párrochos,  al  tiempo  del  Evangelio,  rezen  con  todo  el  Pueblo, 
que  concurre,  las  Oraciones,  que  debe  saber  qualquier  Chris- 
tiano  ;  ó  el  Catecismo  menor  inserto  en  esta  Synodo,  haciendo 
las  Preguntas  el  Párrocho,  y  respondiendo  en  común  los  Pie- 
les ;  demanera,  que  puedan  alternar  un  Dia  las  Oraciones  y 
otros  el  Catecismo,  juntamente  con  la  Plática;  pero  quando 
hayan  de  decir  dos  Misas  en  distintas  Iglesias,  distantes  mas 
de  tres  Leguas,  atendiendo  al  ti-abiijo  del  camino,  bastará  que 
en  una  de  éllas  exerciten  el  Minibteiúo,  expresado  en  la  pri- 
mera, ó  en  esta  segunda  Constitución. 

CONSTITUCION  TERCERA. 

QUE  LOS  PARROCHOS  PROCUREN,  QUE  EN  SUS  PARROCHIAS  HAYA 
MAESTROS  DE  ESCUELA,  APROBADOS  POR  ELLOS,  QUE,  CON  LAS 
PRIMERAS  LETRAS,  ENSEÑEN  A  LOS  PARVULOS  LA  DOCTRINA. 

COMO  los  Párvulos,  por  las  distancias  en  que  viven,  ocurren 
poco  los  Dias  de  Fiesta  á  las  Iglesias  Parrochiales  del  Caui- 
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po  ;  y  por  esso  no  oyen  la  Instrucción,  que  hace  el  Parrocho  al 
tiempo  de  la  Misa ;  lia  parecido  á  esta  Synodo  encargar,  como 
lo  hace,  á  los  Curas,  que  con  todo  esfuerzo  procuren  haya  algún 
Maestro  en  la  Parrocliia,  y  Lugares  mas  poblados,  que  enseñe 
á  leer,  y  escribir  los  Párvulos ;  el  qual  debe  ser  aprobado,  sobre 
su  Instrucción,  en  los  Mysterios  de  Nuestra  Santa  Fe,  y  buenas 
Costumbres:  y  se  da  Facultad  á  los  Párrochos,  paraque  hagan 
esta  Aprobación,  sin  la  qual  ninguno  puede  tener  Escuela; 
como  también,  paraque  obliguen  á  los  referidos  Maestros,  á 
que  enseñen  la  Doctrina  Christiana  á  los  Niños. 

Synod.  Liman.  del613.Lib.  1.  Tit.  1.  Cap.  5.  Breve:  Etsi  rainimé.  Bene- 
dict.  XIV. in  ejus  Bull.  Tom.  1.  Concil.  Limens.  Ter.  Act.  2.  Cap.  43.  Synod. 
3.  Divi  Thuribii.  Cap.  25. 


CONSTITUCION  QüARTA. 

QUE  LOS  PAREOCHOS  DE  INDIOS  TENGAN  FISCALES,  QUE  LES  ENSEÑEN 
LA  DOCTRINA,  CON  LAS  CIRCUNSTANCIAS,  QUE  AQUI  SE  PRESCRI- 
BEN. 

PORQUE  los  Indios  puedan  ser  instruidos  en  la  Doctrina 
Christiana,  se  manda :  que  los  Curas  de  Pueblos  de  Indios, 
y  de  Lugares  donde  hay  Encomiendas,  designes  que  en  la  Misa 
hayen  practicado  lo  que  manda  la  Constitución  primera,  y 
segunda,  para  con  los  Españoles  que  concurren,  hagan  que  con- 
cluida la  Misa,  el  Fiscal,  que  deben  tener  nombrado  en  cada 
Pueblo,  ó  Encomienda,  reze  á  la  Puerta  de  la  Iglesia  con  los 
Indios  el  Catecismo,  y  Oraciones  separadamente  ;  y  mandarán, 
que  también  concurran  los  Indios  Libres,  que  llaman  Yanaco- 
nas, hallándose  presente  el  Cura,  para  ver  como  se  hace  la 
Doctrina ;  y  á  los  Párvulos  se  les  hará  otros  dos  Dias  de  la 
Semana ;  uno  á  los  Yarones,  y  otro  á  las  Mugeres,  quienes  han 
de  venir  acompañadas  con  algunas  Mayores  para  su  custodia ; 
y  se  dá  Facultad  á  los  Párrochos,  paraque  puedan  proceder, 
con  Censuras,  contra  los  Mayordomos,  ú  otras  Personas,  que 
impidiessen,  el  que  vengan  los  Indios  Adultos,  o  Párvulos  á  la 
Doctrina. 

Chilens.  Cap.  4.  Constit.  2  et  4.  Concepoiopolit.  Cap.  5.  Const.  5.  et  6. 
Synod.  Liman.  Lib.  1.  Tit.  1.  Cap.  2. 
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COKSTITUCION"  QUINTA. 

QUE  LOS  PAEROCHOS  OBLIGUEN,  AUN  CON  CENSURAS,  A  LOS  DUEÑOS, 
Ó  MAYORDOMOS,  A  QUE  PERMITAN  CONCURRIR  A  LOS  ESCLAVOS, 
Ó  INDIOS  LIBRES  A  LA  EXPLICACION  DE  LA  DOCTRINA,  Ó  POR 
LAS  MAÑANAS,  ANTES  DEL  TRABAJO,  Ó  POR  LAS  TARDES,  DES- 
PUES DE  ÉL. 

EjST  ranchas  Haciendas  de  Españoles  snele  haber  Indios 
Libres,  ó  Negros  EscLavos,  que  sirven  para  su  cultivo,  y 
carecen  de  Instrucción,  ó  porque  no  concurren  todos  los  Dias 
de  Fiesta  á  la  Parróchia,  ó  porque  no  les  basta  la  Explicación 
que  alli  se  hace,  paraque  queden  instruidos  en  los  Mysterios  de 
Nuestra  Santa  Eé  :  porloqual,  la  Synodo  pasada,  y  también  la 
presente,  manda :  que  los  Curas  en  dichas  Haciendas  nombren 
un  Eiscal  bien  instruido,  el  qual  junte  los  Indios,  ó  Negros, 
por  la  Mañana,  antes  del  Trabajo,  ó  después  que  se  concluya, 
á  la  Tarde ;  y  con  ellos  en  la  Iglesia,  ú.  otro  Lugar  decente, 
reze  las  Oraciones,  y  Catecismo  ;  renovando  la  Facultad  á  los 
Curas,  paraque  procedan  con  Censuras  contra  los  Dueños,  ó 
Mayordomos,  que  impidiessen  este  Exercicio  tan  de  Obligación. 

Ohilens.  Cap.  4.  Constit.  5.  Concepciopol.  Cap.  5.  Const.  6.  Synod.  3.  Divi 
Tharibii.  Cap.  26.    Syn.  Lim.  de  1G3C.  Tit.  de  Officio  Kectoris.  Cap.  5. 

COKSTITUOION  SEXTA. 

QUE  LOS  VICARIOS,  Y  CURAS  PROCUREN,  POR  LOS  MEDIOS  RESPECTI- 
VOS, DESTERRAR  DE  SUS  PARROCHIAS  LOS  PECADOS  PUBLICOS. 

EL  Remedio  de  los  Pecados  públicos  pertenece  al  Oficio  del 
Párrocho,  que  como  Pastor  de  su  Grey  debe  impedirle 
las  Ocasiones  de  Escándalo  ;  y  assi  se  encarga  á  los  Curas,  visen 
de  todos  los  medios  correspondientes  á  su  Oficio,  para  corregir 
los  Pecados  públicos ;  y  quando  sean  Vicarios,  de  la  Jurisdic- 
ción que  tienen  en  Fuero  externo  para  el  Castigo  de  los  culpa- 
dos ;  valiéndose,  juntamente,  de  los  Jueces  Reales,  como  pre- 
viene la  Ley  de  Indias ;  y  sobre  todo  darán  parte  al  Prelado, 
paraque  añada  las  demás  Providencias,  que  sean  necesarias. 

Mediol.  Qiiint.  Tit.  Quaa  ad  Dies  Testos.  Concepciopol.  Cap.  5.  Const.  21. 
Lex.  20.  Tit.  3.  Lib.  3.  Ind.  Mexic.  Lib.  3.  Tit.  2.  de  solicitudine  prassentanda. 
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CONSTITUCION  SEPTIMA. 

QUE,  FUEEA  DE  LAS  MATRICULAS  ANNUALES  DE  LAS  PERSONAS  CA- 
PACES DE  SACRAMENTOS,  HAGAN  LOS  PARROCIIOS,  CADA  TRES 
AÑOS,  OTRA  MAS  GENERAL  DE  TODOS  LOS  INDIVIDUOS  DE  SU  PAR- 
RÓCHXA,  LA  QUAL  DEBERAN  ENVIAR  AL  PRELADO  :  PENA  DE 
DOCE  PESOS. 

TODOS  los  Años  liarán  Matricula  de  las  Personas  adultas,  á 
quienes  obliga  el  Precepto  de  la  Confesión,  y  Comunión; 
pero  como  es  pi-eciso  sepan  todas  las  Personas  comprehendidas 
en  essos  Preceptos,  y  el  tiempo  de  su  Obligación ;  harán, 
alómenos,  cada  tres  Años,  otra  mas  general  de  las  Familias, 
incluyendo  basta  los  Párvulos,  y  su  Edad,  paraque  por  ella 
queden  enterados,  quando  cumplen  la  que  basta  para  la  Obli- 
gación de  confesar,  y  comulgar  en  el  Año ;  de  cuya  Matricula 
general,  siempre  que  se  baga,  enviarán  un  Trassunto  al  Prela- 
do :  pena  de  doce  pesos. 

Chilens.  Cap.  4.  Oonst.  6.  Synod.  Lira.  Lib.  1.  Tit.  5.  Cap.  5  et  7.  Syn.  3. 
Divi  Thuribii.  Cap.  1.  Acta  Mediolanensia.  Part  4.  Instruct.  de  Eucharist. 
Pol.  440.    Tom.  1.    Mexic.  Lib.  3.  Tit.  2. 

CONSTITUCION  OCTAVA. 

QUE  LOS  PARR0Cn05  REPARTAN,  Y  RECO.JAN  CEDULAS  DE  COMUNION 
PASCUAL,  Y  PUEDEN  OBLIGAR  CON  CENSURAS  A  CUMPLIRLA. 

PAPAQUE  mejor  puedan  averiguar  las  Personas,  que 
cumplen  el  Precepto  de  la  Comunión  Animal,  repartirán 
Cédulas  á  los  que  comulgan ;  valiéndose  de  Persona  de  su 
satisfacción,  y  que  lo  practique  con  cuidado  ;  las  quales  al 
tiempo  que  les  parezca  mas  ¡íroporcionado,  recogerán,  ano- 
tando en  la  Matricula,  quien  entrega  Cédula  ;  paraque  pasado 
aquel,  en  que  debia  cumplirse  el  Precepto,  señale  nuevo  tér- 
mino, paraque  lo  cumplan,  á  los  que  no  hayan  entregado  la 
Cédula ;  y  pasado  éste,  les  dá  facultad  esta  Synodo,  paraque 
puedan  apremiarlos,  con  Censuras. 

'  Synod.  Liman.  2.  Divi  Thuribii.  Cap.  1.  Itera.  Lira,  de  1036.  Lib.  1. 
Tit.  5.  Cap.  5.  Acta  Mediolan.  Part.  4.  Instruct.  de  Eucharist.  Pol.  G22,  et 
624. 
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CONSTITUCION  NONA. 

QUE  LOS  PAEKOCHOS  NO  SALGAN  DE  SUS  PAKROCHIAS,  TOR  MAS 
TIEMPO,  Ó  SIN  LAS  LICENCIAS,  Y  CIRCUNSTANCIAS,  QUE  SE  EX- 
PRESAN EN  ESTA  CONSTITUCION. 

EL  Precepto  de  residir,  sino  es  de  Derecho  Divino,  alómenos 
se  infiere  de  él,  como  que  sin  La  Ilesidencia  no  puede  cum- 
plirse la  Obligación,  que  impone  á  los  que  tienen  cura  de 
Almas,  de  apacentarlas,  y  conocerlas ;  porloqual,  manda  esta 
Synodo,  baxo  de  Precepto  grave  :  que  ningún  Cura  salga 
fuera  de  su  Parróchia,  aunque  sea  por  un  dia  entero,  sin  dexar 
en  ella  otro  Sacerdote,  y  Confesor  por  Substituto  ;  y  con  el 
mismo  Precepto,  que  aun  dexandolo,  ninguno  pueda  salir,  por 
mas  de  dos  dias,  sin  Licencia  m  scriptis  del  Obispo,  ó  su  Yica- 
rio  General ;  ó  quando  no  pase  de  quatro  dias,  con  la  del 
Vicario  Foráneo,  que  hubiere  en  la  Provincia.  Pero  si  se 
ofreciere  algún  caso  tan  urgente,  que  no  haya  tiempo  de  pedir 
la  Licencia,  debe  dar  cuenta  de  él,  y  pedir  aprobación  de  la 
salida,  como  haya  pasado  del  término  expresado ;  y  si  ha  de 
continuar.  Licencia  para  éllo,  baxo  las  penas  impuestas  por 
Derecho,  y  otras  arbitrarias  al  Prelado  ;  declarando  assimismo, 
que  el  Substituto  nombrado,  ó  Teniente  del  Párrocho,  ademas 
de  ser  Confesor,  debe  ser  aprobado  para  esse  Ministerio. 

'  Trident.  Sess.  25.  de  Refonn.  Cap.  \.  Chüens.  Cap.  4.  Oonst.  8.  Con- 
cepciop.  Cap.  5.  Const.  3.  Synod.  3.  Divi  Thuribii.  Cap.  33.  et  34.  Mexic. 
Lib.  3.  Tit.  C. 

CONSTITUCION  DECIMA. 

QUE  LOS  CURAS,  SI  NO  FUEREN  DE  PARROCHIAS  POBRES,  Y  CON 
LICENCIA  DEL  PRELADO,  APLIQUEN  LAS  MISAS,  TODOS  LO  DO- 
MINGOS, Y  DIAS  DE  FIESTA,  POR  SU  PUEBLO. 

EN  el  Santo  Concilio  de  Trente  se  previno  la  Obligación  de 
todos  los  que  tienen  cura  de  Almas,  sobre  ofrecer  el  Sa- 
crificio de  la  Misa  por  las  que  le  están  encomendadas :  y  el 
segundo  Concilio  Provincial  de  Lima,  explicando  esta  Decisión, 
mandó  :  que  los  Párroclios,  todos  los  Domingos,  y  Dias  de 
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Fiesta,  la  aj)licassen  por  sus  Parrocliiauos  ;  lo  que,  ademas  de 
estar  prevenido  en  otros  Concilios,  se  ha  declarado  ültiiña- 
mente  por  la  Santidad  de  Benedicto  XIV.  como  Pensión 
anexa  al  Oficio,  y  conforme  á  la  Mente  del  Tridentino  ;  con  la 
Circunstancia,  de  que  obliga,  aun  en  aquellos  Dias  Festivos, 
que  oida  Misa,  se  puede  trabajar;  todo  lo  qual  hace  presente 
esta  Synodo,  paraque  los  Curas  cumplan  en  esta  parte  su 
Ministerio :  j  porque  el  mismo  Pontífice  da  Facultad  á  los 
Obispos,  paraque  puedan  dispensar,  con  los  Curas  de  Doctrinas 
pobres,  el  que  apliquen  la  Misa  dichos  Dias  por  quien  les 
«ofreciere  Estipendio,  baxo  la  Condición,  que  en  otro  de  Trabajo 
la  digan,  j  apliquen  por  el  Pueblo  :  podrán  ocurrir  á  su  Seño- 
ría Ilustrissima  los  que  necesitaren  de  esta  Gracia. 

'  Trident.  Sess.  23.  Cap.  1.  de  Reform.  Conc.  Limens.  Secund.  1.  Part. 
Cap.  6.  et  2.  Cap.  9.  Synod.  2.  Divi  Thoribii.  Cap.  2.  Synod.  Domini  Lupi 
Guerrero.  Lib.  1.  Tit.  5.  Cap.  15.  Mediolan.  Secund.  Tit.  2.  Decret.  4. 
Breve :  Benedict.  XIV.  Caín  semper :  in  ejus  Bullar.  Toni.  1. 

CONSTITUCION  UNDECIMA. 

SE  EXPRESAN  LOS  LIBEOS,  QUE  DEBEN  TENER  LOS  PAEKOCHOS, 
PERTENECIENTES  A  SUS  MINISTERIOS. 

TODOS  los  Curas  deben  tener  los  Libros  siguientes :  dos  de 
Baptismos,  el  uno  de  Españoles,  y  el  otro  de  Indios, 
ÜSTegros,  y  demás  Castas :  el  tercero,  de  los  que  se  confirman 
en  su  Parrochia :  quarto,  de  Casamientos,  en  el  qual  apun- 
tarán la  Partida,  luego  que  se  celebra  el  Matrimonio ;  y  si  la 
Yelacion  fuesse  otro  dia,  la  anoten  al  Margen  con  su  Fecha : 
(pinto,  de  Entierros,  expresando,  si  testó  el  Difunto,  y  ante 
quien,  ó  no  :  sexto,  para  apuntar  las  Mandas  Pias,  que  dexaren 
los  Testadores.  Donde  no  hubiere  Mayordomo  de  la  Parrochia, 
tendrán  Libro  de  Fábrica,  en  que  pongan  las  Entradas  de 
Limosnas  de  Sepulturas,  y  otras  pertenecientes  á  este  Ramo,  y 
separadamente  el  Gasto  ;  como  también  Pazon  de  las  Capella- 
nías pertenecientes  á  la  Parrochia,  con  el  numero  de  las  Misas, 
su  Dotación,  Dias  en  que  deben  decirse,  y  Fincas  en  que  están 
impuestos  los  Principales.  Ultimamente  los  Concilios  Syno- 
dales,  y  el  Tridentino  ;  conservando  en  su  Archivo  las  Liforma- 
ciones  de  Casamientos,  y  Libros  antiguos. 

'  Chilens.  Cap.  4.  Const.  19.  Concepciopol.  Cap.  5.  Const.  19.  Synod. 
Liman.  Lib.  1.  Tit.  5.  Cap.  8.    Rituale  Komanum.  Tit.  10.  Cap.  2. 
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CONSTITUCION  DUODECIMA. 

QUE  LOS  rARKOCHOS  TENGAN,  MANIFIESTO  EN  LA  IGLESIA,  EL 
ARANCEL  DEL  OBISPADO  ;  Y  QUE  COBREN,  Y  CONSERVEN  RECIBO 
DE  LOS  DERECHOS,  QUE  PERCIBEN. 

ASSIMISMO  se  manda :  tengan  fixado  en  la  Iglesia,  y  en 
parte  que  pueda  leerse,  el  Arancel  de  los  Derechos  Farro- 
chiales,  autorizado  por  el  Notario  Eclesiástico  de  la  Curia 
Episcopal ;  el  qual  deberá  exhibirse  en  las  Visitas :  y  para 
evitar  las  quejas  de  algunos  Feligreses,  procedidas  de  que  no 
distinguen  las  varias  Calidades  de  las  Funciones  Parrochiales, 
que  den  Recibo  por  escrito  de  los  Derechos,  que  perciben  por 
los  Casamientos,  y  Entierros,  expresando,  por  menor,  las  Par- 
tidas que  componen  la  Suma  total,  como  se  usa  en  la  Colecturía : 
pena  de  dos  pesos. 

'  Taxa  Limana  ad  Oalcem  Synodi  de  1613. 

CONSTITUCION  DECIMATEECIA. 

QUE  LOS  PARROCHOS  ANUNCIEN  LOS  DIAS  DE  FIESTA,  Y  AYUNO, 
CON  LAS  RESPECTIVAS  OBLIGACIONES  ;  Y  LA  CAPILLA,  EN  QUE, 
EN  LA  FIESTA  SIGUIENTE,  DIRAN  LA  MISA. 

TAMBIEN  es  Obligación  suya,  publicar  los  Dias  de  Fiesta, 
y  de  Ayuno;  con  distinción  de  los  que  obligan  á  los 
Indios,  y  á  los  Españoles :  y  de  estos  los  que  deben  guar- 
darse en  el  todo ;  y  los,  en  que,  oída  Misa,  se  puede  trabajar, 
conforme  al  Privilegio  concedido  por  la  Santidad  de  Bene- 
dicto XIV.  se  manda :  lo  cumplan  assi,  y  que  tengan  en  la 
Iglesia  una  Tabla  de  las  Fiestas,  y  otra  de  los  Ayunos,  con  la 
separación  expresada:  como  también,  que  avisen  la  Capilla, 
en  que,  el  Dia  de  Fiesta  snccessivo,  han  de  decir  Misa. 

'  Chileus.  Cap.  9.  Constit.  5.  Concepciopol.  Cap.  5.  Const.  28.  Synod  3. 
Divi  Thuribii.  Cap.  50.  Trident.  Sess.  25.  de  Keformat.  in  Decret  de  delecta 
ciboruui. 
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CONSTITUCION  DECIMAQUARTA. 

QUE  LOS  PAEEOCHOS  VAYAN  EN  CABALLERIAS  PEOPEIAS  A  LAS 
CONFESIONES  DE  ENFEEMOS,  SIN  PEDIR  AGENAS. 

SEGUN  la  Costumbre  de  este  Obispado,  los  Párrochos  de  las 
Doctrinas  del  Campo,  quando  sou  llamados  para  las  Con- 
fesiones, van  en  Caballerías  proprias ;  cuya  Observancia  re- 
comienda esta  Synodo,  mandando :  no  haya  novedad,  ni  se  pida 
que  las  traliigan  los  que  vienen  á  buscar  al  Párrocho,  paraque 
vaya  á  la  Confesión ;  sobre  que  se  hará  Inquisición  en  las 
Yisitas. 

CONSTITUCION  DECIMÁQUINTA. 

SE  CONCEDE  Á  LOS  PAEEOCHOS  EUEALES  LA  FACULTAD  DE  AE- 
SOLVEE  A  EESEEVATIS,  Y  DE  HABLLITAE,  AD  PETENDUM 
DEBITUM,  EN  IMPEDIMENTOS  OCULTOS. 

ATEJS'DIElí'DO  á  la  extensión  del  Obispado,  concede  su 
Señoría  lUustrissima,  con  Aprobación  de  esta  Synodo,  á 
todos  los  Párrochos,  que  tienen  sus  Doctrinas  fuera  de  esta 
Ciudad,  la  Facultad,  que,  según  la  Costumbre  general,  com- 
pete á  los  Obispos,  de  dispensar  ad petendiim  Dehittimj  paraque 
en  virtud  de  ella,  puedan  los  expresados  Párrochos  conceder 
esta  Dispensa,  quando  alguno  de  los  Cónyuges  se  ha  impedido, 
por  haber  tenido  Cópula  ilícita  con  alguna  Persona  consanguí- 
nea, en  primero,  6  segundo  Grado  del  otro  Cónyuge,  siendo  el 
caso  oculto :  y  concede  igualmente  á  todos  los  Párrochos,  aun 
á  los  de  esta  Ciudad,  que  puedan  absolver  de  los  Pecados  Pe- 
servados  en  esta  Synodo. 

'  Concepciopol.  Cap.  5.  Const.  30. 

CONSTITUCION  DECIMASEXTA. 

SE  ACUEEDA  A  LOS  CUEAS,  Y  VICAEIOS,  AUN   FOEANEOS,  QUE  EN 
NINGUN  CASO  PUEDEN  FULMINAR  CENSUEAS  GENEEALES. 

SIEÍ^DO  la  Excomunión,  una  de  las  Armas  de  la  Iglesia ; 
pero  de  que  solo  quiere  usar  en  casos  de  mucha  gravedad, 
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y  con  grande  circunspección ;  lia  determinado  :  que  solo  pue- 
dan fulminarse  Censuras  Generales  por  los  Señores  Obispos ; 
en  cuya  virtud,  todos  los  Curas,  y  Vicarios,  aunque  sean  Forá- 
neos, estaran  en  la  inteligencia,  de  que  no  las  pueden  expedir, 
aunque  se  pidan  para  descubrir  Cosas  Furtivas ;  y  harán  se 
ocurra  al  Prelado  en  tales  Casos. 

'  Trid.  Sess.  25.  de  Reformat.  Cap.  3.  Chilens.  Cap.  4.  Const.  13.  Synod. 
Liman.  Lib.  5.  Tit.  3.  Cap.  1. 


•  CONSTITUCION  DEOIMASEPTIMA. 

SE  CONCEDE  A  LOS  MISIONEROS  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS,  QUE 
EXERCITAREN  ESTE  MINISTERIO  EN  CAMPAÑA,  Ó  EN  LAS 
CIUDADES,  POR  EL  TIEMPO  DE  EL,  FACULTAD  DE  ABSOLVER 
A  RESERVATIS :  Y  SE  ENCARGA  A  LOS  PARROCHOS  LOS  ACOM- 
PAÑEN POR  SUS  PARRÓCHIAS,  Y  AUXILIEN  EN  SU  EXERCICIO. 

ES  muy  notorio  el  Fruto,  que  se  logra  en  las  Almas  con  las 
Misiones  que  hace  la  Religión  de  la  Compañía  de  Jesús, 
por  los  Partidos,  y  Curatos  de  este  Obispado ;  despachando 
annualmente  quatro  Misioneros  hacia  el  lado  del  Sur,  que  lla- 
man de  Promocáes :  dos  en  los  Contornos  de  esta  Ciudad :  otros 
dos  para  el  ISTorte,  al  Corregimiento  de  Aconcahua,  que  ahora 
se  han  extendido  mucho  mas  adelante  por  el  de  Quillóta  ;  y 
otros  dos  en  la  Jurisdicción  de  la  Ciudad  de  San  Luis,  ó  la 
Punta,  Provincia  de  Cuyo :  todo  lo  qual,  teniendo  presente 
esta  Synodo,  concede  á  los  Padres  Misioneros,  que  señalaren 
sus  Superiores,  el  que  por  el  tiempo  de  sus  Misiones,  puedan 
absolver  á  los  que  oyen  de  Penitencia,  de  todos  los  Reservados 
en  este  Obispado :  la  qual  Facultaíd  también  extiende  á  los  que 
hicieren  Misión  en  esta  Ciudad,  por  tiempo  de  ocho  Dias,  en 
qualquiera  de  sus  Iglesias,  ó  de  las  Parróchias  de  ella ;  y  en- 
carga á  todos  los  Curas  del  Campo,  en  cuyos  Distritos  hicieren 
Misiones  los  dichos  Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
avisados  del  ingreso  en  su  Parróchia,  los  acompañen  por  toda 
ella,  ayudándoles  en  su  Ministerio,  sin  embarazárselo  en  manera 
alguna ;  atendiendo  á  lo  mucho  que  importará  su  assistcncia 
para  el  remedio  de  los  que  lo  piden,  movidos  de  la  Misión ; 
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principalmente,  si  es  el  del  Matrimonio,  y  que  después  suele 
malograrse,  si  se  dilata  para  otro  tiempo. 

'  Ohilens.  Cap.  4.  Const.  22.  Concepciopol.  Cap.  5.  Conat.  29. 

tItulo  tjkdecimo. 

DK  PAROCIIIS  CIVITATUM. 
CONSTITUCION  PRIMERA. 

QUE  LOS  CURAS  DE  ESTA  CAPITAL,  Y  LOS  DE  OTROS  LUGARES  PO- 
BLADOS, EXPLIQUEN  LA  DOCTRINA  LOS  DOMINGOS  POR  LA 
TARDE  ;  EXHORTANDO  LOS  ULTIMOS,  Y  AUN  COMMINANDO  CON 
CENSURAS  A  LOS  PADRES  DE  FAMILIA,  A  QUE  ENVIEN  SUS 
SIRVIENTES  A  ESTA  EXPLICACION. 

LA  misma  Obligación,  que  tienen  los  Párroclios  de  las  Doc- 
trinas, li  titulo  de  Pastores,^  de  conocer  sus  Ovejas,  velar 
sobre  ellas,  apacentarlas,  é  instruirlas  en  los  Mysterios  de  ISTues- 
tra  Santa  Fe  :  se  verifica  igualmente  en  los  de  nuestra  Catedral, 
j  demás  de  esta  Ciudad  ;  de  las  otras  del  Obispado,  y  de  las 
Yillas,  y  Lugares  poblados ;  por  cuyo  motivo,  según  la  Bula 
de  Innocencio  XIII.^  ni  el  que  las  Religiones  expliquen  la  Doc- 
trina, los  excusa  de  practicar  lo  proprio  en  sus  Parrócliias,  ni  la 
Costumbre  contraria  es  manutenible  ;  porloqual,  mandamos  : 
que  todos  los  expresados  Curas,  los  Domingos  del  Año,  por 
la  Tarde,  bagan  en  sus  Iglesias  la  Doctrina  Christiana,  á  la 
Hora  que  les  pareciere  mas  proporcionada  ;  y  que  los  Yecinos 
envien  los  Criados,  y  Gente  de  su  Servicio,  paraque  la  oigan  ; 
sobre  que  les  encargamos  sus  Conciencias,  como  en  Matei'ia  de 
tanta  importancia,  y  gravedad  :  y  damos  Facultad  á  los  Curas 
de  las  otras  Ciudades,  y  Lugares,  fuera  de  esta  Catedral,  pa- 
raque exhorten  por  primera  vez  ;  y  por  segunda,  comminen 
con  Censuras  á  los  expresados  Yecinos,  paraque  no  impidan, 
el  que  vengan  sus  Sirvientes  á  la  Doctrina. 

'  Concepciopol.  Cap.  6.  Const.  3. 

'  Bulla :  Apostolici  Ministerii :  .sa3pius  citata. 
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CONSTITUCION  SEGUNDA. 

QUE  LOS  PAEEOCHOS  DE  LOS  LUGARES  POBLADOS,  SOLO  DE  NOCHE, 
SE  SIRVAN  DE  SUS  TENIENTES,  PARA  LOS  MINISTERIOS  DE  SU 
CARGO. 

PAEA  los  Ministerios  expresados  en  la  Constitución  antece- 
dente, y  para  la  Administración  de  los  Sacramentos,  se 
eligen  los  Parroclios,  precediendo  Concurso,  j  Examen  rigo- 
roso ;  porque  se  busca  la  Idoneydad,  c  Industria  de  sus  Per- 
sonas ;  y  assi  es  Obligación  suya  servir  los  Curatos  por  si  mis- 
mos, y  no  descargar  su  peso,  por  la  mayor  parte,  en  los  Te- 
nientes ;  á  cuyo  fin  se  manda  :  que  todos  los  Párroclios,  aun- 
que sean  de  las  Ciudades,  y  Lugares  poblados,  assistan  para 
este  efecto,  de  Dia,  en  sus  Iglesias  Parrochiales,  mientras  no 
se  hallen  Enfermos ;  y  que  solo  de  Noche,  y  á  las  horas  del 
Mediodía,  se  valgan  de  sus  Substitutos  para  la  Administración 
de  Sacramentos  ;  cumpliéndolo  assi :  pena  de  quatro  pesos. 

Cliilens.  Cap.  5.  Const.  1.  Concepciopol.  Cap.  6.  Const.  1.  Synod.  Liman, 
(le  1636.  de  Officio  Rectoris.  Cap.  1.  Alia  de  1613.  Lib.  3.  Tit.  2.  Cap.  4. 

CONSTITUCION  TERCERA. 

SE  RECUERDA,  Y  ENCARGA,  LA  OBSERVANCIA  DEL  ESTILO  DE  ESTA 
CATEDRAL,  SOBRE  LA  ASPERSION  AL  PUEBLO,  LOS  DOMINGOS. 

EL  Ceremonial  Pomano  manda  ■}  que  todos  los  Domingos  se 
haga  la  Aspersión  de  Agua  bendita  al  Clero,  y  Pueblo, 
por  el  Celebrante :  y  por  Breve  del  Señor  Gregorio  XIII.  se 
concedió  á  los  Peynos  de  España,  que  pueda  practicarse  dicha 
Aspersión  por  otro  Sacerdote  ;  en  cuya  virtud  se  ha  observado 
esta  Catedral,  que  el  Diácono  hace  el  Asperges  en  el  Coro,  y 
Capilla  mayor  á  los  Tribunales ;  y  después  por  el  circuito  de 
la  Iglesia,  uno  de  los  Curas,  ó  sus  Tenientes,  á  todo  el  Pueblo, 
llevando  un  Colegial  la  Caldera  de  Agua  bendita :  la  qual 
prevención  se  hace,  paraque  no  se  olvide  este  estilo,  y  se  ob- 
serve en  la  forma  expresada. 

'  Ceremoniale.  Lib.  1.  Cap.  15.  Breve  in  Breviariis  ante  Festa  Sanctornm 
Hispanorum.    Concepciopol.  Cap.  6.  Const.  2. 
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CONSTITUCION  QTJARTA. 

QUE,  QUANDO  SE  LLEVA  EL  JATICO  PRIVADAMENTE,  SE  HAGA  AN- 
TES SEÑAL  CON  LA  CAMPANA  ;  Y  QUE  UNA  VEZ  AL  MES  SE 
LLEVE  A  SU  MAGESTAD  EN  PUBLICO,  PRECEDIENDO  EEPÍQÜE  ; 
UNO,  Y  OTEO,  A  FIN  DE  CONVOCAR  AL  PUEBLO. 

SIENDO  Obligación  debida  á  ISTuestro  Señor  Sacramentado  ; 
que,  quando  se  lleva  por  Viático  á  los  Enfermos,  salga  con 
la  mayor  Decencia,  y  Acompañamiento  que  se  pueda ;  encarga 
esta  Synodo  á  los  Curas  de  la  Catedral,  y  demás  Ciudades  : 
que,  siendo  de  Dia,  bagan  primero  Señal  con  tres  Campanadas, 
paraque  puedan  acudir  las  Personas,  que  quieran  acompañarlo, 
y  ganar  las  Indulgencias  concedidas  por  Exercicio  tan  devoto : 
como  también,  que,  alómenos  una  vez  en  el  Mes,  se  saque  en 
Publico,  con  Acompañamiento  de  la  Hermandad,  que  bay  en 
esta  Ciudad,  en  la  Catedral ;  dando  el  Mayordomo  la  Cera  de 
mano  á  los  que  acompañan  ;  y  les  servirá  de  aviso  el  Repique, 
que  se  liará,  interponiendo  el  Toque  del  Esquilón,  como  se 
acostumbra  para  los  Días  de  Renovaciones. 

Chilens.  Cap.  5.  Const.  2.    Concepciopol.  Cap.  6.  Const.  7. 


CONSTITUCION  QUINTA. 

QUE  LOS  PAEROCHOS  DE  LA  QATEDEAL,  Y  LOS  DE  LOS  OTEOS  LUGAEES 
POBLADOS  DE  LA  DIOCESIS,  SE  TENGAN  POR  COMPEEHENDIDOS  EN 
LAS  CONSTITUCIONES  DEL  TITULO  ANTECEDENTE  ;  Y  EN  FOR- 
MA, QUE  SE  EXPRESAN  EN  ESTA. 

EIST  el  Titulo  antecedente  de  los  Párroclios,  que  sirven  las 
Doctrinas  del  Campo,  hay  varias  Constituciones,  que  igual- 
mente deben  comprehender  á  los  de  la  Catedral  de  ésta,  y  de- 
mas  Ciudades,  Lugares,  y  Villas  ;  como  son,  desde  la  Sexta, 
hasta  la  Decimaquarta,  y  también  la  Decimaquinta,  por  lo  que 
mira  á  la  Facultad  de  absolver  de  Reservados  ;  y  la  de  dis- 
pensar ad  jpetendum  Dehitum,  en  quanto  á  los  que  residen 
fuera  de  esta  Ciudad ;  últimamente  la  Decimasexta  en  lo 
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respectivo  á  todos  ;  y  se  manda  :  que  las  observen,  baxo  la  mis- 
ma Obligación,  y  penas,  que  contiene  cada  nna  de  ellas. 

TÍTULO  DUODECIMO.  • 

DE  FEKIIS,  ET  OBSERVATIONE  FESTOKUM. 

CONSTITUCION  PRIMERA. 

QUE  EN  LOS  DIAS    FESTrV'OS,   NO    PRIVILEGIADOS,   NO   SE  EMPIEZE 
VIAGE,  CON  CAKKETAS,  Ó  CARGAS. 

EL  Precepto  Divino  de  Santificar  las  Fiestas,  contiene  prin- 
cipalmente dos  Partes  :  la  una,  que  probibe  el  Trabajo,  y 
Obras  serviles,  dirigidas  á  interés  temporal,  ó  que  se  hacen  por 
la  Commodidad  del  Cuerpo  :  la  otra,  de  exercitar  las  que  sir- 
ven para  Culto  de  Dios,  y  Proveclio  del  Alma  ;  porloqual,  en 
virtud  de  su  primer  fin,  no  es  licito  empreliender  Yiage,  con 
Tropa  de  Muías,  ó  Carretas  cargadas  ;  y  se  manda  :  que  en  los 
Dias  de  Precepto,  debidos  guardar  enteramente,  ni  los  Arrie- 
ros, ni  los  Carreteros,  empiezen  Yiage,  ni  levanten  la  carga : 
pena  de  quatro  pesos. 

"  Chilens.  Cap.  10.  Const.  9.    Synod.  Liman.  Lib.  2.  Tit.  2.  Cap.  1.  Con- 
cil.  Mexicau.  Lib.  2.  Tit.  3.  §  8.  Mediolan.  Tert.  de  Festorum  dieruui  Cultu. 

CONSTITUCION  SEGUNDA. 

SE  PROHIBEN,  EN  ESTOS  DIAS,  LOS  RODEOS  DE  GANADO,  Y  mNGA- 
COS,  SINO  CON  JUSTA  CAUSA,  Y  CON  LICENCIA  DEL  PARROCHO. 

IGUALMENTE,  prohibe  el  Trabajo  de  la  Agricultura  ;  y  en 
su  Conformidad  se  manda :  que  en  tales  Dias  no  se  hagan 
Rodeos  de  Bacas :  pena  de  seis  pesos  al  LLacendado  que  los 
mandare,  ó  permitiere  hacer ;  ni  tampoco  las  Juntas,  llamadas 
vulgarmente  Mingacos,  que  suelen  practicar  en  estos  Dias 
para  las  Siembras  :  y  si  algunas  Personas,  por  su  Pobreza, 
tuviessen  necesidad  de  este  arbitrio,  enterado  de  ella  el  Pá- 
rrocho,  y  de  que  no  pueda  remediarse  en  Dia  de  Labor,  podrá 
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conceder  Licencia  para  essa  Faena  ;  y  se  encarga,  que  sin  ella 
no  la  permitan  ;  j  prohiban  el  exceso  de  Bebidas,  que  suele 
usarse  en  tales  Ocasiones :  todo  pena  de  quatro  pesos. 

Mexic.  übi  snpra. 
CONSTITUCION"  TERCEPwA. 

SE  PROHIBE,  EN  LOS  iOSMOS  DIAS,  LEVANTAR  CARGAS  PARA  LOS 
MC>LINOS  DE  3IETALES,  Y  PARA  LOS  DE  TRIGO  :  EL  MOLER  EN 
LOS  PRniEROS  ;  Y  QUANDO  POR  JUSTA  CAUSA,  CONCEDIERE  EL 
PARROCHO  LA  LICENCIA,  SEA  IMPONIENDO  ALGUNA  LIMOSNA 
PARA'LA  FABRICA  DE  LA  IGLESIA. 

POR  la  misma  Razón,  continua  Assistencia,  y  crecido  Tra- 
bajo que  piden  los  Trapiches,  u  Ingenios,  en  que  se 
muelen  Metales  de  Oro,  ó  Plata  ;  se  manda  assimismo,  que  no 
muelan,  ni  corran  en  los  Dias  de  Fiesta,  que  deban  guardarse 
en  el  todo  ;  pero  si  alguna  vez  hubiere  necesidad,  ó  por  faltar 
la  Agua  para  otro  Dia,  ó  porque  no  pueda  suspenderse  la  ^ío- 
lienda  empazada  en  el  de  Trabajo,  sin  peligro  de  alguna  pér- 
dida ;  podrán  los  Curas  conceder  Licencia,  imponiendo  la 
Composición  de  alguna  Limosna,  para  la  Fábrica  de  la  Iglesia: 
pero  se  prohibe  totalmente  levantar  Carga  de  Metales  en 
dichos  Dias  ;  como  también  llevar  Tropas  de  Muías,  cargadas 
con  Trigo  á  los  Molinos  de  Pan,  ni  sacar  de  ellos  alguna  Tropa 
con  Carga  de  Harina. 

Acta  Eccles.  ilediolan.  Part.  3.  Edicto  de  observ.  Festor.  Synod.  Orio- 
lana.  Cap.  16. 

CONSTITUCION  QUARTA. 

SE  PROHIBE,  PENA  DE  QUATRO  PESOS,  A  LOS  SfERCADERES,  Y 
OFICIALES,  EL  VENDER,  Ó  TENER  ABIERTAS  LAS  TIENDAS,  EN 
ESTOS  DIAS. 

PORQUE  también  está  prohibido  el  Mercado  en  estos  Dias 
de  Precepto;^  se  manda  :  que  los  Mercaderes,  y  Oficiales, 
no  vendan  en  sus  Tiendas,  en  tales  Dias,  ni  las  tengan  abiertas; 
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sino  que,  aun  quando  vivan  en  ellas,  las  tengan  entornadas, 
demodo,  que  se  conozca,  no  se  trata  de  vender  por  entonces  : 
pena  de  quatra  pesos. 

'  Chilens.  Cap.  10.  Const.  1.  Mediol.  Tert.  ubi  Supra  Breve :  Ab  eo  tem- 
pere. Benedict.  XIV.  in  ejus  BuUar.  Tom.  1.  Caput.  Oinnes.  Prim.  de 
Feriis. 

CONSTITUCION  QUINTA. 

SE  PEOIIIBEN  LOS  ACTOS  DE  JUSTICIA,  APEKCEBIMIENTO  DE  GENTE 
PARA  ELLA,  SINO  EN  CASOS  URGENTES  ;  Y  LA  PUBLICACION  DE 
BANDOS,  EN  DIAS  QUE  HAY  OBLIGACION  DE  OIR  MISA. 

DE  la  mismasuerte,  prohibe  el  Derecho,^  en  todos  los  Dias  de 
Precepto,  las  Diligencias  Judiciales;  y  en  su  conformidad 
se  manda:  que  las  Justicias,  particularmente  en  las  Doctrinas 
del  Campo,  en  todos  los  Dias  de  Fiesta,  que  obligan  a  oir 
Misa,  no  entiendan  en  Demandas  de  Cobranzas  ;  las  quales 
ademas  de  ser  prohibidas,  retrahen  los  Deudores  de  que  con- 
curran á  la  Iglesia  ;  y  por  el  mismo  motivo,^  que  no  hagan  en 
tales  Dias  Reclíitas,  que  llaman  apercebir  Gente  para  Diligen- 
cias de  Justicia  ;  sino  es  que  sea  por  caso  que  entonces  ocurra, 
y  lio  permita  dilación.  Ultimamente,  que  tampoco,  en  essos 
Dias,  se  publiquen  Bandos  en  las  Ciudades,  y  Lugares  poblados. 

'  Caput:  Coiiquaastus  de  Feriis.  Synod.  Liman.  Lib.  13.  Tit.  3.  Cap.  6. 
Mediolan.  Tert.  Tit.  de  Festorura  Cultu. 
'  Lex  finalis  Cod.  de  Feriis. 

CONSTITUCION  SEXTA. 

SE  PROHIBEN,  EN  LAS  CASAS  DE  PARTICULARES,  LOS  NACIMIENTOS, 
Y  OTROS  ALTARES  PUBLICOS. 

LA  segunda  Parte  de  este  Precepto,  que  mira  al  Culto  de 
Dios,  prohibe,  con  mayor  razón,  en  essos  Dias,  aquellos 
pretextos  de  Devoción,  que  comunmente  ocasionan  Ofensas  de 
la  Divina  Magestad ;  como  son  los  Nacimientos,  que  en  la 
Pascua  de  Navidad,  y  los  Altares,  que  en  las  Fiestas  de 
Nuestra  Señora,  ü  otras  semejantes,  se  forman  en  algunas 
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Casas,  exponiéndose  publicamente,  é  iluminándose  de  noclie  ; 
con  que  hay  Concursos  de  ambos  Sexos  con  bastante  desorden; 
y  assi  manda  esta  Synodo  :  no  se  bagan  tales  Nacimientos,  ni 
Altares  en  la  Forma  ex23resada  :  pena  de  Excomunión  mayor  ; 
declarando,  no  se  prohiben,  los  que  en  alguna  Pieza  secreta,  y 
sin  jDermitir  Concurso,  se  hicieren,  paraque  los  de  la  Familia 
hagan  Oración  a  Dios. 

Chilens.  Cap.  10.  Const.  8.  Synod.  Liman.  Lib.  3.  Tit.  10.  Cap.  3. 
CONSTITUCION  SEPTIMA. 

QUE  LA  CELEBRACION  DE  LAS  FIESTAS  DE  CAMPAÑA  SEA  TODA 
POK  LA  MAÑANA,  Y  NO  MAS  :  QUE  NO  SE  PERMITAN  RAMA- 
DAS PARA  ELLAS,  NI  QUE  PERNOCTE  LA  GENTE  AL  CON- 
TORNO DE  LA  IGLESIA  :  QUE  ENTRE  UNA,  Y  OTRA  FIESTA 
HAYA,  ALOMENOS,  EL  INTERVALO  DE  UN  MES  ;  EXCOMUL- 
GANDO LOS  PARROCIIOS  A  LOS  CONTRAVENTORES  ;  Y  COOPE- 
RANDO LAS  SAGRADAS  RELIGIONES  A  ESTAS  OBSERVANCIAS. 

TODAVIA  es  mayor  el  abuso  en  las  Fiestas  de  las  Doctrinas 
del  Campo ;  porque  ademas  de  pernoctar  las  Personas  de 
ambos  Sexos,  y  durar  por  muchos  Días,  ó  en  las  Ramadas  que 
hacen,  ó  baxo  de  los  Arboles ;  se  agregan  las  Ventas  de 
Comidas,  y  Bebidas  fuertes,  pasándose  lo  mas  de  la  noche  en 
Músicas,  y  Bayles  ;  estando  todo  prohibido  en  las  Festividades 
de  los  Santos  ;^  y  siendo  estilo,  que  observaron  los  Gentiles  en 
las  de  sus  Idolos  ;  desuerte,  que  puedan  llamarse  Iniquas  estas 
Juntas  ;  y  que  por  ellas  le  son  molestas  á  Dios,^  y  aun  dignas 
de  su  Odio,  tales  Fiestas.  Porloqual,  manda  esta  Synodo  con 
pena  de  Exconmnion  mayor  :  que  no  se  hagan  Ramadas,  ni 
pernocte  la  Gente,  que  va  á  las  Fiestas,  habiendo  Concurso  de 
ambos  Sexos  :  ni  haya  dos  Fiestas  en  Dias  succesivos,  sino  que 
se  separen  con  intervalo  de  un  Mes,  quandomenos,  y  que  toda 
la  Festividad  se  concluya  por  la  Mañana  ;  sinque  á  la  Tarde  se 
hagan  Altares,  ó  Procesión,  ni  Corridas  de  Toros,  por  los 
Mayordomos  de  las  Cofradías,  encargando  seriamente  á  los 
Curas  la  Conciencia :  y  que  se  apliquen  a  evitar  estos  incon- 
venientes, excomulgando  á  los  que  contravengan,  y  valiéndose 
del  Brazo  Secular,  en  virtud  de  la  Providencia  del  Superior 
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Gobierno,  que  se  ha  dado  para  el  misino  fin  ;  y  quando  sea 
necesario  otro  Remedio  mas  eficaz,  darán  cuenta  de  todo  al 
Prelado.  Y  exhorta  esta  Sjnodo  a  los  Superiores  de  las  Sa- 
gradas Keligiones  :  que  manden  observar  esta  Constitución,  en 
la  parte  que  les  sea  facultativa ;  principalmente,  paraque  en 
los  Conventos  del  Campo  se  separen  las  Fiestas,  y  se  concluya 
toda  por  la  Mañana,  conteniendo  á  los  Mayordomos  de  las 
Cofradías,  que  hubiere  en  dichos  Conventos,  j)araque  no  se 
excedan  í\  lo  demás,  que  se  prohibe. 

'  Trident.  Sessione  25.  Decret.  de  invocatione,  et  veneratione  Sanctorum. 
Breve:  Nihil  profecto,  Benedic.  XIV.  Tom.  1.  in  ejus  Bullario.  Concepcio- 
pol.  Cap.  7,  Const.  2. 

'  IsaiíB.  Cap.  1.  Vers.  13. 

CONSTITUCION  OCTAVA. 

SE  PROHIBEN,  EN  LOS  DIAS  DE  FIESTA,  EN  LUGARES  DISTANTES 
DE  LA  PARRÓCHIA,  LOS  JUEGOS  DE  CHUECA,  Y  CORRIDAS  DE 
CABALLOS,  CON  PENA  DE  EXCOMUNION  MAYOR  :  Y  SE  DETER- 
MINA, SE  EXHORTE  AL  SUPERIOR  GOBIERNO,  MANDE,  AUN 
PARA  LOS  DE  TRABAJO,  QUE  NO  DUREN  MAS  DE  UN  DIA. 

EL  Juego,  que  en  este  Reyno  llaman  de  Chueca,  sinem- 
bargo  de  estar  prohibido  en  la  Synodo  anterior,^  no  ha 
podido  extirparse,  antes  si  regularmente  se  practica  en  Parages 
despoblados,  y  en  Dias  de  Fiesta ;  lo  que  también  sucede 
muchas  veces  con  las  Carreras  de  Caballos  ;  y  por  la  distancia, 
en  que  se  hacen,  ocasionan  el  que  dexe  de  oir  Misa  la  mucha 
Gente,  que  va  á  essos  Expectáculos,  quebrantando  el  Pre- 
cepto de  la  Iglesia  ;  porloqual  manda  su  Señoría  Ilustríssima, 
con  pena  de  Excomunión  mayor  :  no  se  tengan  tales  Juegos  de 
Chueca,  y  Carreras  de  Caballos  los  Dias  de  Fiesta,  siendo  en 
sitios  tan  distantes  de  Poblado,  y  de  las  Iglesias,  que  ocasionen 
á  la  Gente  el  faltar  al  Mandato  de  oír  Misa  ;  y  que  los  Párro- 
chos  excomulguen  á  los  que  contravengan  á  esta,  y  á  la  an- 
terior Constitución,  absolviéndoles,  como  manda  el  Ritual 
Romano  ;  y  con  la  calidad,  que  hagan  protesta  de  observar  en 
adelante,  lo  que  se  manda  en  ambas.  Pero,  como  los  Juegos 
de  Chueca  suelen  durar  por  muchos  Dias  succesivos,  lo  que  da 
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motivo,  paraquo  la  Gente  de  ambos  Sexos,  que  concurre,  per- 
nocte en  los  Campos  ;  fue  de  parecer  esta  Synodo,  que  su 
Señoría  Ilustrissima  represente  este  Inconveniente  al  Superior 
Gobierno,  paraque  se  sirva  mandar  a  todas  las  Justicias  :  que 
aun  en  los  Dias  de  Trabajo,  no  permitan  Juegos  de  Chueca, 
quedaren  por  dos,  ó  tres  succesivos,  quedando  la  Gente  de 
noclie  en  el  Campo. 

■  Mediol.  Tert.  Tit.  de  Festorura  Cultu :  et  tertia  Parte  Actoruni,  Edicto 
de  Observ.  Festorum  circa  Spectacula :  et  toto  Titulo  de  Torneamentis. 

CONSTITUCION  NONA. 

SE  EXPRESAN  LOS  DIAS  FESTIVOS,  EN  QUE  NO  SE  PUEDE  TRA- 
BAJAR. 

LA  Santidad  de  Benedicto  XIV.  por  un  Breve,  que  empieza : 
Venerabiles  Fratres :  dado  á  15.  de  Diciembre  de  1750. 
Años,  extendió  á  estos  Eeynos  de  las  Indias  el  Indulto,  que 
había  concedido  a  los  de  España ;  paraque,  oida  Misa,  se 
pueda  trabajar  en  los  Dias  de  Fiesta ;  exceptuando  los  mas 
Solemnes,  que  deben  guardarse  en  el  todo,  y  son  los  siguien- 
tes. 

Todos  los  Domingos  del  Año. 

El  Primer  Dia  de  Pascua  de  ISTavidad. 

El  Segundo,  Dia  de  San  Esteban. 

La  Circuncisión  del  Señor,  primer  Dia  del  Año. 

El  Dia  de  Pascua  de  Eeyes. 

El  Primero,  y  segundo  de  Pascua  de  Resurrecion. 
El  Primero,  y  segundo  de  Pascua  de  Espíritu  Santo. 
La  Festividad  de  Corpus  Christi. 
La  Ascensión  del  Señor. 
San  Juan  Bautista. 

Los  Santos  Apostóles  San  Pedro,  y  San  Pablo. 

Santiago,  el  Mayor. 

La  Festividad  de  Todos  Santos. 

Las  Cinco  Festividades  siguientes  de  María  Santissima.  Puri- 
ficación, Anunciación,  Assuncion,  Natividad,  y  Concep- 
ción. 

El  Santo  Patrón,  ó  Titular  de  cada  Lugar,  para  los  Vecinos 
de  él. 
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En  estos  Dias  queda  integra  la  Obligación  de  oir  Misa,  de 
santificar  estas  Festividades,  y  abstenei'se  de  toda  Obra  servil : 
en  los  demás,  oída  Misa,  se  puede  ti'abajar ;  lo  que  se  declara 
ser  ñicultativo  practicar  a  qualquiera  Persona,  por  Si,  y  por 
sus  Sirvientes,  ó  Esclavos ;  entendiéndose  también,  aun  para 
aquellas  Fiestas,  que  sean  por  Voto  ;  pai"a  cuya  Com mutación, 
concede  el  Breve  Facultad  á  los  Señores  Obispos ;  y  este 
Indulto  comprehende  assimismo  los  que  son  Dias  de  Fiesta, 
solo  en  esta  Ciudad  :  como  son,  el  Glorioso  Martyr  San  Satur- 
nino, por  Tradición  antigua :  el  Glorioso  Patriarca  Santo 
Domingo  de  Guzinan,  dentro  de  la  Ciudad,  por  Edicto  del 
Ilustrissimo  Señor  Doctor  Don  Alonso  del  Pozo  y  Sylva,  de  1. 
de  Agosto  de  1727.  el  Glorioso  Patriarca  San  Pedro  Nolasco, 
dentro  de  la  Ciudad ;  sin  comprehender  las  Haciefidas,  ó 
Quintas,  que  baya  en  élla,  por  Edicto  del  mismo  Ilustrissimo 
Señor,  de  19.  de  Enero  de  1728.  desuerte,  que  oida  Misa,  aun 
dentro  de  la  Ciudad  se  puede  trabajar  estos  Dias. 


título  DECIMOTERCIO. 
De  Obsebvatione  Jejunii. 

se  establece,  que  se  fokmen  constituciones,  arregladas  a  los 
breves  de  n.m.s.p.  benedicto  xiv.  sobre  el  ayuno. 

EL  Ayuno  de  la  Quaresma,  consagrado  por  Nuestro  Señor 
Jesu  Cbristo,  enseñado  por  sus  Apostóles,  y  ordenado  por 
los  Sagrados  Cañones,  es  uno  de  los  principales  medios,  que 
lia  considerado  siempre  la  Iglesia,  como  necesario  para  la 
Mortificación  de  la  Carne,  y  ütil  para  el  Aprovecliamiento  del 
Espíritu  ;  pero  habiendo  padecido  alguna  Eelaxacion  ;  ya  por 
la  facilidad,  con  que  se  dispensaba,  ya  por  otros  Abusos  intro- 
ducidos en  su  práctica :  N.M.S.  P.  Benedicto  XIV.  de  Glo- 
riosa Memoria,  para  poner  el  Remedio  conveniente,  expidió 
cinco  Breves,  ordenando  á  los  Obispos,  los  publiquen :  y 
habiéndose  promulgado  en  los  Reynos  de  España,  ha  parecido 
á  esta  Synodo,  se  formen  las  Constituciones  siguientes,  arregla- 
das al  Contexto  de  dichos  Breves. 
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CONSTITUCION  PRIMERA. 


QUE  PAKA  DISPENSAR,  EN  LA  ABSTINENCIA  DE  CARNE,  CON  TODO 
UN  PUEBLO,  Ó  PARRÓCHIA,  ES  NECESARIA  UNA  CAUSA  GRAVIS- 
SIMA,  QUE  COMPREUENDA  A  TODO  EL  PUEBLO. 

T)AItA  dispensar  la  Abstinencia  de  Carnes,  en  tiempo  de 


J7  Quaresma,  con  todo  iin  Pueblo,  o  una  Parrocliia  entera 
de  las  del  Campo,  es  necesaria  una  Causa  gravissiraa,  y  urgente, 
que  coniprehenda  todos  los  Vecinos  del  Pueblo,  ó  Parróchia,  y 
no  solo  alguna  parte  de  ellos,  como  lo  seria  una  Epidemia  gene- 
ral, causada  de  Infección  del  Ayre ;  en  que  á  juicio  de  los 
Médicos,  es  necesario  el  Alimento  de  Carne  parala  Salud  ;  por- 
loqual,  fii  basta  que  haya  algunas  Enfermedades  particulares, 
ni  que,  por  la  escasez,  sean  mas  caros  los  Alimentos  Quares- 
males,  para  la  Dispensa  con  toda  la  Comunidad,  sino  solo  para 
con  las  Personas,  en  quienes  se  verifican  estas  Causas. 

Breve:  Non  Ambigimus.  Breve:  Libentissimé.  §  18  et  20,  in  eju8  Bul- 
lario.  Toiii.  1. 


QUE  SOLO  SE  DEBE  DISPENSAR,  CON  LA  CONDICION  DE  UNA  COMES- 
TION,  Y  DE  NO  COMER  CARNE,  Y  PESCADO. 

/^UALQUIERA,  que  dispensa  sobre  la  Abstinencia  de  Carne, 


\^  en  tiempo  de  Quaresma,  debe,  suh  grxivi,  imponer  estas  dos 
Condiciones  precisas,  es  á  saber :  primera,  que  solo  se  ha  de 
hacer  una  Comida  en  el  Dia :  segunda,  que  en  ella,  6  á  un 
mismo  tiempo,  en  la  Mesa,  no  se  ha  de  comer  Carne,  y  Pes- 
cado, sino  es  que  la  debilidad  de  la  Persona,  ó  el  quebranto  de 
su  salud,  ajuicio  del  Médico,  pida  el  que  se  omita  alguna  de 
estas  dos  Condiciones,  ó  ambas  juntamente  :  y  los  Dispensados 
en  ellas  están  obligados,  baxo  de  pecado  mortal,  á  cumplirlas  ; 
entendiéndose  uno,  y  otro,  assi  en  la  Dispensa  que  se  hace  con 
todo  un  Pueblo,  como  en  la  que  se  concede  á  Personas  parti- 
culares. 

Breve:  In  Suprema.  §  20.  Breve:  Si  Fratemitas.  Responso  1.  Ita  dis- 
pentavere  prius  aliqui  Pontífices,  et  statuerunt  piares  Synodi,  apud  Amort  de 
Oontroversiis,  in  Theologia  Morali.  Disquis.  6.  necnon  Toletana,  et  Ilispalensis, 
apud  Esquerra.  Cap.  1.  §  4.  Num.  63. 


CONSTITUCION  SEGUNDA. 
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CONSTITUCION  TEPwCERA. 

QUE  ESTAS  CIRCUNSTANCIAS,  QUE  DEBEN  PKESCEIBIR  LOS  DISPENSAN- 
TES, Y  GUARDAR  LOS  DISPENSADOS,  MIENTRAS,  A  JUICIO  DEL 
MÉDICO,  NO  FUERE  NECESARIA  OTRA  COSA,  SK  DEBEN  OBSER- 
VAR EN  TODOS  LOS  DIAS  DE  AYUNO,  AUN  FUERA  DE  QUARESMA. 

ESTA  Obligación  en  el  que  Dispensa,  de  imponer  una  sola 
Comida  ;  y  de  prohibir  la  de  Carne,  y  Pescado  a  un  mismo 
tiempo,  en  una  Mesa ;  como  también  la  del  Dispensado,  sobre 
cumplir  uno,  y  otro,  menos  que  lo  contrario  sea  necesario,  á 
juicio  del  Médico  ;  se  declara  :  que  esta  Obligación  corra,  no 
solo  en  tiempo  de  Quaresma,  sino  también,  fuera  de  ella,  en  los 
demás  Dias,  que  obliga  el  Ayuno,  y  se  pide  Dispensa. 

Breve :  Si  Fraternitas.  Responso  7. 

CONSTITUCION  QUARTA. 

QUE,  LOS  ASsi  DISPENSADOS,  GUARDEN  LAS  HORAS  EN  LA  COMIDA, 
Y"  LA  QÜANTIDAD,  Y  QUALIDAD  EN  LA  COLACION,  QUE  LOS  NO 
DISPENSADOS. 

LOS  Dispensados  para  comer  Carne,  baxo  la  Condición  de 
hacer  solo  una  Comida,  deben  guardar  la  Hora  acostum- 
brada, en  que  se  come  los  Dias  de  Ayuno  ;  y  no  les  es  permi- 
tido hacer  Colación  de  Carne,  sino  de  los  proprios  Alimentos, 
y  en  la  misma  Cantidad  que  usan  los  que  ayunan. 

Breve :  Si  Fraternitas.  Responso  2  et  3. 
CONSTITUCION  QUINTA. 

QUE  EL  PRECEPTO  DE  NO  COMER  CARNE,  Y'  PESCADO,  OBLIGA  EN 
LOS  DOMINGOS  DE  QUARESMA,  Y  EN  TODOS  LOS  DIAS  DEL  AÑO 
DE  ABSTINENCIA  DE  CARNES. 

EL  Precepto  de  no  com(?r  á  un  tiempo,  o  en  la  ])ropria  Mesa, 
Carne,  y  Pescado,  se  ha  de  poner  á  los  Dispensados,  ¡lara- 
que  coman  Carne ;  no  solo  en  los  Domingos  de  Quaresma, 

14 
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sino  también  en  los  demás  Dias  del  Año,  donde  obliga  la 
Abstinencia  de  Carnes  :  salvo,  que  la  Conservación  de  la  Salud 
pida  otra  cosa. 

Breve :  Si  Fratemitas.  Responso  5.  Decretum  ejusciem  Pontificis,  5.  Febr. 
de  1755.  ad  cónsul tationein  Archiepiscopi  Csesaraugustani. 

CONSTITUCION  SEXTA. 

SE  EXPRESAN  LOS  DIAS,  QUE  LOS  INDIOS  TIENEN  OBLIGACION  DE 
AYUNAK ;  Y  QUE  EN  ESTOS  PUEDEN  USAR  LOS  MANJARES,  QUE 
SE  CONCEDEN  POR  LA  BULA. 

POR  Breve  de  la  Santidad  de  Paulo  III.  se  concede  á  los 
Indios,  que  solo  tengan  Obligación  de  ayunar  los  Viernes 
de  Quaresma,  el  Sábado  Santo,  y  la  Vigilia  de  Pascua  de  Navi- 
dad ;  y  que  aun  en  dichos  Dias  puedan  comer  los  proprios 
Manjares,  que  son  permitidos  á  los  que  toman  la  Bula  de  la 
Santa  Cruzada. 

Conc.  Limens.  Tert.  in  Eecollectione  Privilegior.  Indor.  Mexic.  IJl».  3.  Tit. 
21.  §  2.    Chilens.  Cap.  9.  Const.  5. 

CONSTITUCION  SEPTIMA. 

SE  MANDA  A  LOS  CURAS,  Y  SE  EXHORTA  A  LOS  PRELADOS  REGU- 
LARES, ANUNCIEN,  Y  PERSUADAN  A  LOS  FIELES  LA  OBSERVANCIA 
DE  ESTAS  CONSTITUCIONES. 

SIEiS^DO  preciso,  que  todas  estas  Determinaciones  lleguen  á 
^  noticia  de  los  Fieles,  y  que  se  les  exhorte  á  su  Observancia ; 
mandamos  á  todos  los  Curas  las  publiquen,  y  expliquen  á  sus 
Feligreses  ;  y  exhortamos  á  los  RR.  PP.  Prelados  de  las  Sa- 
gradas Religiones,  manden  á  sus  Subditos :  que  igualmente  las 
anuncien,  y  persuadan  á  su  Observancia  en  las  explicaciones 
de  Doctrinas,  y  Sermones  Morales,  que  hacen  en  sus  Iglesias. 


TITULO  XIV.  CONSTITUCION  I.   Y  II. 
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DE  CONFRATEENITATIBUS,  ET  PEOCESSIONIBUS. 


SE  RENUEVAN  LAS  CONSTITUCIONES  DE  LA  ULTIMA  SYNODO,    Y  SE 
FORMAN  OTRAS  ACERCA  DE  LAS  COFRADIAS. 

LAS  Cofradías  fundadas  en  este  Obispado ;  y  principal- 
mente las  de  los  Caratos,  no  tienen  mas  Fondo  para  los 
Gastos  de  la  Fiesta,  que  se  hace  al  Santo  Tutelar,  para  las 
Misas  que  se  dicen  por  los  Hermanos  Difuntos  ;  y  para  otras 
cosas  que  se  les  ofrecen  ;  sino  el  de  la  Limosna  annual,  que, 
según  sus  Constituciones,  debe  contribuir  cada  uno  de  los 
Hermanos :  y  por  la  falta  que  hay  en  esta  Satisfacción,  ha 
reconocido  su  Señoría  Ilustrissima,  en  la  Visita,  se  hallan  las 
mas  de  ellas  en  un  estado  decadente  ;  y  para  su  remedio,  con 
Acuerdo  de  la  Synodo,  á  mas  de  renovar  las  de  la  Antigua, 
en  el  Capitulo  séptimo  de  las  Cofradías,  forma  las  siguientes. 


QUE  SE  FORME  UN  LIBRO,  EN  QUE  SE  EXPRESEN  LOS  NOMBRES, 
DIAS  DE  ENTRADAS,  CONTRIBUCIONES,  Y  DEBITOS  A  LA  CO- 
FRADIA, DE  LOS  COFRADES. 

"  jTN  cada  Cofradía  se  haga  un  Libro,  donde,  por  las  Letras  del 
_  jj  Alfabeto,  se  ponga  la  ISTómina  de  los  Hermanos  correspon- 
dientes á  cada  una,  citando  la  Foxa  en  que  está  el  apunte  de 
cada  Hermano,  y  en  éste  se  exprese  el  Dia  de  su  Entrada,  y 
Pensión  annual  que  debe  contribuir ;  poniendo  succesivamente 
las  Pagas  que  hiciesse  á  cada  Mayordomo  ;  demanera,  que  en 
todo  tiempo  pueda  saberse,  (según  el  que  ha  corrido)  si  debe, 
ó  no,  á  la  Cofradía. 


QUE  AL  COFRADE,    QUE   NO  HUBIESSE    SATISFECHO    A    SU    PENSION  • 
ANNUAL,    NO    SE    LE    DEN   LA    SEPULTURA,    MISAS,    Y  OTROS 
BENEFICIOS  DE  LA  COFRADIA. 

A  MAS  de  las  Diligencias,  que  tienen  Obligación  los  Mayor- 


domos, y  Procuradores  de  las  Cofradías  de  practicar  para 


CONSTITUCION  PRIMERA. 


CONSTITUCION  SEGUNDA. 
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la  recaudación  de  las  Limosnas ;  se  manda :  que  quando 
muriesse  algún  Hermano,  reconozcan  por  el  expresado  Libro 
la  Cantidad  que  debe  de  la  Pensión  annual ;  y  mientras  esta 
no  se  pagusse  por  los  Herederos,  o  Albaceas,  no  se  le  dé 
Sejiultura,  en  el  Sitio  que  tienen  destinado  todas  las  Cofradías 
para  los  Hermanos,  que  cumplen  su  Pensión  ;  ni  le  costee  la 
Cofradía  los  otros  Gastos,  con  que  ayuda  para  el  Entierro,  j 
Limosna  de  las  Misas,  señaladas  por  la  Constitución  ;  pero  si 
algún  Mayordomo  dispensasse  en  lo  expresado,  se  le  hará 
cargo,  al  tiempo  de  tomarle  Cuentas,  de  lo  que  importare  la 
Cantidad  debida,  como  si  efectivamente  la  bubiesse  cobrado ; 
ó  no  se  le  abonará  el  Gasto  que  haya  hecho. 


CONSTITUCION  TERCERA. 

QUE,  EN  LA  CAJIPAÑA,  NO  SE  ADMITAN  POK  COFEADES,  SINO  Á 
LOS  FELIGRESES  DE  LA  PAKKOCHIA,  EN  QUE  ESTA  LA  COFRA- 
DÍA ;  ó  QUANDO  MAS  A  LOS  CONTERMINOS  DE  ELLA  ;  NI  SE 
PIDA  LIMOSNA  EN  OTRA  PARROCHIA  PARA  LA  COFRADIA,  SIN 
LICENCIA  DEL  OBISPO. 

COMO,  las  Cofradías  de  los  Curatos  del  Campo,  acostumbran 
admitir  por  Hermanos  á  qualesquiera  Personas,  aunque 
sean  de  Partes  distantes,  y  despachan  Recaudadores,  paraque 
les  pidan  la  Pensión  annual ;  acontece  con  muchos,  que  con- 
sumen la  mayor  parte  en  los  Gastos  del  Yiage  ;  lo  que  tam- 
bién suele  suceder  con  los  que  se  remiten,  paraque  pidan 
Limosna  :  y  porque  no  conviene,  se  permita  este  abuso  ;  man- 
damos :  que,  en  adelante,  solo  se  admitan  á  la  Cofradía  los 
Feligreses  de  la  misma  Doctrina ;  y  quando  más  de  las  otras 
que  lindan  con  ella ;  ni  los  Curas  den  Licencia  para  pedir 
Limosna,  fuera  de  sus  Curatos,  sino  que,  quando  sea  preciso,  se 
ocurra  á  nuestra  Audiencia  Episcopal,  á  quien  está  reservada 
la  Aprobación  de  estos  Qüestores,  y  toca  dar  semejantes 
Licencias.^ 

'  Concepciopol.  Cap.  7.  Const.  5.  Trident.  Sess.  5.  de  Reformat.  Cap.  2. 
et  Sess.  12.  Cap.  9. 
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CONSTITUCION  QIJÁRTA. 

QUE  NO  SE  PERMITAN  MESAS,  PAEA  PEDIK  LIMOSNA  PARA  LA 
COFRADIA,  SINO  CON  LAS  CONDICIONES,  QUE  AQUI  SE  EXPRE- 
SAN. 

CON"  el  motivo  de  las  Juntas,  que  suelen  tener  las  Cofra- 
días, añaden  poner  alguna  Mesa,  paraque  los  Hermanos 
concurrentes  den  Limosna ;  y  por  evitar  los  inconvenientes, 
que  deordinario  se  mezclan ;  mandamos  :  no  se  pongan  tales 
Mesas,  sinque  preceda  Licencia  in  scrijjtis,  en  esta  Ciudad,  de 
nuestro  Yicario  General ;  y  en  las  Doctrinas,  de  los  Vicarios 
particulares :  assimismo,  que  no  se  coloquen  en  las  Puertas  de 
las  Iglesias,  ó  Cementerios,  sino  fuera  de  ellos,  por  el  Bullicio, 
que  regularmente  ocasiona  el  Concurso,  ni  pueda  pasar  de  las 
Ave  Marías  para  adelante.  Ultimamente,  que  no  se  ponga 
con  esse  motivo  alguna  Bebida  de  Licores  fuertes,  pena  de 
perder  la  Limosna  recogida  ;  para  cuyo  Embargo  se  da  Facul- 
tad al  Fiscal  de  la  Iglesia.^ 

^  Chilens.  Cap.  7.  Const  1.  Mediolan.  Priin.  Tit.  de  pioruin  locorum  ad- 
rainistratione, 

CONSTITUCION  QUINTA. 

QUE  NO  ESTANDO  EL  CUERPO  PRESENTE,  NO  SE  CANTEN  MISAS  DE 
REQUIEM  EN  LOS  DIAS  FESTIVOS  DE  PRECEPTO  ;  NI  SE  DIGAN 
OTRAS  VOTIVAS  DE  REQUIEM,  SINO  QUANDO  LO  PERMITEN  LAS 
RUBRICAS  DEL  MISAL. 

SEGUÍí  varios  Decretos  de  la  Congregación  de  Ritos,^  no  se 
puede  cantar  Misa  de  Réquiem,  quando  no  esta  el  Cuerpo 
presente,  aunque  sea  la  de  Anniversario,  en  Dia  Festivo 
de  Precepto,  ó  Domingo  ;  y  se  manda  observar  assi  en  todas 
las  Cofradías  ;  como  también  no  se  diga  la  Misa  particular  de 
Réquiem,  que  se  acostumbra  por  cada  Hermano  Difunto,  sino 
en  los  que,  según  las  Rubricas  del  Misal,  se  permite  essa  Misa 
Votiva. 

'  Chilens.  Cap.  7.  Const.  5.  Concepciop.  Cap.  5.  Const.  32.  Mcrati.  Part  1. 
Tit.  5.  apud  quem  Decreta  Sncrío  Congregationis. 
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CONSTITUCION  SEXTA. 

QUE  NO  SE  DE  LICENCIA.  PAIíA  SACAK  PROCESIONES ;  (eXCEPTA  LA 
DEL  JUEVES  SANTO,  LLAMADA  DE  LA  VERA  CRUz)  SINO  CON 
LA  CONDICION  PRECISA,  DE  QUE  SALGAN  ANTES  DE  LAS  AVE 
MARÍAS  ;  Y  SE  RECOJAN,  EN  VERANO,  A  LAS  NUEVE ;  Y  EN 
INVIERNO,  A  LAS  SIETE  DE  LA  NOCHE  :  BAXO  LA  PENA  DE 
VEINTICINCO  PESOS  A    LOS  CONTRAVENTORES. 

SIENDO  las  Procesiones  Actos  de  Heligion,  instituidos  para 
Edificación  del  Pueblo  ;  y  principalmente  para  impetrar 
de  Dios  algunos  Beneficios,  ó  dar  Culto  á  su  Divina  Magestad, 
ó  á  sus  Santos ;  suele  viciarse  este  Santo  Fin,  por  la  Gente 
que  concurre  á  verlas ;  particularmente  quando  se  dilatan  mu- 
cho, por  la  Noche  ;  porloqual,  manda  esta  Synodo  :  que  todas 
las  Procesiones,  aun  las  de  Semana  Santa,  salgan  precisamente 
antes  de  las  Ave  Marias ;  y  estén  recogidas  en  Verano,  quando 
mas  tarde,  á  las  nueve  de  la  Noche,  y  en  Invierno,  á  las  siete  ; 
y  con  esta  expresión  se  conceda  la  Licencia  á  los  Mayordomos 
de  las  Cofradías :  pena  de  veinticinco  pesos  al  que  contravi- 
niere ;  exceptuándose  solo  la  de  la  Santa  Vera  Cruz,  que  acos- 
tumbra hacer  la  Ciudad  el  Dia  Jueves  Santo. 

Chilens.  Cap.  7.  Const.  3.    Mediol.  Sext.  Tit.  Quse  ad  Confrat.  pertinent. 

CONSTITUCION  SEPTIMA. 

QUE   EN    NINGUNAS    PROCESIONES    SE    PERMITAN    MUGERES,  DISCI- 
PLINANDOSE, Ó  CON  CRUCES,  Ó  II ASPADAS. 

A SSIMISMO  se  manda  :  que  en  dichas  Procesiones,  particu- 
larmente de  Semana  Santa,  no  se  permitan  Mugeres,  con 
Trage  Penitente,  disciplinándose,  ó  con  Cruces  sobre  los  hom- 
bres, ni  las  que  llaman  liaspadas ;  y  los  Mayordomos  de  las 
Cofradías  las  manden  retirar  de  la  Procesión. 


Synod.  Liman.  Lib.  3.  Tit.  7.  Cap.  17. 
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CONSTITUCION  OCTAVA. 

QUE  EN  LAS  PROCESIONES  NO  VAYAN  LAS  MUQEKES,  MEZCLADAS 
CON  LOS  HOMBKES  :  Y  SE  LES  OKDENA  VAYAN  DETRAS  DE  LA 
PROCESION. 

TAMBIEN  es  abuso,  el  que  las  Mugeres  vayan  en  las  Pro- 
cesiones, mezcladas  con  los  Hombres,  lo  que  aun  en  las 
Iglesias  no  se  permite  ;  porloqual  se  manda  :  que,  en  todas  las 
Procesiones,  vayan  las  Mugeres,  siguiéndolas,  separadas  de  los 
Hombres  ;  caminando  éstos  por  delante,  y  aquellas  atrás  de  la 
Procesión. 

Mediol.  Prim.  Tit.  de  Processionibus. 


CONSTITUCION  NONA. 

SE  EXHORTA  AL  CABILDO  SECULAR,  LA  ASSISTENCIA  QUE  PRACTICA, 
A  LAS  ROGACIONES  PUBLICAS  ;  Y  QUE  ORDENE  LA  LIMPIEZA 
DE  LAS  CALLES,  POR  DONDE  PASARE  LA  PROCESION  :  A  LOS 
PRELADOS  REGULARES,  ENVIEN  A  ELLAS  NUMERO  COMPETENTE 
DE  religiosos:  y  SE  MANDAN  CERRAR  LAS  TIENDAS  PARA 
ESTE  TIEMPO. 

PARA  las  Rogaciones  que  se  hacen,  antes  de  la  Ascensión 
de  Nuestro  Señor,  Letanías  de  San  Marcos,  y  demás  Pro- 
cesiones de  Rogativa,  que  salen  de  la  Catedral,  como  que  son 
por  Causa  publica ;  fuera  de  la  Assistencia  del  Clero,  orde- 
nada en  el  Titulo  Nono,  Constitución  Primera,  exhorta  esta 
Synodo  al  Cabildo,  Justicia,  y  Regimiento ;  paraque  no  solo 
assista,  como  lo  acostumbra,  sino  también  ordene  la  limpieza 
de  las  Calles,  por  donde  va  la  Procesión  :  de  la  propria  suerte, 
exhorta  á  los  Prelados  de  las  Sagradas  Religiones  ;  que,  con- 
tinuando el  estilo,  envien  doce  Religiosos,  paraque  assistan,  ó 
quandomenos  seis,  si  hubiesse  algún  embarazo  ;  y  manda  :  no 
se  abran  las  Tiendas  de  Mercaderes,  ni  de  los  Oficios,  mientras 
va,  y  vuelve  la  Procesión. 


Ohilens.  Cap.  2.  Const.  6. 
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título  DECIMOQUmTO. 

DE  IlIMUNITATE,  ET  VENEEATIONE  ECCLESIAKÜM. 

CONSTITUCION  PRIMERA. 

QUE  E^    LAS    IGLESIAS,  6    SUS    CEMENTERIOS,    NO    SE  PUBLIQUEN 

BANDOS. 

SIENDO  la  Iglesia  Casa  de  Dios,^  y  Casa  destinada  para 
Oración  ;  assi  por  la  Magestad  á  quien  pertenece,  como 
por  el  lin  á  que  se  dedica  ;  debe  estar  exenta,  no  solo  de  Ne- 
gociaciones temporales,  sino  también  libre  del  Estrepito  Judi- 
cial ;  porloqual,  se  manda :  que  en  las  Iglesias,  ni  en  sus  Ce- 
menterios, aunque  sean  Dias  de  Trabajo,  no  se  publiquen  Ban- 
dos, y  que  los  Curas  exhorten  á  las  Justicias  de  las  Doctrinas 
del  Campo,  donde  suele  practicarse  este  abuso,  paraque  lo 
reformen.^ 

'  ilatthsei  21.  V.  13. 

-  Tridont.  Sess.  22.  de  Reform.  Decreto  de  Evitand.  et  Observand.  in 
Celebratione  Missarum.  Cap.  Cuín  Ecclesia  de  Immunit.  Ecclesiar.  Con- 
cepciopolit.  Cap.  2.  Const.  5. 

CONSTITUCION  SEGUNDA. 

QUE  LAS  MUGERES  NO  SE  SIENTEN  EN  LAS  TARIJIAS  DE  LOS 
ALTARES,  Ó  CON  IMMEDIACION,  QUE  EMBARAZEN  AL  SACER- 
DOTE, Ó  MINISTRO  ;  Y  QUE  EL  JUEYES  SANTO  NO  SE  VISITEN 
LOS  TEMPLOS  CON  SAYAS  FRAN.JEADAS  DE  ORO,  Ó  PLATA. 

POR  la  misma  razón  debe  haber  modestia,  y  compostura  en 
las  Iglesias ;  en  cuya  virtud  se  manda  :  que  las  Mugeres 
no  se  sienten  sobre  las  Peanas,  ó  Tarimas  de  les  Altares,  ni  en 
el  Tapete,  ó  Alfombra,  con  que  éstas  se  cubren  ;  embarazando, 
como  suelen  hacerlo,  esse  Lugar  proprio  del  Sacerdote ;  y  en 
que  ha  de  estar  el  Ministro  que  ayuda  la  Misa :  como  tam- 
bién, que  la  Noche  de  Jueves  Santo,  no  salgan  á  visitar  las 
Iglesias  con  Sayas  guarnecidas  de  Franjas  de  Oro,  ó  Plata. 

Chil.  Cap.  10.  Const.  7.  Concepciop.  Cap.  2.  Const.  13.  Lex.  1.  Tit.  2. 
Lib.  1  Recopilationis. 
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CONSTITUCION  TERCERA. 

SE  MANDA  :  QUE  LOS  POBRES  MENDIGOS,  NI  OTEAS  PERSONAS,  PIDAN 
LIMOSNA,  DENTRO  DE  LOS  TEMPLOS,  CON  EXHORTO  A  LOS 
PRELADOS  REGULARES,  PARAQUE  LO  HAGAN  CUMPLIR. 

A  SSIMISMO,  mandamos  :  que  los  Pobres  Mendigantes,  ni 
XjL  otras  Personas  Seculares,  pidan  Limosna  dentro  de  los 
Templos  ;  sino  que  lo  hagan  fuera  de  las  Puertas,  conforme  al 
Motu  proprio  de  San  Pió  Y.^  y  exhortamos  á  los  Prelados 
Regulares,  hagan  observar  lo  proprio  en  sus  Iglesias. 

'  Motus  proprius  Pii.  V.  Cum  primum.  Mediol.  Prim.  Tit.  de  Eccles. 
et  earum  Cultu.   Synod.  Lim.  Lib.  3.  Tit.  6.  Cap.  4. 

CONSTITUCION  QUARTA. 

QUE,  EN  LA  NOCHE  DE  NAVIDAD,  NO  SE  CANTEN  EN  LA  CATEDRAL 
COSAS  BURLESCAS,  Ó  SATYRICAS  ;  Y  QUE,  LO  QUE  SE  CANTE, 
LO  REVEA  EL  PRESIDENTE  DEL  CORO. 

AUNQUE  se  permite  la  Música  en  los  Templos  ;  pero  debe 
ser  aquella,  que  cause  devoción  ;  y  no  la  que  distrahiga, 
o  sirva  para  mover  a  risa :  porloqual,  mandamos :  que  en  los 
Maytines,  que  se  hacen  la  líoche  de  la  ISTavidad  de  Kuestro 
Señor  Jesu  Christo,  en  nuestra  Catedral,  iio  se  canten  Villan- 
cicos burlescos  contra  algunos  Gremios,  o  Personas  ;  sino  que 
todos  sean  en  alabanza  del  Mysterio  que  se  celebra  ;  recono- 
ciéndolos primero  el  Presidente  del  Coro.^ 

'  Caput :  Docta  Sanctorum  de  Vita,  et  Honéstate  Clericor.  inter  Extrava- 
gantes conimunes.  Encyclica  Benedicti  XIV.  incipit :  Annus.  Tom.  3.  ejus 
Bullarii.    Concepciopoiit.  Cap.  2.  Const.  19. 

CONSTITUCION  QUINTA. 

QUE  NO  SE    PONGAN,  EN  ALMONEDAS  PUBLICAS,  ESTATUAS,  Ó  PIN- 
TURAS DE  SANTOS. 

TAMPOCO  es  decente,  que  las  Imágenes,  o  Pinturas  de  los 
Santos  se  expongan  en  las  Almonedas  publicas,  que  para 
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la  Venta  Judicial  de  algunos  Bienes,  hacen  las  Justicias 
Eclesiásticas,  ó  Seculares ;  y  se  manda  :  que  no  se  practique 
en  adelante  ;  dándose  otra  Providencia,  paraque  las  Personas 
interesadas  puedan  venderlas  extrajudicialmente. 

Synod.  Liman.  Lib.  3.  Tit.  10.  Cap.  4.  Concepciopol.  Cap.  2.  Const.  10. 

CONSTITUCION  SEXTA. 

SE  PROHIBEN  EN  LAS  SACRISTIAS  CONVERSACIONES,  TOMAR  TABACO, 

Y  COMER. 

PORQUE  en  las  Sacristías,  conviene  haya  Silencio,  y  se 
evite  qualquiera  Acción,  agena  de  Lugar  Sagrado  ;  man- 
damos :  no  permitan  los  Sacristanes  se  tengan  en  ellas  Con- 
versaciones, ni  se  tome  Tabaco  en  humo  ;  y  mucho  menos,  se 
sirva  qualquiera  cosa  de  Comida  ;  y  si  hubiesse  algún  exceso, 
den  parte  al  Prelado  :  pena  de  quatro  pesos. 

-   Mediol.  Qaart.  Tit.  de  Sacristía.  Synod.  Liman.  Lib.  1.  Tit.  6.  Cap.  1. 
Chilens.  in  Consueta.  §  13. 

TITULO  DECIMOSEXTO. 

DE  MONIALIBUS. 

CONSTITUCION  PEIMERA.. 

SE  RENUEVA    A    LAS    ABADESAS    LA  VIGILANCIA,  SOBRE  LA  CLAU- 
SURA, Y  VISITAS  A  RELIGIOSAS. 

LA  Synoda  pasada,^  atendiendo  á  la  summa  importancia, 
de  que  se  observe  la  Clausura  on  los  Monasterios  de 
Religiosas  con  la  mayor  exactitud ;  y  que  el  fin  de  ella  es, 
paraque  las  Esposas  de  Jesu  Christo,  con  el  retiro,  logren 
el  Trato  familiar  de  su  Esposo,  y  vivan  abstrahidas  de  las 
Comunicaciones  exteriores ;  mandó :  que  las  Abadesas  no 
permitan  Visitas  freqüentes  á  las  Religiosas  ;  y  que  ninguna 
pase  de  las  Ave  Marías,  porque  á  esse  tiempo  se  han  de 
cerrar  las  Puertas  de  los  Locutorios,  y  la  exterior  del  Monas- 
terio :  todo  lo  qual,  aunque  se  observa,  ha  parecido,  siu- 
embargo,  á  esta  Synodo,  recomendarlo  nuevamente ;  paraque 
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las  Preladas  actúen  su  Zelo,  assi  en  la  guarda  de  la  Clausura, 
como  en  el  cuidado  de  evitar  la  freqüencia  de  Visitas,  y  que 
no  pasen  del  tiempo  señalado. 

■  Chilens.  Cap.  6.  Const.  1.  Conc.  Limens.  Tert.  Act.  3.  Cap.  85. 
CONSTITUCIOÍT  SEGUNDA. 

SE  M.\.XDA  :  QUE  EL  OFICIO  FUNERAL  DE  líELIGIOSAS  SE  HAGA  EN 
LA  IGLESIA  ;  SIN  ENTEAK  EN  LA  CLAUSURA,  NI  EL  PKESTE,  NI 
OTEOS  SACEKDOTES. 

"  ^OE.  varios  Decretos  de  la  Sagrada  Congregación^  esta 
mandado  :  que  para  hacer  el  Entierro,  y  Oficio  Funeral 
de  las  Religiosas  Difuntas,  no  entre  el  Capellán ;  ü  otro 
Sacerdote  á  la  Clausura  ;  y  respecto  de  que,  u  más  de  sor  justa 
la  Observancia  de  estos  Decretos,  tampoco  es  necesario  el 
Ingreso,  como  que  puede  el  Sacerdote  hacer  desde  la  Iglesia 
exterior  el  Oficio,  como  se  practica  en  las  Profesiones,  y  todos 
los  demás ;  manda  esta  Synodo :  que  los  Capellanes  de  los 
Monasterios,  ni  otros  qualesquiera  Sacerdotes  entren  en  la 
Clausura,  para  el  Entierro  de  las  Religiosas  ;  sino  que  assistaii 
en  la  Iglesia,  y  desde  alli  hagan  el  Oficio,  y  Exequias,  hasta 
concluir  el  Entierro. 

'  Decreta  Sacrae  Congregationis  apud  Nicolium  in  Flosculis,  verbo  Se- 
])ultura.  Pignatelli.  Tomo.  6.  Consult.  85.  Monacelli  Formularium  légale. 
Tom.  1.  Tit.  0.  Formula  3. 

CONSTITUCION  TERCERA. 

SE  PROHIBE  A  LAS  RELIGIOSAS  SER  MADRINAS  EN  BAUTISMO,  Y 
CONFIRMACION  *,  SINO  ES  QUE  LA  CONFIRMADA  SEA  NOVICIA, 
Ó  RELIGIOSA. 

EN  el  Derecho  Canónico,^  se  prohibe  á  las  Personas  Reli- 
giosas, que  sean  Padrinos  en  los  Sacramentos  del  Bap- 
tismo,  y  Confirmación ;  y  se  manda :  lo  cumplan  assi  las 
Religiosas ;  sino  es  que  en  la  Confirmación  fuesse  Novicia,  ó 
Religiosa,  la  que  se  hubiere  de  confirmar. 

*  Cap.  Non  licet.  Cap.  Monachi  de  Consecrat.  Dist.  4.  Rituale  Tit.  2. 
Cap.  1.  Num.  20.  Cbilens.  Cap.  G.  Const.  4.  Syn.  Gandensis.  Tit.  3.  Cap.  8. 
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CONSTITUCION  QUARTA. 

SE  LIMITA  A  LAS  RELIGIOSAS  EL  NUMERO  DE  TONOS,  PAKA  VISPERAS, 
Y  MISAS  DE  SUS  FIESTAS. 

E-N"  la  Sjnodo  pasada'  se  mandó  :  que,  antes  de  Tercia,  solo 
se  cante  en  los  Monasterios,  los  Dias  de  sus  Fiestas,  un 
Tono ;  otro  después  de  ella ;  y  los  demás  en  las  Partes  de 
la  Misa  que  acostumbran ;  esto  es,  antes  del  Evangelio,  y 
después  de  la  Consagración  :  lo  que  también  manda  observar 
la  presente  ;  y  que  tampoco  en  las  Visperas  se  canten  mas  de 
los  expresados. 

'  Chilens.  Cap.  6.  Const.  9. 

CONSTITUCION  QUINTA. 

QUE  NINGUNA  SE  ADMITA  PAKA  RELIGIOSA,  SIN  HABER  DEPOSITADO, 
Ó  AFIANZADO  LA  DOTE :  NI  PROFESE,  SIN  HABERLA  ENTRE- 
GADO, SIN  REBAXA  ALGUNA. 

POR  haberse  perdido  muchas  Rentas  de  los  Monasterios,  no 
tienen  las  suficientes,  para  dar  á  las  Religiosas  todo 
lo  necesario  á  su  Manutención :  y  para  evitar  este  perjuicio  ; 
como  también  por  ser  conforme  á  varios  Decretos  de  la 
Sagrada  Congregación  ;^  mandamos  :  que  antes  de  recibirse 
qualquiera  Religiosa,  deposite,  ó  alómenos,  afianzo  la  Dote 
que  se  acostumbra  dar  en  cada  Monasterio  ;  la  qual  se  ha  de 
enterar  efectivamente  en  la  Caxa  de  Depósito,  al  tiempo  de  la 
Profesión,  sin  rebaxa  alguna :  y  de  otra  suerte,  no  se  dará 
Licencia  á  la  Novicia,  paraque  profese. 

'  Chilens.  Cap.  6.  Const.  17.  Mediolan.  Prlm.  de  Novitiis  ad  Professionem 
recipiendis.  Decreta  SacríB  Congregat.  apud  Monacelli.  Tom.  1.  Tit.  11. 
Forra.  8.  Cardinal,  de  Luca.  Discursu  11.  et  167.  de  Dote. 

CONSTITUCION  SEXTA. 

QUE,  ANTES  DE  FIRMARSE,  Y  AUTORIZARSE  LAS  RENUNCIAS  DE  LAS 
RELIGIOSAS,  SE  MANIFIESTEN  AL  PROVISOR,  EXPRESANDO  EL 
ESCRIBANO  ESTA  DILIGENCIA. 

EL  Santo  Concilio  de  Trento  dispuso,^  que  antes  de  profesar 
las  Personas  Religiosas,  para  la  Renuncia  que  hacen  de 


TITULO  XTI.  CONSTITÜCION  VII.  Y  VIII. 


221 


SUS  Bienes,  hayan  de  sacar  Licencia  del  Obispo,  6  de  su 
Vi  cario  General,  y  practicarla  dos  meses  antes  de  la  Pro- 
fesión ;  pero  como  al  tiempo  de  pedirla,  no  expresan  el  Con- 
texto de  la  Renuncia ;  después  en  ella  suelen  insertarse 
algunas  Clausulas  incompatibles  con  el  Estado  Religioso ; 
particularmente  en  las  de  las  Monjas,  que  reservan  algún 
peculio  para  su  nso ;  j^orloqual,  manda  esta  Synodo :  que 
después  de  extendida  la  Renuncia,  se  manifieste  al  Vicario 
General,  ó  Provisor,  que  hubiere  de  los  Monasterios  ;  á  qnien 
para  esto  se  le  dará  la  Facnltad  necesaria,  y  en  sn  vista  la 
aprobará,  ó  mandará  reformar,  lo  qne  hubiere  contrario  á  los 
Votos  Religiosos  ;  expresándose  toda  esta  Diligencia  por  el 
Escribano,  ante  quien  se  otorgare  el  Instrumento. 

'  Trident.  Sess.  25.  de  Regularibus.  Cap.  16.  super  Facúltate  concedenda 
Vicario  Monialium  ad  earum  renunciationes.  Decreta  Sacraa  Congregationis 
apud  Monacelli.  Tom.  2.  Tit.  16.  Formula  10. 

CONSTITUCION  SEPTIMA. 

QUE,  EN  LOS  DIAS  DE  HABITO,  Ó  PROFESION  DE  KELIOIOSAS,  SE 
EVITEN  LAS  PROFANIDADES,  ACOMPAÑAMIENTOS,  T  GASTOS 
EXCESIVOS. 

LAS  Personas  que  van  á  entrar  Religiosas,  van  también  á 
renunciar  el  Mundo,  sns  Pompas,  y  Vanidades ;  con  que 
no  es  razón  las  practiquen  el  Dia  de  su  Ingreso  ;  porlo(jua!,  se 
manda  :  que  en  él,  la  qne  ha  de  tomar  el  Habito,  se  vista 
modestamente,  y  escnse  hacer  Convites  para  Acompañamiento 
público,  llevando  solo  el  de  sus  Parientes  :  y  que  en  dicho 
Dia,  ó  en  el  de  la  Profesión,  no  se  permitan,  en  los  Monas- 
terios, Gastos  extraordinarios,  y  excesivos,  para  Cortejo  de  las 
Visitas. 

Mediol.  Prim.  Tit.  de  Puellis  ad  Eeligionem  admittend.  Clemens  XI. 
Tom.  8.  Bullar.  Part.  2.  Edicto  16. 

CONSTITUCION  OCTAVA. 

QUE  LAS  NIÑAS,  QUE  SE  ADMITEN  PARA  SU  EDUCACION,  Nd  SEAN 
MENORES  DE  SIETE  AÑOS  ;  Y  QUE  SUS  TRAGES  EN  LOS  MONAS- 
TERIOS SEAN  MODESTOS. 

TAMBIElSr  es  conforme  á  varios  Concilios,  y  Decretos,'  el 
que  las  Niñas  que  se  admiten  en  los  Monasterios  para 
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CONSTITUCION  IX. 


Educación,  no  sean  menores  de  siete  Años ;  y  que  deban 
vestirse  modestamente,  escusando  las  Modas  profanas  del 
Siglo,  y  Telas  costosas  de  Oi-o,  y  Plata :  todo  lo  qual,  manda 
observar  esta  Synodo :  y  encarga  á  las  Abadesas  zelen  su 
cumplimiento,  sobre  que  se  hará  averiguación  particular  en  la 
Visita  de  los  Monasterios. 

'  Mediol.  Priin.  Tit.  de  Puellis  Saicalarib.  Chilens.  Cap.  6.  Const.  6.  De- 
creta Sacra)  Congreg.  apud  Pellizarium  de  Munialibus.  Cap.  5.  Sect.  4.  et 
Monacelli.  Toiii.  1.  Tit.  11.  Formula  1.  et  2. 

CONSTITUCION  NONA. 

SE  PRESCRIBEN  VARIAS  PRECAUCIONES,  QUE  SE  DEBEN  OBSERVAR 
EN  LOS  LIBROS  DE  RECIBO,  Y  GASTO  DE  LOS  MONASTERIOS  : 
Y  SE  ORDENA  A  LOS  SYNDICOS,  DEN,  SEGUN  ELLAS,  CADA 
AÑO,  CUENTA  DE  SU  ADMINISTRACION. 

PARA  el  buen  Gobierno  de  los  Monasterios,  importa  mucho 
la  Legalidad  en  la  Administración  de  sus  Rentas  ;  y  para 
ésta,  que  los  Syndicos  Administradores  se  arreglen  á  lo 
mandado  en  la  Synodo  anterior ;  y  demás  Providencias  dadas 
por  el  actual  Prelado ;  en  cuyo  cumplimiento,  manda  la 
presente :  que  ninguno  de  los  expresados  Syndicos  dé  Recibo, 
o  Carta  de  Pago  de  lo  que  cobrare,  sinque  vaya  firmada  junta- 
mente de  la  Abadesa ;  la  qual,  en  el  Libro  que  tiene  para  este 
fin,  apuntará  el  Recibo  que  firinasse,  su  Cantidad,  y  la 
Persona,  á  cuyo  favor  se  dio :  assimismo,  manda :  que  los 
Syndicos,  cada  Mes,  cotexen  los  Quadernos,  de  lo  que  entre- 
gan en  el  Monasterio,  con  los  que  tienen  la  Abadesa,  y  demás 
Oficiales,  de  lo  que  reciben  del  Syndico ;  ¡laraque  después  no 
haya  duda  en  la  Cantidad,  Especie  recibida,  ó  su  Precio. 
Ultimamente :  que  cada  Año  dén  los  Syndicos  Cuenta  de  su 
Administración  ;  y  si  no  lo  hicieren,  sean  apremiados  para 
ello  ;  y  si  fuere  conveniente,  también  removidos  del  Oficio ; 
sobre  que  las  Abadesas  tendrán  cuidado  de  dar  noticia  al 
Prelado,  ó  su  Provisor,  quando  se  cumpla  el  Año. 


Cbilens,  Cap.  6.  Const.  15.  et  16. 
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TITULO  DECIMOSEPTIMO. 


DE  TESTAIIENTIS,  ET  LEGATIS  PUS. 


CONSTITUCION  PRIMERA. 


SE  MANDA  A  LOS  IIEEEDEEOS,  Y    ALBACEAS,  LA    PEONTA  EXECU- 
OION  DE  LOS  LEGADOS,  Y  OBEAS  PIAS  DE  LOS  TESTAMENTOS 
Y  AL  VICAEIO  GENEEAL,  Ó  JUEZ  DE    OBEAS    PIAS,  QUE  PEO- 
CEDAN  A  HACEELOS  CUMPLIE. 

"VTO  hay  cosa  tan  justa,  y  por  esso  tan  recomendada  en  los 


__\  Derechos,  como  el  que  aquella  ultima  Voluntad  del 
Testador,  que  ya  ni  puede  retractarse,  ni  repetirse,  tenga  su 
debido  cumplimiento  ;  porloqual,  manda  esta  Synodo :  que  si 
en  el  Testamento  no  se  hubiesse  señalado  término,  paraque  se 
cumplan  los  Legados,  y  Obras  Pias  ;  los  Albaceas,  y  Herede- 
ros, que  hayan  aceptado  el  Oficio,  ó  la  Herencia,  deban  execu- 
tarlas  con  la  mayor  brevedad,  que  sea  posible ;  ó  alómenos 
pasado  un  Año,  desde  la  muerte  del  Testador  ;  para  lo  qual,  se 
entiendan  requeridos  por  esta  Constitución :  y  si  en  esse  tér- 
mino hubiessen  sido  omisos  de  cumplir  el  Testamento,  pueda 
el  Vicario  General,  o  Juez  de  Obras  Pias,  por  lo  respectivo  á 
éstas,  proceder  á  su  Execucion,  y  Cumplimiento,  advocándola 
en  si ;  como  también,  quando,  pasado  el  expresado  término,  ó 
el  señalado  por  el  Testador,  no  se  hubiesse  fundado  la  Capella- 
nía, ó  Anniversario  quo  dispuso  ;  pueda  dicho  Vicario  Gene- 
ral, o  Juez  de  Obras  Pias,  condenar  al  Albacea,  ó  Heredero, 
por  su  omisión  culpable,  á  la  exhibición  de  los  Réditos,  que 
habrían  corrido,  si  se  hubiesse  hecho  al  tiempo  debido  la  Fun- 
dación :  mandando  se  apliquen  al  destino,  que  le  dio  el 
Testador. 

'  Lex.  1.  Códice  de  Sacrosanctis  Ecclesiis.  Cap.  Nos  quidem.  Cap.  Tua 
Nos.  Cap.  Joaniies  de  Testamentis.  Trident.  Sess.  22.  de  Reform.  Cap.  8. 
Lex  Nulli.  Cod.  de  Episcopis,  et  Clericis.  Lex  6.  Tit.  10.  Partita.  G.  Syn. 
Liman.  Lib.  3.  Tit.  3.  Cap.  l. 
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CONSTITUCION  SEGUNDA. 


QUE  LOS  CURAS,  DONDE  HAY  ESCRIBANOS,  SAQUEN  CERTIFICATION  DEL 
TESTAMENTO,  Y  MANDAS  PIAS  :  Y  QUE  ESTA  LA  ENTREGUEN, 
AL  FIN  DEL  AÑO,  Ó  AL  JUEZ  DE  ESTAS,  Ó  A  LOS  VISITADORES. 

T)AEAQUE,  23or  falta  de  noticia,  no  se  dexen  de  visitarlos  Tes- 


X  tamentos,  y  darse  la  Providencia  correspondiente  para  su 
Cumplimiento ;  mandamos  á  los  Curas  de  las  Ciudades,  y  Villas, 
donde  hay  Escribanos :  que,  antes  de  hacer  los  Entierros,  pidan 
al  Albacea,  ó  Heredero,  una  Certificación  del  Testamento,  en 
que  se  exprese  la  Sepultura  que  eligió  el  Testador,  Acompaña- 
miento, y  Misas  que  dispuso  ;  como  también  las  otras  Mandas 
Pias,  que  hubiere  ordenado  :  y  que  conserven  dichas  Certifica- 
ciones, paraque,  al  fin  de  cada  Año,  las  entreguen  en  esta 
Ciudad  al  Vicario  General,  ó  Juez  de  Obras  Pias,  si  lo  hubiere 
separado  ;  y  fuera  de  ella,  á  los  Visitadores,  quienes  al  tiempo 
que  corresponda,  harán  se  les  de  Razón  de  estar  cumplido  el 
Testamento,  y  en  lo  que  no  lo  estuviesse,  procederán  á  su  Cum- 
plimiento. 

Synod.  Liman.  Lib.  3.  Tit.  3.  Cap.  3.     Mexic.  Lib.  3.  Tit.  9.  §  1. 


QUE  SE  HAGA  REPRESENTACION  AL  SUPERIOR  GOBIERNO,  PARAQUE 
ORDENE  A  LOS  ESCRIBANOS,  DEN  CERTIFICACION  DE  TODAS 
LAS  MANDAS  PIAS  TESTAiMENTARIAS,  EN  SUS  BOLETAS. 

T)ORQUE  solo  se  acostumbra,  que  los  Escribanos,  ante 


X  quienes  pasan  los  Testamentos,  certifiquen  la  Elección  de 
Sepultura,  Solemnidad  del  Entierro,  y  níimero  de  Misas ;  ¡iero 
no  los  demás  Legados  Pios,  que  se  hubieren  ordenado  :  y  esta 
noticia  es  muy  precisa ;  porloqual  está  ordenada  en  algunos 
Concilios  ;^  es  de  parecer  esta  Synodo  :  que  su  Señoría  Ilustrís- 
sima  haga  la  Representación  correspondiente  al  Superior  Go- 
bierno de  este  Reyno,  paraque  mande  á  todos  los  Escribanos, 
que  en  la  Boleta,  ó  Certificación  acostumbrada,  exjjresen  las 
Obras  Pias,  que  constaren  del  Testamento. 

'  Mexic.  Lib.  8.  Tit.  9.  §  3.   Synod.  Lim.  Lib.  3.  Tit.  3.  Cap.  3. 


CONSTITUCION  TERCERA. 
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CONSTITUOIOIT  QUARTA. 

QUE,  BONDE  NO  HAY  ESCRIBANOS,  LOS  CURAS  APUNTEN,  EN  LIBRO 
SEPARADO,  LAS  MANDAS  PIAS  ;  Y  ANTE  QUIEN  SE  OTORGO  EL 
TESTAMENTO  :  Y  QUE  DE  TODO  DEN  CUENTA  AL  PRELADO,  Ó 
A  SUS  VISITADORES,  EN  CADA  AÑO. 

EN  los  Curatos  del  Campo,  donde  por  falta  de  Escribanos, 
se  otorgan  los  Testamentos  ante  los  Jueces ;  y  muchas 
veces  solo  ante  Testigos,  sinque  queden  Protocolados  en  Kegis- 
tro  ;  se  manda  á  los  Curas :  que,  antes  de  pasar  al  Entierro, 
vean  el  Testamento,  ó  Memoria,  que  se  hiibiesse  hecho,  ó  Tes- 
timonio de  él ;  y  apunten  en  el  Libro,  que  deben  tener  para 
este  efecto,  ante  quien  se  hizo ;  y  las  Mandas  Pias  que  de  él 
constaren ;  paraque,  cada  Año,  den  cuenta  al  Prelado,  ó  á  sus 
Visitadores,  de  las  que  les  constasse  no  estar  cumplidas,  á  fin 
de  que"^se  manden  prontamente  cumplir. 

CONSTITUCION  QUINTA. 

SE  DAN  ALGUNAS  PROVIDENCIAS,  RESPECTIVAS  AL  NOTARIO  ECLE- 
SIASTICO, Y  DEFENSOR  DE  OBRAS  PIAS,  PAEA  EL  MAS  PRONTO 
CUMPLIMIENTO  DE  LOS  TESTAMENTOS. 

SIEISÍDO  la  Audiencia  Episcopal,  donde  penden  las  mas  de 
las  Causas,  sobre  Cumplimiento  de  Testamentos ;  manda- 
mos ;  que  el  Notario  Eclesiástico  tenga  un  Libro,  en  que  apunte 
todos  los  que  se  visitaren  :  y  principalmente,  si  quedo  alguna 
Obligación  suspensa,  y  por  cumplir ;  y  la  misma  Razón  se 
traherá  de  la  Visita  que  se  hiciere  del  Obispado ;  paraque  cada 
tres  Meses  se  manifieste  uno,  y  otro,  al  Defensor  de  Obras  Pias, 
quien  con  esta  inteligencia  hará  los  Pedimentos  que  correspon- 
dan :  y  en  la  primer  Audiencia  de  cada  Mes  assistirá  el 
expresado  Defensor;  paraque,  por  la  Lista  de  Causas  sobre 
Obras  pias,  que  debe  tener  juntamente  con  el  Notario,  se  vea 
el  Estado  de  cada  una,  y  se  dé  por  el  Juez  la  Providencia 
conveniente. 

'  Tarrac.  de  1691.  Lib.  3.  Tit.  14.  Cap.  7.  Synod.  Liman.  Lib.  3.  Tit.  3. 
Cap.  2  et  4. 
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título  DECIMO  octavo. 


DE  SEPULTTJEIS. 


CONSTITUCION^  PRIMERA. 


QUE  EL  PAREOCHO  ASSISTA  PERSONALMENTE   CON    SU   CRUZ  PAE- 
EOCHIAL  A  LOS  ENTIERROS  :    PENA  DE  PERDER  SUS  DERECHOS. 

SEGUN  costumbre  loable  de  la  Iglesia,  se  llevan  los  Cuerpos 
Difuntos  al  Templo,  ó  Lugar  Sagrado,  en  que  se  han  de 
enterrar,  diciendo  Salmos,  y  otras  Preces  ;  cuya  Función  liace, 
y  preside  el  Párrocho  proprio,  llevando  la  Cruz  de  su  Parro- 
chia ;  baxo  la  qual  camina  el  Clei'o,  y  Acompañamiento,  basta 
la  expresada  Iglesia  de  la  Sepultura,  conforme  al  estilo,  que  se 
observa  en  este  Obispado ;  en  cuya  virtud,  se  manda :  que 
ningún  Párrocho  dexe  de  assistir  con  su  Cruz,  alta,  6  baxa, 
según  se  le  pidiere ;  y  no  pueda  dar  Licencia,  paraque  se  haga 
la  expresada  Procesión,  en  que  se  lleva  el  Cuerpo,  sin  su 
ass'istencia,  y  la  Cruz  Parrochial :  pena  de  perder  los  Dere- 
chos, y  Obvención  acostumbrada  por  ello. 

Medio!.  Prim.  Tit.  de  Funeribus.  Ritual.  Tit.  6.  Cap.  3.  González  Cap. 
Suam  Nobis  de  Simonía.   Concepciopol.  Cap.  6.  Const.  5. 


QUE  LOS  CLERIGOS,  QUE  ACOMPAÑAN  LA  CRUZ  PAEROCHIAL,  LO 
HAGAN  CON  SOBREPELLIZ,  DESDE  EL  LUGAR,  DE  DONDE  SALE 
LA  cruz:  pena  de  no  percibir  la  LIMOSNA. 

T^ARAQUE  la  referida  Procesión,  ó  Acompañamiento  del 


X  Cuerpo,  hasta  la  Iglesia  donde  ha  de  enterrarse,  se  practique 
con  la  decencia  que  pide  una  Función  Sagrada :  y  por  el 
respeto  que  se  debe  á  la  Cruz  Pa,rrochial,  se  manda  igualmente : 
se  junten  los  Clérigos  que  han  de  assistir,  en  la  Catedral,  quando 
el  Entierro  se  ha  de  hacer  en  ella,  ó  en  alguna  de  las  Iglesias 
Regulares,  ó  de  los  Monasterios,  paraque  desde  alli  salgan 
procesionalmente  con  el  Párrocho,  y  la  Cruz ;  lo  que  se  obser- 
vará, conforme  á  la  Costumbre,  aunque  haya  de  hacer  esta 


CONSTITUCION  SEGUNDA. 
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Función  el  Cura  de  Santa  Ana,  ó  de  San  Isidro,  por  ser  Feli- 
grés suyo  el  Difunto  ;  y  de  essa  manera  vayan  á  la  Casa,  ó 
Lugar,  donde  está  el  Cuerpo,  para  conducirlo  á  la  Iglesia  en 
que  se  entierra :  pero  si  el  Entierro  se  liiciesse  en  alguna  de 
diclías  Parrócliias  de  Santa  Ana,  ó  San  Isidro,  entonces  se 
juntarán  alli  los  Clérigos ;  desuerte,  que  les  queda  impuesta, 
por  esta  Constitución,  la  Obligación  de  acompañar  la  Cruz, 
desde  el  Lugar  de  donde  sale ;  y  se  les  prohibe  por  la  misma : 
el  que  vayan  á  tomar  la  Sobrepelliz  en  la  Casa  donde  está  el 
Cuerpo,  ó  en  otras  particulares :  y  si  alguno  practicasse  lo 
contrario,  el  Colector  no  le  entregará  la  Limosna,  que  se  acos- 
tumbra dar  por  esta  assistencia,  y  se  aplicará  á  la  Fábrica  de 
la  Catedral. 

Rituale.  Tit.  6.  Cap.  3.  Chilens.  Cap.  5.  Const.  5.  Syn.  Liman.  Lib.  3. 
Tit.  4.  Cap.  4. 

CONSTITUCION  TERCERA. 

SE  IMPONE  PRECEPTO  FOKMAL  AL  CUKA,  Ó  SACRISTAN,  PAEAQUE 
DEN  CUENTA  AL  PRELADO,  SOBRE  SI  LOS  CLERIGOS  TOMAN 
ANTICIPADAMENTE  LAS  VELAS,  Ó  NO  LAS  LLEVAN  ENCENDI- 
DAS EN  LOS  ENTIERROS. 

TAMBIEN  es  Costumbre  antigua  de  la  Iglesia,  que  esta 
Procesión,  ó  Acompañamiento,  se  haga  con  Luces  encen- 
didas ;  y  este  es  el  fin  conque  se  reparten  al  Cura,  y  Clérigos 
que  assisten  ;  la  qnal  se  manda  observar :  y  que  llegados  á  la 
Casa,  se  pongan  en  dos  filas,  paraqne,  por  su  orden,  les  repar- 
tan las  Velas,  sinque  ninguno  la  tome  anticipadamente  :  y  con 
Precepto  formal  se  ordena  al  Cura,  ó  Sacristán,  dé  Cuenta  al 
Prelado,  ó  su  Vicario  General,  de  qualquiera  Clérigo,  que 
falte,  ó  contravenga  á  lo  mandado  en  esta  Constitución. 

Ritual.  Tit.  6.  Cap.  1.  Num.  7.  Synod.  Liman.  Lib.  3.  Tit.  4.  Cap.  2. 
Mediol.  Quart.  Tit.  de  Funerib.  D.  González  Cap.  suam  Nobis  de  Simonía. 

CONSTITUCION  QUARTA. 

QUE,  SIN  LICENCIA  DEL  PRELADO,  NO  SALGA  LA  CRUZ  PAEROCHIAL 
PARA  ENTIERRO,  DESPUES  DE  LAS  AVE  MARIAS. 

SIISTEMBARGO,  que  en  los  tiempos  primitivos  de  la  Iglesia, 
se  acostumbraba  hacer  de  Noche  los  Entierros,  y  por  esso 
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se  llama  Vigilia  el  Oficio  que  se  canta  en  ellos  ;  pero  después 
pareció  conveniente,  se  practicasse  de  Dia ;  persuadiendo  la 
misma  Iglesia,  se  diga  siempre  Misa,  presente  el  Cuerpo  :  por- 
loqual,  manda  esta  Synodo  :  no  salga  la  Cruz  de  la  Parróchia, 
después  de  las  Ave  Marías,  para  llevar  Cuerpo  alguno  a  que 
sea  enterrado  ;  ni  á  esse  fin  se  doblen  entonces  las  Campanas : 
y  si  se  ofreciesse  algim  caso,  en  que  precise  dispensar  esta 
Constitución,  se  ocurrirá  para  ello  á  bu  Señoría  Ilustríssima,  ó 
á  su  Vicario  General. 

Vaspen.  Juris  Ecclesiast.  Part  2.  Tit.  38.  N.  26  et  37.  Lex.  5.  Cod. 
Theodos.  de  Sepulchris  violatis.  Rituale.  Tit.  6.  Cap.  1.  N.  4.  Mediol.  Prim. 
Tit.  de  Funeribus.  Synod.  Liman.  Lib.  8.  Tit  4.  Cap.  8. 

CONSTITUCION  QUINTA. 

QUE  SE  OBSERVE  LA  LEY  DE  INDIAS,  SOBEE  QUE,  EN  EL  HOSPITAL 
DE  SAN  JUAN  DE  DIOS,  Ó  NO  SE  ENTIEREEN,  SINO  LOS  QUE 
EN  EL  MUEREN  ;  Ó  SI  OTROS,  SE  PAGUEN  LOS  DERECHOS 
PAREOCHIALES. 

LA  Ley  5.  Titulo  4.  Libro  1.  de  la  Recopilación  de  Indias, 
ordena :  que  en  las  Iglesias  de  los  Hospitales,  que  admi- 
nistra la  Religión  del  Glorioso  Patriarca  San  Juan  de  Dios,^  no 
se  entierren  mas  Difuntos,  que  los  que  murieren  en  ellos ;  y 
conforme  á  ella,  la  Synodo  pasada  determinó  •}  que  si  en  dichas 
Iglesias  se  enterrasse  otro,  fuera  de  los  Pobres  Enfermos  que 
mueren  en  el  Hospital,  se  paguen  los  Derechos  á  los  Curas  de 
la  Ciudad  ;  cuyas  Decisiones,  con  los  demás  Capítulos  que  con- 
tiene la  Ley  citada ;  manda  esta  Synodo :  se  observen  con- 
forme á  su  Contexto. 

'  Lex  5.  Tit.  4.  Lib.  1.  Indiar.  '  Chilens.  Cap.  8.  Const.  4.  Concepciopol. 
Cap.  8.  Const.  2. 

CONSTITUCION  SEXTA. 

QUESE  DÉ  LIMOSNA  POR  LA  SEPULTURA  :  QUE  LOS  PAREOCHOS  LA 
ARREGLEN  MODERADAMENTE,  SIN  APAJKIENCIA  DE  CONTRATO: 
Y  QUE  DEN  CUENTA  DE  SU  DESTINO. 

AUNQUE,  por  algunos  Concilios,  se  habla  prohibido  enter- 
rar en  la  Iglesia  los  Cuerpos  Difuntos  ;^  principalmente, 
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de  Personas  Legas  ;  sinembargo,  su  Instancia,  y  Limosnas, 
que  ofrecían  para  hacerse  Beneméritos  de  la  misma  Iglesia, 
dio  motivo,  á  que  se  les  permitiesse  la  Sepultura  dentro  de 
ella ;  j  lo  fuesse  también,  paraque  á.  vista  de  los  Sepulcros 
orassen  los  Vivos  por  los  Difuntos  ;  porloqual,  siendo  Costum- 
bre laudable,  la  de  que  se  dé  alguna  Limosna,  j  necesitándola 
las  Iglesias  Parrocliiales,  como  que  no  tienen  Ramo  de  Fá- 
brica ;  se  observará  por  los  Párrocbos  ;  regulándose  con  mo- 
deración, conforme  al  Caudal  de  la  Persona,  y  Lugar  que  se 
assignáre ;  pero  sinque  parezca  Materia  de  Contrato,  ni  Exac- 
ción rigorosa :  y  de  su  Monta,  se  harán  Cargo  en  el  Libro  de 
Fábrica. 

'  Bracharense  Can.  18.  et  ibi  Cardinal,  de  Aguirre.  Moguntinum  Can. 
52.  habetur  in  Cap.  Nullus  13.  Qusest.  2.  S.  Greg.  Dialog.  Lib.  4.  Cap. 
50.  Habetur  in  Cap.  Cum  gravia  13.  QuíBst.  2.  Chilens.  Cap.  4.  Const.  20. 
Synod.  Lim.  Lib.  3.  Tit.  4.  Cap.  9.   Mediolan.  Quart.  Tit.  de  Funeribus. 

CONSTITUCION  SEPTIMA. 

QUE    SE    DEXE    LIBKE    LA    ELECCION    DE    SEPULTURA,    BAXO  LAS 
PENAS  IMPUESTAS  POK  DERECHO. 

SIENDO  libre  la  Sepultura ;  se  manda :  que  ninguno  impida 
esse  libertad  ;  y  si  fuesse,  induciendo  á  que,  con  Yoto, 
Juramento,  ó  Promesa  se  elija  Sepultura  en  la  Iglesia  de  la 
Persona  que  causa  la  inducción ;  ademas  de  la  culpa  que 
comete,  por  impedir  la  Elección  libre,  incurrirá  en  las  Penas, 
que  están  impuestas  por  Derecho. 

Cap.    Animarum  periculis  de  Sepulturis  in  6. 

CONSTITUCION  OCTAVA. 

QUE  NO  SE  DEPOSITEN  LOS  CADAVERES  EN  SALAS  DE  COFRADIAS,  Ó 
EN  CASAS  DE  REGULARES,  SIN  LICENCIA  :  PENA  DE  VEINTICINCO 
PESOS. 

PORQUE,  según  todo  lo  expresado  en  las  Constituciones 
anteriores,  el  levantar  el  Cuerpo  Difunto,  es  proprio  del 
Oficio  Parrochial,  á  que  suelen  contravenir  los  Mayordomos 
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de  las  Cofradías,  llevándolos  á  depositar  en  las  Salas,  que 
tienen  destinadas  para  esse  fin ;  se  les  manda  a  todos  ellos, 
como  también  á  los  Albaceas,  y  Herederos  :  no  depositen  los 
Cuerpos,  en  las  expresadas  Salas,  ó  en  los  Conventos  Regu- 
lares, sin  haber  obtenido  Licencia,  in  scriptis,  del  Parroclio : 
pena  de  veinticinco  pesos. 

Chilens.  Cap.  7.  Const.  7.    Concepciopol.  Cap.  6.  Consl.  10. 

título  decimonono. 

DE  INDIS,  ET  VICINIS,  COMMENDAM  HABENTIBUS. 
CONSTITUCION  PRIMERA. 

•  QUE  LOS  CUEAS  DEFIENDAN  A  LOS  INDIOS  DE  LAS  VEXAOIONES, 
T  TRABAJOS  IMMODEKADOS,  QUE  LES  IMPUSIEREN  LOS  ESPA- 
ÑOLES. 

ATENDIENDO  á  la  Naturaleza  miserable  de  los  Indios, 
les  han  concedido  los  Siimmos  Pontífices  varios  Privile- 
gios, en  Materias  Espirituales ;  y  otros  Nuestros  Keyes  Cató- 
licos, en  las  Temporales  ;  encargando  su  amparo,  y  defensa  á 
•  las  Justicias  Eclesiásticas,  y  Seculares  ;  lo  que  también  han 
repetido  los  Concilios,  y  Synodos  de  estas  Partes  ;^  pero  mas 
particularmente  la  anterior  de  este  Obispado,^  que  manda  á  los 
Curas :  no  solo  traten  con  toda  Candad  a  los  Indios,  sino  tam- 
bién los  defiendan  de  los  Agravios  que  les  hicieren  los  Espa- 
ñoles :  y  que  no  permitan,  los  graven  con  Tareas,  y  Vigilias 
extraordinarias,  ó  con  Trabajos,  que  excedan  de  Sol  á  Sol ; 
todo  lo  qual  encarga  nuevamente  esta  Synodo  á  los  mismos 
Curas  ;  y  que,  quando  no  bastaren  sus  Oficios,  y  Autoridad, 
para  remediar  estos  Daños,  den  cuenta  de  todo  al  Prelado,  ó 
al  Superior  Gobierno  de  este  Reyno. 

'  Lex  1.  Tit.  1.  Lib.  6.  Indiar.  Conc.  Limens.  Tert.  Act.  3.  Cap.  3. 
Synod.  Lim.  de  1636.  Tit.  de  Officiis  Rectoris.  Cap.  8.  Chilens.  Cap.  4. 
Const.  7  et  Cap.  9.  Const.  2. 
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COírSTITUCIOíT  SEGTJÍTDA.  • 

SE  EEPITE  A  LOS  PARKOCHOS  EL  ENCAEGO,  DE  QUE  DOCTRINEN 
A  LOS  INDIOS  :  LOS  INSTRUYAN  SOBRE  LOS  DIAS  DE  AYUNO, 
Y  FESTIVOS,  A  CUYA  GUARDA  ESTAN  OBLIGADOS  :  Y  SE  IN- 
SERTA EL  CATALOGO  DE  LOS  ULTIMOS. 

POR  las  Constituciones,  Quarta,  y  Quinta,  en  el  Titulo,  de 
Parochis  Ruralihus^  se  ordena :  el  cuidado  que  deben 
tener,  sobre  que  los  Indios  aprendan  la  Doctrina  Christiana  : 
en  la  Decimatercia,  que  publiquen  las  Fiestas,  y  Ayunos,  que 
obligan  á  Españoles,  é  Indios :  cuyas  Disposiciones  recomienda 
nuevamente  esta  Synodo :  y  porque,  en  el  Titulo,  de  Ohserva- 
tione  Jejunii,  tiene  expresados  los  Dias,  que  son  de  Ayuno 
para  dichos  Indios ;  añade  ahora,  los  que  deben  guardar,  como 
Fiestas  de  Precepto ;  y  son  los  siguientes,  conforme  al  Breve 
de  la  Santidad  de  Paulo  m. 
Todos  los  Domingos  del  Año. 

El  primer  Dia  de  las  tres  Pascuas,  de  la  Natividad,  Pesur- 
reccion  de  Nuestro  Señor,  y  de  la  del  Espíritu  Santo. 
La  Circuncisión  del  Señor, 
La  Epiphania,  ó  Fiesta  de  los  Eeyes. 
La  Ascensión  del  Señor. 
El  Dia  de  Corpus  Cliristi. 

Las  quatro  Fiestas  principales  de  Nuestra  Señora,  Nativi- 
dad, Assuncion,  Purificación,  y  Anunciación. 

El  Dia  de  los  Apóstoles  San  Pedro,  y  San  Pablo.  Los  quales 
Dias  deben  guardar  los  Indios,  oyendo  Misa  ;  y  absteniéndose 
de  trabajar  en  Obras  serviles. 

Extat  apud  Murillo.  Lib.  5.  Decret.  Tit.  33.  de  Privilegiis.  Conc. 
Limens.  Secnnd.  Part.  2.  Cap.  91.  Conc.  Liraens.  Tert.  Act.  4.  Cap.  6. 
Mexic.  Lib.  2.  Tit.  3.  §  9.    Chilens.  Cap.  9.  Const.  5. 

CONSTITUCION  TERCERA. 

QUE  LOS  NEGROS  BOZALES  GOZAN  DEL  PELVILEGIO  DE  LOS  INDIOS, 
EN  AYUNOS,  Y  FIESTAS  :  Y  QUE  SE  GUARDE  LA  COSTUMBRE 
DEL  OBISPADO,  RESPECTO  DE  MESTIZOS,  Y  MULATOS. 

LA  Synodo  de  la  Concepción,  Capitulo  14.  Constitución 
4.  declaró  •}  que  los  Negros  Bozales,  trasladados  de  la 
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Guinea,  y  otras  Provincias  de  la  Etiopia  baxa  á  estas  Partes, 
conio  que  son  verdaderos  Neophytos,  solo  tienen  Obligación  á 
las  proprias  Fiestas,  y  Ayunos,  que  los  Indios  :  cuya  Disposi- 
ción aprueba  también  la  presente,  paraque  se  observe  en  este 
Obispado  ;  donde  no  se  hará  novedad  en  la  Costumbre,  que 
guardan  Mestizos,  y  Mulatos,  de  an-eglarse  á  la  práctica  de 
los  Españoles. 

'  Concepciopol.  Cap.  14.  Const.  4.  Conc.  Lim.  Tert.  Act.  4.  Cap.  9. 
COKSTITTJCIOií  QUAETA. 

QUE,  EN  LAS  DISPENSAS  QUE  BE  CONCEDEN,  Ó  PIDEN,  POE  PRIVI- 
LEGIO DE  NEOPHTTOS,  AVEKIGUEN  LOS  CUKAS  EXACTAilENTE, 
SI  LO  SON  LOS  DISPENSAIíDOS. 

ElSr  la  Sagrada  Congregación  de  la  Inquisición  de  Eoma,  se 
declaró  :  que  el  Privilegio  de  Pió  IV.  paraque  los  'Keo- 
phytos,  Naturales  de  ambas  Indias,  Oriental,  y  Occidental, 
puedan  ser  dispensados  en  los  Impedimentos  de  Consanguini- 
dad, y  Afinidad,  excepto  el  primer  Grado,  comprebende  los 
Mestizos,  y  Mulatos  ;  pero  no  los  Quarterones,  ni  Pucbuelos  : 
cuya.  Decisión  aprobó  la  Santidad  de  Clemente  XI.^  y  como 
algunos,  por  obtener  Dispensas,  pueden  suponerse  de  los  Pri- 
vilegiados, no  siéndolo  en  la  realidad  ;  manda  esta  Synodo : 
que  los  Curas,  quando  se  les  presentare  alguna,  concedida  por 
el  Privilegio  de  N'eopbytos,  ó  hicieren  Información,  paraque 
se  conceda  en  el  Fuero  externo,  averigüen,  con  exactitud,  la 
natm-aleza  de  los  Padres,  y  Avuelos  del  Dispensado  ;  paraque 
l^ueda  constar,  si  es  Mestizo,  ó  Pucliuelo,  de  quien  solo  un 
Bisavuelo  tiene  la  Sangre  de  Indio,  ó  Negro. 

'  In  Brevi :  Alias  pro  parte  29.  April.  de  1701.  quod  servatar  in  Archivo 
Episcopal!. 

CONSTITUCION  QUINTA. 

QUE  SE  OBSEEVE  EL  PKrVTLEGIO  DE  LOS  INDIOS,  DE  CASARSE  EN 
TERCERO,  Y  QUARTO  GRADO  DE  CONSANGUINIDAD  :  Y  QUE  LOS 
inXTOS  SE  ARREGLEN  A  LA  COSTUMBRE  DE  PEDIR  DISPENSA- 
CION, PARA  ESTOS  GRADOS. 

LOS  Concilios  Limenses,  Segundo,  y  Tercero,^  expresan,  por 
Breve  de  Paulo  III.  está  concedido  á  los  Indios,  que  pue- 
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dan  casarse,  aunque  sean  Parientes,  en  tercero,  ó  quarto  Grado 
de  Consanguinidad,  ó  Afinidad ;  el  qual  Privilegio  liarán 
observar  los  Curas :  y  en  quanto  á  los  Mestizos,  ó  Mulatos, 
guardarán  la  Costumbi'e  que  hay,  de  que  pidan  Dispensas. 

'  Conc.  Limens.  Secund.  Part.  2.  Cap.  69.  Limens.  Tert.  in  fine,  ubi  refert 
Privilegia  Indorum. 

CONSTITIJCIOír  SEXTA. 

LOS  CURAS  PUBLICABAN  A  LOS  INDIOS,  QUE  PUEDEN  GANAR  LAS 
INDULGENCIAS,  QUE  PIDEN  COMUNION  ;  AUNQUE  ELLOS  NO  LA 
KECIBAN. 

POR  Breve  de  Paulo  V.  que  empieza :  Exponi  nóbis  ;^  se 
lia  concedido  á  los  Indios ;  á  Petición  del  Rey  Nuestro 
Señor,  que,  solo  con  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  puedan 
ganar  las  Indulgencias,  que,  para  el  Común,  piden  también  el 
de  la  Eucliaristia ;  como  practiquen  lo  demás  que  se  pide  en 
la  concesión  :  cuya  Gracia  publicarán,  y  explicarán  los  Pár- 
roclios  á  las  Indios,  paraque  la  tengan  entendida. 

'  Breve :  Exponi  Nobis;  habetur  in  Synodo  Limana  de  1613.  Lib.  5.  Tit. 
2.  Cap.  7. 

CONSTITUCION  SEPTIMA. 

SE  ENCARGA  A  LOS  CURAS  CUIDEN,  QUE  NO  SE  OBLIGUE  A  LOS 
INDIOS  A  TRABAJAR  EN  DIAS  FESTIVOS  :  Y  QUE  SE  LES  PAGUE 
SU  JORNAL,  QUANDO  ELLOS  VOLUNTARIAMENTE  SE  APLICAREN. 

LA  Ley  22.  Titulo  16.  Lib.  6.  de  Indias,  dispone  •}  que  los 
Di  as  de  Fiestas,  á  que,  por  Privilegio,  no  están  obligados 
los  Indios,  les  ha  de  ser  libre,  alquilarse,  ó  no,  á  quien,  ó  como 
quisieren  ;  y  en  su  conformidad  han  prohibido  varias  Synodos^ 
á  los  Españoles  Hacendados,  y  Encomenderos,  que,  en  tales 
Dias,  los  obliguen  á  trabajar ;  cuyas  Determinaciones  aprueba 
la  presente,  declarando  :  que,  aun  en  aquellos  en  que,  oida 
Misa,  es  licito  trabajar  á  los  Españoles,  según  el  nuevo  Indulto 
de  la  Santa  Sede  ;  no  pueden  precisar  los  Indios  al  Trabajo  ; 
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y  que  si  éstos  voluntariamente  quisieren  hacerlo,  deben  pagar- 
les el  Salario  correspondiente  á  essos  Dias  :  encargando  á  los 
Curas,  el  que  cuiden  se  cumpla  á  los  Indios  este  Privilegio, 

'  Lex  22.  Tit.  16.  Lib.  6.  Indiar.  '  Synod.  3.  Divi  Thuribii.  Cap.  -52.  Syn. 
Liman,  de  1630.  Tit.  de  Feriis.  Cap.  1.  Chilena.  Cap.  9.  Const.  4.  Concep- 
ciopol.  Cap.  14.  Const  5. 

CONSTITUOIOX  OCTAVA. 

QUE,  MIENTEAS  LOS  DOCTRINEROS    DE    INDIOS   NO  INTERPUSIEKEN 

SU  RECURSO  A  LA    REAL    AUDIENCIA   POR   EL    AOIENTO  DE 

SUS    DERECHOS  DE    DOCTRINA,  OBSERVEN    LO    DISPUESTO  POE 

ESTE  SUPERIOR  TRIBUNAL. 

EN"  la  Synodo  pasada  se  expresa,  como  la  Doctrina  de  cada 
Indio,  por  Concordia  con  el  Superior  Gobierno,  era  de 
diez  y  ocbo  reales  ;  pero,  sinembargo,  por  esta  Peal  Audien- 
cia se  ha  mandado  observar  la  Ley  12.  Titulo  16.  Libro  6.  de 
Indias,  que  determina :  se  den  doce  reales  al  Cura,  sacados  del 
Tributo  del  Indio,  á  titulo  de  Doctrina ;  y  manda  esta  Synodo : 
se  arreglen  los  Párrochos  á  esta  Determinación  de  la  Peal 
Audiencia,  sin  peijuicio  de  su  Derecho,  paraque  puedan  com- 
parecer en  aquel  Superior  Tribunal  á  interponer  el  Recui-so 
que  les  convenga. 

'  Chilens.  Cap.  9.  Const.  10.  Taxa  Synodalis.  §.  Por  las  Velaciones  in 
eadem  Synodo. 

CONSTITUCION  NONA. 

QUE  LOS  PARROCHOS  PUEDEN  COBRAR  EL  DERECHO  DE  DOCTRINA 
DE  LOS  INDIOS,  QUE  TRABAJAN  EN  LABORES  FUERTES ;  AUN- 
QUE NO  LLEGUEN  A  LA  EDAD  DE  TRIBUTARIOS. 

LA  misma  Synodo  refiere  :^  como  en  juicio  contradictorio, 
seguido  por  los  Curas  con  los  Vecinos,  y  Protector  de 
Indios  en  la  misma  Peal  Audiencia,  se  declaró  en  diez  y  siete 
de  Octubre  de  mil  seiscientos  setenta  y  cinco,  que  los  Indios 
Mozos,  aunque  no  tengan  la  Edad  de  Tributarios,  si  trabajan 
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en  todas  las  Faenas  de  Gañanes,  como  son  arar,  cabar,  curtir 
Cueros,  labrar  Xarcias,  j  otras  semejantes,  deben  pagar 
Doctrina  enteramente ;  y  mando  se  observasse  assi :  cuya 
Decisión  repite  esta  Synodo,  paraque  en  su  Inteligencia,  los 
Hacendados  paguen  la  Doctrina,  y  los  Curas  la  perciban. 

'  Chilens.  Cap.  9.  Const.  10. 

COÍí'STITUCION  DECIMA. 

QUE  LOS  PAKEOCHOS  SE  ARREGLEN  A  LAS  LEYES  REALES,  QUE  SE 
CITAN  EN  ESTA  CONSTITUCION,  POR  LO  RESPECTIVO  AL  RAMO, 
DE  DONDE  DEBE  SALIR  LA  DOCTRINA  DE  LOS  INDIOS,  Y  i.  LA 
EDAD  DE  18.  EN  QUE  ESTOS  LA  DEBEN  PAGAR. 

POE  las  Leyes  12.  14.  y  15.  del  Titulo  16.  Libro  6.  de 
Indias,  se  declara  •}  que  la  Doctrina  sale  del  Tributo :  y 
en  la  Ley  25.  del  mismo  Titulo,  que  se  incluye  en  el  proprio 
Tribú.to :  y  por  la  Ley  7.  Titulo  5.  Libro  6.^  que  los  Indios 
deben  tributar  desde  los  18.  Años  liasta  los  50.  cumplidos,  si 
no  estuviesse  introducido  en  alguna  Provincia,  mas,  ó  menos 
tiempo  de  exención  ;  y  se  manda  :  qua  los  Curas  se  arreglen 
á  estas  Leyes,  mientras  otra  cosa  no  se  declare  por  el  Superior 
Gobierno,  ó  Real  Audiencia  de  este  Eeyno. 

'  Lex  12.  14.  15.  y  25.  Lib.  6.  Tit.  16.  =  Lex  7.  Tit.  5.  Lib.  6.  Indiar.  Or- 
dinatio  Peruv.  14.  Tit.  10.  Lib.  2. 

CONSTITUCION  UNDECIMA. 

QUE  LOS  PAREOCHOS  NO  LLEVEN  A  LOS  INDIOS  DERECHOS,  POR  LAS 
FUNCIONES  PARROCHIALES,  QUE  SE  EXPRESAN  EN  ESTA  CON- 
STITUCION :  OBSERVANDO  LO  DISPUESTO  EN  EL  ARANCEL,  CON 
LOS  DE  LAS  CIUDADES,  Y  CON  LOS  CACIQUES. 

ATENDIEISrDO,  á  que  los  Indios  pagan  la  Contribución 
expresada  á  sus  Doctrineros,  han  mandado  los  Concilios 
Provinciales,  y  Synodos  de  estas  Partes :  no  les  lleven,  ó 
cobren  Dereclios  algunos,  ni  por  el  Capillo,  o  Yela  en  los  Bap- 
tismos  ;  ni  por  el  Anillo,  y  Arras  en  las  Velaciones  ;  ni  en  los 
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Entierros,  por  la  Cruz,  Doble,  Atahud,  Posas,  ó  Sepultura ; 
entendiéndose,  no  solo  con  los  Indios,  sino  también  con  sus 
Mugeres,  é  Hijos  ;  todo  lo  qual,  aunque  se  observa,  recomienda 
nuevamente  esta  Synodo  á  los  Curas,  paraque  arreglándose  á 
lo  dispuesto  en  la  pasada,  no  cobren  Derechos  algunos  á  los 
Indios  Doctrineros  de  los  Curatos  del  Campo ;  y  por  lo  que 
mira  á  los  de  las  Ciudades,  y  Caciques,  guardarán  lo  dispuesto 
en  el  Arancel. 

'  Oonc.  Limens.  Sec.  Part.  2.  N.  26.  Limens.  Tert.  Act.  2.  Cap.  38. 
Chileus.  Cap.  4.  Const.  15. 16.  et  17.  Concepciopolit.  Cap.  5.  Const.  14. 

CONSTITUCION  DUODECIMA. 

QUE  LOS  CURAS  NO  DEN  LICENCIA  A  LOS  INDIOS  PAUA  BAYLES, 
ESPECIALMENTE  EL  DE  LA  VANDEKA,  SINO  BAXO  LAS  CIRCUN- 
STANCIAS, QUE  AQUI  SE  EXPRESAN  :  Y  QUE  PROHIBAN  A  LOS 
ESPAÑOLES,  CON  CENSURAS,  EL  MEZCLARSE  CON  LOS  INDIOS, 
O  ENTRES!,  HOMBRES  CON  MUGERES,  PARA  EL  DICHO  BAYLE. 

POR  las  Leyes  38.  Titulo  1.  Libro  6.  y  la  63.  del  mismo 
Libro,  Titulo  16.  se  manda '}  que  sin  Licencia  del  Gober- 
nador no  se  consientan  Bayles  á  los  Indios :  á  que  añade  la 
Ordenanza  9.  Titulo  9.  Libro  2.  del  Perú  •}  que  también  inter- 
venga la  del  Cura ;  y  que  se  dé  para  Bayles,  que  sean  de  Dia, 
en  Lugares,  y  Fiestas  publicas  ;  todo  lo  qual  conviene  se 
observe,  en  el  que  llaman  en  este  Reyno  de  la  Yandera,  por 
juntarse  Hombres  con  Mugeres  á  baylar  mezclados ;  y  manda 
esta  Synodo  á  los  Curas  no  den  Licencia,  ni  permitan  á  los 
Indios  el  expresado  Bayle  de  Noche,  ó  en  Lugares  ocultos ; 
sino  quando  mas  de  Dia,  y  con  mucha  moderación  :  como 
también  prohiban,  con  Censuras,  si  fuere  necesario,  á  los 
Españoles,  que  se  mezclen  á  baylar  con  los  Indios  en  la  Yan- 
dera, ó  que  hagan  entresi  esse  Bayle  juntos  con  Mugeres. 

'  Lex  28.  Tit.  1.  Lib.  6.  Lex  63  ejusdera  Libri.  Tit.  16.  =  Ordinatio  9. 
Peruvica.  Tit.  9.  Lib.  2.     '  Conc.  Mexic.  Libro  1.  Tit.  1.  §  1.  de  Impedi- 

mentis  salutis  ab  Indis  removeudis. 
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CONSTITUCION  DECIMATERCIA. 

SOBRE  QUE  SE  HAGA  AL  SUPERIOR  GOBIERNO  LA  REPRESENTACION 
DE  LA  CONSTITUCION  OCTAVA,  TITULO  DE  FERIIS  ;  POR  LO 
TOCANTE  AL  JUEGO  DE  CHUECA  DE  LOS  INDIOS. 

EN  la  Constitución  Octava,  del  Titulo  de  Feriis,  se  prohibió 
el  Juego  de  Chueca  los  Dias  de  Fiesta,  quando  se  hacia  en 
Partes  distantes  de  las  Iglesias  :  porque  ocasionaba  faltar  á  la 
Misa,  j  por  las  Inconvenientes  que  se  experimentan,  quando 
duran  dos,  ó  tres  Dias  succesivos,  de  que  pernocte  la  Gente  de 
ambos  Sexos  en  el  Campo ;  pareció  se  hiciesse  Representación 
al  Superior  Gobierno,  para  su  remedio  ;  y  porque  además  de 
estos  Perjuicios,  suceden  otros,  quando  son  Indios  los  que 
juegan  la  Chueca,  se  extenderá  el  Oficio,  paraque  también  se 
prohiban  a  los  Indios,  por  dos,  ó  tres  Dias,  en  la  forma  expre- 
sada,- 

CONSTITUCION  DECIMAQUÁRTA. 

QUE  SE  DE  AL  CURA  DE  INDIOS,  UNO  QUE  SIRVA  DE  FISCAL;  Y 
UN  MUCHACHO,  Ó  DOS,  PARA  SU  SERVICIO,  Y  PARAQUE 
APRENDA  LA  DOCTRINA. 

CONFORME  á  la  Real  Tasa,  de  que  hace  mención  la  Synodo 
pasada,^  están  obligados  los  Pueblos  de  Indios  á  dar  al 
Cura,  uno  que  les  sirva  de  Fiscal,  para  la  execucion  de  sus  Or- 
denes en  las  Cosas  de  la  Iglesia,  y  para  enseñar  la  Doctrina 
Christiana  á  los  demás ;  debiendo  acudir  á  estos  Ministerios, 
primero  que  al  Trabajo  personal,  y  Servicio  del  Encomendero, 
ó  Hacendado ;  y  también  se  le  dé  un  Muchacho,  ó  dos,  que  no 
sean  de  Tributo,  á  fin  de  que  no  solo  sirva  al  Cura  en  su  Casa? 
sino  también  aprendan  con  él  la  Doctrina  Christiana,  y  que  se 
vaya  remudando  alómenos  cada  Año  :  cuya  Disposición  re- 
nueva esta  Synodo,  encargando  á  los  Encomenderos,  y  Hacen- 
dados, donde  hay  Pueblo  de  Indios,  ó  á  sus  Administradores, 
y  Mayordomos,  no  falten  al  Cumplimiento  de  Obligación  tan 
precisa. 

'  Chilens.  Cap.  6.  Const.  7.  Ordinatio  Peruvica  33.  Tit.  10.  Lib.  3. 
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CONSTITUCION  DECIMAQUINTA. 

QUE  LOS  PARROCHOS  REQUIERAN  A  LOS  HACENDADOS,  SOBRE  LA 
INSTRUCCION  DE  LOS  INDIOS  VAGOS,  Y  QUE  LOS  TRASLADEN 
AL  SERVICIO  DE  OTROS  PATRONES,  SI  LOS  REQUERIDOS  FUEREN 
OMISOS  EN  DOCTRINARLOS. 

MUCHOS  Indios  no  están  reducidos  á  Pueblos,  ni  de  assiento 
en  alguna  Hacienda,  sino  que  andan  vagos,  concertándose 
á  trabajar  donde  les  parece  ;  y  de  éstos  los  mas  son  venidos  de 
la  Tierra  adentro,  ignorando  la  Doctrina  Christiana,  aunque  se 
hayan  baptizado  ;  porque  se  hace  difícil  su  enseñanza  por 
falta  de  residencia  fixa  :  y  paraqua  se  aplique  el  remedio,  que 
sea  posible,  encarga  esta  Synodo  á  los  Curas  :  que,  á  más  de  lo 
mandado  en  esta  Constitución  Quinta,  Titulo  de  Parrochis 
Ruralihus,  requieran  particularmente  á  los  Hacendados,  y  á 
sus  Mayordomos,  que  tuviessen  algunos  de  estos  Indios,  .para- 
que  los  doctrinen ;  y  si  después  de  sus  Eequirimientos  fuessen 
omisos  en  practicarlo,  padrán  trasladar  á  los  que  están  ignoran- 
tes de  la  Doctrina  Christiana  al  Servicio  de  otros  Patrones, 
baxo  los  quales  haya  mayor  esperanza,  de  que  serán  instruidos 
en  ella. 

TITULO  VIGESIMO. 

DE  CrVITATIBUS. 

CONSTITUCION  PEIMERA, 

SE  MANDA  CERRAR,  PENA  DE  QUATRO  PESOS,  LAS  TIENDAS  DE  LOS 
MERCADERES,  Y  PULPERIAS  ;  EN  VERANO  A  LAS  NUEVE  DE 
LA  NOCHE,  Y  EN  INVIERNO  A  LAS  SLETE  ;  Y  SE  EXHORTA  Á 
LAS  JUSTICIAS  REALES  LO  HAGAN  GUARDAR  ASSI. 

LA  Synodo  pasada  por  muy  justas  Causas,  que  refiere  en  el 
Capitulo  Diez,  Constitución  Segunda,^  mandó  con  pena  de 
Excomunión  mayor,y  pena  de  quatro  pesos  :  que  las  Tiendas  de 
Mercaderes,  y  las  Pulperías,  solo  estuviessen  abiertas,  en  Ye- 
rano  hasta  las  nueve,  y  en  Invierno  hasta  las  siete  de  la  Noche, 
y  que  llegada  esta  hora,  se  cerráran  todas :  cuya  Providencia 
manda  observar  la  presente,  baxo  la  expresada  pena  de  quatro 
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pesos  :  y  exhorta  á  las  Justicias  Eeales,  paraque  apliquen  su 
Zelo  del  Bien  publico,  haciendo  guardar  lo  mandado  en  este 
Capitulo,  castigando  á  los  Transgresores  ;  principalmente,  á 
las  Personas  que  tienen  abiertas  sns  Pulperías  de  Noche,  mas 
tarde  de  la  hora  expresada,  de  que  se  experimentan  bastantes 
Perjuicios  en  las  Repúblicas. 

'  Chilens.  Cap.  10.  Const.  2.  Concepciopol.  Cap.  15.  Const.  9  et  10. 

CONSTITUCION  SEGUNDA. 

QUE  SE  EEPKESENTE  AL  SUPERIOR  GOBIERNO :  EL  QUE  MANDE 
CERRAR  LAS  PULPERIAS;  Y  QUE  NO  SE  VENDAN  EN  ELLAS 
LICORES  FUERTES  EN  LOS  DIAS  DE  FIESTA,  MENOS  UNA  HORA 
ANTES  DEL  MEDIODIA. 

NO  es  menos  considerable,  antes  si  mas  notorio,  el  Daño  que 
se  ocasiona,  con  tener  abiertas  las  Pulperías  los  Dias  de 
Fiesta,  principalmente  por  la  Tarde  ;  p;ies  con  la  Venta  pub- 
lica de  Yino,  j  Aguardiente  que  se  hace,  muchos  Indios,  y 
Gentes  de  otras  Castas,  concurren  á  ellas ;  de  que  resulta  la 
Embriaguez,  que  se  presenta  á  la  vista  de  todos ;  y  otras  veces 
Riñas,  que  suelen  parar  en  Muertes,  ó  Heridas  ;  y  el  que  con 
esse  motivo  dexen  de  assistir  á  la  Explicación  de  la  Doctrina 
Christiana,  Sermones,  ü  otros  Exercicios  devotos  que  hay  en 
otras  Iglesias  ;  para  cuyo  remedio,  es  de  parecer  esta  Synodo : 
que  su  Señoría  Ilustrissima  haga  la  Representación  conveniente 
al  M.  Ilustre  Señor  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  Go- 
bernador, y  Capitán  General  de  este  Reyno,  paraque  mande  se 
cierren  los  Dias  de  Fiesta  por  la  Tarde  las  Pulperías ;  y  que  no 
se  venda  en  ellas  Yino,  ni  Aguardiente,  ni  tampoco  por  la 
Mañana,  sino  quando  mas  una  hora  antes  de  Mediodía. 

Concepciopol.  Cap.  15.  Const.  11.  Mediolan.  Prim.  Tit.  de  Festorum 
Cultn,  et  Tert.  eodem  Titulo. 

CONSTITUCION  TERCERA. 

SE  PROHIBEN,  CON  PENA  DE    EXCOMUNION   MAYOR,  LAS  CORRIDAS 
DE  TOROS  EN  DIAS  DE  FIESTA. 

AUNQUE  la  Santidad  do  Pió  Y.  en  un  Breve,  que 
empieza :  De  Salute  Gregis  Dominici :  prohibió,  abso- 
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latamente,  lidiar  Toros,  á  Pie,  ó  á  Caballo,  con  pena  de 
Excomunión  mayor;  pero  la  de  Gregorio  XIII.  á  Petición 
del  Señor  Don  Felipe  II.  moderó  esse  Prohibición  para  los 
Reynos  de  España ;  y  en  quanto  á  los  Personas  Seculares, 
baxo  la  calidad :  que  no  se  biciessen  Corridas  de  Toros  en  Días 
de  Fiesta,  y  que  el  Juez  Eclesiástico  pudiesse  declarar  incur- 
sos  en  la  Excomunión  á  los  que  contraviniessen :  lo  que  se 
halla  también  mandado  en  el  Concilio  Mexicano,  y  otras 
Synodos  de  estás  Partes  ;  siendo  conforme  á  la  Mente  de  la 
Iglesia,  que,  aun  anteriormente,  tenia  prohibidos  los  Tornea- 
mentos,  y  Expectáculos  en  Dias  de  Fiesta  ;  porloqual  manda 
esta  Synodo :  se  guarden  tan  justas  Decisiones ;  y  prohibe, 
con  pena  de  Excomunión  mayor,  las  Corridas  de  Toros  en 
Dias  de  Fiesta. 

'  Breve  Pii  V.  habetur  Tom.  2.  Bullarii.  Mexic.  Lib.  3.  Tit.  5.  §  1.  de 
evitand.  Spectaculis.  Synod.  3.  Divi  Thuribii.  Cap.  57.  Concepciopol. 
Cap.  15.  Const.  15.  Conc.  Carthaginense.  Can.  64.  apud  González.  Cap.  2. 
de  Torneamentis. 


CONSTITUCION  QTJAETA. 

QUE  SE  KEPEESENTEN  AL  SUPEKIOK  GOBIERNO  LOS  DESORDENES, 
QUE  SE  SIGUEN  DE  LOS  CONCURSOS  NOCTURNOS  A  LOS  TABLA- 
DOS DE  TOROS,  PARA  SU  REMEDIO. 

Q IT  ANDO  se  juegan  los  Toros,  aunque  sea  en  Dia  de  Tra- 
bajo, suelen  quedar  de  Noche,  en  los  Tablados  que  se 
forman,  varias  Personas,  con  el  motivo  de  cuidar  los  Assien- 
tos ;  y  muchas  Mugeres  vendiendo  Refrescos,  y  también 
Licores  fuertes  ;  con  el  qual  motivo  se  ha  introducido,  llenarse 
el  Circo,  y  los  Tablados  de  Personas  de  ambos  Sexos,  Embo- 
zados, y  Tapadas ;  á  que  después  se  han  agregado  Músicas  ;  y 
todo  este  Conjunto  ocasiona  muchos  Desordenes,  y  trahe  el 
peligro  de  no  pocas  ofensas  de  Dios :  porloqual  las  Justicias 
tienen  partícula  cuidado  de  rondar  la  Plaza,  ó  el  Lugar,  en 
que  se  han  corrido  los  Toros  ;  pero  como  es  fácil  ocultarse  en 
los  Tablados ;  y  mucho  mas  en  las  Barreras  baxas,  donde  se 
forman  Aposentos,  en  que  se  abrigan  Hombres,  y  Mugeres 
tapadas,  baxo  el  pretexto,  y  aliciente  de  Ventas,  y  Músicas  ; 
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330  se  podrán  evitar  los  Daños,  de  que  se  tiene  experiencia  : 
porloqual,  ha  parecido  á  esta  Synodo,  los  represente  al 
Superior  Gobierno  de  este  Rejno,  paraque  mande  prohibir 
diclios  Concursos  de  Embozados,  y  Tapadas  ;  ó  tome  la  Provi- 
dencia que  sea  mas  conveniente,  para  su  remedio. 

La  Ley  7.  Tit.  15.  Lib.  8.  de  Castilla,  prohibe  generalmente  las  Más- 
caras, y  que  ninguna  Persona  ande  disfrazada.  Por  orden  del  Señor  Pre- 
sidente del  Consej.  de  Castilla,  apud  Patrem  Calatayud.  Toni.  3.  Doctrinar 
Practicar.  Se  prohibió  entrar  en  el  Coliseo  Uombres  embozados,  ni  Mugeres 
tapadas. 

CONSTITUCION  QUINTA. 

SE  PROHIBE  EL  CERKAK    LAS    CARTAS  CON  HOSTIAS. 

COMO  las  Hostias  se  hacen,  para  celebrar  con  ellas  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Misa,  y  siempre  se  les  imprime  la  Imagen 
de  Is^uestro  Señor,  o  Figura  de  la  Santa  Cruz  ;  no  es  decente 
que  sirvan  para  cerz-ar  Cartas  ;  pues  mirándolas,  como  Cosas 
que  tienen  relación  á  lo  Sagrado,  aun  se  mandó  por  San 
Carlos  Borromeo,  se  hiciessen  solamente  por  Clérigos ;  en 
cuya  virtud,  mandamos  :  que  ninguna  Persona  acostumbre 
cerrar  Cartas,  y  valerse  para  ello  de  las  Hostias. 

CONSTITUCION  SEXTA. 

QUE,  EN  EL  TIEMPO  EN  QUE  SE  PROHIBEN  LAS  VELACIONES,  NO 
SE  HAGAN  CONVITES  DE  POMPA,  CON  MOTIVO  DE  LOS  MATRI- 
MONIOS, QUE  EN  EL  SE  CONTRAXEREN. 

EL  Santo  Concilio  de  Trento^  prohibió  la  Bendición  solemne 
del  Matrimonio,  ó  Yelaciones,  desde  el  Adviento  hasta  la 
Epiphania  ;  y  desde  el  Miércoles  de  Ceniza  hasta  la  Dominica 
in  Albis,  moderando  la  mayor  extensión,  con  que  se  prohibía 
en  el  Derecho  Comim  ;  pero  dexó  corriente  para  el  expresado 
tiempo  el  Precepto  antiguo,  que,  á  más  de  las  Bendiciones, 
vedaba  también  la  Pompa,  Solemnidad,  y  Banquetes  públicos 
en  aquellos  Matrimonios,  como  que  desdice  del  tiempo,  que, 
según  el  Instituto  de  la  Iglesia,  debe  ser  de  Penitencia ;  porlo- 
qual, manda  esta  Synodo :  que  en  el  referido  tiempo,  donde 

•      16  • 
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se  prohiben  las  Yelaciones,  no  se  hagan  Banquetes  de  ostenta, 
Bodas,  y  Convite,  con  el  motivo  de  los  Matrimonios  que  se 
contraxeren. 

■  Trident.  Sess.  24.  de  Reformat.  Matrimonii.  Cap.  10.  Cap.  Capellanus 
de  Feriis.  Cap.  íTon  oportet.  Neo  Uxorem.  33.  Q.  4.  Mediol.  Quint.  Tit. 
Qua3  ad  Matrim.  Rituale.  Tit.  7.  N.  18. 

CONSTITUCION  SEPTIMA. 

QUE  LOS  QUE  TUVIEREN  INSTRUMENTOS,  T  PROCESOS,  PERTENE- 
CIENTES A  CAPELLANIAS,  Ó  CENSOS,  PERTENECIENTES  A  LU- 
GARES PIOS,  LOS  ENTREGUEN,  PENA  DE  EXCOMUNION  MAYOR, 
A  SUS  INTERESADOS  :  Y  BAXO  LA  MISMA,  LOS  QUE  SUPIEREN 
LA  OCULTACION,  LA  DENUNCIEN. 

PORQUE  muclios  Instrumentos  de  Capellanías,  y  Procesos 
que  se  han  formado  sobre  ellas,  faltan  de  la  Audiencia 
•  Episcopal ;  como  también  algunas  Escrituras  de  Censos,  per- 
tenecientes á  las  Comunidades  Regulares,  Monasterios,  j  otros 
Lugares  Pios  ;  con  cuya  detención  se  les  cause  grave  perjuicio ; 
manda  esta  Synodo  á  todas,  y  qualesquiera  Personas,  que 
tengan  algún  Proceso,  o  Escritura  de  los  referidos :  el  que 
pasado  un  Mes  de  su  Publicación,  los  restituyan  á  las  Per- 
sonas, Religiones,  ó  Lugares  Pios,  á  quienes  pertenecen  :  pena 
de  Excomunión  mayor :  y  que  las  que  supiessen,  quienes 
ocultan  tales  Instrumentos,  o  Procesos,  que  en  el  mismo 
término  lo  denuncien  á  su  Señoría  Ilustrissima,  ó  á  su  Pro- 
visor, y  Vicario  General. 

Chilens.  Cap.  10.  Const.  10.  Tarrac.  Lib.  5.  Tit.  9.  Cap.  1.  Conc. 
Eom.  de  1725.  Tit.  12.  Cap.  5.  Synod.  AveUina  de  1748.  Tit.  15.  N.  3.  7. 
et  14. 

CONSTITUCION  OCTAVA. 

RUEGA  ESTA  SYNODO  Á  LOS  PRELADOS  SUCCESrVOS  DE  ESTA 
DIOCESI  DEN  PROVIDENCIAS,  PARAQUE  LAS  MUGERES  TRAHI- 
GAN  BAXA  LA  ROPA  :  CUBRAN  LOS  BRAZOS  :  Y  EVITEN  OTROS 
DESORDENES  EN  LOS  TRAGES. 

HABIENDO  precedido  Consulta  de  varias  Personas  doctas, 
despachó  el  actual  Prelado  de  esta  Santa  Iglesia  un  Edicto, 
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prohibiendo,  ba,xo  de  Precepto  grave,  u  las  Mugeres,  levantar 
la  Ropa  de  los  Faldellines,  Sayas,  ó  Basquinas,  con  el  exceso 
que  se  iba  introduciendo ;  y  mandó  :  la  baxassen,  deraanera 
que  llegasse  a  las  Tobillos,  dentro,  y  fuera  de  sus  Casas :  como 
también,  cubriessen  los  Brazos  basta  el  comedio  entre  el  Codo, 
y  la  Muñeca,  quando  salgan  fuera  de  Casa,  ó  en  ella  reciban 
Visitas :  habiéndose  experimentado  la  Reforma  deseada  con 
esta  Providencia  :  porloqual,  ha  parecido  á  esta  Synodo  rogar 
á  los  Ilustrissimos  Señores  Obispos  de  esta  Santa  Iglesia,  actúen 
su  Zelo  Pastoral  en  la  Reforma  de  semejantes  Abusos  ;  para- 
que  se  consiga  la  Modestia,  y  Moderación  de  los  Trages, 
aplicando  los  medios,  é  interponiendo  los  Preceptos,  que  según 
las  Circunstancias  de  los  Tiempos,  les  dictare  su  Prudencia. 


TODAS  las  quales  Constituciones  contenidas  en  estos  Veinte 
Títulos,  las  declaramos  por  Leyes,  y  Estatutos  Synodales 
de  este  Obispado  de  Santiago  de  Chile  ;  y  mandamos :  que 
en  el  se  guarden,  y  cumplan,  sinque  contra  su  tenor  se  iunove 
cosa  alguna :  y  assi  lo  proveímos,  y  mandamos  en  la  Ciudad  de 
Santiago,  á  veintiquatro  de  Marzo  de  mil  setecientos  sesenta  y 
tres  Años. 

Manuel,  Obispo  de  Santiago. 

Blas  de  Yeka,  Secretario,  y  Notario  de  la  Synodo. 


EjST  la  Ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veintidós  Dias  del 
Mes  de  Abril  de  mil  setecientos  sesenta  y  tres  Años,  habi- 
endo salido  su  Señoría  Ilustrissima  revestido  de  Pontifical,  de 
la  propria  suerte,  y  con  el  mismo  Acompañamiento  que  el 
primer  Día  de  la  S^modo,  de  su  Casa  Episcopal  para  la  Santa 
Iglesia  Catedral,  donde  concurrió  la  Real  Audiencia  de  este 
Reyno,  con  el  Cabildo,  Justicia,  y  Regimiento  de  esta  dicha 
Ciudad :  las  Sagradas  Religiones,  y  mucho  Concurso  del  Pue- 
blo :  dixo  su  Señoría  Ilustrissima  Misa  rezada  ;  y  concluida,  se 
Ilicieron  las  Preces,  y  demás  Ceremonias  que  previene  el  Pon- 
tifical :  hubo  Sermón,  que  predicó  el  R.  P.  Francisco  Xavier 
Cevallos,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Examinador  Synodal  de 
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este  Obispado  :  y  después  se  leyeron  las  Constituciones  de  esta 
Synodo,  á  excepción  de  los  Títulos  Nono:  DeVita,  et  Honés- 
tate Glericorum :  y  Decimosexto  :  De  MonialiJms.  Concluida 
la  Lectura,  y  dicha  la  Oración  que  señala  el  Pontifical,  se 
cantó  el  Te  Deumlaudamus :  y  dando  por  conclusa  la  Synodo, 
dio  su  Señoría  Ilustrissima  la  Bendición  al  Puel)lo  :  de  todo  lo 
qual  doy  Fe,  y  de  su  Mandato  lo  pongo  por  Diligencia. 

Blas  de  Veka. 

EIí. veintisiete  Dias  de  dicho  Mes  y  Año,  habiéndose  juntado 
el  Clero  de  esta  Ciudad  en  el  Coro  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral,  se  leyó,  y  publicó  todo  el  Titulo  Nono :  De  Vita,  et 
Honéstate  Glericorum :  y  sus  Constituciones,  habiéndolas  oido, 
y  entendido :  y  se  despachó  Testimonio  de  la  Constitución 
Decimatercia  de  dicho  Titulo,  á  los  E,R.  PP.  Prelados  de  las 
Sagradas  Religiones,  paraque  la  mandassen  leer  á  sus  Comu- 
nidades ;  lo  que  avisaron  á  su  Señoría  Ilustrissima  haberse 
practicado  :  y  después  lei  en  todos  los  Monasterios  de  esta 
Ciudad,  el  Titula  Decimosexto  :  De  Monialibus :  habiéndose 
juntado  en  cada  uno  la  Comunidad  para  oírlo.  De  todo  lo 
qual  doy  Fe. 


Blas  de  Yeka. 


LISTA,  Y  RAZON  DE  LOS  SEÑORES  OBISPOS,  QUE  HA  TENIDO  EL 
OBISPADO  DE  SANTIAGO  DE  CHILE.' 


EL  primer  Prelado  de  esta  Santa  Iglesia,  fue  el  Illmo.  Se- 
ñor Doct.  Don  Rodrigo  González  Marmol ej  o,  Natural  de 
Carmona,  en  los  Keynos  de  España ;  que  siendo  Cura,  j  Yica- 
rio  de  esta  Ciudad  por  el  Señor  Obispo  del  Cuzco,  á  cuya 
Diócesi  pertenecía  entonces  este  Reyno  ;  quando  se  desmem- 
bró, j  erigió  en  Obispado,  lúe  presentado  para  él  por  el  Señor 
Don  Felipe  Segundo  ;  y  confirmado  por  su  Santidad  :  en  cuya 
virtud,  por  el  Año  de  1561.  erigió  esta  Iglesia  en  Catedral ;  y 
la  gobernó  con  gran  Zelo,  y  Santidad  ;  murió  de  74.  Años,  y 
está  sepultado  en  la  misma  Iglesia. 

EL  Segundo  Prelado,  fue  el  Illmo.  Señor  Don  Fr.  Fernando 
de  Barrionuevo,  del  Orden  Seráfico,  y  Natural  de  Guada- 
laxara,  en  España ;  presentado  á  esta  Iglesia  por  el  Año  de 
1566.  llegó  á  ella,  y  tomó  su  Posesión  en  el  siguiente  de  67. 
gobernóla,  solos  18.  Meses,  con  muclia  Virtud,  y  Fama  de 
Santidad,  que  dió  mérito,  paraque  después  de  su  Muerte  se 
liiciessen  Informaciones  de  ella  :  está  sepultado  en  su  Iglesia. 

EL  Tercero  Prelado,  fue  el  Illmo.  Señor  Don  Fr.  Diego  de 
Medellin,  Natural  de  la  Ciudad  de  este  Nombre,  en  la 
Extremadura,  Hijo  de  la  Provincia  de  Salamanca,  del  Señor 
San  Francisco  ;  de  donde  pasó  á  la  de  Lima,  en  que  fue  su 
Sexto  Provincial,  e  insigne  Predicador :  promovióse  á  este 
Obispado  el  Año  de  1574.  assistió  en  el  Tercero  Concilio  Pro- 
vincial Limense,  y  Primero  que  celebró  el  Señor  Santo  Toribio 
el  Año  de  1583.  y  después  que  regresó  á  esta  Diócesi,  tuvo  en 
ella  su  primera  Synodo,  por  el  Año  de  1586.  y  gobernó  esta 
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Iglesia  hasta  el  de  1593.  en  que  falleció :  está  enterrado  en 
ella. 

EL  Illmo.  Señor  Don  Fr.  Pedro  de  Azuaga  fne  su  Quarto 
Prelado  ;  era  Natural  de  la  Yiüa  del  mismo  Xombre,  en 
la  Extremadura,  y  Religioso  del  Orden  Seráfico  en  la  Provin- 
cia, de  Santa  Fe,  iS^nevo  Peyno  de  Granada:  fue  creado 
Obispo  de  esta  Catedral  el  Año  de  1595.  en  el  siguiente  de  96. 
tomó  su  Posesión,  aun  sin  estar  Consagrado  ;  y  falleció  de  la 
propria  suerte  por  Noviembre  del  de  97.  Sepultóse  en  la 
Iglesia  de  su  Convento  de  esta  Ciudad. 

EL  Quinto  Prelado  fue  el  Illmo.  Señor  Don  Fr.  Juan  Pérez 
de  Espinosa,  Natural  de  Toledo,  del  Orden  de  San  Fran- 
cisco, y  promovido  á  este  Obispado  el  Año  de  1600.  Fundó 
el  Seminario  de  esta  Catedral :  celebró  la  Segunda  Syno'do  de 
este  Obispado  el  de  1612.  y  habiendo  regresado  a  España,  en 
defensa  de  su  Jurisdicción  Episcopal,  murió  en  Sevilla,  donde 
se  enterró  en  el  Convento  de  su  Sagrada  Eeligion. 

EL  Sexto  Prelado  fue  el  Illmo.  Señor  Doct.  Don  Fran- 
cisco Salcedo,  nacido  en  Ciudad  Real  de  Castilla  la 
Nueva.  Fue  Tesorero  de  la  Catedral  del  Tucuman  ;  después 
Dean  de  la  Metropolitana  de  la  Plata  ;  y  de  alli  ascendió  al 
Obispado  de  esta  Santa  Iglesia,  que  gobernó  con  gran  Zelo. 
Fue  muy  Limosnero :  dexó  dotada  una  Capellanía,  paraque 
todos  los  Jueves  del  Año  se  cante  una  Misa ;  y  murió,  carga- 
do igualmente  de  Años,  que  de  Yirtud,  por  el  Año  de  1635. 
Está  enterrado  en  la  Catedral. 

EL  Illmo.  Señor  Don  Fr.  Gaspar  de  Yillarroel,  Natural  de 
Quito,  y  del  Orden  de  Ermitaños  de  San  Agustín,  Hijo 
de  la  Provincia  de  Lima ;  fue  el  Séptimo  Obispo  de  esta 
Diócesi.  Era  insigne  Predicador,  y  de  muy  distinguida  Lite- 
ratura, que  testifican  sus  Obras  impresas,  sobre  algxmos  Libros 
déla  Sagrada  Escritura;  y  particularmente,  los  dos  del  Gobier- 
no Eclesiástico.    Fue  electo  para  este  Obispado  el  Año  de 
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1637.  tomó  su  Posesión  en  el  de  38.  y  lo  gobernó  hasta  el  de 
51.  en  qne  fue  promovido  al  de  Arequipa  y  de  alli  al  Arzobis- 
pado de  la  Plata,  donde  murió,  con  Estimación  de  muclia  Cari- 
dad para  con  los  Pobres. 

EL  Octavo  Prelado  fue  el  Illmo.  Señor  Doct.  Don  Diego 
de  Sambrano  y  Villalobos,  !N"atural  de  la  Ciudad  de 
Merida,  en  la  Extremadura.  Fue  del  Claustro  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca ;  Cura  de  la  Parróchia  de  Santa  Barbara, 
en  la  Villa  Imperial  de  Potosí ;  de  donde  ascendió  al  Obis- 
pado de  la  Concepción  de  este  Eeyno ;  y  de  alli  al  de  esta 
Catedral  por  los  Años  de  1651.  Gobernólo  con  mucha  paz. 
Suplicó,  se  le  admitiesse  la  Renuncia  de  él ;  y  se  le  respondió, 
perseverasse  en  su  Gobierno.  Murió  el  de  1653.  Está  sepul- 
tado en  esta  Iglesia. 

EL  Illmo.  Señor  Doct.  Don  Fernando  de  Avendaño, 
Natural  de  Lima,  electo  el  Año  de  1655.  para  Nono 
Prelado  de  esta  Iglesia ;  fue  Provisor,  y  Vicario  General  de 
aquel  Arzobispado,  y  en  el  Visitador  de  Idolatría ;  Cura 
Rector,  Canónigo,  Chantre,  y  Arcediano  de  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana  de  dicha  Ciudad  de  Lima,  donde  murió,  sin 
haber  pasado  á  este  Obispado. 

EL  Décimo  Prelado  fue  el  Illmo.  Señor  Don  Fr.  Diego 
Humanzoro,  Natural  de  la  Provincia  de  Guipúzcoa,  del 
Orden  de  San  Francisco.  Fue  Provincial  de  la  Provincia  de 
San  Antonio  del  Cuzco  ;  y  promovido  á  esta  Iglesia  el  Año  de 
1660.  que  gobernó  con  gran  Prudencia,  Zelo,  y  Entereza. 
Celebró  la  Tercera  Synodo  por  el  de  1670.  murió  en  el  1676.  y 
está  enterrado  en  la  del  Convento  Grande  de  su  Religión,  de 
esta  Ciudad. 

EL  Undécimo  Prelado  fue  el  Illmo.  Señor  Don  Fr.  Ber- 
nardo Carrasco,  Natural  de  Zana,  Jurisdicción  del  Obis- 
pado de  Truxillo,  en  el  Perú  ;  del  Orden  de  Predicadores,  en 
la  Provincia  de  San  Juan  Bautista  de  Lima,  en  que  fue  Pro- 
vincial.   Ascendió  á  este  Obispado  por  el  Año  de  1679.  y  en 
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el  de  88.  tuvo  la  Quarta  Synodo,  y  juntamente  consagro  la 
Iglesia  Catedral ;  habiendo  obtenido  de  su  Magestad,  para  la 
Fábrica,  la  Merced  de  I6s  dos  Reales  Novenos.  En  el  tiempo 
<jue  duro,  construyo  una  nueva,  y  hermosa  Sacristía,  con  otras 
Piezas  necesarias,  y  Habitación  pai-a  el  Sacristán  mayor,  y 
Tenientes  de  Curas.  Fue  promovido  al  de  la  Paz  por  el  de 
94.  donde  murió. 

EL  Duodécimo  Prelado  fue  el  lUmo.  Señor  Doct.  Don  Fran- 
cisco de  la  Puebla  González,  Natural  de  Pradeña,  Obis- 
13ado  de  Segovia,  en  Castilla  la  Vieja :  Colegial  de  Lugo,  en 
Alcalá  de  Ilenáres,  y  Cura  de  la  Parróchia  de  San  Juan  de 
Madrid.  Fue  electo  Obispo  de  esta  Iglesia  el  Año  de  16í)i.  y 
tomo  sn  Posesión  el  de  'JO.  Gobernóla  con  el  acierto  corres- 
pondiente á  su  distinguida  Literatura,  hasta  el  de  1704.  en 
que  murió,  y  esta  enterrado  en  ella.  Hallábase  promovido  en 
esse  tiempo  al  Obispado  de  Iluamanga. 

EL  Illmo.  Señor  Doct.  Don  Luis  Francisco  Romero,  Natural 
de  Alcobendas,  en  el  Arzobispado  de  Toledo ;  Colegial 
del  Real  de  San  Martin  de  Lima,  y  del  de  los  Teólogos  de 
Alcalá  de  Henares,  donde  se  graduó  en  essa  Facultad  :  Maes- 
treescuela, Chantre,  y  Dean  de  la  Santa  Iglesia  del  Cuzco  ; 
fue  el  Decimotercio  Prelado  de  esta  :  tomó  Posesión  el  Año 
de  1708.  construyó  el  Altar  de  los  Santos  Justo,  y  Pastor,  y 
dotó  su  Fiesta  annual :  pasó  á  la  Iglesia  de  Quito  el  Año  de 
1717.  y  de  alli  al  Arzobispado  de  la  Plata,  donde  murió. 

EL  Decimoqnarto  Prelado  fue  el  Illmo.  Señor  Doct.  Don 
Alexo  Fernando  de  Roxas,  Natural  de  Lima  ;  Colegial 
del  Real  y  Mayor  de  San  Felipe  ;  Cura  Rector  de  aquella 
Catedral.  Fue  promovido  á  este  Obispado,  de  que  tomó 
Posesión  el  Año  de  1719.  y  por  el  de  1723.  pasó  al  de  la  Paz. 

EL  Decimoquinto  .  Prelado  fue  el  Illmo.  Señor  Doct.  Don 
Alonso  del  Pozo  y  Silva,  Natural  de  la  Concepción  de 
este  Reyno ;  Colegial  del  Convictorio  de  San  Francisco  Xavier 
de  esta  Ciudad  ;  Cura  Rector,  Canónigo  Magistral,  Arcediano, 
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y  Dean  de  la  Catedral  de  su  Patria;  y  promovido  al  OLispado 
del  Tucuiuan  por  el  Año  de  1711.  del  qual  ascendió  al  de  esta 
Santa  Iglesia  por  el  23.  y  después  en  el  de  731.  al  Arzobis- 
pado de  la  Plata,  que  habiendo  renunciado,  se  retiro  a  esta 
Ciudad,  donde  talleció  por  el  de  45.  y  está  enterrado  en  la 
Iglesia  del  Colegio  Máximo  de  la  Conipañia  de  Jesús.  Ene 
insigne  Limosnero,  y  de  grande  Virtud  ;  quedando  flexible  su 
Cuerpo,  aun  después  de  muerto.- 

EL  Decimosexto  Prelado  fue  el  Illmo.  Señor  Doct.  Don  Juan 
de  Sarricolea  y  Olea,  Natural  de  Lima ;  Colegial  del  Eeal 
de  San  Martin  ;  Catedrático  de  Nona,  y  después  de  Prima  de 
Teología,  en  la  Peal  Universidad  de  San  Marcos  ;  y  Canónigo 
Penitenciario  de  aquella  Santa  Iglesia  Metropolitana.  Fue 
primero  Obispo  del  Tucuman,  y  de  alli  promovido  al  de  esta 
Catedral,  que  de  tomó  Posession  por  el  Año  de  1731.  y  por 
el  de  35.  promovido  al  de  la  Ciudad  del  Cuzco,  donde  murió. 

EL  Decimoséptimo  Prelado  fue  el  Illmo.  Señor  Doct.  Don 
Juan  Bravo  del  Eibero,  Natural  de  Lima  ;  Colegial,  pri- 
mero del  Real  de  San  Martin,  y  después  del  Eeal,  y  Mayor  de 
San  Felipe;  Oydor  de  la  Eeal  Audiencia  de  la  Plata;  y 
después  Tesorero  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  la  misma 
Ciudad.  Tomó  Posesión  de  este  Obispado  por  el  Año  de  1735. 
Hizo  dos  grandes  Hacheros  de  Plata,  muchas  Mallas,  y  Blan- 
dones de  lo  mismo;  y  varios  Ornamentos,  con  otras  Alhajas 
para  el  Servicio  de  la  Iglesia.  Fabricó  la  Torre,  que  se  habla 
arruinado  con  un  Temblor,  y  nuevas  Campanas.  Era  muy 
Limosnero,  y  costeaba,  tres  veces  al  Año,  los  Exercicios  de 
San  Ignácio  para  la  Gente  pobre.  Gobernó  con  mucho  Zelo 
hasta  el  de  1743.  en  que  fue  promovido  al  Obispado  de  Are- 
quipa, dondo  falleció,  muy  estimado  por  su  Virtud. 

EL  Decimooctavo  Prelado  fue  el  Illmo.  Señor  Doct.  Don 
Juan  González  Melgarejo,  Natural  de  la  Ciudad  de  la 
Assuncion  del  Parahuay  ;  en  cuya  Catedral  fue  Canónigo, 
Arcediano,  y  Dean  ;  como  también  Provisor,  y  Vicario  Gene- 
ral de  su  Obispado.    Promovido  al  de  esta  Iglesia,  de  que 
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tomo  Posesión  el  Año  de  1715.  lo  gobernó  con  mucha  paz 
hasta  Marzo  de  54.  en  que  falleció,  hallándose  ascendido  á  la 
de  Arequipa.  Esta  enterrado  en  la  Iglesia  del  Colegio  Máximo 
de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  Ciudad.  Empezó  la  Fábrica 
de  la  nueva  Catedral,  para  la  que  contribuyó  con  mas  de  qua- 
renta  mil  pesos:  fuera  de  varias  Alhajas  que  dio  á  la  Sacristía. 
Hizo  otros  dos  Hacheros  de  Plata,  iguales  á  los  anteriores  ;  y 
dexó  por  Heredera  á  la  misma  Iglesia. 

EL  Decimonono  Prelado,  que  actualmente  gobierna  esta 
Iglesia,  es  el  lUmo.  Señor  Doct.  Don  Manuel  de  Alday 
y  Aspee,  Natural  de  la  Ciudad  de  la  Concepción  de  este  Peyno ; 
donde,  en  el  Colegio  Convictorio  de  San  Joseph,  estudió  Philo- 
sophia,  y  Teología;  y  después  Jurisprudencia  en  el  Real  de 
San  Martin,  y  Universidad  de  San  Marcos  de  Lima.  Fue 
Canónigo  Doctoral  de  esta  Catedral ;  Subdelegado  General  de 
la  Santa  Cruzada  de  este  Peyno.  Tomó  Posesión  del  Obispado 
por  el  Año  1755.  Continiia  la  Fábrica  de  la  nneva  Catedral, 
contribuyendo  cinco  mil  pesos  annuales  de  sus  Pentas ;  y  los 
Exercicios  Espirituales  de  Pobres,  como  sus  dos  Antecesores  ; 
y  es  quien  ha  celebrado  esta  Quinta  Synodo. 


PRESENTACION  A  LA  REAL  AUDIENCIA. 


251 


PETICION. 

MUY  Poderoso  Señor.  El  Promotor  Fiscal  de  este  Obispa- 
do, como  mas  haya  lugar  en  Derecho,  parece  ante  Y.  A. 
y  dice :  que  vuestro  Reverendo  Obispo  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral,  ha  celebrado  una  Synodo  Diocesana,  cuyas  Constitu- 
ciones se  contienen  en  el  Testimonio,  que  manifiesta  en  debida 
Forma  ;  paraque,  en  Cumplimiento  de  la  Ley  Sexta,  Titulo 
Octavo,  Libro  Primero  de  las  de  Indias,  se  vean  por  V.  A.  y 
respecto,  de  no  contener  en  todas  ellas  cosa  alguna  contra  la 
Jurisdicción,  y  Patronato  lieal,  que  se  mande  devolver,  para- 
que se  proceda  á  su  Publicación :  porloqual.  A  Y.  A.  pide, 
y  suplica,  que  habiendo  por  manifestado  el  Testimonio  de  las 
Constituciones  Synodales,  se  sirva  de  mandar  hacer  como  lleva 
expresado ;  qne  es  Justicia,  &c. 

Don  Miguel  Jaukegui. 

DECRETO. 

POR  presentado  el  Testimonio  de  las  Constituciones,  Synodales 
de  este  Obispado :  y  vista  al  Señor  Fiscal,  hay  tres  Rubricas. 


AUTO. 

PROYEYEROlSr,  y  rubricaron  el  Decreto  de  suso,  los  Se- 
ñores Presidente,  y  Oydores  de  esta  Real  Audiencia :  en 
Santiago  de  Chile,  en  veintiséis  de  Marzo  de  mil  setecientos 
Bésente  y  tres  Años,  de  que  doy  Fe. 

Bokda. 

RESPUESTA  FISCAL. 

MUY  Poderoso  Señor.  El  Oydor  que  hace  de  Fiscal :  habi- 
endo visto  las  Constituciones  de  la  Synodo  Diocesana,  que 
ha  celebrado  vuestro  Reverendo  Obispo  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral,  dice  :  que  la  Combinación  de  estas  nuevas  Leyes,  con 
las  Decisiones  de  los  anteriores  Concilios  mandados  observar  ; 
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y  el  estado  presente  de  esta  Diócesis,  es  Obra  qne  necesitaba 
para  la  Perfección  que  lia  logrado,  toda  la  Ilustración,  y  Espí- 
ritu del  Legislador  que  las  arregla.  En  ellas  se  vierte  toda  su 
Piedad,  Prudencia,  y  Doctrina  ;  aquella  misma  qne  correspon- 
de a  la  basta  noticia  que  posee  de  la  Exposición  de  los  Dogmas 
Sagrados,  Preceptos  Eclesiásticos, y  Disposiciones  del  Derecho; 
dexandose  ver  el  Amor,  y  Zelo  con  que  tanto  propende  á  la 
Observancia  y  Cumplimiento  del  Nuestro  Municipal,  y  Eeal ; 
en  cuyo  Concepto  no  se  encuentra  en  los  veinte  Títulos  de  esta 
Synodo  cosa  alguna  contra  la  Jurisdicción,  y  Patronato  Real ; 
por  lo  que  V.  A.  siendo  servido,  podrá  mandar  se  devuelva 
para  su  Publicación ;  pues  assi  es  de  Justicia.  Santiago,  y 
Abril  once  de  mil  setecientos  sesenta  y  tres. 

Concha. 

AUTOS.  ' 

PPOYEYEPOlSr  el  Decreto  de  suso  los  Señores  Presidente, 
y  Oydores  de  esta  Real  Audiencia  :  en  Santiago  de  Cliile,  en 
doce  de  Abril  de  mil  setecientos  sesente  y  tres  Años,  de  que 
doy  Fe. 

Borda, 

AUTO. 

EIS"  la  Ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  quince  Dias  del 
Mes  de  Abril  de  mil  setecientos  sesenta  y  tres  Años. 
Estando  en  el  Real  Acuerdo  de  Justicia,  los  Señores  Presi- 
dente, y  Oydores  de  esta  Real  Audiencia,  Licenciado  Don 
Juan  de  Bahnaceda,  Doctor  Don  Josepli  Clemente  de  Trasla- 
viña,  y  Licenciado  Don  Gregorio  Blanco  de  Laysequilla,  del 
Consejo  de  su  Magostad  :  se  vio  la  Synodo  Diocesana,  formada 
por  el  Reverendo  Obispo  de  esta  Santa  Iglesia,  Doctor  Don 
Manuel  de  Alday  y  Aspee,  que  manifestó  el  Promotor  Fiscal, 
y  la  Respuesta  del  Señor  Fiscal  á  la  Vista  que  se  le  dio. 
Dixcron  :  que  la  debían  devolver,  y  devolvieron  al  mencioiuido 
Promotor  Fiscal,  para  su  Publicación,  y  Execucion :  y  assi  lo 
proveyeron,  y  rubricaron  dichos  Señores,  hay  tres  Rubricas. 

Aíiíe  nú,  Juan  Baptista  de  Borda,  Escribano  de  Cámara. 
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Concuerda  con  la  instancia  del  prom  otor  fiscal^  Respuesta  del 
Señor  Fiscal  /  y  auto  de  esta  real  audiencia,  que  original  que- 
da en  el  archivo  de  ella  a  que  en  lo  necesario  me  refiero.  Y 
paraque  conste  doy  el  presente,  en  la  Ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  en  quince  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  setecientos  sesen- 
ta y  tres  años. 

JüAN  Baptista  de  Bokda,  Escribano  de  Cámara. 

DAMOS  Fé  los  Escribanos  Públicos  y  Keales  de  esta  Ciudad 
y  Corte ;  y  certificamos  y  damos  Fé,  la  necesaria  en 
Derecho :  como  Don  Juan  Baptista  de  Borda,  de  quien  el 
Testimonio  de  suso  parece  va  autorizado,  es  tal  Escribano  de 
Cámara  de  esta  Real  Audiencia  como  se  titula,  y  á  sus  seme- 
jantes y  demás  Despachos,  que  ante  el  susodicho  han  pasado, 
y  pasan,  siempre  se  les  ha  dado,  y  da  entera  Fé,  y  Crédito, 
judicial,  y  extrajudicialmente ;  y  paraque  conste  damas  la 
presente,  fecha  ut  supra. 

Luis  Ltjque  Mokeno,  Escribano  Picb.  y  Real. 
Juan  Joseph  Morales,  Escrib.  de  su  3fag. 
Justo  del  Aguila,  Escribano  Pub.  y  de  Cabildo. 
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QL"E  HA  TENIDO  EL  OBISPADO  DE  SANTIAGO  DE  CHILE, 
FORiLU^O  POK  EL  ACTUAL  PRELADO  PARA  SERVIR  DE  COM- 
PLE41EKT0  A  LA  QUE  SE  HALLA  INGERTA  EN  EL  SINODO 
CELEBRADO  POR  EL  ILUSTRISIMO  SEÑOR  ALDAL 

EL  Decimonono  prelado  que  gobernó  esta  Iglesia,  Doctor 
Don  Manuel  de  Aldai  i  Aspee,  la  edificó  con  su  piedad  i 
celo  i  la  ilustro  cou  su  profundo  saber.  Asistió  al  concilio 
provincial  de  Lima,  que  presidió  el  Ilustrisimo  Señor  Arzo- 
bispo Doctor  Don  Diego  Antonio  de  la  Parada.  Fue  el  alma 
de  sus  deliberaciones  i  su  juicio  mereció  gran  respeto  a  los 
Padres  que  compusieron  esa  santa  Asamblea.  Falleció  en 
esta  ciudad  de  Santiago  el  19  de  Febrero  de  1788  i  fue  sepul- 
tado en  la  Catedral. 

EL  vijesimo  Prelado,  Doctor  Don  Blas  Sobrino  i  Minayo, 
natural  de  Andalucía,  fue  provisto  primero  Obispo  de  Car- 
tagena de  Indias,  i  de  alli  pasó  a  Quito,  de  donde  fue  ti-asla- 
dado  a  Santiago,  de  cuya  silla  tomó  posesión  por  apoderado  el 
12  de  Diciembre  de  1790.  Iso  llegó  a  esta  ciudad  hasta 
Xoviembre  del  siguiente  año,  i  solo  gobernó  la  Diócesis  basta 
Febrero  de  1795  en  que  se  dirijió  a  Trujillo,  a  cuja  Iglesia 
liabia  sido  promovido. 

EL  vijesimo  primo  Prelado  fué  el  Doctor  Don  Fi*ancisco 
José  de  JVIaran,  natural  de  Ai-equipa,  que  trasladado  de  la 
Diócesis  de  Concepción  entro  en  posesión  de  esta  de  Santiago 
al  tiempo  mismo  que  la  dejaba  su  antecesor.  Continuó  con  las 
obras  de  los  que  le  precedieron  en  orden  a  ejercicios  espiri- 
tuales i  trabajos  de  la  Iglesia.  Construyó  a  sus  espensas  el 
templo  titulado  de  la  Estampa  i  lo  dedicó  a  la  Yírjen  del 
Cármen,  a  quien  profesaba  singular  devoción,  i  por  cuya  inter- 
cesión creia  haber  salvada  la  vida  cuando,  viajando  por  la 
Araucania  con  el  fin  de  visitar  la  Diócesis  de  Concepción,  fue 
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aprisionado  por  los  salvajes.  Socorrió  a  los  estaLlecimientos 
de  caridad  i  distribuyó  abundantes  limosnas,  habiendo  falle- 
cido cuasi  octogenario  en  Febrero  de  1807.  Se  halla  sepul- 
tado en  la  Catedral. 

EL  vijesimo  secundo  Prelado,  Doctor  Don  José  Santiago 
Rodríguez  Zorilla,  fue  natural  de  esta  ciudad  de  Santiago,  i 
recibió  la  consagración  episcopal  en  la  Iglesia  Catedral  el  29 
de  Junio  de  181G.  Las  ajitaciones  políticas  i  la  encarnizada 
guerra  que  en  ésa  época  sufría  el  pais  hicieron  que  mui  poco 
tiempo  gobernase  la  Iglesia.  En  Febrero  de  1817  le  fueron 
secuestrados  sus  bienes,  i  se  le  desterró  a  la  ciudad  de  Men- 
doza, al  otro  lado  de  los  Andes.  En  1821  fue  restituido  a  su 
silla,  pero  a  los  tres,  años  le  obligó  el  Gobierno  a  conferir  el 
réjimen  del  obispado  al  Yicario  que  este  elijió,  Al  fin  el  23 
de  Diciembre  de  1825  fue  arrebatado  de  su  palacio  i  con- 
ducido en  un  buque  a  paises  lejanos.  Falleció  en  Madrid  el 
5  de  Abril  de  1832  a  los  79  años  de  su  edad,  i  fue  enterrado 
en  la  parroquial  de  San  Sevastian.  De  allí  fueron  trasladados 
sus  restos  mortales  en  1853  a  nuestra  Iglesia  Catedral,  en 
donde  ahora  reposan. 

EL  vijesimo  tercio  Prelado  que  rijio  esta  Iglesia  fué  el  Doctor 
Don  Manuel  Yicuña  i  Larrain,  nacido  en  Santiago  el  20  de 
Abril  de  1778.  Fue  muí  distinguido  por  su  piedad  i  j)or  el 
célo  apostólico  con  que  se  consagró  a  las  misiones  i  ejercicios. 
Para  estos  últimos  edificó  a  sus  espensas  la  hermosa  casa  de 
San  José,  cuya  dirección  no  dejó  liaste  su  muerte.  El  Señor 
León  XII.  de  motu  jproprio  lo  nombró  obispo  titular  de  Ceran 
i  le  confió  la  administración  de  la  Diócesis  de  Santiago  en 
calidad  de  Vicario  apostólico,  cuando  vivía  aun  el  Ilustrisimo 
Señor  Rodríguez,  a  causa  de  haberse  impedido  al  Vicario  que 
este  había  nombrado,  el  que  ejerciese  su  jurisdicción.  En 
1830  tomó  posesión  el  Ilustrisimo  Señor  Vicuña  del  Vicariato 
Apostólico,  i  apénas  falleció  el  citado  Señor  Rodríguez,  cuando 
le  sucedió  en  la  Iglesia  do  Santiago  por  nombramiento  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  Gregorio  XVI.,  hecho  en  Julio  de 
1832.  Erijido  la  Iglesia  de  Santiago  en  Metropolitana,  fue  al 
mismo  tiempo  nombrado  su  primer  Arzobispo  el  Ilustrisimo 


256 


SUPLEMENTO  A  LA  LISTA. 


Señor  Vicuña  por  bula  del  antediclio  Señor  Gregorio  XVI. 
expedida  el  23  de  Junio  de  1840,  i  el  21  de  Marzo  del  sigui- 
ente año  recibió  el  palio  arzobispal  en  su  propria  Iglesia. 
Obtuvo  la  separación  del  Seminario  Conciliar  que  se  babia 
incorporado  desde  1S19  al  colejio  laico,  titulado  Instituto 
IÍ"acional,  i  construyo  un  edificio  adecuado  para  colocarlo. 
Decretó  la  erección  de  una  casa  de  refujio  para  eclesiásticos 
enfermos,  i  dejó  para  obras  de  piedad  todos  sus  bienes. 
Falleció  en  Valparaiso  el  3  de  Mayo  de  18i3,  i  su  cadáver 
trasladado  a  esta  ciudad  se  baila  sepultado  en  la  Catedral. 

EL  vijésimo  cuarto  Prelado  es  el  Ilustrisirao  Señor  J).  Rafael 
Valentín  Valdivieso  i  Zañartu,  que  actualmente  rije  esta 
Iglesia.  Xació  en  esta  ciudad  el  2  de  Noviembre  de  1804. 
Fue  promovido  al  Arzobispado  por  Nuestro  Santísimo  Padre 
Pío  IX.  en  el  Consistorio  de  4  de  Octubre  de  1847.  Se  con- 
sagro en  la  Iglesia  Metropolitana  el  2  de  Julio  de  1848,  i 
recibió  el  palio  en  la  misma  el  15  de  Agosto  del  mismo  año. 
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según  su  mérito.  Pí^g-  160. 
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manda,  que  ninguno  otro  celebré  en  él :  se  declaran  las 
circunstancias  que  debe  tener  este  altar ;  i  que  se  debe 
manifestar  al  ordinario  para  ser  visitado.  ibidem. 

Const.  XI.  Que  el  sacerdote  debe  aplicar  enteramente  la  misa 
por  quien  le  dá  el  estipendio,  aunque  éste  sea  tenue. 

Pag.  161. 

Const.  XII.  Que  el  sacerdote  que  recibe  estipendio  por  la 
misa,  la  debe  decir  en  la  iglesia,  i  altar  que  pide,  quien  dá 
la  limosna.  Píig-  162. 

Const.  XIII.  Que  el  sacerdote,  que  recibe  mayor,  estipéndio 
del  acostumbrado,  no  puede  encargar  á  otro  le  diga  la  misa 
por  menor  estipendio.  ibidem. 

Const.  XIV.  Que  no  satisface  el  sacerdote,  con  nna  misa,  á 
dos  que  le  dieron  dos  estipendios.  ^^g-  163. 

Const.  XV.  Que  puede  el  Párroco  decir  en  un  dia  de  fiesta 
dos  misas  en  distintas  capillas,  distantes  dos  ó  tres  leguas ; 
pero  nó,  si  hay  otro  sacerdote  que  la  diga  en  una  de  éllas. 

ibidem. 


TÍTULO  VIL 


DE  TEMPORIBUS  OEDINATIONUM,  ET    QUALITAtE  OEDINANDOKUM. 

Const.  I.  Que  se  publiquen  los  nombres  de  los  ordenados  en 
la  iglesia,  i  que  el  párroco  de  éstos  dé  informe  secreto  de 
su  conducta  al  prelado.  Píig-  16i. 

Const.  11.  Que  los  ordenados  en  los  dos  meses  antes  de  los 
ordenes,  tengan  los  ejercicios  de  San  Ignácio,  presentando 
certificación  de  haberlos  tenido  ;  i  se  exhorta  á  los  clérigos, 
aun  párrocos,  á  que  cada  año  los  tengan,  con  licencia 
del  prelado.  ibidem. 

Const.  III.  Se  insinúa  lo  dispuesto  en  la  bula  Speculatores :  i 
su  confirmación  por  Innocencio  XIII.  i  Benedicto  XIII. 
acerca  del  obispo,  do  quien  se  pueden  recibir  ordenes. 

Pag.  165. 

Const.  IV.  Que  los  prelados  regulares  no  puedan  dar  dimi- 
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sorias,  paraque  sus  subditos  se  ordenen  por  otro  obispo,  que 
el  diocesano ;  sino  en  caso  en  que  éste  esté  ausente,  ó  no 
las  haya  hecho  á  sus  tiempos,  de  que  deben  llevar  certifi- 
cación. Pag.  166. 

TÍTULO  VIII. 

DE  SPOÍÍSALIBUS,  ET  MATEIilONIO. 

Const.  I.  Que,  los  que  contraidos  esponsales,  hubieren  caido 
en  amistad  ilícita,  se  casen,  ó  presenten  á  los  seis  meses, 
demandando  la  palabra  :  i  no  lo  haciendo,  se  les  niegue  la 
Audiencia  Judicial,  pasado  este  término.  La  cual  Provi- 
dencia se  publicara  todos  los  años  por  la  cuaresma. 

Pag.  166. 

Const.  n.  Se  da  facultad  á  todos  los  curas,  vicarios  de  la 
diócesi,  paraque  dentro  de  seis  meses,  conoscan  las  deman- 
das de  los  que  hubieren  contraído  esponsales,  i  vivido  en 
concubinato  antes  de  la  publicación  de  esta  Sinodo ;  con  el 
mismo  apercibimiento  de  la  constitución  antecedente. 

Pag.  167. 

Const.  in.  El  pedimento  de  informaciones  j)ara  el  matrimo- 
nio, sobre  el  estado  libre  de  los  contrayentes,  lo  entregará 
por  sí  mismo  el  varón ;  de  cuya  entrega  pondrá  fé  el  nota- 
rio :  i  antes  de  otra  diligencia  se  tomará  el  consentimiento 
á  la  muger :  pena  de  cuatro  pesos.  Pfig-  168. 

Const.  lY.  Que  los  párrocos,  vicarios  de  campaña,  reciban 
por  sí  mismos  las  informaciones  para  los  matrimonios,  i  para 
las  dispensaciones  de  fuero  extemo  para  ellos,  por  el  inter- 
rogatorio inserto  en  esta  constitución  :  pena  de  cuatro  pesos. 

Pag.  168. 

Const.  V.  Que  la  muerte  de  iin  cónyuge,  para  nuevo  matri- 
monio del  otro,  debe  probarse  á  lo  menos  por  un  testigo  de 
vista,  i  dos  de  oídas  simultáneamente  :  i  que  no  habiendo 
testigos  que  conoscan  al  estrangero,  ó  no  trayendo  este 
instrumentos  del  ordinario  de  su  domicilio,  no  lo  case  el 
párroco  sino  que  de  parte  al  obispo,  ó  á  su  provisor. 

Pag.  170. 

Const.  VI.  Que  en  las  peticiones  de  dispensaciones,  tanto  en 
imiDedimentos  públicos,  como  ocultos,  se  especifiquen  todos 
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los  impedimentos,  los  grados,  i  mixturas  de  ellos  ;  la  copula, 
i  el  fin  con  que  se  tuvo ;  callándose  en  los  ocultos,  lo  que 
no  se  debe  declarar.  ^'^S- 

Const.  VII.  Que  cuando  los  contrayentes  son  de  distintas  par- 
roquias, se  hagan  las  proclamas  en  ambas  ;  i  que  las  infor- 
maciones, i  sus  derechos,  pertenecen  solo  al  párroco  requi- 
rente  :  pena  de  doce  pesos.  ^^g-  l'^l- 

Const.  Yin.  Que  los  párrocos  reprehendan,  i  castiguen  el 
abuso  de  sacar  los  hombres  á  las  mugeres  de  casas  de  sus 
padres  para  casarse.  I  que  el  párroco  extráño,  á  quien 
ocurrieren,  hechas  las  diligencias  previas  por  el  párroco 
proprio  de  los  contrayentes,  los  case  después  con  facultad,  i 
sin  peijuicio  de  los  derechos  de  este.  P^g- 

Const.  IX.  Que  los  curas  exhorten,  i  muy  particularmente,  á 
los  que  han  vivido  en  amistad  ilícita,  se  confiesen  antes  de 
casarse.  Pag.  173. 

Const.  X.  Que  los  curas  no  casen  á  los  que  no  saben  la  doc- 
trina cristiana,  hasta  que  la  sepan.  ibidem. 

Const.  XI.  Se  aprueba  la  costumbre  de  este  obispado,  de  que 
el  párroco,  assistente  al  matrimonio  de  contrayentes  de  dis- 
tintas parroquias,  sea  el  de  la  esposa ;  aunque,  cuando  ésta 
se  halla  en  la  del  esposo,  puede  serlo  el  párroco  de  éste, 
hablen  publicado  las  proclamas  en  ambas,  Píig-  174. 

Const.  Xn.  Que  cuando  los  casamientos  se  celebran  en  tiem- 
pos de  velaciones,  se  hagan  éstas,  en  cuanto  fuere  posible, 
simultáneamente  con  el  casamiento,  Pero  cuando  éste  es 
en  otro  tiempo,  en  que  se  prohiben  las  velaciones,  se  deben 
hacer  éstas  dentro  de  tres  meses ;  pasados  los  cuales,  pueden 
los  párrocos  compeler,  con  censuras,  paraque  se  efectúen  ; 
^ero  nó  llevar  las  obvenciones  antes  que  se  hayan  celebrado. 

Pag.  174. 

Const.  XIII.  Que,  cuando  llegan  á  alguna  parroquia  foras- 
teros, diciendo  ser  casados,  deposite  el  párroco  á  la 
muger,  hasta  que  el  varón  pruebe  legítimamente  el  casa- 
miente  :  la  qual  constitución  se  publicará  en  las  cuaresmas. 

Pag.  175. 

Const.  XIV.  Que  el  amo,  que  vendiere  separadamente*  á 
partes  distantes  algún  esclavo  casado,  será  obligado  a  traerlo 
á  su  costa,  si  nó  lo  hubiere  vendido,  como  debe,  con  facul- 
tad del  juez  eclesiástico.  Pag.  176. 
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Const.  XV.  Que  los  párrocos,  en  ningún  caso,  sino  en  el  de 
muerte,  en  que  no  se  puede  ocurrir  al  juez^  eclesiástico,  dis- 
pense en  las  proclamas  antes  del  matriinónio.       Pag.  176. 

Const.  XVI.  Que  intentado  el  juicio  sobre  divorcio  luego  se 
mande  depositar  la  niuger ;  i  si  la  parte  no  lo  siguiere,  el 
promotor  fiscal  pida  de  oficio,  se  manden  juntar  á  vivir 
maridablemente.  -^^S-  ^"^J- 

Const.  XVn.  Que  ningún  cura  permita  habite,  por  mas  de 
dos  años  en  su  curato,  liombre  forastero  casado,  sinque, 
represente  licencia  de  su  inuger,  aprobada  por  el  ordinario  : 
i  que  el  cura,  faltando  esta  circunstancia,  i  pasado  dicho 
termino,  le  obligue  con  censuras  á  su  regreso.  ibidem. 


TITULO  IX. 

DE  VITA,  ET  ^0^^:STATE  CLERICOKTIM. 

Const.  I.  Que  todos  los  clérigos,  de  mayores  ó  menores 
.  ordenes,  residentes  en  esta  ciudad,  deben  asistir  con  sobre- 
pelliz á  las  funciones  de  la  catedral,  en  los  dias  que  aquí  se 

Pag.  178. 

expresan.  ° 
Const.  II.  Que  los  clérigos,  que  ordinariamente  residen  en  las 
haciendas  del  campo,  vecinas  á  esta  ciudad,  deban  asistir  á 
la  catedral  á  las  fiestas  que  se  expresan  en  esta  constitución. 

Pag.  179. 

Const.  in.  Que  los  clérigos,  que  residen  en  otros  curatos, 
deban  asistir  á  su  parroquia  respectiva,  en  los  dias  nombra- 
dos en  esta  constitución.  ibid|m. 
Const.  IV.  Se  aplaude  la  costumbre  de  la  catedral,  de  cantar 
los  sábados  á  la  tarde  la  Salve,  i  Letanías :  se  expresan  los 
que  deban  asistir  á  élla :  se  exhorta  á  todos  los  clérigos  á 
esta  asistencia ;  i  ú  todos  los  párrocos  de  la  diócesis  intro- 
duzcan esta  costumbre  en  sus  parroquias.  Pag.  ISO. 
Const.  V.  Se  manda  continuar  la  costumbre,  introducida  por 
la  svnodo  anterior,  de  asistir  los  clérigos  sacerdotes  á  la 
catedral  á  oír  confesiones  desde  el  domingo  de  Kamos  hasta 
el  de  Quasimodo:  i  que  en  los  lugares  poblados  de  la 
diócesi  la  practiquen,  los  que  pertenecieren  á  éllos. 

Pag.  180. 
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Const.  VI.  Se  manda,  con  peua  de  cuatro  pesos :  que  aun 
el  vestido  interior,  ó  capas  cortas  de  los  clérigos,  sean  de 
color  negro,  ó  paño  obscuro.  ^^g-  l^-^- 

Const.  yil.  Que  clérigos,  i  aun  los  curas  de  campaña,  no 
salgan  de  casa  sin  cuello  de  manifiesto,  i  sin  Ropa  que  se 
pueda  decir  talar ;  i  que  no  usen  vuelos  en  los  puños. 

Pag.  182. 

Const.  VIII.  Que  los  mismos  no  ixsen  aderezos  de  plata  en 
las  caballerías.  Pí^g-  182. 

Const.  IX.  Se  prohiben  á  los  clérigos,  con  pena  de  veinticinco 
pesos,  los  juegos  de  suerte  :  el  tenerlos  públicos  en  sus  cai||: 
el  entrar  en  las  de  trucos :  i  con  pena  de  doce,  el  peraer 
mas  de  cuatro,  cuando  se  divierten  en  juegos  honestos. 

Pag.  183. 

Const.  X.  Se  renuevan  á  los  Clérigos  los  mandatos  de  traer 
manifiesta  la  corona,  i  tonsura,  con  la  prohibición  de  usar 
peluquín.  Pfig-  183. 

Const.  XI.  Que  se  continúe  la  costumbre  de  conferencia  moral, 
una  vez  á  la  semana,  en  la  catedral,  con  la  asistencia  de 
todos  los  curas,  i  clérigos  sacerdotes,  pena  de  dos  pesos :  i 
que  se  practique  lo  mismo  en  las  ciudades  de  la  diócesis,  en 
que  hubiere  número  competente  de  clérigos.  ^^S-  184. 

Const.  XII.  Se  confirma  la  practica  que  se  observa  de  predicar 
los  clérigos  los  sermones  de  tabla  de  la  catedral :  i  se  man- 
da darles  el  respectivo  estipéndio,  que  assignará  el  Prelado. 

Pag.  185. 

Const.  XIII.  Manda  el  Prelado  con  su  jurisdicción  Ordinaria, 
i  delegada :  que  todos  los  predicadores  traten  algún  punto 
de  doctrina,  ó  moral,  en  sus  sermones  :  i  que  se  abstengan 
de  interpretaciones  arbitrarias  de  la  Escritura,  comminando 
suspencion  del  ministerio  á  los  contraventores.       Pag.  18G. 

Const.  XIV.  Que  los  sermones  fúnebres  de  personas  difuntas, 
con  opinión  de  especial  virtud,  no  se  prediquen,  sin  manifes- 
tarse al  obispo.  Pag.  187. 

Const.  XV.  Expresadas  las  prohibiciones,  sobre  que  no  nego- 
cien los  eclesiásticos,  ni  por  interpuesta  persona,  se  especi- 
fican varios  Casos,  que  se  declaran  ser  comprohendidos  en 
éllas  ;  y  que  éstas  militan  especialmente,  respecto  de  los 
párrocos.  ibidem. 
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TITULO  X. 


DE  PAKOCHIS  EURALIBUS. 


Const.  1.  Que  los  párrocos  prediquen  al  Pueblo  la  Palabra  de 
Dios,  en  los  Domingos,  i  Fiestas.  Pag.  188. 

Const.  II.  Que,  igualmente,  en  los  mismos  Dias  enseñen  el 
Catecismo,  i  oraciones  al  pueblo  alternativamente ;  un  Dia 
aquel,  i  otro  estas.  ^^S-  189. 

Qenst.  III.  Que  los  párrocos  procuren  que  en  sus  parroquias 
haya  maestros  de  escuela,  aprobados  por  ellos,  que  con  las 
primeras  letras  enseñen  á  los  Párvulos  la  doctrina.  Pag.  189. 

Const.  lY.  Que  los  párrocos  de  Indios  tengan  Fiscales,  que  les 
enseñen  la  doctrina,  con  las  circunstancias  que  aquí  se  pre- 
vienen. Pag.  190. 

Const.  V.  Que  los  párrocos  obliguen,  aun  con  censuras,  á  los 
dueños,  ó  mayordomos,  á  que  permitan  concuri'ir  álos  escla- 
vos, ó  Indios  libres  á  la  explicación  de  la  doctrina ;  ó  por  las 
mañanas,  antes  del  trabajo  ;  ó  por  las  tardes,  después  de  él. 

Pag.  191. 

Const.  YI.  Que  las  vicarios,  i  curas,  procuren  por  los  medios 
respectivos,  desterrar  de  sus  parroquias  los  pecados  públicos. 

Pag.  191. 

Const.  VII.  Que,  fuera  de  las  matrículas  anuales  de  las 
personas  capaces  de  sacramentos,  hagan  los  párrocos,  cada 
tres  años,  otra  mas  general  de  todos  los  individuos  de  su 
parroquia ;  la  cual  deberán  enviar  al  prelado  :  pena  de  doce 
pesos.  j  Pag.  192. 

Const.  VIII.  Que  los  párrocos  repartan,  i  recojan  cédulas  de 
comunión  pascual,  puedan  obligar,  con  censuras,  á  cumplirla. 

Pag.  192. 

Const.  IX.  Que  los  párrocos  no  salgan  de  sus  parroquias  por 
mas  tiempo  que  dos  dias,  sin  las  licencias,  i  circunstancias 
que  se  expresan  en  esta  constitución.  Pag.  193. 

Const.  X.  Que  los  curas,  si  nó  fueren  de  parroquias  pobres,  i 
con  licencia  del  prelado,  apliquen  las  misas  todos  los  domin- 
gos, i  dias  de  fiesta,  por  su  pueblo.  Pag-  193. 

Const.  XI.  Se  expresan  los  libros  que  deben  tener  los  párro- 
cos, pertenecientes  á  su  ministerio.  Pag.  194. 
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Const.  XII.  Que  los  párrocos  tengan  manifiesto  en  la  iglesia 
el  Arancel  del  obispado ;  i  que  cobren,  i  conserven  recibo 
de  los  derechos  que  perciben.  Pí^g-  195. 

Const.  XIII.  Que  los  párrocos  anuncien  los  dias  de  fiesta,  i 
ayuno,  con  sus  respectivas  obligaciones  ;  i  la  capilla,  en  qxie 
en  la  fiesta  siguiente  dirán  la  Misa.  ibidem. 

Const.  XIY.  Que  los  párrocos  vayan  en  caballerías  proprias  á 
las  confesiones,  sin  pedir  agenas.  I*^g-  196. 

Const.  XV.  Se  concede  á  los  párrocos  rurales  la  facultad  de 
absolverá  reservatis  ^  i  la  facultad  de  IxohiVíisa'  ad  petendum 
dehitum,  en  impedimentos  ocultos.  ibidem. 

Const.  XVI.  Se  acuerda  á  los  curas,  i  vicarios,  aun  foráneos : 
que  en  ningún  caso  pueden  fulminar  censuras  generales. 

ibidem. 

Const.  XVII.  Se  concede  á  los  misioneros  de  la  compañía  de 
Jesús,  que  ejercitaren  este  ministerio  en  campaña,  ó  en  las 
ciudades,  por  el  tiempo  de  él,  facultad  de  absolver  d  reser- 
vatis :  i  se  encarga  á  los  párrocos  los  acompañen  por  sus 
parroquias,  i  auxilien  en  su  exercicio-  P^-g-  197. 


TÍTULO  XL 

DE  PAKOCHIS  CrVITATüM. 


Const.  1.  Que  los  curas  de  esta  capital,  i  los  de  los  otros  lugares 
poblados,  expliquen  la  doctrina  los  domingos  por  la  tarde, 
exhortando  los  últimos,  i  aun  comminando,  con  censuras,  á 
los  padres  de  familia,  á  que  envien  sus  sirvientes  á  esta  ex- 
plicación. 19S. 

Const.  II.  Que  los  párrocos  de  los  lugares  ¡moblados,  solo  de 
noche,  se  sirvan  de  sus  tenientes  para  los  ministerios  de  su 
cárgo.  Píig-  190. 

Const.  IIL  Se  recuerda,  i  encarga  la  observancia  del  estilo  de 
esta  catedral,  sobre  la  aspei'sion  al  puebla  los  domingos. 

ibidem. 

Const.  IV.  Que,  cuando  se  lleva  el  viático  privadamente,  se 
haga  antes  señal  con  la  campana :  i  que  una  vez  al  mes  se 
lleve  á  sil  Magostad  en  público,  precediendo  repique;  uno, 
i  otro  á  fin  de  convocar  al  pueblo.  Pag.  200. 

Const.  V.  Que  los  párrocos  de  la  catedral,  i  los  de  los  otros 
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lugares  poblados  de  la  diócesi,  se  tengan  por  comprelien- 
didos  en  las  constituciones  del  título  antecedente,  i  en  la 
forma  que  se  expresan  en  ésta.  Pag.  200. 


TITULO  XII. 

DE  FEKIIS,  ET  OBSEKVATIONE  FESTOEUM. 

Const.  1.  Que,  en  los  dias  festivos  no  privilegiados,  no  se 
empieze  viage  con  carretas,  ó  cargas.  T*^g-  201. 

Const.  II.  Se  prohiben  en  estos  dias  los  rodeos  de  ganado ; 
sino  es  con  justa  causa,  i  con  licencia  del  párrocho. 

ibidem. 

Const.  III.  Se  prohibe  en  los  mismos  dias  levantar  cargas 
para  los  molinos  de  metales,  i  para  los  de  trigo,  i  el  moler 
en  los  primeros:  i  cuando,  por  justa  causa,  concediere  el 
párroco  la  licencia,  sea  imponiendo  alguna  limosna  para  la 
fábrica  de  la  iglesia.  T*ag.  202." 

Const.  lY.  Se  prohibe,  pena  de  quatro  pesos,  á  los  merca- 
deres, i  oficiales,  el  vender,  ó  tener  abiertas  las  tiendas  en 
estos  dias.  P^g-  202. 

Const.  V.  Se  prohiben  los  actos  de  justicia,  apercibimiento 
de  gente  para  élla,  sino  en  casos  urgentes  :  i  la  publicación 
de  bandos,  en  dias  que  hay  obligación  de  oír  misa. 

Pag.  203. 

Const.  YI.  Se  prohiben,  en  las  casas  particiüares,  los  naci- 
mientos, i  otros  altares  públicos.  ibidem. 

Const.  YII.  Que  la  celebración  de  las  fiestas  de  campaña  sea 
toda  por  la  mañana,  i  no  mas :  que  no  se  permitan  ramadas 
par  ellas  :  ni  que  pernocte  la  gente  al  contorno  de  la  iglesia  : 
que  entre  una,  i  otra  fiesta  haya,  á  lo  menos,  el  intervalo 
de  un  mes ;  excomulgando  los  párrocos  á  los  contraven- 
tores ;  i  cooperando  las  sagradas  Religiones  á  estas  obser- 


vancias. P''^g-  204. 

Const.  YIII.  Se  prohiben  en  los  dias  de  fiesta,  en  lugares 
distantes  de  la  parroquia,  los  juegos  de  chueca,  i  corridas 
de  caballos,  con  pena  de  excomunión  mayor :  i  se  deter- 
mina se  exhorte  al  Superior  Gobierno,  mande :  aun  para 
los  de  trabajo,  que  no  duren  inas  de  un  dia.  Pag.  205. 


INDICE. 


269 


Const.  IX.  Se  expresan  los  dias  festivos  en  qxie  no  se  puede 
trabajar.  Pag.  206. 

TÍTULO  XIII. 

DE    OBSEEVATIONE  JEJÜNII. 

Se  establece:  qne  se  formen  constituciones  arregladas  á  los 
Breves  de  IST.  M.  S.  P.  Benedicto  XIV.  sobre  el  ayuno. 

Pag.  207. 

Const.  I.  Que,  para  dispensar  en  la  abstinencia  de  carne  con 
todo  nn  pueblo,  ó  parroquia,  es  necesaria  una  causa  graví- 
sima, que  comprelienSa  á  todo  el  pueblo.  Pag-  208. 

Const.  II.  Que  solo  se  debe  dispensar,  con  la  condición  de 
una  comestion,  i  de  no  comer  carne,  i  pescado.  ibidem. 

Const.  III.  Que  estas  circunstancias,  que  deben  prescribir  los 
dispensantes,  i  guardar  los  dispensados,  mientras,  á  ji;icio 
del  médico,  no  fuere  necesaria  otra  cosa,  se  deben  observar 
en  todos  los  dias  de  ayuno,  aun  fuera  de  cuaresma. 

Pag.  209. 

Const.  IV.  Que,  los  así  dispensados,  guarden  las  horas  en  la 
comida  ;  i  la  cantidad,  i  cualidad  en  la  colación,  que  los  nó 
dispensados.  ibidem. 

Const.  V.  Que  el  precepto,  de  no  comer  carne,  i  pescado, 
obliga  en  los  domingos  de  cuaresma,  i  en  todos  los  dias  del 
año  de  abstinencia  de  carne,  ibidem. 

Const.  VI.  Se  expresan  los  dias  que  los  indios  tienen  obliga- 
ción de  ayunar ;  i  que  en  éstos  pueden  usar  los  manjares 
que  se  conceden  por  la  bula.  ^^g-  210. 

Const.  VII.  Se  manda  á  los  curas ;  i  se  exliorta  á  los  prelados 
regulares :  anuncien,  i  persuadan  á  los  fieles  la  observancia 
de  estas  constituciones.  ibidem. 

TÍTULO  XIV. 

DE  CONFRATEKNITATIBUS,  ÍET  PROCESSIONIBUS. 


Se  renuevan  las  constituciones  de  la  última  synodo,  i  se  for- 
man otras  acerca  de  las  cofradías.  Pag.  211. 
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Coiist.  I.  Qne  se  forme  tin  libro  en  que  se  expresen  los 
nombres,  dias  de  entradas,  contribuciones,  i  débitos  á  la 
Confradia  de  confrades.  Pac  211. 

Const.  11.  Que  al  cofrade,  que  no  hubiere  satisfecho  á  su  pen- 
sión anual,  no  se  la  dén  la  sepultura,  misas,  i  otros  bene- 
ficios de  la  Cofradía.  ibidem. 

Const.  III.  Que  en  la  campaña  no  se  admitan  por  confrades, 
sino  á  los  feligreses  de  la  parroquia  en  que  está  la  Cofradía; 
6  cuando  mas  a  los  contérminos  de  élla  :  ni  se  pida  limosna 
en  otra  parroquia  pida  la  Cofradía,  sin  licencia  del  obispo. 

Pag.  242. 

Const.  IV.  Que  no  se  permitan  mesas  para  pedir  limosna  para 
las  cofradías,  sino  con  las  condiciones  que  aquí  se  expresan. 

Pag.  213. 

Const.  y.  Que,  no  estando  el  cuerpo  presente,  no  se  canten 
Misas  de  req^dem  en  los  dias  festivos  de  precepto  ;  ni  se 
digan  otras  Votivas  de  réquiem^  sino  quando  lo  permiten  las 
rubrícas  del  Misal.  ibidem. 

Const.  VI.  Que  no  se  dé  licencia  para  sacar  procesiones  (ex- 
cepta la  del  Jueves  Santo,  llamada  de  la  Vera  Cruz),  sino 
con  la  condición  precisa,  de  que  salgan  antes  de  las  Ave 
Marías ;  i  se  recojan,  en  verano  á  las  nueve,  i  en  invierno 
á  las  siete  de  la  noche  :  bajo  la  pena  de  veinticinco  pesos  a 
los  contraventores.  Pacj.  214. 

Const.  VII.  Que,  en  ningunas  procesiones,  se  permitan  mugeres 
disciplinándose,  ó  con  cruces,  ó  aspadas.  ibidem. 

Const.  VIII.  Que  en  las  procesiones  no  vayan  las  mugeres 
mezcladas  con  los  hombres :  i  se  les  ordena,  vayan  detras  de 
la  j>rocesion.  P^ig-  215. 

Const.  IX.  Se  exhorte  al  Cabildo  Secular  la  asistencia  que 
practica  á  las  rogaciones  públicas  :  i  que  ordene  la  limpieza 
de  las  calles,  por  donde  pasare  la  procesión  :  i  á  los  prelados 
Regulares  envíen  á  éllas  número  competente  de  Religiosos : 
i  se  mandan  cerrar  las  tiendas  para  este  tiempo.  ibidem. 

TÍTULO  XV. 

DE  IMMÜNITATE,  ET  VENEKATIONE  ECCLESIAEUM. 

Const.  I.  Que,  en  las  iglesias,  ó  sus  cementerios,  no  se  publiquen 
bandos.  Pag.  216. 
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Const.  n.  Que  las  mugeres  no  se  sienten  en  las  tarimas  de  los 
altares,  ó  con  iminediacion  que  embarazen  al  sacerdote,  ó 
ministro  :  i  que  el  Jueves  Santo  no  se  visiten  los  templos 
con  sayos  franjeadas  de  oro,  ó  plata.  ^^S- 

Const.  III.  Se  manda :  que  los  pobres  mendigos,  ni  otras  per- 
sonas, pidan  limosna  dentro  de  los  templos :  con  exhorto  á 
los  prelados  Regulares  paraque  lo  hagan  cumplir.  Pag.  217. 

Const.  IV.  Que  en  la  noche  de  ^Navidad  no  se  canten,  en  la 
catedral,  cosas  burlezcas,  ó  satíricas  ;  i  que  lo  que  se  cante 
lo  revea  el  presidente  del  coro.  ibidem. 

Const.  Y.  Que  no  se  pongan,  en  almonedas  públicas,  estatuas, 
ó  pinturas  de  Santos.  ibidem. 

Const.  VI.  Se  prohiben,  en  las  sacristías,  conversaciones,  tomar 
tabaco,  i  comer.  í*3,g.  218. 

TÍTULO  XVL 

DE  MONIALIBUS. 

Const.  I.  Se  renueva  á  las  Abadesas  la  vigilancia  sobre  la 
clausura,  i  visitas  á  las  Religiosas.  ibidem. 

Const.  11.  Se  manda ;  qne  el  oficio  funeral  de  religiosas  se 
haga  en  la  iglesia,  sin  entrar  en  la  clausura,  ni  el  preste,  ni 
otros  sacerdotes.  ^^g-  219. 

Const.  III.  Se  prohibe  á  las  religiosas  ser  madrinas  en  Eaptis- 
mos,  ó  Confirmación ;  sina  es  que  la  confirmada  sea  novicia, 
ó  religiosa.  ibidem. 

Const.  IV.  Se  limitan  á  las  religiosas  el  número  de  tonos  para 
Vísperas,  i  Misas  de  sus  fiestas.  Pag.  220. 

Const.  V.  Que  ninguna  se  admita  para  religiosa,  sin  haber 
depositado,  ó  afianzado  la  Dote  :  ni  profese,  sin  haberla 
entregado,  sin  rebaja  alguna.  ibidem. 

Const.  VI.  Que  antes  de  firmarse,  i  autorizarse  las  Renuncias 
de  las  Religiosas,  se  manifiesten  al  Provisor,  expresando  el 
escribano  esta  circunstancia.  ibidem. 

Const.  VII.  Que,  en  los  dias  de  hábito,  ó  profesión  de  religio- 
sas, se  eviten  las  profanidades,  acompañamientos,  i  gastos 
excesivos.  221. 

Const.  VIII.  Que  las  niñas,  que  se  admiten  para  su  educación, 
no  sean  menores  de  siete  años ;  i  que  sus  trages  en  los  mo- 
nasterios sean  modestos.  ibidem. 
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Const.  IX.  Se  prescriben  varias  precauciones,  que  se  deben 
observar  en  los  libros  de  recibo,  i  gasto  de  los  monasterios: 
i  se  ordeno  á  los  syndicos  dén,  según  ellas,  cada  año  cuenta 
de  su  administración.  I*ag.  222. 


TÍTULO  XVII. 


DE  TESTAilENTIS,  ET  LEGATIS  PUS. 

Const.  I.  Se  manda  á  los  herederos,  i  albaceas  la  pronta 
ejecution  de  los  legados,  i  obras  pías  de  los  testamentos : 
i  al  Vicario  General,  ó  juez  de  obras  pías,  que  procedan  á 
hacerlos  cumplir.  Píig-  223. 

Const.  II.  Que  los  curas,  donde  hay  escribanos,  saquen  certifi- 
cación del  testamento,  i  mandas  pías ;  i  que  ésta  la  entre- 
guen al  fin  del  año,  ó  al  juez  de  éstas,  ó  á  los  visitadores. 

Pag.  224. 

Const.  III.  Que  se  haga  representación  al  Superior  Gobierno, 
paraque  ordéne  á  los  escribanos,  dén  certificación  de  todas 
las  mandas  pías  testamentárias  en  sus  boletas.  ibidem. 

Const.  IV.  Que,  donde  no  hay  escribanos,  los  curas  apunten 
en  libro  separado  las  mandas  pías,  i  ante  quien  se  otorgó  el 
testamento,  i  que  dén  cuenta  al  prelado,  ó  á  sus  visitadores 
en  cada  año.  ibidem. 

Const.  V.  Se  dán  algunas  providencias,  respectivas  al  Notario 
Eclesiástico,  i  defensor  de  obras  pías,  para  el  mas  pronto 
cumplimiento  de  los  testamentos.  ibidem. 


TÍTULO  XVIII. 

DE  SEPULTUEIS. 

Const.  I.  Que  el  párroco  asista  personalmente,  con  su  cruz 
parroquial,  á  los  entierros  :  pena  de  perder  sus  derechos. 

Pag.  226. 

Const.  II.  Que  los  clérigos,  que  acompañan  la  cruz  parroquial, 
lo  hagan  con  sobrepelliz,  desde  el  lugar  de  donde  sale  la 
cruz  :  pena  de  no  percibir  la  limosna.  ibidem. 

Const.  III.  Se  impone  precepto  formal  al  Cura,  ó  sacristán, 
paraque  dén  cuenta  el  prelado,  sobre  si  los  clérigos  toman 
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anticipadamente  las  velas,  ó  no  las  llevan  encendidas  en  los 
entierros.  Pag.  227. 

Const.  IV.  Que,  sin  licencia  del  prelado,  no  salga  la  cruz 
parroquial  para  entierro,  después  de  las  Ave  Marías. 

ibidem. 

Const.  y.  Que  se  observe  la  ley  de  indias,  sobre  que  en  el 
hospital  de  San  Juan  de  Dios,  ó  no  se  entierren,  sino  lós  que 
en  él  mueren  ;  ó  si  otros,  se  paguen  los  derechos  parroquiales. 

Pag.  228. 

Const.  VI.  Que  se  dé  limosna  por  la  Sepultura:  que  los  párro- 
chos  la  arreglen  moderadamente,  sin  apariencia  de  contrato  : 
i  que  dén  cuenta  de  su  destino.  'ibidem. 

Const.  VII.  Que  se  deje  libre  la  elección  de  sepultura:  bajo 
las  penas  impuestas  por  derecho.  Pfig-  229, 

Const.  VIII.  Que  no  se  depositen  los  cadáveres  en  salas  de 
Cofradías,  ó  en  casas  de  regulares,  sin  licencia :  pena  de 
veinticinco  pesos.  ibidem. 


TÍTULO  XIX. 

DE  INDIS,  ET  VICINIS  COMMENDAM  fíABENTIBUS. 

Const.  I.  Que  los  curas  defiendan  álos  Indios  délas  vejaciones, 
i  trabajos  immoderados,  que  les  impusieren  los  españoles, 

Pag.  230. 

Const.  II.  Se  repite  á  los  párrocos  el  encargo  :  de  que  doctrinen 
á  los  Indios  :  los  instruyan  sobre  los  dias  de  ayuno,  i  festivos, 
á  cuya  guarda  están  obligados  :  i  se  inserta  el  catálogo  de 
los  últimos.  Pag.  231. 

Const.  III.  Que  los  Negros  Bozáles  gozan  del  privilégio  los 
Indios,  en  ayunos,  i  fiestas :  i  que  se  guarde  la  costumbre 
del  obispado,  respecto  de  Mestizos,  i  Mulatos.  ibidem. 

Const.  IV.  Que,  en  las  dispensas  que  se  conceden,  ó  piden  por 
privilégio  de  Neophytos,  averigüen  los  curas,  exactamente, 
si  lo  son  los  dispensados.  Píig-  232. 

Const.  V.  Que  se  observe  el  privilégio  de  los  Indios,  de  casarse 
en  tercero,  ó  cuarto  grado  de  consanguinidad  :  i  que  los 
mixtos  se  arreglen  á  la  costumbre  de  pedir  dispensación  para 

•   estos  grados,  il)idem, 

Const,  VI,  Los  curas  publicarán  álos  Indios,  que  pueden  ganar 
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las  indulgencias,  que  piden  comunión,  aunque  ellos  no  la 
reciban.  Pag.  233. 

Const.  VIL  Se  encarga  á  los  curas  cuiden,  que  no  se  obligue 
á  los  Indios  á  tral)ajar  en  dias  festivos  :  i  que  se  les  págue 
su  jornal,  quando  ellos  voluntariamente  se  alquilaren. 

ibidera. 

Const.  VIII.  Que,  mientras  los  doctrineros  de  Indios  no  inter- 
pusieren su  recurso  á  la  Real  Audiencia  por  el  aumento  de 
sus  derechos  de  doctrina,  observen  lo  dispuesto  por  este 
Superior  Tribunal.  ■  Pag.  234. 

Const.  IX.  Que  los  párrocos  puedan  cobrar  el  derecho  de  doc- 
trina, de  los  Indios  que  trabajan  en  labores  fuertes ;  aunque 
no  lleguen  á  la  edad  de  tributarios.  ibidem. 

Const.  X.  Que  los  párrocos  se  arreglen  á  las  leyes  reales,  que 
se  citan  en  esta  constitución,  por  lo  respectivo  al  ramo  de 
donde  debe  salir  la  doctrina  de  los  Indios  i  á  la  edad  en  que 
éstos  la  deben  pagar.  P:^g-  235. 

Const.  XI.  Que  los  párrocos  no  lleven  á  los  Indios  derechos 
por  las  funciones  parroquiales,  que  se  expresan  en  esta  con- 
stitución ;  observando  lo  dispuesto  en  el  arancel  con  los  de 
las  ciudades,  i  con  los  Caciques.  ibidem. 

Const.  XII.  Que  los  curas  no  dén  licencia  á  los  Indios  para 
sus  bayles,  especialmente  el  de  la  Bandera ;  sino  con  las 
circunstancias  que  aqui  se  expresan :  i  que  prohiban  á  los 
Españoles,  con  censuras,  el  mezclarse  con  los  Indios,  ó  entre 
sí  hombres,  i  mugeres  para  dicho  Baile.  P^^S-  236. 

Const.  XIII.  Sobre  que  se  haga  al  Superior  Gobierno  la  repre- 
sentación de  la  Constitución  Octava,  Titulo  De  Feriis :  por 
lo  tocante  al  juego  de  chueca  de  los  Indios.  P'^g-  23T. 

Const.  XIV.  Que  se  dé  al  cura  de  Indios  uno  que  sirva  de 
fiscal ;  i  un  muchacho,  ó  dos,  para  su  servicio,  i  paraque 
aprenda  la  doctrina.  ibidem. 

Const.  XV.  Que  los  párrocos  requieran  á  los  hacendados  sobre 
la  instrucción  de  los  Indios  vagos ;  i  que  los  trasladen  al 
servicio  de  otros  patrones,  si  los  requeridos  fuesen  omisos  en 
doctrinarlos.  Pag.  238. 
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TITULO  XX. 

DE  CIVITATIBÜS. 

Const.  I.  Se  mandan  cerrar,  pena  de  cuatro  pesos,  las  tiendas 
de  mercaderes,  i  pulperías ;  en  el  verano  á  las  nueve  de  la 
noche,  i  en  invierno  á  las  siete  :  i  se  exhorta  á  las  Justicias 
Reales  lo  hagan  guardar  asi.  ibidem. 

Const.  n.  Que  se  represente  al  superior  gobierno,  el  que  mande 
cerrar  las  pulperías ;  i  que  no  se  vendan  en  ellas  licores 
fuertes,  en  los  dias  de  fiesta,  menos  una  hora  antes  de  el 
medio  dia.  Pí^g-  239. 

Const.  III.  Se  prohiben,  con  pena  de  excomunión  mayor,  las 
corridas  de  toros,  en  dias  de  fiesta.  ibidem. 

Const.  IV.  Que  se  representen  al  Superior  Gobierno  los  desór- 
denes, que  se  siguen  de  los  concursos  nocturnos  á  los  tablados 
de  toros  para  su  remedio.  í*2.g.  240. 

Const.  Y.  Se  prohibe  el  cerrar  las  cartas  con  Hostias. 

Pag.  241. 

Const.  YI.  Que,  en  el  tiempo  en  que  se  prohiben  las  velaciones, 
no  se  hagan  convites  de  pompa,  con  motivo  de  los  matri- 
monios, que  en  él  se  contraxeren.  ibidem. 

Const.  YII.  Que,  los  que  tuvieron  instrumentos,  i  procesos 
pertenecientes  á  capellanías,  ó  censos  pertenecientes  á  lugares 
píos,  los  entreguen,  pena  de  excomunión  mayor,  á  sus  inte- 
resados :  i  bajo  la  misma,  los  que  supieren  la  ocultación,  la 
denuncien.  Paff.  242. 

Const.  YIII.  Ruega  esta  Synodo  á  los  Prelados  successívos  de 
esta  diócesis  den  providencias,  paraqne  las  mugeres  traigan 
bájala  ropa:  cubran  los  brazos,  i  eviten  otros  desórdenes 
en  los  trao-es.  Pasr.  242. 

Lista,  i  razón  de  los  Señores  Obispos  que  ha  tenido  el  Obispado  , 
de  Santiago  de  Chile.  Pag.  245. 

Presentación,  á  la  Real  Audiencia  de  Chile,  i  sus  providencias. 

Pag.  251. 

Suplemento  á  la  lista  i  razón  de  los  Señores  Obispos  que  ha 
tenido  el  Obispado  de  Santiago  de  Chile.  Pag.  254. 
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Absolver  De  los  pecados  reservados  podrán  absolver  los 
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Abstinencia  de  carne.  Para  dispensar  en  ella,  es  necesaria 
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liaya  aclarado  el  día,  para  las  misas  de  aguinaldo.  Tit.  VI. 
Const.  3.  Pag.  156. 

Alhazenas.    Yide  Oratorios. 

Altar  portátil.    Quien  puede  usar.    Tit.  VI.  Const.  10. 
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Altares  públicos  en  las  casas  de  particulares  se  prohiben.  Tit. 
XII.  Const.  6.  Pag.  203. 

Amonestationes.  No  puedan  dispensar  en  ellas  los  curas.  Tit. 
VIII.  Const.  15.  Pag.  176. 

Arancel.  El  párroco  la  tendrá  fijado  en  la  Iglesia.  Tit.  X. 
Const.  12.  '        Pag.  195. 

Aspersión,  se  hará  todos  los  Domingos  i  se  encarga  la  obser- 
vancia del  estilo  de  esta  catedral.    Tit.  XI.  Const.  3. 
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Solo  se  debe  dispensar  con  la  condición  de  una  comestion  i  de 
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CONSTITUCIONES  SINODALES 


íí'o.  I. 


ERECCION  DE  LA  IGLESIA  DEL  CUZCO,  QUE  COPIÓ  EL  ILUSTRISLMO 
SEÑOR  DOCTOR  DON  FRAI  GASPAR  DE  VILLARROEL  EN  EL 
ARTICULO  4,  CUESTION  XVIIL  PARTE  IL  DE  SU  GOBIERNO 
ECLESIÁSTICO  PACIFICO,  I  POR  LA  CUAL  ASEGURA  QUE  SE 
RUE  LA  IGLESIA  DE  SANTIAGO  DE  CHILE,  A  CAUSA  *  DE 
HABERSE  PERDIDO  LA  SUYA,  I  DEQUE  ERA  SEMEJANTE  A  LA 
ANTEDICHA  DEL  CUZCO:  LA  MISMA  QUE  HA  CONTINUADO 
RIJIENDO  DURANTE  LOS  DOS  SIGLOS  QUE  DESPUES  HAN 
TRASCURRIDO. 

En  el  nombre  de  Dios,  Amen.  Después  de  la  presentación, 
i  recepción  de  las  tales  Letras  Apostólicas,  hechas  para  ISTos,  i 
por  Nos,  como  se  presupone,  fuimos  con  debida  instancia 
requeridos  -por  parte  de  la  Serenísima  Doña  Juana,  Cárlos  su 
hijo  siempre  Augusto,  E,eyes  de  las  Españas,  para  que  (al  cum- 
plimiento de  las  Letras  Apostólicas  i  de  lo  en  ellas  contenidc- 
que  procede  en  la  dicha  nuestra  Iglesia  Catedral,  que  está  de- 
dicada en  el  Perú  á  honra  de  la  Asunción  de  la  gloriosísima 
Yírjen  María)  erijiésemos,  i  constituyésemos  Dignidades. 
Canonicatos,  Prebendas,  Raciones,  i  otros  beneficios  eclesiás- 
ticos, cuantos,  i  según  viésemos  que  conviniesen,  asi  en  la 
ciudad,  como  en  toda  la  Diócesis  :  Portanto,  N"os  Frai  Vicente 
de  Valverde,  Obispo,  i  Comisario  Apostólico,  atendiendo  á  que 
esta  petición,  i  requerimiento,  es  justo,  i  conforme  á  razón, 
deseando  como  obediente,  i  verdadero  hijo,  ejecutar  con  reve- 
rencia los  mandatos  Apostólicos  a  Nos  dirijidos,  como  es  nuestra 
obligación,  aceptamos  dicha  comisión,  i  con  la  misma  autoridad 
apostólica,  de  que  usamos  en  esta  parte,  á  instancia,  i  petición 
de  la  Majestad  Católica,  en  dicha  Iglesia  Catedral  de  hi  ciudad 
del  Cuzco  en  el  Perú,  á  honra  de  Dios  N.  S.  Jesucristo,  i  de  la 
B.  Virgen  María,  en  cuyo,  i  debajo  de  cuyo  Titulo  fue  erijida 
Iglesia  Catedral  por  dicho  SS.  S.  N.  por  el  tenor  de  las  pre- 
sentes, creamos,  erijimos,  e  instituimos. 
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1.  El  oficio  de  Dean,  el  cual  sea  la  primera  Dignidad  des- 
pués de  la  del  Obispo,  que  cuide,  i  provea,  que  el  Oficio  Divino, 
i  todo  lo  demás  que  pertenezca  al  culto  de  Dios,  se  haga  bien, 
i  rectamente,  con  el  silencio,  honestidad,  i  modestia  que  con- 
vieae,  así  en  el  coro,  como  en  el  altar,  i  eu  las  procesiones, 
dentro,  i  fuera  de  la  Iglesia,  en  el  Cabildo,  i  en  cualquiera  parte 
que  hubiere  junta  de  Iglesia :  al  cual  también  pertenece  dar 
licencia  á  los  qxie  con  causa  conviniere  salir  del  coro,  espresando 
lo  causa,  i  no  de  otra  manera. 

2.  Y  asi  mismo  el  oficio  de  Arcediano  de  la  misma  ciudad,  á 
quien  pertenecerá  el  examen  de  los  Clérigos  que  se  han  de 
ordenar,  i  el  ministrar  al  Prelado,  cuando  celebra  solemnemente, 
i  la  visita  de  la  ciudad,  i  Diócesis,  si  el  Prelado  se  lo  mandare, 
i  otras  cosas,  que  de  Derecho  comim  le  convienen  á  ejercer,  el 
cual  sea  graduado  en  alguna  Universidad,  en  alguno  de  los 
Derechos,  o  por  lo  ménos  de  Bachiller  en  Teolojía. 

3.  Y  asi  mismo  el  Oficio  de  Cantor,  al  cual  ninguno  pueda 
ser  presentado,  sin  que  sea  docto,  i  perito  en  el  canto  llano, 
cuyo  oficio  será  cantar  en  el  Facistol,  i  enseñar  a  cantar  a  los 
que  sirven  en  la  Iglesia,  i  ordenar,  correjir,  i  enmendar  en  el 
coro,  i  en  cualquiera  parte,  todo  aquello  que  toca,  i  atañe  al 
canto,  por  sí,  i  no  por  otra  persona. 

4.  Y  asi  mismo  el  oficio  de  Maestro  Escuela,  al  cual  ninguno 
se  presentado,  sin  que  sea  graduado  en  alguno  de  los  Derechos, 
o  Bachiller  en  artes  por  alguna  Jeneral  Universidad,  el  cual 
estará  obligado  a  enseñar  la  gramática,  por  sí,  o  por  otra  persona, 
a  los  clérigos,  i  a  los  que  sirven  en  la  Iglesia,  i  a  todos  los  dio- 
cesanos que  quisieren  oir. 

o.  Y  asi  mismo  el  oficio  de  Tesorero,  al  cual  le  pertenecerá 
cerrar,  i  abrir  la  Iglesia,  tocar  las  campanas,  i  hacer  las  cosas 
necesarias  del  uso  de  Iglesia,  guardar  las  lámparas,  i  cuidar  de 
las  luces,  proveer  de  incienso,  luces,  pan,  i  vino,  i  de  las  demás 
cosas  necesarias  para  celebrar,  que  se  han  de  poner  de  las 
rentas  de  la  fábrica  de  la  Iglesia,  al  parecer  del  Cabildo. 

6.  Y  asi  mismo  diez  Canonicatos,  i  Prebendas,  las  cuales  deter- 
minamos, que  estén  del  todo  separadas  de  las  dichas  Digni- 
dades. Y  ordenamos  que  ninguna  se  pueda  obtener  jamas 
juntamente  con  alguna  Dignidad,  a  los  cuales  Canonicatos,  i 
Prebendas  ninguno  pueda  ser  presentado,  sin  que  sea  promo- 
vido al  sagrado  Orden  de  Presbítero,  a  los  cuales  Canónigos 
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les  tocará  decir  la  misa  todos  los  dias,  escepto  en  las  festivi- 
dades de  primera,  i  segunda  dignidad,  en  las  cuales  celebrará 
el  Prelado,  o  estando  impedido  alguna  de  las  Dignidades. 

7.  Demás  de  esto  instituimos  seis  Raciones  enteras  i  otras 
tantas  medias ;  i  los  que  fueren  presentados  a  las  dichas  Raciones 
enteras,  sean  ordenados  de  Diáconos  en  el  cual  orden  sean 
obligados  a  servir  cada  dia  en  el  altar,  i  asimismo  a  cantar  las 
Pasiones :  i  los  que  fueren  presentados  para  medias  Raciones, 
sean  ordenados  de  Epístola,  los  cuales  estén  obligados  a  cantar 
las  Epístolas  en  el  altar,  i  en  el  coro,  las  Profecías,  Lamenta- 
ciones, i  Lecciones. 

8.  Demás  de  esto  es  nuestra  voluntad,  í  determinamos,  que 
el  que  sea  exento  de  nuestra  jurisdicción  ordinaria,  por  razón  de 
cualquier  orden,  prívílejio,  u  oficio,  no  pueda  ser  presentado  a  las 
dichas  Dignidades,  Canonicatas,  enteras,  i  medías  Raciones,  o 
a  otro  cualquier  beneficio  eclesiástico  de  nuestra  Diócesis :  i 
si  acaso  aconteciere,  que  algún  exento  se  ha  presentado,  o 
instituido,  la  tal  presentación,  o  institución  sea  ninguna  por 
Derecho. 

9.  I  porque  no  es  de  poco  momento  nombrar  Rectores  orde- 
namos, que  ¡Dodamos  elejir  tantos  Rectores,  cuantos  fueren 
necesarios  para  el  servicio  de  nuestra  Iglesia  Catedral,  los  cuales 
puedan  ser  puestos,  i  quitados,  conforme  a  nuestra  voluntad, 
si  conviniere,  i  a  la  de  nuestros  sucesores,  los  cuales  hagan 
bien,  i  rectamente  su  oficio  en  la  dicha  nuestra  Iglesia  Catedral 
diciendo  sus  misas,  i  oyendo  confesiones,  i  administrando  los 
demás  sacramentos  con  solicitud,  i  prudencia. 

10.  Y  asi  mismo  seis  Acólitos,  que  sirvan  dicho  oficio,  i  le 
ejerciten  cada  dia  por  su  órden. 

11.  Y  asi  mismo  seis  Capellanes,  para  q\ie  cualquiera  de  ellos, 
así  en  las  horas  nocturnas,  como  diurnas,  esté  obligado  a  asistir 
personalmente  en  el  coro  al  Facistol,  i  en  la  solemnidad  de  las 
misas  :  i  que  en  cada  mes  celebre  veinte  misas,  si  no  estuviere 
impedido  con  alguna  enfermedad,  o  impedimento  legítimo. 

12.  Empero  reservamos  para  los  católicos  Reyes  de  España,  i 
sus  sucesores,  según  les  compete  de  derecho,  i  por  autoridad 
apostólica  la  presentación  de  dichas  Dignidades,  Canonicatos, 
Raciones  enteras,  i  medias  Raciones,  de  otras  Dignidades, 
Canonicatos,  i  Raciones  semejantes,  que  se  han  de  crear  de  hoi 
en  adelante  en  la  dicha  nuestra  Iglesia. 
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13.  Determinamos,  que  las  elecciones,  i  proveimientos  de 
dichos  acólitos,  i  Capellanes,  pertenece  a  ííos,  i  a  nuestros 
sucesores,  juntamente  con  el  Cabildo.  I  es  nuestra  voluntad, 
que  los  dichos  Capellanes,  que  en  adelante  hubieren  de  ser 
elegidos,  no  sean  familiares  del  Obispo,  ni  en  tiempo  de 
vacación. 

14.  El  oficio  de  Sacristán  será  su  obligación  ejercer  lo  que 
pertenece  al  oficio  de  Tesorero,  estando  presente,  i  de  su  comi- 
sión, i  en  su  ausencia,  al  arbitrio,  i  parecer  del  Cabildo. 

15.  El  oficio  de  Organista  es  estar  obligado  a  tocar  el 
órgano  los  dias  festivos,  i  otros  tiempos,  según  la  voluntad  del 
Prelado,  o  del  Cabildo. 

16.  El  oficio  de  Pertiguero  será  poner  en  orden  en  las  pro- 
cesiones al  Prelado,  al  Presbítero,  al  Diácono,  i  Subdiáconoj  i 
a  los  demás  ministros  del  altar :  i  asimismo  ir  acompañando 
por  delauto  a  los  que  van  del  coro  a  la  sacristía,  o  al  altar,  o  a 
los  que  se  vuelven  del  altar  a  la  sacristía,  o  al  coro. 

17.  El  oficio  de  Mayordomo,  o  procurador  de  la  fábrica,  i 
hospital,  será  presidir  a  los  arquitectos,  albañiles,  carpinteros, 
i  otros  oficiales  que  están  atendiendo  al  edificio  de  la  Iglesia  : 
i  asimismo  tendrá  obligación,  por  sí,  o  por  otros,  de  recojer, 
i  expender  las  rentas,  i  acrecentamientos  anuales,  i  quales- 
quiera  emolumentos,  i  obvenciones,  que  de  cualquiera  manera 
pertenecen  a  la  dicha  fábrica,  i  hospital,  dando  cada  año 
cuenta  de  lo  que  hubiere  recibido,  i  gastado  al  Obispo,  i  al 
Cabildo,  o  a  los  oficiales  por  ellos,  especialmente  Diputados : 
i  ha  de  ser  dicho  Mayordomo  elejido,  o  removido  a  la  volun- 
tad de  los  dichos,  dando  primero  fianzas  idóneas,  ántes  que  sea 
admitido  a  la  administración  de  dicho  oficio. 

18.  Demás  de  esto,  el  oficio  de  Notario  de  la  Iglesia,  i 
Cabildo,  sea  poner  en  su  archivo,  i  escritos  cualesquiera  con- 
tratos entre  la  Iglesia,  i  el  Obispo,  i  Cabildo,  i  todos  los  demás, 
i  escribir  los  actos  capitulares,  i  poner  en  el  archivo,  i  en  sus 
escritos  las  donaciones,  posesiones,  censos,  feudos,  i  las  mandas 
que  por  ruego  se  han  hecho  a  la  Iglesia,  o  a  ellos,  o  que  se 
hayan  de  hacer  de  aquí  a  delante,  las  note,  i  escriba,  i  guarde 
los  instrumentos,  i  distribuya  las  partes  a  los  beneficiados,  i  dé, 
i  tome  razón  de  todo. 

19.  Demás  de  esto,  el  oficio  de  Perrero  será  echar  los  pen*os 
de  la  Iglesia ;  i  todos  los  sábados,  i  vijilias  de  las  fiestas  que 
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traen  vijilia,  limpiará  la  Iglesia,  i  lo  mismo  otros  dias,  donde,  i 
cuando  le  fuere  mandado  por  el  Tesorero. 

20.  De  todos  los  cuales  oficios,  conviene  a  saber  cinco 
Dignidades,  diez  Canonicatos,  i  otras  tantas  Raciones,  i  medias 
Raciones,  seis  Capellanes,  i  seis  Acólitos  :  i  los  oficios  dichos, 
por  cuanto  de  presente  no  son  btistantes  los  frutos,  rentas,  y 
acrecentamiento  de  los  diezmos,  es  nuestra  voluntad  suspender 
al  presente  en  dicha  erección  de  las  Dignidades  la  Tesorería, 
cinco  Canonicatos,  i  todas  las  enteras  i  medias  Raciones  :  i  si 
a  las  dichas  cuatro  Dignidades,  i  cinco  Canónigos,  no  bastan 
al  presente  las  rentas  de  dicha  cuarta  parte  (lo  cual  no 
creernos)  se  divida  entre  ellos  lo  que  faltare,  según  el  valor  de 
las  prebendas,  i  no  el  número  de  las  personas,  hasta  que  los 
frutos  lleguen  a  mayoi*  cantidad,  que  se  han  de  restituir  a  dichas 
Prebendas,  por  Nos,  i  nuestros  sucesores,  i  por  el  orden  que 
consideraremos,  para  mayor  utilidad  de  nuestra  Iglesia.,  De 
suerte,  que  si  siendo  Dios  servido,  los  frutos,  i  rentas  de  dicha 
nuestra  Iglesia,  llegaren  a  mas  gruesa  fortuna ;  luego  que  se 
acrecentare  de  los  frutos  que  sobrecrecieren  para  el  dote  a  la 
Tesorería  que  está  suspensa,  determinamos,  que  dicha  Tesorería, 
que  desde  ahora  esté  erijida,  i  creada,  se  haya  de  dar,  siu  otra 
nueva  creación,  ni  erección,  a  la  persona  que  fuere  nombrada 
por  la  Majestad  Católica.  Y  por  el  consiguiente,  cuando  los 
frutos,  rentas,  i  aci'ecentamientos  recibieren  mayor  aumento, 
se  provean  tres  Racioneros  enteros,  i  sucesivamente  cuando 
crecieren  los  frutos,  se  aumente  el  número  de  dichos  Canóni- 
gos, hasta  el  número  de  diez  sucesivamente  ;  el  cual  número 
cumplido,  se  admitan  las  otras  tres  enteras,  i  medias  Raciones 
sucesivamente  por  su  orden,  i  finalmente  de  las  rentas  que 
sobrecrecieren,  sean  proveídos  seis  oficios  de  Acólitos,  para  seis 
Clerículos,  que  estén  ordenados  de  cuatro  grados,  i  ejerciten  el 
oficio  de  Acólitos,  en  el  ministerio  del  Altar;  i  asimismo  seis 
Capellanes  simples ;  demás  de  esto  se  aumente  sin  ningún 
intervalo  sucesivamente,  según  el  órden  premiso  en  estas  letras 
el  oficio  de  Organista,  Pertiguero,  i  Mayordomo,  Notario,  i 
Peri'cro  sobredichos. 

21.  I  porque  según  el  Apóstol,  el  que  sirve  al  altar  ha  de 
vivir  del  altar,  aplicamos,  i  señalamos  a  todas  i  cualcsquier 
Digiiidades,  persontis.  Canónigos,  Prebendados,  Racioneros, 
Mediorracioneros,  Capellanes,  Clerículos,  o  Acólitos,  i  a  los 
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demás  oficios,  i  a  los  demás  oficiales  espresados,  segim  el 
número  sobredicho,  todos,  i  cualesquier  frutos,  rentas,  i  acre- 
centamientos que  les  pertenecen,  así  por  ordenanza  Real,  como 
por  derecho  de  los  diezmos,  o  de  otro  cualquiera  modo,  de 
presente,  o  de  futuro  :  conviene  a  saber,  por  este  orden  lite- 
rario, al  Dean,  al  Arcediano,  al  Chantre,  al  Maestro-Escuela, 
al  Tesorero,  a  los  Racioneros  enteros,  i  medios,  i  a  todos  los 
demás  arriba  notados,  i  nombrados,  por  el  modo  siguiente. 

22.  Conviene  a  saber,  al  Dean  ciento  i  cincuenta  libras, 
llamados"  pesos  vulgarmente  en  estas  partes,  de  las  cuales  libras 
cualquiera  tenga  \m  peso  de  oro  castellano,  que  haga  485 
maravedís  de  moneda  usada  de  España  :  al  Arcediano  ciento  i 
treinta  pesos  castellanos  del  mismo  valor,  i  a  cualquiera  de  las 
Dignidades  otros  tantos ;  i  a  cualquiera  Canónigo  ciento,  i  a 
cualquiera  Racionero  setenta,  i  a  las  medias  Raciones  treinta,  i 
a  cualqiaiera  de  los  seis  Capellanes  veinte,  i  a  cada  Acólito 
doce  ;  al  Organista  diez  i  seis,  al  ]N"otario  oti'os  tantos,  al  Perti- 
guero otros  tantos :  al  Perrero  doce  libras  de  oro,  que  hagan 
semejantemente  otros  tantos  castellanos,  i  maravedis,  guar- 
dando desde  ahora,  i  para  siempre,  el  orden  literario,  como  se 
declara,  cuando  los  frutos,  rentas,  i  acrecentamientos  sobre- 
crecieren. 

23.  Y  porque,  como  dicho  es,  el  beneficio  se  da  por  el  oficio, 
es  nuestra  volimtad,  i  en  virtud  de  Santa  obediencia,  con  rigor 
mandamos,  que  los  dichos  estipendios  sean  con  distribuciones 
señaladas,  que  se  distribuyan  cada  dia  á  los  que  asisten  á  cada 
una  de  las  horas,  asi  nocturnas,  como  diurnas,  i  á  los  ejercicios 
de  los  dichos  oficios  ;  de  suerte,  que  desde  el  Dean,  hasta  el 
Acólito  inclusive,  el  que  no  asistiere  á  alguna  hora  en  el  coro, 
carezca  del  estipendio,  ó  distribución  de  aquella  hora  ;  i  el 
oficial  que  faltare  al  ejercicio,  ó  ejecución  de  su  oficio,  sea  mul- 
tado asimismo  cada  vez,  por  rata  del  salario  ;  i  estas  distribu- 
ciones, de  que  son  privados  los  ausentes,  se  acrecienten  para 
los  otros  que  asisten. 

24.  Y  asimismo  mandamos,  i  con  la  misma  autoridad,  que- 
remos todas,  i  cualesquier  dignidades.  Canónigos,  i  Racio- 
neros de  la  dicha  niiestra  Iglesia  Catedral  sean  obligados  á 
residir,  i  servir  en  la  dicha  nuestra  Iglesia  por  ocho  meses 
continuos,  ó  interpolados  ;  i  si  no,  Nos,  ó  nuestros  sucesores, 
que  en  adelante  fueren,  ó  el  Cal^ildo  en  Sede  vacante,  sean 
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obligados  á  declarar  por  vaca  la  tal  dignidad,  ó  Canonicato,  ó 
ración,  si  siendo  primei'O  llamado,  ú  oido,  no  tuviere,  ni  ale- 
gare causa  justa,  i  razonable  de  su  aiasencia,  i  provean  dichos 
oficios  á  los  idóneos,  presentándolos  á  dicha  Católica  Majes- 
tad, i  á  sus  sucesores  en  los  Reinos  de  España ;  i  declaramos 
en  este  lugar  por  justa  causa  de  ausencia,  con  tal  que  el  bene- 
ficiado esté  enfermo  en  la  ciudad,  ó  en  los  lugares  cercanos 
de  la  misma  ciudad,  ó  si  cayere  enfermo  estando  fuera  de  la 
ciudad,  cuando  se  volviere,  ó  previniere  volverse,  con  tal  que 
esto  conste  de  probanzas  legítimas,  ó  estuviere  ausente  por 
mandado  el  Obispo,  ó  Cadel  bildo,  i  por  causa,  i  utilidad  de  la 
Iglesia ;  de  manera,  que  estas  tres  cosas  concurran  en  su 
ausencia. 

25.  Demás  de  esto,  es  nuestra  voluntad,  i  de  consentimiento, 
i  beneplácito  de  dicha  Serenísima  Majestad,  i  con  la  misma 
autoridad  apostólica,  estatuimos,  í  determinamos,  i  mandamos, 
que  los  frutos,  rentas,  i  acrecentamientos  de  todos  los  diezmos, 
asi  de  la  Catedral,  como  de  otras  iglesias  de  la  dicha  ciudad, 
se  dividan  en  cuatro  partes  iguales;,  de  las  cuales  la  una 
perpetuamente,  de  hoi  en  adelante,  tengamos  Nos,  i  n^^estros 
sucesores,  para  sustentar  la  carga  del  hábito  pontifical,  i  para 
que  con  mas  decencia,  según  pide  el  oficio  pontifical,  podamos 
sustentar  nuestro  estado,  sin  algún  menoscabo  de  nuestra 
mesa  episcopal.    Empero  el  Dean,  i  el  Cabildo,  i  todos  los 
demás  ministros  de  la  Iglesia,  que  arriba  señalamos,  tengan 
la  otra  cuarta  parte,  que  se  ha  de  dividir  entre  ellos  por  el 
modo  dicho ;  de  las  cuales  partes,  aunque  la  Majestad  Cató- 
lica, por  comisión  apostólica,  i  uso  de  largo  tiempo,  costumbre, 
i  usanza  aprobada,  ha  acostumbrado  tener,  i  recibir  entera- 
mente la  tercia  parte,  que  en  España  se  llama  vulgaramente 
tercias,  queriendo  estender  para  con  Nos  la  mano  de  su  libera- 
lidad, como  la  ostiende  á  cerca  de  otras  partes,  i  cualidades 
abajo  espresadas,  ha  querido,  que  de  aquí  adelante.  Nos,  i 
nuestros  sucesores,  i  el  dicho  Cabildo,  seamos  libres,  i  exentos 
en  su  cuarta  parte  de  los  diezmos,  para  hacernos  mas  deu- 
dores, por  tan  grande  beneficio,  i  para  que  rezásemos  i  enco- 
mendásemos a  Dios  a  dicha  Majestad,  i  sus  sucesores. 

26.  Empero  las  otras  dos  cuartas  partes  determinamos,  que 
se  diviíhvn  otra  vez  en  nueve  partes  :  de  las  cuales  aplicamos 
de  aquí  adelante  per])etuamente,  a  la  misma  Serenísima  Ma- 
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jestad,  en  señal  de  superioridad,  i  del  derecho  de  Patronazgo, 
i  por  razón  de  adquisición  de  la  dicha  tierra,  dos. 

27.  De  las  demás  siete  partes,  es  nuestra  voluntad  se  hagan 
dos  divisiones,  de  las  cuales  aplicamos  cuatro  partes  de  las 
dichas  siete,  de  todos  los  diezmos  de  la  parroquia  de  nii^estra 
Iglesia  parroquial,  a  la  mesa  capitular,  para  que  pueda  la 
Iglesia  ser  mejor  servida :  de  las  cuatro  partes,  Nos,  i  nues- 
tros sucesores,  señalamos  sesenta  a  cada  Kector,  los  cuales 
Rectores  tengan  también  todas  las  primicias  fuera  de  la  octava 
parte,  la  cual  aplicamos  al  Sacristán  :  los  cuales  Rectores  ten- 
o-an  obligación  de  asistir  cada  dia  en  el  coro  a  la  misa  mayor, 
f  a  Vísperas  con  sobrepellices,  porque  puedan  con  mas  como- 
didad acudir.    Ejecución  de  los  sacramentos,  para  la  salud  de 
las  almas,  porque  no  se  muera  alguno  por  descuido,  sin  algún 
sacramento  de  la  Iglesia,  por  ausencia,  i  descuido  de  os 
dichos  Rectores,  i  mientras  los  frutos  crecieren,  se  de  de  las 
dichas  cuatro  partes  a  los  Acólitos,  Organista,  i  Pertiguero,  lo 
que  arriba  está  dicho,  i  lo  que  sobrare  tenga  la  dicha  mesa 

capitular.  .  .  ■,   ,    t  i      ■  i 

28  Pero  en  cada  Iglesia  parroquial,  asi  de  la  dicha  ciudad, 
como  de  toda  nuestra  Diócesis,  aplicamos  cuatro  partes  de 
las  dichas  siete  partes,  juntamente  con  las  primicias,  a  os 
beneficios  que  se  han  de  erijir,  i  crean  en  cualquiera  de  las 
dichas  Iglesias,  declarando,  que  se  ha  de  distribuir  de  la 
misma  suerte  la  octava  parte  de  las  dichas  cuatro  partes,  i  pri- 
micias, asi  aplicadas  a  los  dichos  beneficios,  al  Sacristán  de 
'cualquiera  Iglesia  parroquial  de  la  dicha  ciudad,  i  de  nuestra 

Diócesis.  ,   .  1 

29  Demás  de  esto,  es  nuestra  voluntad,  i  ordenamos,  que 
en  todas  las  Iglesias  parroquiales,  de  la  dicha  ciudad,  i  de 

•  nuestra  Diócesis,  escepto  nuestra  Iglesia  Catedral,  se  creen  i 
ordenen  tantos  beneficios  simples,  cuantos  se  pudieren  crear,  i 
ordenar,  de  la  cantidad  de  las  rentas  de  las  dichas  cuatro 
partes  asi  aplicadas  á  los  mismos  beneficiados,  siendo  señalada 
conoTua,  i  honesta  sustentación  para  los  Clérigos  a  quienes  se 
han'de  dar  estos  beneficios  ;  de  suerte,  que  no  haya  nnmero 
determinado  de  dichos  beneficios,  sino  que  sobrecreciendo  os 
frutos,  crezca  también  copia  de  ministros  en  las  mismas  Igle- 
sia^ los  cuales  beneficios  llamados  simples,  que  andando  el 
tiempo,  sucediere  crearse  en  las  dichas  Iglesias,  como  dicho 
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es,  todas  las  veces  que  siicediere  estar  vacos,  de  cualquier 
modo,  es  nuestra  voluntad,  i  determinamos,  que  se  provean 
solamente  á  los  hijos  patrimoniales,  descendientes  de  los  mora- 
dores que  pasaron  de  España  á  la  diclia  provincia,  ó  vinieren 
á  habitarla  de  aqui  adelante,  hasta  que  andando  el  tiempo, 
siendo  vista,  i  conocida  por  ISTos,  i  nuestros  sucesores,  la  Cris- 
tiauidad,  i  caj^acidad  de  los  indios,  á  instancia,  i  petición  del 
Patrón  sobredicho,  que  es,  ó  fuere  de  aqui  adelante,  pareciere 
que  también  dichos  beneficios  se  hayan  de  dar  á  los  indios 
naturales,  precediendo  primero  examen,  i  oposición,  según  la 
forma,  i  loable  costumbre  hasta  aqui  guardada  en  el  Obispado 
de  Falencia,  entre  los  dichos  hijos  patrimoniales,  con  tal  que  los 
dichos  hijos  patrimoniales  á  quienes  se  les  proveyeren  dichos 
beneficios  dentro  de  año  i  medio,  desde  el  dia  que  se  les  hiciere 
el  proveimiento,  estén  obligados  á  presentar,  i  mostrar  delante 
de  los  jueces  de  apelaciones  de  la  dicha  provincia,  ó  del  go- 
bernador que  entonces  fuere,  la  confirmación,  colación,  i  pro- 
visión de  dichas  Católicas  Majestades,  ó  de  sus  sucesores,  ha- 
ciéndoseles con  la  forma  dicha  :  i  de  otra  suerte  sean  los  bene- 
ficios dichos,  beneficios  vacos,  i  los  sobre  dichos  Católicos  Reyes, 
6  sus  sucesores  puedan  presentar  á  los  dichos  beneficios  otras 
personas  que  sean  de  las  calidades  de  la  forma  arriba  dicha. 

30.  También  es  nuestra  voluntad,  que  hasta  que  crecieren 
los  hijos  patrimoniales,  que  pudieran  elejirse  a  los  dichos 
beneficios,  según  la  forma  del  Obispado  de  Falencia,  el  provei- 
miento de  dichos  beneficios  se  haga  a  la  presentación  de  dichas 
católicas  Majestades,  que  son  los  Fatronos,  i  no  de-  otra 
manera. 

31.  Fero  por  cuanto  el  cuidado  de  las  almas  atañe  primero, 
i  principalmente  a  Nos,  i  a  nuestros  sucesores,  como,  a  quienes, 
según  la  intención  del  Apóstol,  hemos  de  dar  cuenta  de>  ellas 
el  dia  del  juicio,  allegándose  a  esto  el  consentimiento,  i  voluntad 
de  las  mismas  católicas  Majestades,  que  son  los  dichos  Fatronos, 
e  instándole  asi  su  petición,  i  autoridad,  queremos,  i  ordénamos, 
que  en  nuestra  Iglesia  Catedral,  i  en  todas  las  iglesias  parro- 
quiales de  la  dicha  ciudad,  i  nuestra  Diócesis,  i  Nos,  i  los 
Prelados  que  fueren  andando  el  tiempo,  encarguemos,  i  ponga- 
mos el  cuidado  de  las  almas,  según  el  arbitrio  de  nuestra 
voluntad,  al  beneficiado,  o  beneficiados  de  las  dichas  Iglesias, 
que  viéremos,  o  a  otro  cualquier  sacerdote,  aunque  no  sea 
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beneficiado,  para  que  el  tiempo,  o  debajo  de  la  forma  a  quienes 
a  Nos  pareciere  que  conviniere  para  la  salud  de  las  dichas 
almas,  exhortando,  i  requiriendo  a  nuestros  sucesores,  que  han 
de  ser,  i  poniéndoles  por  delante  el  castigo  del  juicio  divino, 
que  en  esta  comisión  no  hagan  aceptación  de  personas,  sino 
que  tan  solamente  atiendan  al  provecho,  i  salud  de  las  ovejas, 
que  les  han  sido  encargadas,  i  para  que  por  Nos,  i  por  nuestros 
sucesores  fueren  puestos  al  dicho  cuidado  de  las  almas,  piiedan 
sustentarse  mas  cómodamente,  i  reciban  por  el  dicho  ministerio 
alguna  retribución  temporal  aplicamos  a  cualquiera  de  ellas  las 
primicias  de  la  parroquial  donde  fueren  curas  de  almas,  dejada 
la  parte  arriba  señalada  para  el  sacristán. 

32.  Demás  de  esto  queremos,  i  ordenamos,  que  el  instituir, 
o  quitar  sacristanes  en  todas  las  iglesias  de  nuestra  Diócesis,  se 
haga  siempre  a  la  voluntad,  i  disposición  nuestra,  i  de  nuestros 
sucesores,  con  moderación  del  salario,  si  acaso  la  dicho  octava 
parte  que  se  les  debe  dar,  como  está  ordenado,  creciere  en  gran 
cantidad,  de  manera,  que  si  alguna  cosa  se  les  quitare  de  la 
misma  octava  j^arte,  por  Nos,  o  nuestros  sucesores,  se  consuma 
en  la  fábrica  de  la  misma  Iglesia,  i  en  algún  aumento  del  culto 
divino  de  la  misma  Iglesia  ;  i  no  en  otros  usos. 

33.  De  la  misma  suerte  las  tres  partes  restantes  de  las  siete 
partes  sobredichas,  se  dividen  otra  vez  igualmente  en  dos  partes  ; 
de  las  cuales,  la  una,  conviene  a  saber,  la  mitad  de  las  dichas 
tres  partes  aplicamos  libremente  a  la  fábrica  de  cualquier 
iglesia  de  los  dichos  pueblos;  pero  la  otra  parte,  conviene 
a  saber,  la  mitad  de  las  dichas  tres  partes,  consignamos  a 
los  hospitales  de  cualquier  lugar,  de  la  cual  mitad,  o  parte 
aplicada  a  los  mismos  hospitales :  dichos  hospitales  estén 
obligados  a  pagar  la  décima  al  hospital  principal,  donde 
hubiere  la  iglesia  Catedral. 

34.  Aplicamos  también  perpetuamente,  con  la  misma  autori- 
dad, para  la  fabrica  de  la  dicha  nuestra  Iglesia  de  la  Santísima 
Yírgen  Maria,  todos,  i  cada  uno  de  los  diezmos  de  un  parro- 
quiano de  la  misma  Iglesia,  i  de  todas  las  otras  iglesias,  de  toda 
la  ciudad,  i  Diócesis,  con  tal  que  el  tal  parroquiano  no  sea  el 
primero,  el  mayor,  o  el  mas  rico  de  la  dicha  nuestra  Iglesia 
parroquial,  i  de  las  otras  iglesias  de  nuestra  Diócesis,  sino  el 
segundo  después  del  primero. 

35.  El  oficio  Divino,  diurno,  i  nocturno,  asi  en  las  misas, 
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como  en  las  Horas,  se  haga  siempre,  i  se  diga,  según  la 
costumbre  de  la  iglesia  de  Sevilla,  hasta  cuando  se  celebre  el 
Concilio. 

36.  Demás  de  esto,  queremos,  i  ordenamos,  de  instancia,  i 
petición  de  la  misma  Alteza,  que  los  Racioneros,  i  Obispos 
tengan  voto  en  capítulo,  juntamente  con  las  dignidades,  i 
Canónigos,  asi  en  lo  espiritual,  como  en  lo  temporal,  escepto 
en  las  elecciones,  i  otras  cosas  prohibidas  por  derecho ;  que 
pertenecían  a  solas  Dignidades,  i  Canónigos. 

37.  I  demás  de  esto  queremos,  i  ordenamos,  de  instancia,  i 
petición  de  la  misma  Majestad,  que  en  la  dicha  nuestra  Iglesia 
Catedral  (escepto  en  los  dias  festivos ;  en  los  cuales  se  celebra 
una  sola  misa)  se  digan  cada  dia  dos  misas  a  hora  de  tercia,  de 
las  cuales  la  una  primera  se  diga  los  primeros  dias  del  Yiérnes 
de  cada  mes,  i  sea  de  aniversario  para  los  Reyes  de  España ; 
parados  presentes,  i  futuros  ;  pero  los  sábados  se  diga  respecti- 
vamente dicha  misa,  en  alabanza  de  la  gloriosa  Yirgen,  por  la 
entereza,  i  salud  de  las  dichos  Reyes ;  pero  el  primer  dia  de 
cada  mes  se  diga  la  misma  misa  solenmemente  por  las  ánimas 
que  están  en  el  purgatorio ;  pero  los  demás  dias  la  dicha  misa 
de  prima  se  podrá  celebrar  a  la  voluntad,  i  disposición  de 
cualquiera  persona  que  quisiere  dotarla.  I  los  dichos  Obispos, 
i  el  Cabildo  puedan  recibir  cualquiera  dote  que  dieren  cua- 
lesquiera personas  por  la  celebración  de  la  dicha  misa ;  pero  la 
segunda  misa  se  dirá  de  la  fiesta,  o  de  la  feria  que  ocurriese, 
según  el  rito  de  la  iglesia  de  Sevilla,  o  de  otra  manera,  a  hora 
de  tercia.  I  cualquiera  que  celebrare  la  misa  mayor,  fuera  de 
la  común  distribución,  o  el  estipendio  señalado,  a  todos  los  que 
asisten  a  la  dicha  misa,  gane  tres  tantos  mas  que  el  qne  asiste 
a  cualquiera  hora  del  dia,  i  el  Diácono  dos,  i  el  subdiácono 
uno  ;  i  cualquiera  que  no  asistiere  a  la  misa  mayor  no  gane  la 
tercia,  i  sesta  de  aquel  dia,  sino  es  que  estuviere  ausente  con 
causa  justa,  i  razonable,  i  con  licencia  del  Dean,  o  de  otro  que 
preside  en  el  coro  por  aquel  tiempo,  sobre  lo  cual  encargamos 
la  confianza  del  que  pide,  i  concede  licencia.  I  asimismo  cual- 
quiera que  asistiere  a  los  Maitines,  i  Laudes,  gane  tres  mas  que 
el  que  asistiere  a  cualquiera  hora  del  dia ;  i  demás  de  esto,  el 
estipendio  de  Prima,  aunque  no  asistiere  a  ella. 

38.  Queremos,  demás  de  esto,  de  instancia,  i  petición  ordin- 
aria de  la  misma  Majestad,  que  en  cualquiera  semana  se  tenga 
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Cabildo,  conviene  a  saber  el  mártes,  i  el  viernes ;  i  que  el 
martes  se  trata  de  negocios  que  ocurren :  pero  el  viernes  no 
se  trate  de  otra  cosa,  sino  de  la  corrección,  i  enmendación  de 
costumbres,  i  de  cosas  que  tocan  a  la  debida  celebración  del 
culto  Divino  í  a  la  conservación  de  la  honestidad  clerical,  en 
todo,  i  por  todo,  asi  en  la  Iglesia,  como  fuera  de  ella ;  i  cual- 
quiera otro  dia  sea  vedado  para  haya  Cabildo,  sino  pidiere 
otra  cosa  algún  nuevo  caso  que  se  ofreciere  :  empero  por  esto 
no  es  nuestra  voluntad,  que  en  alguna  manera  se  derogue  la 
jurisdicción  de  nuestro  Cabildo,  o  de  nuestros  sucesores,  acerca 
de  la  corrección,  i  punición  de  los  dichos  Canónigos,  i  de  otras 
personas  de  nuestra  Iglesia  Catedral ;  la  cual  total  jurisdic- 
ción, corrección,  i  punición  de  dichas  personas,  reservamos, 
para  Nos,  i  dichos  sucesores,  a  instancia,  i  petición  de  dichas 
Majestades,  que  son  Patronos,  i  de  su  consentimiento, 

39.  Iten,  con  la  misma  autoridad,  i  beneplácito  de  la  misma 
católica  [Majestad,  estatuimos,  i  ordenamos,  que  cualquiera 
clérigo  de  primera  tonsura,  de  la  dicha  nuestra  Iglesia,  i 
Diócesis,  hará  que  pueda  gozar  del  privilegio  clerical,  traiga 
la  corona  del  tamaño  de  un  patacón  de  moneda  usada  en 
España,  i  trasquile  los  cabellos,  cortándolos  dos  dedos  abajo 
de  las  orejas  por  detras,  i  se  vista  de  vestiduras  honestas ; 
cónviene  a  saber,  de  sotana  cerrada,  o  abierta,  que  vulgar- 
mente se  llama  loba,  i  de  capa  que  llegue  hasta  el  suelo,  i  que 
no  sean  de  color,  amarillo,  o  colorado,  sino  de  otro  color 
honesto,  de  las  cuales  use  en  las  vestiduras,  asi  de  encima,  como 
de  abajo. 

40.  Iten,  con  la  misma  autoridad  apostólica,  i  de  consenti- 
miento deliberado  de  la  Alteza,  i  Majestad  católica.  Por 
cuanto  en  la  provincia  llamada  vulgarmente  del  Perú,  en  la 
ciudad  del  Cuzco,  erijimos  para  en  perpetuo,  con  autoridad 
apostólica,  i  debajo  de  la  invocación  de  la  Asunción  de  la 
Beatísima  Virjen  María  la  Iglesia  Catedral,  en  honra  de  la 
Asunción  de  la  misma  Yirjen,  deputamos,  i  señalamos  por 
parroquianos  de  la  dicha  Iglesia  de  la  Asunción  de  la  Yirjen 
María,  las  casas,  los  habitadores,  moradores,  i  vecinos  que 
habitan,  i  moran  de  presente,  asi  dentro  de  la  ciudad,  como 
en  los  lugares  cercanos  de  la  misma  ciudad,  hasta  que  en  la 
dicha  ciudad  se  haga  cómoda  división  de  parroquias,  por  'Nos, 
i  por  nuestros  sucesores,  a  la  cual  Iglesia  estén  obligados  a 
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pagar  los  derechos  de  Iglesia  parroquial,  i  ofrecer  los  diezmos, 
primicias,  i  ofrendas,  i  recibir  de  los  Rectores  de  la  misma 
Iglesia  los  sacramentos  de  la  confesión,  i  Eucaristía,  i  otros 
sacramentos.  I  asi  mismo  concedemos  licencia,  i  facultad  a 
los  mismos  Rectores,  para  que  den,  i  administren  los  tales  sacra- 
mentos, i  a  los  parroquianos  para  que  los  reciban. 

41.  Iten,  queremos,  i  determinamos,  que  puedan  libremente 
reducir,  i  trasplantar  las  costumbres,  constituciones,  ritos,  i 
costumbres  lejitimas,  i  aprobadas,  a  si  de  los  Oficios,  misas,  i 
todas  las  demás  cosas  aprobadas  de  la  iglesia  de  Sevilla,  como 
de  otras  cosas  aprobadas  de  cualquier  iglesia,  o  iglesias,  como 
sean  mas  necesarias  para  el  adorno,  i  aumento  de  nuestra 
Iglesia. 

42.  I  porque  las  cosas  que  de  nuevo  se  erijen,  tienen 
necesidad  de  nuevo  ausilio :  por  tanto,  en  virtud  de  las  letras 
sobredichas,  reservamos  para  Nos,  i  nuestros  sucesores,  la 
facultad  plenísima  de  enmendar,  i  ampliar,  estatuir,  i  ordenar 
de  aqui  adelante  las  cosas  que  convinieren ;  i  para  poderlo 
hacer  de  consentimiento,  petición,  e  instancia  de  la  Majestad 
real,  así  acerca  del  valor,  i  tasación  perpetua,  o  temporal  del 
dote,  i  de  los  límites  de  nuestro  Obispado,  i  de  todos  los  bene- 
ficios, como  acerca  de  la  retención  de  los  diezmos,  o  división 
de  ellos,  según  el  tenor  de  la  Bula  de  Alejandro,  para  lo  cual 
fue  hecha  donación  de  los  diezmos  a  los  Reyes  de  España, 
aunque  al  presente  se  nos  hayan  dado  con  estas  calidades  por 
la  misma  Real  Majestad,  para  nuestros  alimentos.  Todas 
las  cuales  cosas,  i  cada  una  de  ellas,  instándolo,  i  pidiendo  los 
dichos  señores  mios,  la  Reina,  i  Reyes,  por  la  dicha  autoridad 
apostólica,  de  que  usamos  en  esta  parte,  i  por  el  mejor  modo, 
via,  i  forma,  que  mejor  podemos,  i  de  Derecho  debemos,  eriji- 
mos,  estatuimos,  creamos,  hacemos,  disponemos,  i  ordenamos, 
con  todas,  i  cada  una  de  las  cosas  para  esto  necesarias.  íío 
obstando  cualesquiera  causas  en  contrario ;  principalmente 
aquellas  que  dicho  Santísimo  Señor  nuestro  ha  querido  que 
no  obsten  en  sus  insertas  Letras  Apostólicas.  I  todas  estas 
cosas,  i  cada  una  de  ellas,  intimamos  a  todas,  i  cualesquiera  que 
de  presente  sean,  i  han  de  ser,  de  cualquier  estado,  grado, 
orden,  preeminencia,  i  condición  que  fuere,  i  las  sacamos,  que- 
remos que  se  saquen  ;  ])ara  noticia  de  todos.  I  mandamos  por 
las  presentes,  con  la  sobredicha  autoridad,  en  virtud  de  santa 
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obediencia,  a  todos,  i  a  cada  uno  arriba  dichos,  guarden  i 
hagan  guardar  todas  estas  cosas,  de  la  forma  que  por  Nos  son 
ordenadas :  En  fe,  i  testimonio  de  todo  lo  cual,  i  de  cada  una 
de  estas  cosas,  hicimos,  que  las  presentes  letras,  o  público 
instrumento,  se  sacase,  se  escribiese,  publicase  por  el  infra- 
scripto Notario,  i  se  llevase  con  nuestro  sello  pendiente  de  una 
correa. 

Dadas  en  el  Cuzco  en  cinco  dias  del  mes  de  Setiembre  del 
año  de  mil  i  quinientos  i  treinta  i  ocho. 

Juan  de  Samano. 


No.  n. 


CARTA  PASTORAL,  EXHORTATIVA  A  LA  PAGA  DE  LOS  DIEZMOS,  Y 
PRIMICIAS,  POR  EL  ILUSTRISSIMO  I  REVERENDÍSIMO  SEÑOR 
DOCTOR  DON  FRAI  BERNARDO  CARRASCO  DE  SAAVEDRA. 

TVTOS  el  Doctor  Don  Frai  Bernardo  Carrasco  de  Saavedra, 


J_)i  por  la  gracia  de  Dios,  i  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
Obispo  de  Santiago  de  Chile,  del  Consejo  del  Kei  Nuestro 
Señor,  &c.  A  todos  los  vecinos,  i  moradores,  estantes,  i  habi- 
tantes de  todo  nuestro  obispado,  i  á  todos  los  sacerdotes,  curas, 
i  beneficiados,  salud  en  el  señor  nuestro  JESU  CRISTO. 

Una  de  las  principales  obligaciones  del  oficio  pastoral,  en 
que  la  alta  Providencia  de  Dios  nuestro  Señor,  nos  ha  puesto, 
es  la  que  el  glorioso  Padre,  i  Pontífice  San  Gregorio  nos  declara, 
que  con  la  compasión,  i  lástima  de  los  males,  i  trabajos,  que 
afligen  á  nuestras  ovejas,  las  asistamos,  trasladando  á  nuestros 
corazones,  como  proprias,  sus  calamidades  :  Sít  Hedor  singulis 
compassioneproximus,  ut  etper  pietatis  viscera  in  se  injirmitatem 
GCBterorum  transferat  :^  i  quando  tan  clara  obligación,  no  nos 
moviese  á  dolemos  del  rebaño  encomendado  por  el  Sumo 
Pastor,  nuestra  natural  comiseracion  nos  compeliera  á  soli- 
citarle el  remedio  con  el  costo  de  nuestra  propria  sangre,  con 
el  ejemplo  del  apóstol  San  Pablo,  que  enfermaba  con  los 
enfermos,  i  se  abrasaba,  y  consumía  con  los  afligidos :  Quis 
infirmatur  et  ego  non  infirmor  ?  Quis  scandalizatur,  et  cgo  non 
uror  P  i  siibiendo  hasta  el  tercer  Cielo  con  la  contemplácion 
de  los  males,  i  castigos,  que  padecían  los  fieles,  no  se  dedignaba 
de  aplicarles  los  remedios  ;  ejemplo  que  prosigue,  i  declara  el 
mismo  Padre  San  Gregorio. 
Testigo  es  el  cielo,  que  ocupado  en  larga  especulación  de  los 


'  San  Grog.  Past.  curro  part.  2,  cap.  5. 


'2  Corint.  1. 
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trabajos  presentes,  i  pasados,  con  que  lian  afligido  á  este  obis- 
pado enemigos  piratas,  pestes,  pobreza,  í  una  falta  ■  de  toda 
comodidad,  para  la  conservación  de  todos  estados  de  la 
república  ;  investigando  las  causas  de  ellas,  me  ha  arrebatado 
la  consideración,  á  persuadirme,  es,  entre  otras  muclias,  la 
principal  la  poca  legalidad,  para  con  Dios,  en  la  paga  de  sus 
diezmos,  i  primicias,  defraudándole  del  tributo  mas  obligatorio, 
conque  todas  las  criaturas  racionales,  i  en  especial  las  Católicas 
Cristianas,  manifiestan  el  reconocimiento  á  su  Criador.  Esta  es 
una  ley,  que  la  misma  naturaleza  imjDrimió,  i  gravó  en  todos 
los  corazones  humanos,  desde  que  recibieron  el  sér  de  la  mano 
de  su  hacedor,  i  les  alumbró  la  luz  primera  de  la  razón  ;  porque, 
l  que  obligación  mas  natural  puede  representarse  á  cualquier 
luz  de  entendimiento,  que  el  reconocimiento  de  la  criatura  á 
su  primer  Principio,  de  quien  recibió  el  ser,  i  se  continúa 
perennemente  la  conservación  en  él  ?  La  cual  insta,  i  compele 
á  alguna  demonstracion  en  el  agradecimiento  con  el  tribúto, 
siquiera  de  alguna  cosa  leve  de  lo  mucho,  que  el  autor  de  su 
vida  le  dá. liberal,  i  largamente;  i  no  puede  ser  cosa  mas 
tenue,  que  contentarse  con  uno  solo  de  diez ;  tomando  el 
Dueño,  i  Señor  de  todo  solo  uno  para  su  culto,  dejándole  nueve 
al  criado,  para  su  comodidad,  i  regalo. 

Derivóse  esta  obligación  desde  el  primer  Hombre,  que  por 
mano  de  sus  primeros  hijos  Cain,  i  Abel,^  P^gó  este  tribúto  de 
diezmos  i  primicias  de  los  frutos  de  la  tierra,  i  animales  que 
criaban.  Pasó  á  los  Patriarcas,  pagándolo  Abraham  á  Mel- 
quisedec,  sacerdote  del  Altísimo,  de  todos  los  despojos  que 
ganó  en  el  valle  de  Sabec,  victorioso  de  los  cinco  reyes ;  i  los 
expresa  el  texto  sagrado  :  Dedit  ei  decimas  ex  ómnibus?  imi- 
tólo Jacob,  obligándose  á  esta  paga :  cunctorumque  quce  dederis 
mihi,  décimas  offeram  tihi,  prosiguiendo  en  su  dilatada  descen- 
dencia, hasta  que  olvidada  esta  obligación  en  éllos,  fue  nece- 
sario el  volverla  á  renovar,  i  imitar  el  Señor,  por  escrito  en  la 
ley  que  dió  á  Moyses ;  no  por  precepto  nuevo,  sino  renovado 
el  inviolable  antiguo  de  la  naturaleza,  reduciéndolo  atan  corta 
cantidad,  como  uno  de  diez  ;  i  consta  del  capitxilo  veinte  i  siete 
del  Levitico,  i  de  otros  muchos  textos.  Omnes  decimm  terrm, 
sive  de  frugihus,  sive  de  jpomis  orhorum  Domini  sunt,  et  illi 
sanctificantur.    Omnium  decimarum  hovis,  et  ovis,  et  caprecB, 


'  Genes,  cap.  4. 


'  Genes.  14, 20.   Genes.  22. 
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qu(B  sul)  pastoris  virga  transeúnte  quidíjuid  decimum  venerit, 
sandiJicahituT  Domino} 

I  viendo  el  Señor,  que  los  sacerdotes,  i  levitas  consagrados  á 
sn  culto,  i  sacrificios,  i  por  esso  incapaces  de  las  negociaciones 
temporales,  para  su  sustento,  porque  no  las  faltase  el  congruo, 
i  decente  al  estado  i  ministerios,  desposeyéndose  de  las  obliga- 
ciones, que  hasta  entonces  se  le  contribuían  como  á  Dios  i 
Señor  único  del  universo,  las  cedió  en  ellos,  paraque  'fuesen 
suyas,  i  ninguno  los  defraudase  de  éllas :  i  asi  dice  en  el 
Paralipomenon  :  Proecepit  etiam  pojyulo  habitantium  Jerusa- 
lem,  ut  darent  partes  sacerdotihus,  et  levitis  ut  possent  vacare 
legi  Domini?  I  es  lo  que  te^iia  mandado  en  los  Números,  i 
en  el  Deuteronomio. 

I  aunque  la  ley  escrita  cesó  con  la  muerte  de  CRISTO  Señor 
Nuestro,  i  la  sepultó  la  nueva  de  la  gracia,  eso  es  en  cuanto  á 
todas  las  ceremonias  i  ritos  legales ;  pero  no  en  los  preceptos 
naturales,  i  mandatos  del  decálogo,  que  quedaron  en  todo  vigor, 
i  fuerza,  sin  quitar,  ni  añadir  una  letra;  i  por  eso  dijo  el 
SENOE. :  Non  veni  solvere  legem,  sed  adimplere  :^  que  no  vino 
á  derogar  la  ley  Divina,  sino  á  guardarla,  i  obligar  á  que  se 
observase  inviolada ;  i  siendo  la  de  los  diezmos,  i  primicias 
perteneciente  al  culto  de  Dios  en  reconocimiento  del  supremo 
Dominio  de  SEÑOR  Criador,  i  Conservador  de  todo,  no  paró 
solo  en  la  lei  Natural,  i  escrita,  sino  que  pasó  á  la  de  Gracia. 
Asi  lo  entendieron,  i  practicaron  los  Sagrados  Apóstoles,  i  de 
éllos  se  derivó  á  la  Iglesia  Católica  su  observancia.  I  asi  lo 
declararon  los  Concilios  Universales,  i  provinciales,^  i  lo 
enseñaron  los  santos  padres,  i  mandaron  observar  los  Sagrados 
Cánones ;  no  como  lei  nueva,  sino  como  la  mas  antigua,  cuanto 
lo  es  la  natural. 

Constando,  pues,  de  obligación  tan  precisa  ¡jara  con  Dios,  i 
sus  ministros  los  sacerdotes,  en  quienes  transfirió  su  derecho, 
no  sei'á  ageno  de  buena  razón  atribuir  todos  los  males  de  las 
repúblicas  á  la  falta  de  satisfacción  en  los  diezmos.  El  Padre 
de  la  Iglesia  San  Ambrosio  los  atribiiye  a  esta  deuda  mal 
pagada  ;  y  asi  dice  en  el  sermón  treinta  i  tres :  nove7ii  partes 

'Levit.  27,  30.   Deuter.  12.  "  2  Paralip.  31.  Num.  18. 

'  Matth.  5. 

*  Later.  sub  Greg.  7.  Trident.  Rorotmagcns.  relat.  in  celebrat.  omncs  de 
Decim.  §  IG,  q.  I.    Monguiit  cap.  de  Decim.  G.  16.  Tibutiens. 
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vohis  tributcB  sunt,  sed  quia  decimas  daré  noluisiis,  ad  solam 
decimam  revertetis,  insuper  et  mortalitates  venient  in  darnos 
vestras :  nueve  partes  os  deja  Dios,  i  el  solo  toma  una  para 
si ;  pero  el  que  le  niega  esa  poquedad,  será  privado  de  las 
nueve  partes,  i  apenas  le  quedará  la  decima,  i  aparéjese  á 
padecer  pobreza,  pestes,  i  muertes  ;  que  esa  es  la  cosecha,  que 
encierran  en  sus  trojes  los  usurpadores  de  este  corto  tributo : 
i  en  el*  sermón  treinta  i  quatro,  declarando  quienes  sean  los  que 
pagan  mal  los  diezmos,  dice  estas  gravísimas  palabras  •}  Qui- 
curnque  recognoscit  in  se,  quod  fideliter  non  dederit  décimas  suas, 
modo  emendet,  quod  minus  feeit,  quid  est  fideliter  decimas 
daré,  nisi,  ut  nec  peius,  neo  minus  aliquando  Deo  ojferat,  aut 
de  grano  suo,  aut  de  vino  suo,  aui  de  fructihus  arhorum,  aut  de 
pecorihm,  aut  de  horto,  aut  de  negotiis,  aut  de  ipsa  venatione 
sua  ?  quia  de  omni  sicstantia,  quam  Deus  homini  donat,  deci- 
mam  partem  sibi  reservavit,  et  ideo  non  licet  homini  retiñere 
illud,  quod  Deus  sihi  reservavit^  Enmiéndese,  dice  el  Santo, 
cada  uno  lo  que  hubiere  sido  infiel  en  esta  paga,  i  sepa  que  la 
infidelidad  en  élla  está  en  dar  á  Dios  lo  peor,  i  darla  disniinui- 
da ;  ja  sea  de  los  granos,  ya  del  vino  ó  de  los  ganados,  de  los 
frutos  de  los  arboles,  i  de  lo  demás,  que  le  rinde  la  tierra,  ya  de 
industria,  ya  de  su  trabajo.  Examinen,  ahora  los  que  mas 
fatigados  se  hallan  de  trabajosas  necesidades  :  los  que  nías 
azotados  han  sido  en  esta  peste  pasada :  los  que  aun  no  han 
acabado  de  llorar  la  peste,  i  muerte  de  sus  hijos,  criados,  i 
familia  si  le  ha  venido  este  golpe,  ])or  hal)er  dado  á  Dios  lo 
peor ;  i  eso  fálto  i  disminuido  ;  i  emiende  puntiial  lo  que 
hubiere  pecado  :  modo  emendet,  quod  minus  fecit,  paraque 
Dios  le  perdone,  i  alce  la  mano  del  castigo. 

I  no  es  para  omitir  la  grave  sentencia  del  máximo  Doctor, 
i  Padre  de  la  Iglesia  San  Gerónimo,  que  exponiendo  el  capi- 
tulo tercero  de  Malacliias,  en  que  el  Señor  se  quejo  sentido  de 
que  anticipadamente  lo  crucificaban  los  Hebreos,  no  pagando 
los  diezmos,  i  primicias  á  sus  sacerdotes,  dice  asi.  Si  quando 
fames  et  penuria,  et  rerum  mnnium  egestas  opprimunt  mun- 
dum,  SGÍa?nus  hoc  de  ira  descenderé  q\d  in  paaiperiliics,  si  non 
accipiant  eleemosynam,  fraudari  se  loquitur,  et  sua  portione 
privari^  no  se  busque  otra  causa  á  las  hambres,  necesidades,  i 

*  S.  Ambros.  serm.  33.  fer.  2,  post  Dorainicam  I.  Qnadrag. 

'  Sermón  34.  fer.  3.  Domin.  I.  Quadrag.        '  S.  Geron.  in  3  Malacb. 
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falta  de  todas  las  cosas,  que  fatigan  la  república,  por  ser  la  de 
no  pagar  enteramente  los  diezmos,  i  ésta  hace  descargar  la 
ira  de  Dios  con  el  azote  de  los  trabajos,  dándose  por  defraudado 
en  los  pobres,  i  sacerdotes,  cuando  les  niegan  sus  diezmos. 

I  el  gran  Padre  San  Agustín,  en  el  sermón  docientos  i  diez 
i  nueve,  que  hizo  al  pueblo,  de  esta  materia,  convenciendo  la 
justiñcacion  de  esta  deuda,  reprehende  la  avaricia  de  los  que  la 
defraudan,  con  la  bendición  de  lo  espiritual,  i  temporal  de  que 
se  privan  ;  pues  demás  del  mérito,  que  para  la  vida  eterna 
piei'den,  carecen  también  de  la  abundancia  de  los  frutos,  que 
les  multiplicárá  pagada ;  quedando  multados  en  las  nueve 
partes  por  la  decima  que  niegan ;  i  que  esta  es  costumbre 
asentada  del  Señor :  cum  enim  decimas  dando,  et  terrena  et 
codestia  possis  muñera  promereri,  quare  per  avaritiam  duplici 
henedictione  defraudas,  novem  tihi  partes  retractos,  sunt,  quia 
decimam  daré  nolusti,  hese  enim  est  Domini  vetustissima  con- 
suetudo,  ut  si  tu  illi  decimam  non  dederis,  tu  ad  deci- 
mam revoceris,  qui  ergo  sihi  aut  premium  comparare, 
aut  peccatorum  desiderat  indulgentiam  promereri,  reddat 
decimam,  et  de  novem  partihus  studeat  eleemosynam  daré 
pauperibus :  I  lo  peor  es,  prosigue  el  santo  doctor,  que  lo 
que  negó  á  Dios,  debiéndoselo,  lo  mira,  llorando,  eü  las  manos 
de  quien  no  quisera :  Dabis  irnpio  7mliti,  quod  non  vis  daré 
sacerdoti,  et  hoc  tollet  JÍhcus,  quod  non  accepit  Christus} 

I  puesto,  que  los  diezmos  no  son  don,  ni  ofrenda  graciosa, 
que  el  Christiano  hace  á  Dios,  sino  deuda,  i  paga  debida  al 
Señor  Universal  de  todo  lo  criado,  quien  no  los  paga,  es,  como 
alli  mismo  dice  San  Agustín,  ladrón,  i  retenedor  de  hacienda 
agena,  i  incurre  como  homicida  en  las  necesidades,  i  muerte 
de  todos  los  pobres,  quitándoles  el  sustento,  i  alimento,  que  de 
ahí  les  venía. 

Defraudan  asimismo  á  Dios  de  la  parte,  que  le  toca  en  la 
compañia  que  tiene  hecha  con  los  hombres  ;  porqxie  Dios  lo 
pone  la  tierra,  que  es  suya,  la  qual  dispone  el  hombre :  pone 
los  granos,  que  se  siembran,  que  son  también  suyos :  son 
suyos  los  bueyes,  i  animales,  que  la  cultivan :  suyo  el  sol,  que 
lo  fecunda  todo  :  suya  el  agua,  que  la  riega  ;  i  suyas  todas  las 
influencias  de  la  fertilidad  ;  i  siendo  todo  suyo,  había  de  ser 
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todo  el  fruto  suyo ;  i  solo  porque  el  hombre  pone  una  muy 
pequeña  parte,  ó  de  industria,  ó  de  trabajo,  se  lo  da  todo,  con- 
tentándose el  Señor  con  tan  poca  parte,  como  es  la  decima, 
dejándole  el  todo  ;  i  aun  esa  porción  tan  pequeña  se  la  usui-pa, 
se  la  niega  ;  i  cuando  mas,  se  la  da  la  peor,  i  disminuida. 

Esto  dicen  los  Santos,  que  comprendieron  bien  el  fondo  i 
peso  de  esta  obligación  ;  pero  veamos  lo  que  el  Señor  siente 
de  ella :  por  el  profeta  Malacliias  habló  con  mayor  claridad ; 
i  asi  con  mayor  sentimienta,  dijo  á  su  pueblo:  que  le  tenia 
crucificado,  no  pagándole  sus  diezmos,  i  primicias.  Terribles 
palabras  !  Si  affiget  homo  Deum^  quia  vos  configitis  me  !  Et 
dixistis :  in  quo  conjigimus  te  f  in  decimis,  et  in  j/rimitiis. 
Et  in  penuria  vos  maledicti  estis,  et  me  vos  configitis  gens  tota,  ^ 
como  fi  dijera:  Crucificaisme  anticipadamente  con  no  pagarme 
mis  diezmos,  reduciéndome  á  necesidad,  i  pobreza ;  i  como 
los  que  en  lo  futuro  me  han  de  crucificar,  serán  malditos  éllos, 
i  todos  sus  descendientes,  con  todo  género  de  maldición : 
vosotros,  desde  luego,  lo  sois  con  la  maldición  de  pobreza,  i 
necesidad :  et  in  penuria  vos  maledicti  estis.  A  Dios  !  O 
Pueblo  mió.  Si  tanta  pobreza,  i  falta  de  todo,  como  la  que 
experimentáis,  es  maldición  fulmanada  del  Señor,  que  os 
alcanza  por  los  diezmos,  que  no  le  pagáis,  aqui  descubro  la 
causa  de  todos  nuestos  males,  i  lo  que  motiva  á  D'os  á  que  os 
aflija  con  tantas  calamidades  ;  pues  las  que  llovieron  sobre  el 
pueblo  Judaico  fueron  por  haber  crucificado  á  Cristo,  diciendo 
este  Señor  que  le  crucifica  el  que  le  niega  los  diezmos.  Que 
causa  mayor  para  las  que  experimentáis,  que  el  no  pagarlos  ? 

I  como  no  es  médico  perito,  el  que  descubre  el  achaque,  i 
la  causa  de  él,  sino  halla,  también,  el  remedio,  i  lo  aplica  para 
la  curación  del  enfermo,  asi  el  Señor,  médico  soberano,  que 
conoció  el  mal  de  su  pueblo,  de  no  pagarle  sus  diezmos,  aplicó 
luego  el  remedio,  diciendo  por  el  mismo  profeta.  Inferid 
oranem,  decimam  in  horreum,  et  sit  cibus  in  domo  mea,  et 
'próbate  me  super  hoc,  dicit  Dominus :  si  non  aperuero  vobis 
cataractas  cmli,  et  effudero  voMs  henedictionem  usque  ad  ahun- 
dantiam,  et  increpaba  pro  volis  devorantem,  et  non  co'rrumpet 
f  ructum  térra  vesPra  nec  erit  sterilis  vinea  in  agro,  dicit  Do- 
rnvnus  exercituum.    Et  heatos  vos  dicent  omnes  gentes :  eritds 
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enim  vos  térra  desiclerabilis}  Pagad  luego  enteramente  los 
Diezmos  :  llénense  de  éllos  los  graneros  de  la  Iglesia :  tenga 
abundancia  mi  casa  para  los  eclesiásticos,  i  pobres  ;  i  tened  me 
por  infiel  i  fementido,  sino  os  lloviere  el  cielo  todo  en  bene- 
diciones,  i  abundancias,  paraque  os  envidien  los  otros  pue- 
blos, i  provincias,  por  la  mas  feliz,  i  dichosa ;  i  decid  á  este 
remedio  os  aplica,  para  salir  de  trabajos,  i  colmaros  de  felici- 
dades el  Señor,  Dios  de  los  ejércitos.  Hasta  aqui  el  profeta,  i 
hasta  aqui,  quien  en  nombre  de  Dios  os  exhorta  al  cumpli- 
miento de  esta  obligación ;  deseándoos  toda  prosperidad  de 
bienes  temporales,  i  los  espirituales  en  el  Alma. 

Dada  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  primero  de 
Mayo  de  mil  seiscientos  i  ochenta  i  ocho  años. 

FRAI  BEKlsTARDO, 

Obispo  de  Santiago  de  Chile. 

Por  mandado  del  Obispo  mi  Señor : 

Frai  Dionisio  IÍegkon  de  Luna, 

Maestro,  i  Secretario. 


'  Malach.  ibidem. 
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No.  IIL 
AEANCEL 

DE  LOS  DERECHOS  PARROQUIALES,  QUE  DEBEN  COBRAR,  LOS 
CURAS  BENEFICIADOS,  EN  LAS  CIUDADES,  I  PUEBLOS  DE  ES- 
PANOLES  DE  ESTE  OBISPADO  DE  SANTIAGO  DE  CHILE. 

TjIjST  diferentes  tiempos  se  han  ofrecido  muchas  dificultades 


Xii  sobre  la  cobranza  de  los  Derechos  Parroquiales  de  este 
Obispado  ;  sin  que  para  excusarla,  haya  bastado  la  Providen- 
cia dada  en  este  materia  por  Su  Magestad  :  asi  porque  se  ha 
pretendido  hacer  novedad  en  la  costumbre,  como  en  la  inteli- 
gencia del  Arancel :  i  porque  los  Despachos,  Cédulas  i  Pro- 
visiones, dadas  en  esta  razón,  se  han  ocultado,  ó  perdido,  por 
no  haberse  puesto  el  cuidado  conveniente  en  el  Registro,  i 
Custodia  de  ellos,  que  nos  ha  obligado  á  exquisitas,  i  extraor- 
dinarias diligencias,  para  inquirir  i  buscar  los  Papeles,  que  á 
esto  conducen,  sacondolos  de  poder  de  personas  privadas,  i 
particulares  para  instruirnos  en  la  verdad,  por  el  medio,  i 
forma,  que  meyor  se  ha  podido:  i  paraque  en  adelante  se 
tenga  meyor  noticia,  i  se  halle  mas  pronta  la  dél  dicho  Aran- 
cel, hemos  acordado,  i  dispuesto,  que  se  incorpore  en  el  cua- 
derno de  las  constituciones  sinodales,  que  hicimos  en  la  sínodo 
diocesana,  que  celebramos  el  año  pasado  de  mil  i  seiscientos  i 
ochenta  i  ocho ;  i  de  las  Consuetas  para  el  gobierno  especial 
de  nuestra  Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad  de  Santiago,  que 
tenemos  ajustada  en  la  forma  dispuesta  por  el  santo  Concilio 
de  Trento  :  sess.  24.  cap.  12. 

Siendo  obispo  de  esta  santa  Iglesia  el  Señor  Doctor  Don 
Francisco  de  Salcedo,  de  buena  memoria,  nuestro  antecesor  en 
la  Sínodo,  que  celebró,  dispuso :  que  se  guardase  en  esta 
ciudad  el  Arancel  de  los  derechos,  i  obvenciones  de  los  curas, 
i  ministros  eclesiásticos,  que  se  observa  en  la  diócesis  del 
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arzobispado  de  la  Ciudad  de  los  Reyes ;  sin  embargo  del  que 
de  nuevo  se  liabia  hecho  en  esta  ciudad  de  Santiago  ;  en  que. 
se  mandó  llevar  el  quintiplicado  de  lo  que  se  lleva  en  el  arzo- 
bispado de  Toledo  de  los  reinos  de  España.  I  habiéndose 
agraviado  de  ello  esta  ciudad,  i  sus  vecinos,  se  siguió  pleito 
en  esta  razón  ante  el  dicho  Señor  Obispo;  i  juntamente  se 
ocurrió  á  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad  ;  que  habiendo  visto 
todos  los  autos  hechos  en  esta  razón,  remitieron  la  causa  al 
Real  i  Supremo  Consejo  de  Indias  ;  i  por  parte  del  dicho  Señor 
Obispo  se  pidió  á  su  Magestad,  mandase  declarar,  que  se 
debia  guardar,  en  esta  ciudad  de  Santiago,  i  su  diócesis,  el 
Arancel,  que  se  guarda  en  la  Iglesia  Metropolitana  de  la 
Ciudad  de  los  Reyes  ;  cuyo  sufragáneo  es  este  obispado  ;  como 
está  ordenado  por  el  Concilio  Provincial,  en  el  año  de  mil  i 
quinientos  i  ochenta  i  tres  :  i  habiéndose  dado  vista  al  Señor 
Fiscal  del  dicho  consejo,  con  lo  que  dijo,  i  pidió  en  esta  razón, 
lo  acordado  por  los  Señores  dél,  se  sirvió  su  Magestad  de 
despachar  su  Real  Cédula,  fecha  en  Madrid  en  cinco  de  Mayo 
de  mil  seiscientos  i  veintinueve  años,  en  que  manda  :  que  el 
Señor  Virrey  del  Perú,  i  el  Señor  Arzobispo  de  la  Ciudad  de 
los  Reyes  viesen  los  dos  Aranceles,  sobre  que  se  litigaba 
entre  el  Señor  Obispo  de  esta  Ciudad,  i  el  cabildo  de  élla  ;  i 
conforme  á  ellos,  i  al  estado,  i  sustancia  de  esta  tierra  hiciesen 
uno  moderno,  i  conveniente,  i  lo  mandasen  executar  luego,  i 
enviassen  copia  dél,  paraque  visto  en  el  Real  Consejo  de 
Indias,  se  proveyese  lo  que  conviniese. 

Por  parte  de  los  curas  de  esta  catedral,  i  del  sacristán 
mayor  de  élla  ;  i  en  su  nombre  el  Doctor  Gregorio  Flores, 
Presbítero,  se  pidió  ante  el  Señor  Virrey  Conde  de  Chinchón 
la  ejecución,  i  cumplimiento  de  la  dicha  Real  Cédula ;  i 
hallándose  ausente  de  la  dicha  Ciudad  de  los  Reyes,  en  su 
visita,  el  Señor  Doctor  Don  Fernando  Arias  de  ligarte.  Arzo- 
bispo de  la  dicha  ciudad,  cometió  la  facultad  que  tenia,  en 
virtud  de  dicha  Real  Cedula,al  Señor  Don  Feliciano  de  Vega, 
obispo  electo  de  Popayan,  gobernador,  provisor,  i  vicario 
general  del  dicho  arzobispado  de  los  Reyes  ;  qiie  junto  con  el 
dicho  Señor  Virrey  Conde  de  Chinchón  conocieron  de  la  causa 
en  juicio  contradictorio  de  las  partes :  proveyeron  auto  en 
treinta  i  un  días  del  mes  de  diciembre,  de  mil  seiscientos  i 
treinta  i  dos  años,  en  que  hicieron,  mandaron  guardar  el 
arancel  siguiente. 
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AEANCEL 

DE  LOS  DERECHOS,  QUE  DEBEN  COBRAR  LOS  CURAS  BENEFICLá.- 
DOS  EN  LAS  CIUDADES,  I  PUEBLOS  DE  ESPAÑOLES,  DEL  OBIS- 
PADO DE  SANTIAGO  DE  CHILE. 

DE  la  limosna  de  un  entierro  mayor  de  Español,  con  cruz 
alta,  cura,  i  sacristán,  en  la  forma  que  dispone  el  ritual 
romano,  se  paguen  ocho  pesos  de  á  nueve  reales ;  i  si  se 
hiciere  en  otra  Iglesia  fuera  de  la  parroquia  la  tercia  parte 
mas  :  que  serán  doce  pesos ;  i  ésto  ha  de  ser  con  obligación 
de  una  misa,  la  cual  ha  de  ser  cantada,  si  la  parte  ¡cusiere 
hachas  i  tumba  con  su  vigilia ;  i  sino  se  pusiere  este  recaudo, 
se  cumpla  con  decirla  rezada  ;  i  si  se  pidiero,  que  esta  mista 
cantada  sea  con  diácono,  i  subdiácono,  se  le  han  de  dar  á 
cada  uno  cuatro  reales,  fuera  de  los  dichos  derechos. 

Por  cada  una  de  las  posas,  que  se  hicieren  en  las  esquinas 
de  las  calles  por  donde  fuere  el  acompañamiento  del  entierro 
se  ha  de  dar  un  peso  de  á  nueve  reales. 

Por  un  entierro  menor ;  que  se  entiende  con  cruz  baja,  se 
ha  de  dar  tres  pesos  de  á  nueve  reales  ;  i  si  fuere  en  otra  Igle- 
sia, que  en  la  de  la  parroquia  han  de  ser  cuatro  pesos  i 
medio  ;  sin  cargo  de  la  dicha  misa ;  si  en  estos  entierros  se 
pidiere,  que  el  cura  vaya  con  capa,  se  han  de  dar  dos  pesos 
por  ello. 

Por  un  entierro  mayor  de  Mestizo,  ó  Mulato  libre,  que  ha 
de  ser  con  cruz  alta,  cura  con  capa,  sacristán,  i  canto  en  su 
propria  parroquia,  seis  pesos  de  á  nuevo  reales,  con  cargo  de 
la  misa ;  i  si  se  hiciere  el  dicho  entierro  fuera  de  pari'oquia  en 
otra  Iglesia,  se  den  nueve  pesos  de  á  nueve,  que  son  diez  pesos 
i  un  real,  con  cargo  de  la  misa  como  dicho  es  ;  i  si  el  entierro 
fuere  menor,  con  cruz  baja,  hecho  en  su  propria  parroquia  se 
darán  de  limosna  dos  pesos  de  á  nueve  reales  ;  i  si  el  entierro 
se  hiciere  fuera  de  la  parroquia,  en  otra  iglesia,  tres  pesos  de  á 
nueve  reales. 

De  un  entierro  mayor,  de  Indio,  en  su  propria  parroquia, 
con  cruz  alta,  cara  con  capa,  i  sacristán,  i  canto,  tres  pesos  i 
medio  ;  i  si  el  dicho  entierro  mayor  de  Indio  se  hiciere  en 
otra  Iglesia  fuera  de  la  parroquia,  se  darán  cuatro  pesos  i 
medio,  que  son  cinco  pesos  i  medio  real,  con  cargo  de  la  misa. 
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Dg  un  entierro  de  Indio  con  cruz  baja  en  su  propria  parro- 
quia un  peso  de  á  nueve ;  i  si  se  hace  en  otra  iglesia,  peso  i 
medio,  que  son  trece  reales  i  medio. 

De  un  entierro  mayor  con  cruz  alta,  de  Negro,  ó  Mulato 
esclavo,  en  su  propria  parroquia  cuatro  pesos  de  á  nueve 
reales ;  i  si  fuere  fuera  de  la  propria  parroquia,  seis  pesos  de 
á  nueve  reales. 

De  un  entierro  menor,  de  Mulato,  ó  Negro  esclavo,  con  cruz 
baja  en  su  propria  parroquia,  peso  i  medio,  que  son  trece  reales 
i  medio ;  i  fuera  de  la  parroquia  dos  pesos  de  á  nueve  reales. 

Por  una  velación  de  Españoles,  en  su  propria  parroquia 
cuatro  pesos  de  á  nueve  reales  ;  i  si  se  hace  en  otra  Iglesia, 
seis  pesos  de  á  nueve  reales  ;  i  si  salieren  fuera  de  la  ciudad, 
se  doblaran  los  derechos  ;  i  ésto  es  fuera  de  las  arras,  que  han 
de  ser  trece  monedas  de  plata ;  i  si  fueren  de  oro  de  mucho 
precio,  se  rescatarán  por  dos  pesos  de  á  nueve  reales,  que  son 
dos  pesos  i  dos  reales ;  i  éstos,  i  la  misa  son  para  el  cura. 

Por  las  Velaciones  de  Indios,  i  Negros  esclavos,  doce  reales, 
con  mas  las  arras :  con  advertencia,  que  de  los  Indios  de  los 
pueblos  no  se  cobran  estos  derechos,  porque  pagan  doctrina  de 
diez  i  ocho  reales  en  cada  un  año,  según  la  concordia. 

Todo  lo  que  montaren  estos  derechos,  se  ha  de  repartir  en 
esta  manera:  que  si  hubiere  colector,  que  tenga  á  cargo  su 
cobranza,  saque  primero  lo  que  le  estuviere  señalado  por  su 
trabajo  ;  como  no  exceda  de  dos  por  ciento;  i  luego  saqiie  la 
cuarta  parte  del  prelado  ;  i  después  de  ésto  la  limosna  de  las 
misas,  que  se  hubieren  cantado,  ó  dicho  en  cada  entierro  de 
los  mayores,  conforme  á  lo  que  de  suso  vá  declarado,  á  razón 
de  un  peso,  por  cada  una ;  i  de  lo  que  quedare  se  saque  la 
cuarta  parte  para  el  sacristán  por  su  asistencia  personal  á  los 
tales  entierros,  i  por  todo  lo  que  le  puede  pertenecer  por  su 
oficio ;  i  si  sucediere  estar  enfermo,  o  con  impedimento  legí- 
timo, cumpla  para  esto  con  poner  otro  en  su  lugar  de  la  misma 
orden,  que  él  tuviere ;  i  todo  lo  demás  que  restáre,  ha  de  ser 
para  los  curas,  por  iguales  partes ;  i  si  fuere  uno  solo  lo  lle- 
vará por  entéro  ;  i  en  esta  repartición  no  entran  los  derechos 
de  la  capa,  quando  se  le  pidiere  al  cura,  que  la  lleva ;  porque 
éstos  han  de  ser  solo  para  el  tal  cura,  ó  curas  que  hubiere. 

Sobre  los  derechos  de  este  Arancel  praticado  en  este  obis- 
pado ;  según  ha  parecido  de  los  recaudos  que  para  éllo  se  han 
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reconocido,  se  suscitó  nuevo  pleito  en  la  Real  Audiencia  de 
esta  ciudad,  por  el  Procurador  General  de  ella  con  los  curas 
de  esta  catedral,  sobre  los  derechos  del  entierro  mayor ;  y  que 
se  entendiesse  que  los  dos  pesos  de  á  nueve  reales  señala  dos 
por  la  capa,  se  incluyan  en  los  doce  pesos  de  los  dereclios  del 
entierro  mayor  fuera  de  la  parroquia :  i  habiéndose  ocurrido 
por  parte  de  los  curas  de  esta  catedral  ante  el  Señor  Virrey 
Conde  de  Castellar,  se  despacho  Real  Provisión,  en  que  se 
inhibió  del  conocimiento  de  la  causa  á  esta  real  audiencia,  i  á 
otros  cualesquiera  jueces,  i  tribunales;  declarando  pertenecer 
á  el  dicho  Señor  Yirrey  el  conocimiento  de  la  dicha  causa, 
amparando  á  los  curas  de  esta  Catedral  en  la  posesión,  que  se 
hallaban  del  dicho  Arancel,  por  decreto  proveído  en  Lima  á 
diez  i  seis  de  Febrero  de  mil  i  seiscientos  i  setenta  i  ocho  años : 
en  cuya  conformidad  se  dio  el  despacho  de  la  dicha  provisión, 
en  veinticinco  dias  del  dicho  mes,  i  año. 

I  porque  sería  de  grande  inconveniente,  que  perdiéndose  las 
noticias  de  todo  lo  referido,  por  falta  de  los  recaudos,  i  papeles 
citados,  que  tenemos  reconocidos,  se  suscitasen  nuevos  pleitos, 
i  diferencias  :  acordamos  hacer  esta  relación,  i  poner  en  élla  el 
dicho  Arancel,  que  hoy  se  pratíca,  i  acostumbra  en  esta  cate- 
dral ;  i  que  esté  junto  con  las  dichas  Sinodales,  i  Consuetas  del 
gobierno  de  nuestra  Iglesia. 

Dadas  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  i  nxieve 
de  Diciembre  del  año  de  mil  i  seiscientos  i  ochenta  i  nueve, 
firmadas  de  nuestra  mano,  i  refrendadas  del  infrascrito  Secre- 
tario de  Cabildo. 

FRAY  BERNARDO, 

Obispo  de  Santiago  de  Chile. 
Por  mandado  del  Obispo  mi  Señor, 
Makcos  Yañes  de  Escobar, 

Notario  Público,  i  Secretario  de  Cabildo. 


No.  IV. 


CAETA  PASTOKAL 


A  LAS  PERSONAS  EN  ELLA  CONTENmAS,  CONVOCANDOLAS  PARA 
LA  GENERAL  ROGATIVA,  I  DEVOTA  NOVENA,  CON  QUE  SE 
SOLICITÓ  APLACAR  LA  JUSTA  INDIGNACION  DE  DIOS  NUESTRO 
SEÑOR,  MANIFESTADA  EN  LA  UNIVERSAL  RUINA,  I  DESOLA- 
CION DE  LA  CIUDAD  LE  LIMA,  METROPOLI  DE  LOS  REINOS 
DEL  PERÚ  AÑO  DE  1687. 


OS  el  Doctor  Don  Frai  Bernardo  Carrasco  de  Saavedra, 


±\  por  la  Gracia  de  Dios,  i  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
Obispo  de  Santiago  de  Chile,  del  Consejo  de  Sn  Magestad, 
&c.  A  los  Señores  Venerables  Dean,  i  Cabildo  de  nuestra 
Santa  Iglesia :  á  los  muy  Reverendos  Padres  Provinciales  de 
las  Sagradas  Religiones :  á  los  Curas,  i  Clero,  á  las  Madres 
Abadesas,  i  Religiosas  de  los  monasterios ;  i  á  todas  las  demás 
nuestras  amadas  ovejas  del  estado  secular,  salud  en  nuestro 
Señor  Jesu-Cristo,  que  es  la  verdadera  salud.  Habiendo  ya 
experimentado,  de  mas  de  seis  años  á  esta  parte  estar  sobre 
nosotros  la  mano  poderosa  del  Omnipotente  Dios,  Rey  i  abso- 
luto Señor  de  cielos  i  tierra,  justísimamente  airado  contra  los 
reinos  del  Perú,  i  éste  nuestro  de  Cliile,  permitiendo,  por 
nuestros  delitos,  las  repetidas  invasiones,  i  hostilidades  del 
enemigo  pirata,  epidemia  de  viruelas  i  sarampión,  i  otros 
achaques,  i  graves  enfermedades;  i  ahora  últimamente,  la 
desgraciada  ciudad  de  los  Reyes  Lima,  metrópoli  del  Perú,  i 
de  todo  este  nuevo  mundo  lo  ha  experimentado,  más  clara- 
mente, en  el  universal  estrágo,  i  fatal  ruina,  que  en  ella  ha 
hecho  el  asombroso  terremoto,  el  dia  veinte  de  Octubre  del 
año  pasado,  que  la  asoló,  sin  perdonar  á  los  Sagrados  Templos, 
Moradas  del  mismo  Dios  ;  frangente  el  mas  lastimoso,  i  sensi- 
ble, que  pudo  acaecer  en  el  orbe  todo  ;  i  porque  la  causa  de 
tan  continuos  trabajos  son  las  culpas  de  los  pueblos,  expresa- 
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mente  conocidas  en  los  movimientos  de  la  tierra,  en  que  mani- 
fiesta, contra  el  sentir  de  Séneca,  el  Santo  Pi'ofeta  Eey  la 
indignación  de  su  Divina  Magestad,  diciendo  en  el  salmo  diez 
i  siete  :  Commota  est  et  contremuit  tcrra,  fundamenta  montium 
contúrbala  sunt,  et  commota  sunt,  quoniam  iratus  est  eis :  i 
siendo  tan  preciso,  como  es  á  nuestra  obligación  acudir  con 
pastoral  desvelo  al  remedio  de  tantas  i  tan  graves  calamidades, 
¡procurando  la  enmienda,  i  mejora  de  las  vidas,  evitando  las 
culpas,  i  pecados,  principalmente  los  públicos,  i  de  mal  ejem- 
plo ;  por  ser  éstos  ocasión,  i  causa  de  otros  muchos  ;  como  lo 
tenemos  experimentado  con  íntimo  dolor  i  sentimiento  de 
nuestro  corazón,  solicitando  poner  el  esfuerzo  posible  en 
desarraigar  estas  causas,  paraque  cesen  sus  efectos,  i  aplacar 
la  ira,  i  justo  enojo  de  Dios  nuesto  Señor ;  procurando  con 
verdadera  penitencia  satisfacer  á  su  Divina  Justicia ;  implor- 
ando levante  el  brazo  poderoso  de  su  ira,  i  use  con  nosotros  de 
su  infinita  piedad,  i  misericordia,  preservándonos  del  castigo, 
á  que  le  ocasionan  nuestros  deméritos  ;  sirviendo  de  ejemplar 
á  nuestra  coi'reccion,  el  que  ha  padecido  la  muy  noble,  c 
ilustre  ciudad  de  los  Reyes ;  pues  como  dijo  el  Padre  San 
Cipriano  :  jplectuntuT  quídam  ut  cceteri  corrigantur :  que  nos 
comprehenda  lo  que  con  el  gran  Padre,  i  Doctor  de  la  Iglesia 
San  Agustin  repite  la  Santidad  de  Urbano  VIII.  In  flagellis 
tuis  infirmitas  nostra  teritur,  et  iniquitas  non  mutatar,  jpeccati 
pcBnam  sentimus,  et  peccandi  pertinaciam  non  vitamus :  I 
especialmente  habiendo  tenido  noticia  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, i  puerto  de  Valparaíso,  que  el  mismo  dia  veinte  de 
Octubre  acometió  el  mar  á  inundar  aquella  ciudad,  i  este 
puerto,  quedando  solo  en  amágo  lo  que  fue  fatal  golpe  en  la 
ciudad  de  Lima,  i  puerto  del  Calláo  ;  paraque  reconocidos  á 
la  infinita  bondad,  i  misericordia  de  Dios,  que  nos  quiso  pre- 
servar, quedemos  sumamente  agradecidos,  correspondiendo  á 
su  Divina  Magestad  con  actos  fervorosos  de  arrepentimiento, 
rindiendo  nuestros,  corazones  á  im  verdadero  dolor  de  las 
culpas,  i  á  la  mayor,  i  mas  ejíacta  enmienda  de  las  vidas  ;  para 
lo  cual  hemos  determinado,  se  hagan  públicas  rogativas,  depre- 
caciones, i  penitencias  exhortando  á  ellas  los  predicadores  evan- 
gélicos ;  que  serán,  el  primero  dia,  el  Reverendo  Padre  Maestro 
Prai  Francisco  de  Laguna,  del  orden  del  Señor  San  Agustin : 
el  segundo,  el  Doctor  Don  Juan  Rodríguez  de  la  Fuente, 
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clérigo  Presbytero  :  el  tercero,  el  Reverendo  Padre  Juan  de 
Orrego,  de  la  Compañía  de  Jesús :  el  cuarto,  el  Doctor  Ignacio 
de  Orrego,  cura  de  Lampa  :  el  quinto,  el  Doctor  Don  Miguel 
de  Quero,  cura  de  Nuñoa :  el  sexto,  el  Reverendo.  Padre 
Jorge  Burger,  de  la  Compañía  de  Jesús:  el  séptimo,  el  Doctor 
Don  Nicolás  de  Iparraguirre,  •  cura  de  Cliimbarongo :  el 
octavo,  el  Reverendo  Padre  Maestro  Nicolás  de  Lillo,  de  la 
Compañía  de  Jesús :  el  nono  su  Señoría  Ilustrísima ;  i  se  dá 
principio  á  dicha  Novena,  en  la  Iglesia  Catedral  d'e  esta 
ciudad,  el  primer  Yiernes  de  Cuaresma,  que  se  contarán  cinco 
de  Marzo  de  este  presente  año  de  mil  seiscientos  i  oclienta  i 
ocho ;  i  se  cerrará  el  Sábado,  immediato,  trece  de  dicho  mes ; 
i  este  dia  por  la  tarde  habrá  procesión  de  sangre,  para  la  cual : 
exhortamos  al  clero  de  esta  ciudad  haga  á  este  fin  pública 
penitencia ;  pues  siendo,  los  sacerdotes,  ministros  del  mismo 
Dios,  serán  mas  bien  oídos  ;  i  sn  ejemplo  la  mas  eficaz  per- 
suasiva, paraque  los  demás  fieles  ejecuten  las  demonstraciones 
de  propiciación,  que  pide  la  ocasión  presente  :  i  á  todas  los  pei'- 
sonas,  que  salieren  en  dicha  procesión,  í  alumbraren  la  efigie 
de  Cristo  Señor  nuestro  Crucificado,  i  á  la  imagen  de  sn 
Madre  Santísima  ;  i  á  los  que  hicieren  algunas  penitencias  :  i 
asimismo  á  los  que  asistieren,  los  dias  del  Novenario,  á  la  misa 
por  la  lo  mañana,  que  se  cantará,  patente  la  Magestad  de  Dios 
Sacramentado  ;  i  al  sermón  á  la  tarde :  i  de  la  misma  suerte  á 
los  que  habiendo  confesado,  i  comulgado  pidieren  á  nuestro 
Señor,  sea  servido  de  levantar  el  azote  de  sn  Justicia,  con  que 
tan  justamente  nos  castiga;  i  que  consuele  á  los  vecinos,  i 
moradores  de  la  ciudad  de  Lima,  en  la  grave  aflicción  en  que 
se  hallan  ;  i  que  mire  con  ojos  benignos  de  misericordia,  i 
piedad  estos  reinos,  concedemos  cuarenta  dias  de  Indulgencia. 

Dada  en  Santiago  de  Chile,  en  veintiocho  dias  del  mes  de 
Febrero  de  mil  seiscientos  i  ochenta  i  ocho  años :  firmada  de 
nuestra  mano  :  sellada  con  el  sello  de  nuestras  armas ;  i  refren- 
dada de  nuestro  infrascrito  secretario  de  cámara. 

FRAI  BERNARDO, 

Obispo  de  Santiago  de  Chile. 

Por  mandado  del  Obispo  mi  Señor, 

Frai  Dionisio  Negron  de  Luna, 

Maestro,  i  Secretario. 


1^0.  Y. 


CAETA  PASTORAL 


EN  EL  TERREMOTO  DEL  DIA  NUEVE  DE  JULIO  DEL  ANO  DE  1690. 

IVTOS  el  Doctor  Don  Frai  Bernardo  Carrasco  de  Saavedra,  por 


_L\  la  Gracia  de  Dios,  i  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo 
de  Santiago  de  Chile,  del  Consejo  del  Rey  Kuestro  Señor,  &c. 
A  los  Señores  Venerables  Dean,  i  Cabildo  de  esta  nuestra 
Santa  Iglesia  Catedral :  a  los  muy  Reverendos  Padres  Pro- 
vinciales, Superiores,  i  Religiosos  de  las  Sagradas  Religiones : 
á  los  Curas,  Clero,  á  las  Madres  Abadesas,  Preladas,  i  Re- 
ligiosas ;  i  á  las  demás  nuestras  amadas  ovejas,  Salud  en 
nuestro  Señor  Jesu-Cristo,  que  es  la  verdadera  salud.  Como 
olvidados,  los  mortales,  de  la  universal  fatalidad  del  diluvio, 
cuyas  memorias  debian  eternizarse  al  escarmiento,  i  esforzar 
el  desengaño,  trataron  luego  los  descendientes  de  noe  de  reparar 
solo  la  ruina ;  i  se  fue  disponiendo  en  las  culpas  nueva 
materia  á  la  misma  calamidad,  á  no  contenerse  la  soberana 
indignación  de  la  justicia,  en  los  sagrados  términos  del  jura- 
mento i  desapareciendo,  en  fin,  la  memoria  de  tantos  cada- 
veres  en  el  olvido  de  tantos  vivientes,  quedó  sepultada,  i 
desautorizada  en  el  desprecio  del  mundo  la  tragedia.  De  la 
misma  manera,  pues,  olvidados,  estos  reinos,  de  las  repetidas 
desolaciones,  que  han  padecido  en  las  principales  ciudades,  i, 
últimamente  en  la  desgraciada  Lima,  Metrópoli  de  todos  ellos, 
el  dia  veinte  de  Octubre  del  año  pasado  de  ochenta  i  siete,  ha 
debido  siempre  mas  atención  al  reparo  de  la  ruina  en  los 
materiales  edificios,  que  el  de  las  conciencias ;  para  cuya 
mejora  debia  estar  tan  fijo,  en  nuestras  almas,  que  fuese 
indeleble  el  lamentable  estrago  de  aquella  ciudad  ;  de  esta,  i 
de  las  demás,  que  fueron  teatro  de  lástimas,  i  desdichas,  para 
el  escarmiento  :  i  cuando  el  singular  favor  de  la  divina  piedad 
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debia  ser  incentivo  el  mas  eficaz  para  un  rendido  reconoci- 
miento, acreditado  en  la  nmdanza  de  costumbres,  i  enmienda 
de  las  culpas ;  estando  de  tal  suerte  prevenidos,  que  no  se 
introduzca  nuevo  castigo  por  la  puerta  que  franquea  la  con- 
fianza, i  el  descuido,  por  lo  mal  que  se  exime  de  los  daños, 
quien  se  duerme  en  el  peligro  ;  liemos  vivido  nosotros  tan 
negados  á  esta  memoria,  que  lia  querido  la  Divina  Justicia 
darnos  nuevo  aviso,  de  que  la  tenemos  irritada ;  para  que 
envió,  sin  duda,  el  Domingo  nueve  del  corriente,  á  mas  de  la 
una  del  dia,  el  espantoso  temblor,  que  oímos  todos,  paraque 
fuese  dispertador  al  letargo,  en  que  nos  tiene  nuestra  miserable, 
i  frágil  naturaleza.    De  lo  cual  estimulada  nuestra  pastoral 
obligación,  solicita  que  esta  ciudad,  i  obispado  se  muestre 
agradecido  á  tanto  beneficio,  acreditado  en  la  hora,  i  en  los 
piadosos  efectos,  que  dicen  mas  con  la  Divina  Misericordia, 
que  con  la  duración,  é  Ímpetu,  que  trajo  el  terremoto  ;  i  que 
nos  aprovechemos,  asimismo,  del  recuerdo,  valiéndonos  de  la 
prevención  :  porque  no  nos  suceda  lo  que  al  infausto  Baltasar, 
qi;e  despreciando  en  su  ascendiente,  Nabúco,  el  aviso,  le  labro 
BU  despeño ;  porque  cuanta  atención  negó  á  la  severidad  del 
amago,  tanta  le  abrió  el  escarmiento  paraque  fuese  el  golpe 
irremediable.    Abramos  los  ojos  á  la  amenaza,  paraque  no 
acontezca  á  esta  ciudad  lo  que  á  la  desolada  Jerusalem,  i  sus 
habitadores :  diciendonos  el  Señor,  lo  que  á  ellos,  por  Eze- 
qiTÍel,  que  ya  no  son  sufribles  las  abominaciones  que  comete- 
mos :  i  que  irritado  de  nuestros  delitos  experimentaremos  su 
enojo,  é  indignación  :  que  no  inclinará  su  vista  á  nuestra 
atención:  ni  volverá  los  ojos  para  perdernos:  ni  tendrá  de 
nosotros  misericoz'dia  ;  i  que  cuando  nuestros  alaridos  clamen, 
pidiendo  incline  sus  oídos  á  nuestras  voces,  entonces  no  nos 
oirá :  i  cerrando  las  puertas  á  su  piedad  descargará  el  azote 
para  el  castigo,  i  para  tomar  satisfacción  su  justicia  de  tantas 
atrocidades,  i  desenvolturas  como  cometemos ;  "i  asi  hemos 
determinado,  que  el  sábado,  quince  del  corriente  se  dé  prin- 
cipio á  la  Kovena,  i  Misión  ;  paraque  nos  hemos  valido  de  la 
Sagrada  Religión  de  la  Compañía  de  Jesús.    I  á  todos  ex- 
hortamos, se  empleen  en  ejercicios  espirituales  de  oración, 
ayuno,  disciplina,  limosna,  pratica  de  la  Via-Sacra,  freqüeiicia 
de  los  santos  Sacramentos,  i  otras  obras  de  piedad,  i  morti- 
ficación :  á  cuyo  fin  coadyuvaran  las  demás  Sagradas  Religi- 
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ones.  I  para  mejor  disponernos  :  en  virtud  de  la  facultad  de 
la  Sede  Apostólica,  concedemos  Jubileo  Plenísimo  de  veinti- 
quatro  horas,  que  empezará  el  mismo  Sábado,  á  Vísperas, 
basta  el  Domingo  puesto  el  sol ;  que  para  que  todos  puedan 
ganarle,  confesando  i  comulgando,  podran  hacer  estas  dili- 
gencias en  cualquiera  de  las  iglesias  de  esta  ciudad.  I  quiera 
la  Divina  Piedad  merezcamos  su  auxilio  al  tamaño  de  nuestro 
descuido ;  que  asi  lo  esperamos,  puesto  que  es  blasón  de  su 
Magestad  el  que  nos  ampare  su  clemencia,  cuando  halla  ser 
mayor  nuestra  necesidad,  cual  es  la  que  experimentamos. 

Dada  en  Santiago  de  Chile,  en  trece  dias  del  mes  de  Julio, 
de  mil  seiscientos  i  noventa  años. 

FRAI  BEENAKDO, 

Obispo  de  Santiago  de  Chile. 

Por  mandado  del  Obispo  mi  señor, 

Fkai  Dionisio  Negeon  de  Luna, 

Maestro,  i  Secretario. 


m.  Yi. 


AUTO 


DEL  ILUSTRISIMO  SEÑOR  DOCTOR  DON"  MANUEL  DE  ALDAI  SOBRE 


OS  el  Doctor  Don  Manuel  de  Aldai,  por  la  Gracia  de  Dios, 


J_M  i  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  esta  Ciudad  de 
Santiago  de  Chile,  del  Consejo  de  S.  M.  &c.  Por  cuanto  estamos 
informados,  que  en  los  curatos  de  campaña,  para  las  festividades 
que  se  celebran,  concurre  mucha  gente  de  ambos  sexos,  no  solo 
de  la  doctrina,  sino  también  de  las  otras  vecinas  á  las  immedia- 
ciones de  la  iglesia,  ó  capilla,  en  que  se  hace  la  fiesta  ;  i  pomo 
haber  casas  de  habitación  en  que  hospedarse,  forman  unas 
tiendas  ciibiertas  de  ramas  de  arboles,  sin  puerta,  ni  otro  seguro 
que  sirva  de  resguardo,  que  vulgarmente  llaman  ramadas ;  i 
hasta  en  el  sitio  de  la  iglesia  las  hacen  los  mayordomos  de  las 
cofradías,  con  el  pretexto  de  aplicarles  el  importe  de  sus  alqui- 
leres ;  i  dura  así  el  concurso  varios  dias,  i  noches,  que  se  ocupan 
en  juegos,  i  bebidas  excesivas  ;  á  que  dá  ocasión  el  de  las  per- 
sonas que  traen  vinos,  i  aguardientes  para  vender ;  de  que  se 
originan  las  mas  veces  pendencias,  i  algunas  heridas,  i  muer- 
tes ;  como  también  de  la  mezcla  de  tanta  gente  de  ambos 
sexos,  de  los  bailes,  i  mtísicas,  en  que  pasan  las  noches ;  i  del 
ningún  resguardo  de  las  habitaciones,  se  ocasionan  mayores 
pecados  de  torpeza,  i  deshonestidades,  sobre  que  tenemos  la 
mas  segura  instrucción,  por  la  noticia  de  algunos  párrocos,  i 
otras  personas  zelosas ;  demodo  que  las  festividades,  en  vez 
de  servir  para  el  culto  de  Dios,  i  sus  Santos,  se  convierten 
con  este  exceso  en  abuso  de  la  religión,  i  ocasión  de  muchas 
culpas  contra  la  ley  Divina,  i  respeto  de  los  templos  ;  cuyas 
circunstancias  interpelan  nuestro  oficio  pastoral,  para  inter- 
poner el  remedio  proporcionado  á  nuestras  focultades.  Por 
tanto  :  mandamos,  primeramente  :  que  no  so  haga  festividad 
alguna  en  las  iglesias  parroquiales,  ó  capilhas  viceparróquias  de 
campaña,  que  dure  mas  de  un  dia ;  demanera,  que  acabadas 
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las  misas,  se  concluya  toda  la  solemnidad,  sínque  á  la  tarde,  ni 
en  otro  dia  siguiente,  se  continué  la  festividad.    Iten  :  que  en 
el  sitio  de  la  iglesia,  ni  por  los  mayordomos,  ni  por  personas 
particulares  se  haga  ramada  alguna  para  la  gente  advenediza ; 
i  que  solo  puedan  dichos  mayordomos,  cuando  la  cofradía  no 
tuviere  pieza  de  habitación,  formar  una  para  sí,  en  que  asi- 
mismo guarden  las  cosas  que  trajesen  para  la  fiesta,  i  elección 
de  nuevos  mayordomos.    Iten  :  que  si  esta  elección  se  ha  de 
praticar  en  aquella  festividad,  se  haga  á  la  tarde  ;  demodo,  que 
se  concluya  temprano,  paraque  puedan  immediatamente  reti- 
rarse los  hermanos  vocales.  Iten  :  mandamos :  que  no  se  permita 
quede  á  pernoctar  gente  alguna,  sino  que  los  curas,  i  vicarios, 
valiéndose  de  la  real  justicia,  obliguen  á  toda  la  del  concurso, 
á  que  se  retiren  antes  de  la  noclie ;  i  que  en  esta  no  se  permi- 
tan bailes,  ni  músicas,  en  aquellas  circunstancias ;  i  que  esto 
se  observe,  aunque  la  festividad  se  haga  en  alguna  otra  iglesia, 
que  no  sea  sujeta  al  párroco  ;  pues  siempre  lo  está  su  feligre- 
sía, para  impedirle  el  desorden  de  pernoctar  en  las  ramadas :  i 
paraque  estas  se  quiten  del  todo,  aunque  se  a  fuera  del  sitio 
de  la  iglesia  ;  como  también  se  reforme  el  exceso  con  que  se 
venden  licores  fuertes,  se  pasarán  los  oficios  que  convengan  al 
señor  presidente  de  esta  real  audiencia,  gobernador,  i  capitán 
general  de  este  Eeino,  paraque  se  sirva  prohibir  también  estos 
desórdenes,  i  mandar  á  todas  las  justicias  reales  auxilien  á 
nuestros  curas,  i  vicarios  para  la  expulsión  de  la  gente  antes 
de  la  noche,  i  demás  cosas  que  necesiten,  á  fin  de  que  con  el 
concurso  de  ambas  jurisdicciones,  se  desarraigue  tan  perju- 
dicial abuso :  i  mandamos  á  nuestros  curas,  i  vicarios  :  hagan 
leer  este  edicto  en  sus  respectivas  parroquias,  i  á  todos  los 
fieles,  bajo  de  santa  obediencia,  i  pena  de  excomunión  mayor 
una  pro  trina  canónica  7nonitione  prcemissa :  que  guarden,  i 
cumplan  lo  que  por  él  tenemos  mandado,  i  ordenado :  i  que 
se  remitan  los  testimonios  necesarios  á  cada  doctrina,  en  cuyos 
libros  se  trasuntará,  paraque  en  la  visita  hagamos  particular 
inquisición  sobre  su  cumplimiento  :  que  es  fecho  en  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chile,  en  tres  días  del  mes  de  Marzo  de  mil 
setecientos  cincüenta  i  siete  años. 

MANUEL  OBISPO  DE  SANTIAGO. 
Por  mandado  de  su  Señoría  Ilustrísima,  el  Obispo  mi  Señor, 
DocTOE  JosEPn  Cabrera,  Secretario. 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  doce  dias  del  mes  de 
Marzo  de  mil  setecientos  cincüenta  i  siete  años,  el  M.  Ilustre 
Señor  Presidente  Don  Manuel  de  Amát  i  Jtinient,  Caballero 
del  orden  de  San  Juan,  del  Consejo  de  su  Magestad,  Mariscal 
de  Campo  de  sus  Reales  ejércitos,  GoLernador,  i  Captain 
General  de  este  reino,  i  Presidente  de  su  Real  Audiencia; 
dijo :  que,  por  cuanto  el  Illmo.  Señor  Doct.  Don  Manuel  de 
Aldai,  del  consejo  de  su  Magestad,  Dignísimo  Obispo  de  esta 
Santa  Iglesia,  por  auto  de  tres  del  corriente  tiene  dadas  en 
punto  de  fiestas  justificadas  providencias,  proprias  de  su  pastoral 
zelo,  que  en  diclio  auto  se  expresan  ;  debía  mandar  i  mandó : 
que  todas  las  reales  justicias,  á  quienes  se  occurriese  por  los 
curas,  i  vicarios  á  pedir  auxilio  para  su  cumplimiento,  les 
impartan  el  necesario  :  i  asimismo,  manda  su  seorñía :  que  no 
se  permita  en  las  dichas  fiestas  hacer  ramadas  para  gente 
advenediza,  ni  fuera  del  sitio  de  la  iglesia :  i  así  se  observe  pre- 
cisa ;  i  puntualmente,  en  virtud  de  este  auto,  bajo  de  las  penas, 
i  apercibimientos  que  reserva  en  sí  su  Señoría  imponer  á  los 
que  contravinieren  á  lo  mandado.  I  así  lo  proveyó,  mandó,  i 
firmó  su  Señoría,  de  que  doy  Fó. 

DOIn"  MANUEL  DE  AMÁT. 

Doctor  Tokdecilla. 

Por  mandado  de  su  Señoría, 

JosEPH  Antonio  del  Rio,  Escribano  de  Gobierno. 


4- 


No.  VII. 

AUTO 

DEL  SUPERIOR  GOBIERNO  SOBRE  EL  ÓRDEN  QUE  DEBE  OBSERVARSE 
EN  CIERTAS  DIVERCIONES  NOCTURNAS. 

EN  la  cmdacl  de  Santiago  de  Cliile,  en  diez  i  seis  dias  del 
mes  de  Octubre  de  mil  setecientos  sesenta  i  tres  :  el  muy 
Ilustre  Señor  Don  Antonio  Guill  i  Gonzaga,  del  consejo  de  su 
Magestad,  Brigadier  de  sus  Reales  ejércitos,  Gobernador,  i 
Capitán  General  de  este  reino,  i  Presidente  de  su  Real  Audi- 
encia, i  Cancellería,  &c.  Habiendo  visto  la  representación 
hecha  por  el  Ilustrisimo  Señor  Obispo  de  esta  santa  iglesia, 
con  motivo  de  la  sínodo  que  ha  celebrado  para  el  mejor 
reglamento  de  su  obispado ;  en  cuyas  constituciones  hay 
algunas  que  necesitan  de  particular  providencia  de  este  su- 
perior gobierno,  para  su  formal  establecimiento,  i  obser- 
vancia ;  siendo  una  de  ellas  la  quinta  en  su  orden,  del  testi- 
monio que  su  Ilustrísima  acompañó ;  cuyo  contexto  se  reduce 
á  evitar  los  concursos  de  hombres,  i  mugeres,  de  noche,  en  las 
fiestas  de  toros  que  suelen  acostumbrarse  en  esta  ciudad  ;  i  con 
cuyo  motivo,  después  que  por  la  tarde  se  lidian,  se  quedan  en 
los  tablados,  hasta  tarde  de  la  noche,  personas  de  ambos  sexos, 
con  el  incentivo  de  las  músicas  que  los  tabladeros  regular- 
mente tienen  ;  á  más  de  las  juntas  que  hay  bajo  de  éllos  en  los 
retretes,  ó  cuartos  que  forman  para  la  venta  de  licores  que 
hacen  las  mugeres  de  todas  clases,  i  dulces ;  de  que  resultan 
no  pocos  excesos,  i  ofensas  de  Dios ;  sinembargo  del  zelo  que 
tienen  las  justicias  en  rondar,  i  evitar,  cuanto  está  de  su  parte, 
esta  mezcla,  i  consiguientes  abominaciones,  en  fuerza  de  lo 
mandado  por  su  señoría  en  los  últimos  que  se  le  dieron : 
pidiendo  su  Ilustrísima  para  evitarlas  el  auxilio  correspondiente 
del  brazo  secular,  i  las  providencias  mas  eficaces  que  miren 
á  su  extirpación.    En  esta  conformidad,  deseando  su  señoría 
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concurrir,  por  su  parte,  eu  quanto  le  sea  posible,  i  con  toda  la 
autoridad  de  su  superior  empleo,  i  facultades  á  tan  santo,  i 
zeloso  fin  ;  dijo  :  que  debía  mandar,  i  mandó  :  que,  desde 
ahora  para  en  adelante,  siempre  que  se  lidiassen  toros  en  la 
plaza  mayor  de  esta  ciudad,  ó  en  cualquiera  otro  lugar,  ó  sitio 
de  ella,  i  de  las  demás  ciudades,  i  villas  de  este  obispado,  i 
aun  de  los  que  se  juegan  en  campaña  con  las  licencias  debidas ; 
luego  que  se  concluya  su  lidia,  que  deberá  ser  un  poco  antes 
del  toque  de  la  oración,  se  recojan  todos,  liombres,  i  mugeres 
de  distinción,  i  de  castas,  á  sus  casas,  sin  volver,  por  pretexto 
alguno,  en  toda  la  noclie  á  dichos  tablados  :  so  pena  de  que, 
por  el  mismo  hecho  de  su  inobediencia,  se  sacará  de  multa 
immediatamente,  á  los  liombres  que  fueren  de  calidad,  i  de 
posibles,  cien  pesos,  que  se  aplican  para  la  comida  de  los 
pobres  de  las  cárcel ;  reservando  para  las  señoras  la  animad- 
versión que  corresponde  á  la  falta  de  respéto  á  los  sviperiores 
mandatos :  i  á  la  demás  gente  ordinaria,  si  fueren  hombres, 
cincuenta  azotes  en  el  mismo  acto  de  la  aprehensión,  por  la 
primera  vez  ;  i  por  la  segunda,  ciento,  i  un  año  de  destierro  á 
la  isla  de  Juan  Fernandez  ;  i  á  las  mugeres,  por  la  primera  vez, 
un  mes  de  cárcel,  i  por  la  segunda  un  año  do  reclusión  en  la 
casa  de  recogidas  :  i  esta  última  resolución  se  entienda  tam- 
bién con  los  tabladeros  que  tuvieren  músicas,  i  con  las 
mugeres  que  se  quedaren  después  de  la  oración  bajo  de  los 
tablados,  con  el  pretexto  de  sus  ventas  ;  pues  antes  de  ella, 
deben  hacerlas  conducir  á  sus  casas,  ó  guardarlas  en  los  mis- 
mos retretes,  á  fin  de  que  éstos  queden  solos :  i  á  los  dichos 
tabladeros  se  permite,  que  se  mantengan  solamente  uno  en 
cada  tablado,  para  cuidar  de  los  muebles  que  en  él  tuvieren ;  i 
lo  contrario  haciendo,  unos,  i  otros  serán  castigados  conforme 
vá  referido.  I  paraque  tenga  todo  su  debido  cumplimiento, 
ordena  su  señoría  á  todas  las  justicias :  ronden,  i  zelen  con- 
forme á  su  obligación,  apremiando  á  los  contraventores,  i 
dando  luego  cuenta  de  haberlo  así  ejecutado.  I  porque  en  las 
demás  ciudades,  i  villas  de  este  obispado  se  observe  puntual- 
mente lo  mandado,  se  remitirán  los  testimonios  de  este  auto,  á 
fin  de  que  en  todas  se  publique  por  bando,  i  ninguno  alégue 
ignorancia :  ejecutándose  lo  proprio  en  esta  capital,  paraque 
llegue  á  noticia  de  todos  :  sacándose  otro  testimonio  por  el 
presente  escribano,  para  pasarlo  á  su  Ilustrísima,  á  fin  de  que 
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sirva  de  noticia  á  su  inteligencia :  i  que  este  original  se  agre- 
gue á  su  consulta,  i  se  arquíve  en  la  secretaría  de  cámara :  y 
así  lo  proveyó,  mandó,  i  firmo,  de  que  doy  fe. 

DON  AIíTOmO  GÜILL  I  GONZAGA. 

Por  mandado  de  su  Señoría. 

Juan  Gerónimo  de  Ugarte, 

Secretario  mayor  de  Gobierno. 

COXCIIERDA  este  irranslado  con  el  auto  original',  el  que, 
en  virtud  de  lo  mandado,  devolví  á  la  secretaria  de, 
cámara:  i  par  aqvAi  conste,  doy  el  presente,  en  Santiago  de  Chile, 
en  veinti  cuatro  de  Octubre  de  mil  setecientos  sesenta  i  tres. 

Juan  Gerónimo  de  Ugarte, 

Secretario  Mayor  de  Gobierno. 


No.  VIH. 

AUTO 

DEL  SUPERIOR   GOBIERNO  SOBRE  LE  RAZON  QUE  DEBEN  DAR 
LOS  ESCRIBANOS  SOBRE  MANDAS  PIAS  TESTAMENTARIAS. 

EN  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  i  seis  de  Octubre 
de  mil  setecientos  sesenta  i  tres  :  el  muy  Ilustre  Señor 
Don  Antonio  Gruill  i  Gonzaga,  del  Consejo  de  su  Magestad, 
Brigadier  de  sus  Reales  Ejércitos,  Gobernador,  i  Capitán  Gene- 
ral de  este  Reino,  i  Presidente  de  esta  Real  Audiencia.  Ha- 
biendo visto  la  Representación  que  el  Illmo.  Señor  Doct.  Don 
Manual  de  Aldai,  del  consejo  de  su  Magestad,  Meritísimo 
Obispo  de  esta  Santa  iglesia,  ha  hecho  á  este  Superior  Gobierno, 
paraque  en  fuerza  de  las  facultades  que  le  corresponden, 
provea  que  los  escribanos,  en  la  boleta  que  dan  de  los  testa- 
mentos que  ante  éllos  se  otorgan,  den  razón  de  las  obras  pias, 
que  dejan  i  disponen  los  testadores,  á  fin  de  que,  enterado  el 
Señor  Juez  Eclesiástico  de  ellas,  pueda  velar  sobre  sii  cumpli- 
miento, conforme  á  lo  determinado  en  la  sínodo  celebrada  por 
su  Ilustrísima ;  de  cuya  constitución  ha  acompañado  testimonio, 
para  efecto  de  su  resolución,  i  mandato  :  en  esta  atención, 
deseando  sü  señoría  cooperar  por  su  parte,  i  que  se  verifique 
tan  saludable  disposición,  tocando  immediatamente  sujeción  de 
brazo  secular.    Dijo  :  que  debía  mandar,  i  mandó  :  que  todos 
los  escribanos  de  esta  ciudad  cumplan,  i  guarden,  precisa,  é 
indispensablemente  lo  dispuesto  en  dicha  sínodo  :  so  la  pena 
de  doce  pesos  por  la  primera  vez  que  no  lo  ejecutaren  ;  i  por 
la  segundado  veinticinco,  aplicados  en  la  forma  ordinaria,  i  de 
suspensión  de  sus  oficios  por  un  año :  i  asi  se  les  haga  saber ; 
entendiéndose  lo  mismo  con  todos  los  escribanos  de  las  ciu- 
dades, i  villas  de  este  obispado  ;  á  cuyo  fin,  i  paraque  se  les 
notifique  este  auto,  se  sacarán  de  él,  por  el  presente  escribano 
de  Gobierno,  los  testimonios  necesarios,  ¡laraque,  por  la  secre- 


336 


APENBICE. 


taría  de  cámara  de  su  Señoría,  se  remitan  á  los  corregidores ;  á 
quienes  se  ordena  dén  cuenta  de  haberlo  notificado,  i  de  su 
cumplimiento,  ó  transgresión,  para  el  castigo  correspondiente  : 
i  á  su  Ilustrísima  se  remita  otro  igual  testimonio,  para  su  inte- 
ligencia ;  quedando  el  original  agregado  á  la  consulta  de  su 
Ilustrísima,  i  testimonio  consiguiente,  arquivados  en  la  secre- 
taría de  Cámara  de  este  Superior  Gobierno,  paraque  en  todo 
tiempo  conste :  i  asi  lo  proveyó,  mandó,  i  firmó  su  Señoría,  de 
que  doy  fé. 

DOÍÍ"  AOTOOTO  GUILL  I  GOKZAGA. 

Por  mandado  de  sii  Señoiía. 

Juan  Gerónimo  de  Ugakte, 

Secretario  Mayor  de  Gobierno. 

COl^CUEIlDA  con  el  auto  original,  que  devolví  á  la  ¡Secre- 
taria de  Cámara  del  muy  Ilustre  Señor  Presidente, 
Gobernador,  i  Capitán  General  /  á  que  en  lo  necesario  me 
refiero :  i  paraque  conste,  en  virtud  de  lo  mandado  doy  el 
presente,  en  Santiago  de  Chile,  en  siete  de  Noviemhre  de  mil 
setecientos  sesenta  i  tres  años. 

Juan  Gerónimo  de  XJgarte, 

Secretario  Mayor  de  Gobierno. 


Nc.  IX. 

AUTO 

DEL  SUPERIOR  GOBIERNO  SOBRE  LA  PROHIBICION  DE  CARRERAS 
I  JUEGO  DE  CHUECA  EN  DIAS  FESTIVOS. 

EN  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  i  seis  dias  del  mes 
de  Octubre  de  mil  setecientos  sesenta  i  tres :  el  muy  Ilustre 
Señor  Don  Antonio  Guill  i  Gonzaga,  del  Consejo  de  su  Magestad, 
Brigadier  de  sus  Eeales  ejércitos,  Gobernador,  i  Capitán  General 
de  este  reino  de  Chile,  i  Presidente  de  su  Real  Audiencia,  i 
Cancellería,  &c.  Habiendo  visto  la  representación  hecha  por 
el  Ilustrísimo  Señor  Doct.  Don  Manuel  de  Aldai,  del  Consejo 
de  su  Magestad,  Dignísimo  Obispo  de  esta  Santa  Iglesia,  con 
el  testimonio  que  lá  acompaña,  á  íin  de  que,  por  este  Superior 
Gobierno,  se  impartan  ciertas  providencias,  que  miren  á  la 
exacta  observancia  de  las  constituciones  primera,  i  tercera  del 
expresado  testimonio  de  la  sínodo  celebrada  por  su  Ilustrisíma, 
que  tratan  de  extinguir  el  abuso  de  juego  de  clmeca  en  cam- 
paña ;  tanto  por  Españoles,  i  Mestizos,  como  por  los  Indios ;  i 
lo  que  es  mas  por  las  mugeres,  en  dias  de  fiesta,  i  pernoctando 
hasta  mantenerse  tres,  ó  quatro  en  dichos  juegos,  sin  oír  misa, 
i  con  la  mezcla  de  ambos  sexos :  como  igualmente  las  carreras 
de  caballos,  quando  éstas  son  en  dias  festivos,  i  con  ánimo  de 
dilatarlas  dos,  ó  mas  dias,  por  los  repetidos  excesos  que  se 
cometen  en  estas  juntas,  trasnochando  en  ellas,  como  se  expresa 
en  dichas  constituciones.  Dijo  :  que  para  exterminar  tan 
perniciosos  abusos,  excesos,  i  escándalos,  en  ofensa  de  la  ma- 
gestad divina,  i  descdificacion  de  las  gentes  timoratas,  perte- 
neciendo immediatamente  á  este  Superior  Gobierno  su  yusión  : 
Debía  mandar,  i  mandó  á  todos  los  gobernadores,  corregidores, 
sus  tenientes,  alcaldes  de  la  hermandad,  provinciales,  i  de 
minas,  i  á  otras  cualesquiera  justicias  de  este  obispado,  que 
están  bajo  de  la  jurisdicción  de  su  Señoría,  que  por  ningún 

21 


338 


APENDICE. 


pretexto,  ni  motivo  den  licencias,  consientan,  ni  permitan^ 
dichos  juegos  chueca  en  dias  festivos  :  que  trasnochen  para 
continuarlos  ;  i  mucho  menos  con  mezcla  de  ambos  sexos :  so 
la  pena  de  que,  siempre  que  se  justificare  la  transgresión  de 
cualquiera  de  estas  circumstancias,  serán  suspensos  de  sus 
empleos  por  seis  meses,  i  desterrados  por  otros  tantos  de  su 
residencia  cincuenta  leguas  ;  con  reserva  de  hacerles  este  cargo 
en  su  residencia,  para  imponerles  la  multa  que  se  tuviere  por 
conveniente :  i  á  los  españoles,  mestizos,  mulatos,  é  Indios  que 
no  cumplieren  puntualmente  lo  mandado,  desde  ahora  para 
entonces  se  les  condena ;  á  los  primeros,  en  un  año  de  destierro 
á  las  islas  de  Juan  Fernandez,  con  pérdida  del  avío,  caballo,  i 
equipage  con  que  los  encontrassen  las  justicias  en  el  delito.  I 
á  los  demás,  con  cien  azotes  á  cada  uno  por  las  calles  públicas 
de  esta  ciudad,  i  destierro  por  un  año  á  dichas  islas :  para  lo 
cual  manda  su  Señoría  á  los  expresados  corregidores,  i  demás 
justicias,  que  luego  que  los  aprehendan,  con  justificación  de  su 
inobservancia,  los  remitan  á  buen  recaudo  á  esta  cárcel  de 
corte  ;  dando  cuenta  con  autos :  i  lo  proprio  se  entienda  con 
las  mugeres  para  su  prisión,  i  remesa ;  á  las  que  se  condenan  á 
un  año  de  reclusión  en  la  casa  de  recogidas.  I  en  quanto  á  las 
carreras  de  caballos,  siendo  iguales  los  desórdenes,  asi  de  la 
mezcla  de  ambos  sexos,  como  de  la  continuación  de  éllas, 
trasnochando,  i  en  dias  de  fiesta,  se  prohiben  en  los  mismos 
términos ;  i  con  las  mismas  penas  á  las  justicias  que  las  conce- 
dieren, permitieren,  ó  disimularen  :  i  á  los  transgresores,  con  la 
diferencia  de  clases,  igualmente  con  las  penas  que  arriba  van 
impuestas.  Dispensándose  solo,  que  puedan  hacerse  dichos 
juegos  de  chueca ;  no  menos  que  las  referidas  carreras,  con  las 
licencias  debidas,  i  sin  la  mezcla  dicha,  en  un  solo  dia,  i  que 
éste  sea  de  trabajo ;  i  sinque  de  ninguna  suerte  se  pernocte  para 
continuarlos.  I  para  la  debida  observancia,  i  puntual  cumpli- 
miento de  esta  resolución,  mandó  su  Señoría :  se  saquen  los 
testimonios  necesarios,  autorizados  en  bastante  forma,  de  este 
auto,  para  remitir  á  todos  los  corregidores,  i  demás  jiisticias  del 
dicho  obispado  ;  á  quienes  asimismo  se  les  ordena :  que  luego 
que  lo  reciban,  lo  hagan  publicar,  i  publiquen  en  sus  respecti- 
vas jurisdicciones,  en  forma  de  bando,  paraque  llegue  á  noticia 
de  todos  los  comprehendidos,  i  ninguno  alégue  ignorancia ; 
■dando  cuenta  á  este  superior  gobierno  de  haberlo  así  executado. 
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I  que,  igualmente,  se  pase  al  Illmo.  Señor  Obispo  otro  testi- 
monio, para  su  inteligencia ;  i  de  que  quedan  expedidas  en 
estos  puntos  las  dos  referidas  constituciones,  conforme  al  zelo 
pastoral  con  que  las  lia  promovido  :  i  que  este  original  se 
archive  en  la  secretaría  de  cámara  de  su  señoría,  unido  á  la 
consulta  de  su  ilustrísima,  i  testimonio  con  que  la  acompañó, 
paraque  en  todo  tiempo  conste ;  i  se  apremie  por  él  á  los  ino- 
bedientes. I  así  lo  proveyó,  mandó,  i  firmó  su  señoría,  de  que 
doy  fé. 

DON  ANTONIO  GUILL  I  GONZAGA. 

Por  mandado  de  su  Señoría, 
Juan  Geeónimo  de  UgArte, 

Secretario  Mayor  de  Gobierno. 

CONCUERDA  con  él  auto  original  y  á  que  en  lo  oiecesario 
me  refiero  :  i  en  virtud  de  lo  mandado  por  el  muy  Ilustre 
Señor  Presidente,  Gobernador  i  Captain  General  de  este  reino, 
doy  el  pi'esente,  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Chile,  en  t/res  de 
Noviembre  de  mil  setecientos  sesenta  i  tres  años. 

Juan  Geeónimo  de  Ugarte, 

Secretario  Mayor  de  Gobierno. 


BAKDO 

DEL  SUPERIOR   GOBIERNO  SOBRE  LA  HORA  EN  QUE  PUEDEN 
ABRIRSE  LAS  PULPERIAS  EN  LOS  DIAS  FESTIVOS. 

SAííTIAGO,  i  Octubre  veintiuuo  de  mil  setecientos  se- 
senta  i  tres. 

Respeto  que  á  petición,  i  por  acuerdo  del  Cabildo,  Justicia, 
i  Regimiento  de  esta  ciudad,  resolví  mandar,  por  bando  que 
se  publicó  en  los  lugares  acostumbrados  de  élla :  que  todos 
los  dias  de  fiestas  se  cerrasen  las  pulperías,  por  la  mañana,  i 
á  la  tarde,  permitiendo  solo  que  se  ábran,  ima  hora  antes  del 
mediodía,  para  la  venta  de  los  licores  fuertes  que  en  éllas  se 
acostumbran  ;  á  causa  de  los  excesos,  riñas,  i  aun  muertes  que 
resultaban  de  la  publicidad,  i  libertad  con  que  los  pulperos,  i 
pulperas  vendían  estos  efectos,  sin  santificar  las  fiestas,  como 
si  fueran  en  dias  de  trabajo.  I  habiendo  el  Illmo.  Señor 
Obispo  de  esta  Santa  Iglesia  determinado,  en  la  sínodo  que  ha 
celebrado,  prohibir  lo  mismo,  valiéndose  del  Real  Auxilio 
para  su  ejecución,  i  cumplimiento ;  deseando,  igualmente, 
tener  un  testimonio  de  lo  por  Mí  mandado  en  este  asunto, 
según  lo  exprfesa  en  su  consulta  dirigida  á  éste,  i  otros  puntos 
que  piden  la  precisa  intendencia  de  la  Real  Jurisdicción  :  en 
esta  conformidad,  el  presente  escribano  de  gobierno  sacará  un 
testimonio  de  dicho  bando,  i  de  este  decreto,  i  autorizados  en 
toda  forma,  se  pasarán  á  su  Ilustrísima,  para  los  fines  que 
expresa  :  i  los  mencionados  originales  se  lanirán  á  la  consulta 
de  su  Ilustrísima,  i  arquivarán  en  mi  Secretaría  de  Cámara, 
paraque  en  todo  tiempo  conste  lo  mandado. 

Ugaete. 

Don  Antonio  Gdtll  i  Gonzaga, 
Del  consejo  de  su  Magostad,  Brigadier  de  sus  Reales  ejérci- 
tos. Gobernador,  i  Capitán  General  de  este  reino  de  Chile, 
i  Presidente  de  su  Real  Aiidiencia,  etc. 
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Por  cuanto,  desde  mi  ingreso  al  Gobierno  de  este  reino,  han 
sido  repetidos  los  informes  que  he  tenido  de  personas  de  la 
mayor  representación,  i  de  la  mas  timorata  conciencia,  de  los 
escándalos,  i  desórdenes  que  resultan  de  hallarse  las  pulperías 
de  esta  ciudad,  diariamente  abiertas,  aun  en  los  dias  festivos,  i 
mas  sagrados ;  resiiltando  de  ésto  las  embriagueces,  riñas, 
heridas,  i  aun  muertes  ;  siendo  las  pulperías  la  capa,  con  que  se 
cubren  los  viciosos  en  todo  género  de  delitos :  i  que  para  evitar 
tantos  males,  i  las  consiguientes  abominaciones  que  se  experi- 
mentan, en  grave  deservicio  de  Dios  nuestro  Señor,  me  ha 
representado  el  procurador  de  ciudad,  con  acuerdo  del  cabildo, 
justicia,  i  regimiento  de  élla,  ser  conveniente,  que  por  este 
superior  Gobierno  se  libren  las  providencias  mas  efectivas,  i 
proprias,  á  exterminar  cuantos  desórdenes  están  de  manifiesto 
en  la  materia  ;  de  que  tuve  á  bien  dar  vista  al  señor  fiscal  de  su 
magestad ;  i  con  lo  que  este  respondió,  conforme  á  lo  pedido, 
por  dicho  procurador ;  i  demás  diligencias  con  que  he  substan- 
ciado esta  instancia,  á  fin  de  hacer  mas  comperta  la  justicia 
de  las  providencias  de  este  superior  Gobierno :  deseando  por 
mi  parte  cooperar,  en  cuanto  me  sea  posible,  á  extinguir  escán- 
dalos, i  poner  en  la  mejor  regla  una  república,  cuyo  gobierno 
me  ha  encomendado  el  rey :  en  esta  atención  he  resuelto  lo 
siguiente.  Que  todos  los  dias  de  Fiestas,  sin  excepción  de 
alguno,  estén  cerradas  las  pulperías  día  i  noche ;  excepto 
las  dos  horas,  que  van  desde  las  once  de  la  mañana  á 
la  una  de  la  tarde  ;  i  esto  solo  se  concede  para  comprar  lo  que 
se  necesite  ;  pero  sin  permitir,  en  dichas  horas,  que  se  quede 
persona  alguna,  dentro,  ni  fuera  de  dichas  pulperías,  á  beber 
lo  que  comprare.  Asimismo,  que  en  los  demás  dias,  que  no 
son  de  fiesta,  se  mantengan  abiertas  todo  él ;  pero  que  las 
deberán  cerrar  las  pulperas  por  la  noche,  desde  las  siete  en 
invierno,  i  desde  las  nueve  en  verano;  i  mientras  estuvieren 
abiertas,  hasta  la  hora  asignada,  lo  estarán  enteramente  sus 
puertas  ;  demodo,  que  las  justicias  puedan  ver  desde  fuera  la 
gente  que  hubiese  dentro  :  á  cuyo  fin  han  de  mantener,  como 
está  mandado,  un  farol  encendido  á  la  parte  de  afuera,  hasta 
que  se  cierren  :  i  que  todo  lo  dicho  se  guarde  i  cumpla  por 
los  liombres,  i  mugeres,  á  quienes  comprchcndiese  esta  orden  ; 
á  los  dichos,  pena  de  dos  meses  de  tral)ajo  en  las  obras  públi- 
cas ;  i  a  las  mugeres  del  mismo  tiempo  de  cárcel,  reservando 
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otras  por  su  contumácia.  En  la  misma  conformidad  se  repite 
el  mandato  :  de  que  por  ningún  pretexto,  ni  motivo,  puedan 
tener  las  pulperías  mas  puerta  que  la  que  cáe  á  la  calle  :  bajo 
la  misma  pena  á  las  pulperas  que  usasen  de  otras  interiores  ; 
para  cuyo  cumplimiento  serán  registradas  dichas  piüperías  por 
las  justicias.  De  la  propria  suerte  se  ordena,  i  manda :  que 
desde  el  dia  de  la  fecha,  en  adelante,  no  se  permita  entre 
muger  alguna  al  ejercicio  de  pulpera  en  cualquiera  de  las  pul- 
perías de  esta  ciudad,  sinque  primero,  i  ante  todas  cosas,  pre- 
ceda licencia  por  escrito,  firmada  del  corregidor  de  élla,  de 
uno  de  los  dos  alcaldes  ordinarios,  i  del  regidor  decano,  ante 
quienes  se  deberán  presentar  las  mugeres  que  optasen  este 
ministerio  ;  á  fin  de  que  por  ningún  pretexto  se  las  concedan 
á  aquellas  que  supieren  haber  sido  cómplices  en  los  desórdenes 
escandalosos  que  se  han  experiméntado  en  dichas  pulperías  ; 
que  no  tengan  buenos  informes  de  ellas  :  i  para  su  ejecución 
tomarán  los  dichos,  en  el  dia,  un  razón  individual  de  los  nom- 
bres, i  apellidos  de  las  que  actualmente  las  manejan  :  paraque 
si  éstas  incurrieren  en  semejantes  desórdenes,  las  hagan  im- 
mediatamente salir  de  sus  pulperías,  no  permitiéndoles  jamas 
vuelvan  á  administrarlas ;  disponiendo  se  les  dé  otro  castigo, 
á  mas  del  prevenido  arriba,  si  lo  hallasen  de  justicia,  según  la 
calidad  del  delito.  Por  tanto,  i  paraque  todo  lo  mandado 
tenga  su  debida  observancia  se  publicará  esta  orden,  en  forma 
de  bando,  en  los  lugares  públicos,  i  acostumbrados,  á  fin  de 
que  no  se  álegue  ignorancia;  fijándose  asimismo  \m  tanto  de 
él,  autorizado  en  bastante  forma,  en  las  puertas  del  Ayunta- 
miento, paraque  por  las  dichas  Justicias  se  invigile  en  su  cum- 
plimiento. Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
en  dos  días  del  mes  de  Abril  de  mil  setecientos  sesenta  i  tres 
años. 

DON  ANTOOTO  GUILL  I  GGNZAGA. 

Por  mandado  de  su  Señoría, 
JtrAJsr  Gerónimo  de  Ugakte, 

Secretario  Mayor  de  Gobierno. 
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CONCUERDA  con  su  original ;  a  que  en  lo  necesario  me 
rejiero :  i  en  virtud  de  lo  mandado  por  el  superior  Decreto 
que  está  por  caleza,  doy  el  presen  te,  en  Santiago  del  reino  de  Chile, 
en  veintidós  de  Octubre  de  mil  setecientos  sesenta  i  tres  años. 

JUAN  GERÓNIMO  DE  UGARTE, 

Secretario  Mayor  de  Gobierno. 


No.  XI. 


CATALOGO  DE  LOS  ANTIGUOS  DIAS  FESTIVOS  EN  EL  DISTRITO  DEL 
ARZOBISPADO  DE  SANTIAGO  DE  CHILE ;  DECRETO  DE  SU  RE- 
DUCION  EXPEDIDO  POR  EL  EXELENTISIMO  SEÑOR  VICARIO 
APOSTOLICO,  E  INDULTO  APOSTOLICO  EN  FAVOR  DE  LOS  PAR- 
ROCOS POBRES  SOBRE  LA  APLICACION  DE  LA  MISA  EN  LAS 
FIESTAS  SUPRIMIDAS. 

ANTIGUAMENTE  los  días  festivos  eran  de  dos  clases  :  los 
unos  se  lamaban  de  rigoroso  precej)to  o  de  guarda,  i  los 
otros  de  medio  jyrecepto  o  simplemente  de  oír  misa.    Los  pri- 
meros eran  aquellos  en  que  el  precepto  obligaba  no  solamente 
a  oir  misa,  sino  a  abstenerse  del  trabajo ;  mas  en  los  segundos 
solo  habia  obligación  de  oir  misa  pudiéndose  emplear  libremen- 
te en  el  trabajo.    Los  dias  de  riguroso  precepto  en  todo  el 
Arzobispado  fuera  de  los  domingos  erau  los  siguientes. 
Dia  1°  de  Enero.    La  Circuncisión  del  Señor. 
Dia  6  de  Enero.    La  Epifanía  del  Señor. 
Dia  2  de  Febrero.    La  Purificación  de  Nuestra  Señora. 
Dia  25  de  Marzo.    La  Encarnación  del  Señor. 
Dia  segunda  de  la  Pascua  de  Resurrección. 
Dia  de  la  Ascensión  del  Señor. 
Dia  segundo  de  Pentecostés. 
Dia  de  Corpus  Cristi. 

Dia  2-i  de  Junio.    La  Natividad  de  S.  Juan  Bautista. 
Dia  29  de  Junio.    La  fiesta  de  S.  Pedro  i  San  Pablo. 
Dia  25  de  Julio.    La  fiesta  de  Santiago,  Apóstol. 
Dia  15  de  Agosto.    La  Asunción  de  Nuestra  Señora. 
Dia  8  de  Setiembre.    La  Natividad  de  Nuestra  Señora. 
Dia  1°  de  Noviembre.    Todos  los  Santos. 
Dia  8  de   Diciembre.     La  Limaculada  Concepción  de 
Nuestra  Señora. 

Dia  25  de  Diciembre.    La  Natividad  de  Nuestra  Señor. 
Dia  26  de  Diciembre.    San  Estévan,  Protomártir. 
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DIAS  DE  MEDIA  FIESTA  EN  TODO  EL  ARZOBISPADO. 

Día  24  de  Febrero.    SaB  Matías,  Apóstol. 
Dia  19  de  Marzo.    S.  José,  Esposo  de  la  "Virgen  Santísima. 
Dia  1°  de  Mayo.    San  Felipe  i  Santiago,  Apóstoles. 
Dia  tercero  de  Pascua  de  Resurrección. 
Dia  3  de  Mayo.    La  Invención  de  la  Cruz. 
Dia  lo  de  Mayo.    San  Isidro,  Labrador. 
Dia  30  de  Mayo.    San  Fernando  Rei. 
Dia  tercero  de  Pentécostes. 
Dia  13  de  Junio.    San  Antonio  de  Padua. 
Dia  26  de  Julio.    Santa  Ana,  madre  de  Nuestra  Señora. 
Dia  10  de  Agosto.    San  Lorenzo,  Mártir. 
Dia  24  de  Agosto.    San  Bartolomé,  Apóstol. 
Dia  28  de  Agosto.    San  Agustín,  Obispo  i  Doctor. 
Dia  30  de  Agosto.    Santa  Rosa  de  Lima. 
Dia  21  de  Setiembre.    S.  Mateo,  Apóstol  i  Evanjelista. 
Dia  29  de  Setiembre.    San  Miguel,  Arcanjel. 
Dia  28  de  Octubre.    San  Simón  i  San  Judas  Tadeo,  Apos- 
tóles. 

Dia  30  de  Noviembre.    San  Andrés,  Apóstol. 

Dia  21  de  Diciembre.    Santo  Tomas,  Apóstol. 

Dia  27  de  Diciembre.    San  Juan,  Apóstol  i  Evanjelista. 

Dia  28  de  Diciembre.    Los  Santos  Inocentes,  Mártires. 

Dia  31  de  Diciembre.    San  Silvestre,  papa. 

A  demás  eran  dias  de  riguroso  precepto  en  Quillota  sola- 
mente el  11  de  Noviembre,  San  Martin  Obispo,  i  de  medio  pre- 
cepto en  la  ciudad  de  Santiago  el  31  de  Enero,  San  Pedro  No- 
lasco,  el  24  de  Julio,  San  Francisco  Solano,  el  4  de  Agosto,  Santo 
Domingo  de  Guzman,  i  el  29  de  Noviembre,  San  Saturnino, 
Mártir.  Bien  entendido  que  los  límites  de  Santiago  dentro  de 
los  cuales  solo  obligaba  el  precepto  de  oír  la  misa  en  los  cuatro 
dias  enunciados  eran  la  Cañada  al  sur  i  el  [rio  de  Mapoclio  al 
Norte,  terminando  entonces  la  población  por  el  poniente  en 
donde  comienza  ahora  el  barrio  de  Yungai. 

EEDUCCION  DE  LAS  FIESTAS. 

Indulto  apostólico  dirijido  a  los  Srcs.  Ordinarios,  Clérigos 
seculares  i  regulares,  i  a  todos  los  fieles  del  Estado  de  Chile. 
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Los  jefes  supremos  de  la  Iglesia  Católica,  los  Romanos  Pon- 
tífices eu  la  plenitud  del  poder  divino  recibido  de  Jesucristo, 
asi  como  custodiaron  inviolable  el  depósito  de  la  fe  divina,  asi 
también  templaron  la  disciplina  puramente  eclesiástica,  según 
lo  exijian  la  necesidad  de  los  tiempos,  lugares  i  personas. 
Esta  solicitud  paternal  se  estendió  frecuentemente  aun  a 
aquellos  objetos,  que  instituidos  por  el  aumento  del  culto  del 
Señor,  sinembargo  por  el  abuso  que  de  ellos  hicieron  los 
hombres  se  convirtieron  en  desórdenes,  o  porque  siendo  obstá- 
culo a  la  pública  i  privada  utilidad  fueron  convertidos  en 
daño  gravísimo. 

Por  tanto  habiéndonos  representado  el  Exmo.  Sr.  Supremo 
Director  del  Estado  de  Chile  los  inconvenientes  i  perjuicios 
causados  por  la  multiplicidad,  e  inobservancia  de  ^os  días  de 
fiesta,  así  de  medio  como  de  rigoroso  precepto,  i  que  tales  in- 
convenientes perjudican  el  bien  publico  i  privado  :  íí^os  en 
virtud  de  las  facultades  apostólicas  que  especialmente  tenemos 
por  el  Sumo  Pontífice  León  XII.  decretamos  lo  que  sigue  : 

1°  Están  deroo:adas  todas  las  fiestas  de  solo  oblig-acion  de  oír 
misa. 

2°  Las  fiestas  de  rigoroso  precepto  quedan  reducidas  solamen- 
te a  las  siguientes : 

Todos  los  domingos  del  año. 

La  Circuncisión  del  Señor. 

La  Adoración  de  los  Santos  Reyes, 

La  Encarnación  del  Hijo  de  Dios. 

La  Ascensión  del  Señor. 

Corpus  Christi. 

Los  Santos  Apóstoles  S.  Pedro  i  San  Pablo. 
La  Asunción  de  nuestra  Señora. 
La  Natividad  de  nuestra  Señora. 
El  dia  de  todos  Santos. 

La  inmaculada  Concepción  de  nuestra  Señora. 

Pascua  de  Natividad  de  nuestra  Señor. 

3°  Las  festividades  de  los  Santos  Patronos  de  cada  una  de 
las  ciudades,  villas,  i  lugares  del  Estado  de  Chile,  cuando  no 
sean  contenidas  en  las  sobredichas  de  rigoi'oso  precepto  se  tras- 
ladarán al  próximo  domingo  que  sigue. 

Por  este  nuestro  decreto  no  entendemos  disminuir  de  algún 
modo  el  culto  divino  practicado  hasta  ahora  en  las  Iglesias 
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Catedrales,  colejiales,  i  conventuales  de  Regulares  de  ambos 
sexos  en  los  dias  de  las  fiestas  derogadas ;  antes  sí  mandamos  i 
queremos  que  queden  firmes  i  estables  en  el  tiempo  venidero, 
como  lo  han  sido  en  el  pasado  todos  los  oficios,  misas  solemnes, 
i  otras  funciones. 

Amonestamos  i  exortamos  en  nuestro  Señor  Jesucristo  a 
todos  los  Sres.  Ordinarios,  i  a  todo  el  clero  secular  i  regular,  que 
en  publicándose  este  nuestro  indulto  insinúen  con  eficacia  a  los 
fieles  cristianos,  que  este  indulto  apostólico  de  reducción  de 
fiestas,  lejos  de  formentar  el  ocio  i  los  vicios  que  de  él  emanan, 
es  dirijido  únicamente  a  la  observancia  mas  devota  i  mas  reli- 
jiosa  de  aquellas  fiestas  que  han  quedado.  En  ellas  los  fieles 
cesando  de  obrar  i  trabajar,  tienen  que  emplear  el  tiempo  en 
honrar  a  Dios,  en  asistir  con  el  debido  respeto  al  Sacrificio  in- 
cruento del  altar,  en  oir  la  divina  palabra,  i  en  aplicarse  con 
todo  empeño  al  interesante  i  único  negocio  de  sii  propia  salud ; 
i  a  este  fin  principalmente  conduce  la  devota  frecuencia  de  los 
Santos  Sacramentos  de  confesión  á  comunión.    En  fe,  &c. 

Dado  en  Santiago  de  Chile  a  siete  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  veinticuatro. 

JUAN  MUZI, 

Arzobispo  de  Filípi  "Vicario  Apostólico. 

Juan  María  Canónigo  Masta, 

Hai  nn  sello  del  Vicario  Apostólico. 

DECRETO. 

Santiago ,  Agosto  9  de  1824. 
Ejecútese,  circúlese,  i  publíquese  en  el  Boletín. 

Freiré.  F.  A.  PINTO. 
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NOS  EL  DR.  D.  RAFAEL  VALENTIN  VALDIVIESO,  POR  LA  GRACIA 
DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA,  ARZOBISPO  DE 
SANTIAGO  DE  CHILE,  ETC. 

A  LOS  PARROCOS  DE  NUESTRA  ARQUIDIOCESIS,  SALUD. 

GRANDE  es  sin  duda  el  cargo  pastoral  que  se  nos  lia  con- 
fiado, i  graves  las  obligaciones  que  nos  impone.  El 
rebaño  que  apacentamos  pertenece  a  Jesucristo  Señor  nuestro, 
i  las  almas  que  lo  componen  fueron  rescatadas  con  el  precio 
inestimable  de  su  sangre  divina.  Nuestra  misión  es  una  con- 
tinuación de  la  que  el  Salvador  del  mundo  recibió  de  su 
Eterno  Padre,  i  de  ella  debemos  dar  una  estrecha  cuenta 
al  Pastor  de  los  Pastores,  i  a  ejemplo  de  él,  si  una  sola  oveja 
abandona  el  sendero,  ella  debe  ser  el  objeto  de  nuestras  solici- 
tudes, i  no  debemos  descanzar  mientras  no  la  echemos  sobre 
nuestros  hombros  para  reducirla  al  aprisco. 

En  este  incesante  cuidado,  en  esta  vijilancia  infatigable 
están  fundadas  las  principales  obligaciones  del  pastor  de  las 
almas.  Una  de  ellas,  sin  disputa,  es  la  de  aplicar  el  santo 
sacrificio  de  la  misa  por  aquellos  que  están  encomendados  al 
cuidado  espiritual.  El  santo  concilio  de  Trento  declara  que 
esta  obligación  se  deriva  del  derecho  divino.  En  el  cap.  1.  de 
la  sesión  28  se  espresa  asi.  '■'■Estando  mandado  por  precejyto 
divino  a  todos  los  que  tienen  encomendada  la  cura  de  almas 
que  conozcan  sus  ovejas,  of  rezcan  sacrificio  por  ellas,  etc^  La 
misma  obligación  parece  insinuar  el  cap.  14  de  la  dicha  sesión 
cuando  dice  :  "  cuide  también  el  obispo  que  los  sacerdotes  celebren 
misa  a  lo  menos  en  los  domingos  i  días  solemnes  y  i  si  tu/viesen 
cu/ra  de  almas,  con  tanta  frecuencia,  cuanta  fuere  menester 
para  desempañar  su  obligación.''^  Penetrados  algunos  de  la 
importancia  de  este  deber,  llegaron  hasta  quererlo  hacer  esten- 
sivo  a  todos  los  dias  del  año,  ci;ando  las  rentas  del  beneficio 
eran  pingües ;  mas  la  prudencia  de  la  Iglesia,  templando  la 
severidad  de  esta  opinión,  ordenó  que  sin  distinción  de  bene- 
ficios pobres  o  ricos,  todos  aquellos  que  tienen  anexa  la  cura 
de  almas,  apliqiien  por  ellas  la  santa  misa  los  dias  domingos  i 
festivos  de  precepto.  El  señor  Benedicto  XIY.  en  su  Consti- 
tución cum  semper  oblatas  de  14  de  agosto  de  1744,  después  de 
declarar,  que  no  podia  servir  de  pretesto  para  exhonerarse  de 
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esta  obligación  la  escasez  de  la  renta  i  ni  aun  la  costumbre 
inmemorial  de  no  cumplirla,  asi  mismo  después  de  hacerse 
cargo  de  los  inconvenientes  que  ofrecerla  gravar  a  los  párrocos 
con  la  pensión  de  aplicar  diariamente  la  misa,  o  por  razón  de 
las  pingües  rentas  que  recibirían,  hablando  con  los  obispos? 
añade  :  "  Por  lo  que  hemos  creido  oportuno  declarar  a  vuestras 
fraternidades,  que  por  lo  que  a  Nos  toca  quedamos  satisfechos, 
i  por  lo  mismo  vosotros  debéis  quedároslo  con  que  todos  aquellos 
que  ejercen  la  cura  de  almas,  celebren  i  apliquen  el  sacrificio  de 
la  misa  por  el  pueblo  en  los  domingos  i  en  los  demás  días 
festivos  de  precepto  del  año.''''  Mas,  como  pudiera  suceder  que 
la  pobreza  de  algunas  parroquias  fuere  tal  que  obligare  a  los 
párrocos,  para  poder  vivir,  a  recibir  limosna  en  los  dias  festi- 
vos por  la  aplicación  de  la  misa,  su  Santidad  faculta  a  los 
obispos  para  que  puedan  dispensarles  en  tales  casos  la  dicha 
aplicación  en  los  dias  festivos,  con  tal  qued  entro  de  la  misma 
semana  apliquen  por  el  pueblo  todas  las  misas  que  dejaron  de 
aplicar  en  los  dias  de  precepto. 

La  Iglesia,  que  atempera  su  disciplina  a  las  circunstancias 
de  los  tiempos  i  lugares,  creyó  conveniente  atenuar  el  rigor 
con  que  obligaba  a  sus  hijos  a  santificar  las  fiestas  del  año, 
permitiendo  que  en  muchas  de  ellas,  después  de  oir  la  misa, 
pudieran  contraerse  a  los  trabajos  corporales ;  i  para  que  no 
se  creyesen  los  pastores  exhonerados  de  la  obligación  de 
aplicar  en  estos  dias  la  misa,  su  Santidad  en  la  mencionada 
Constitución  Apostólica  advierte  que  en  los  tales  dias,  en  que 
solo  habia  obligación  de  oir  misa  i  que  se  podia  trabajar, 
subsistía  firme  la  carga  de  los  que  ejercen  la  cura  de  almas 
para  la  aplicación  del  sacrificio.    Pero  posteriormente  fué 
preciso  llevar  adelante  la  induljencia  de  la  Iglesia,  i  contem- 
porizando con  las  peticiones  de  algunos  paises,  llegaron  a 
suprimirse  del  todo  muchos  dias  festivos,  dispensando  en  ellos 
no  solo  la  obligación  de  trabajar,  sino  hasta  de  oir  la  misa. 
De  aqui  pues  se  orijinó  la  duda  de  si  en  estos  dias,  en  quedaba 
abolido  todo  el  precepto  de  santificación,  subsistía  el  que  los 
párrocos  aplicasen  la  misa  por  el  pueblo,  i  aun  cuando  parece 
que  la  razón  de  haber  quedado  igualados  estos  dias  a  los  demás 
del  año,  que  jamas  han  sido  festivos,  autorizaba  a  algunos 
para  ])ersuadirse  de  que  habia  cesado,  con  el  precepto  de  la 
santificación  de  las  fiestas,  el  de  la  aplicación  del  sacrificio,  no 
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obstante  consultada  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  si 
en  los  días  que  antes  eran  festivos  i  en  que  Nuestro  Santisimo 
Padre  Pió  YI.  suprimió  tanto  la  obligación  de  trabajar,  como 
la  de  oir  misa,  mas  con  la  prevención  de  que  no  se  innovara 
cosa  alguna  en  las  funciones  eclesiásticas,  sino  subsistía  para  lo 
de  adelante  la  obligación  de  aplicar  la  misa  por  el  pueblo  ? 
Respondió  con  feclia  28  de  marzo  de  1801  afirmativamente. 
(An  in  diebus  festis  de  prsecepto  a  S.  P.  N.  Pió  YI.  suppressis, 
sit  applicanda  in  futurum  Missa  pro  populo  in  casu  sub  die  28 
martii  1801  ;  respondit  Aflirmativé.) 

Una  cosa  análoga  lia  sucedido  entre  nosotros.  En  efecto,  a 
instancias  del  supremo  Gobierno,  el  Exmo.  señor  Yicario 
Apostólico  i  Arzobispo  de  Filipos  don  Juan  Mussi  se  dignó 
otorgar  un  privilejio  en  todo  semejante  al  de  N.  S.  Pió  YI,  de 
que  se  acaba  de  hacer  mención,  ordenando  por  su  rescripto  de 
7  de  agosto  de  182-1,  que,  a  escepcion  de  algunas  fiestas  de 
precepto,  todas  las  demás  quedasen  enteramente  suprimidas, 
declarando  no  obstante  que,  no  se  entendieran  abolidas  las 
solemnidades  que  se  hacían  en  los  dias  antiguamente  festivos. 
Sin  embargo,  muchos  creyei'on  que  por  esta  concesión  los  que 
ejercen  la  cura  de  almas,  no  hablan  quedado  obligados  a 
aplicar  la  misa  por  el  pueblo  en  otros  dias  que  en  los  festivos 
que  han  quedado  subsistentes.  Este  habla  sido  el  mismo 
modo  de  pensar  de  muchos  teólogos  franceses  cuando  se  hizo 
la  supresión  de  fiestas  en  su  ín  ación ;  mas  el  digno  obispo  de 
Mans  quiso,  para  cortar  abusos,  dirijirse  a  la  santa  Sede,  i 
obtuvo  por  respuesta  un  rescripto  del  cardenal  Polidorio,  Pro 
Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  espedido  el 
14  de  junio  de  1841,  en  que  se  espresa  así:  Instruido 
nuestro  Ssmo.  Sor.  jpor  el  Subsecretario  de  la  Congregación  del 
Concilio  de  las  preces  adjuntas  que  en  nombre  de  vuestra 
Grandeza  se  la  habian  dírijido,  ordenó  su  Santidad  que  se  esjn- 
diesen  las  presentes  letras  i  que  se  notificase  a  vuestra  Gran- 
deza el  que,  conforme  a  las  resoluciones  ya  dadas  por  la  misma 
S.  Cong.  del  Concilio,  los  párrocos  deben  aplicar  la  misa  por  el 
pueblo  aun  en  los  dias  festivos  ya  reducidos,  etcP 

En  vista  de  estas  decisiones  no  podíamos  ver  que  con  seguri- 
dad de  conciencia  pudiera  alguno  de  nuestros  j^tárrocos  omitir 
la  aplicación  de  la  misa  en  las  fiestas  suprimidas ;  mas  por 
otra  parte  deseábamos  exhonerar  de  esta  carga  a  muchos  cuyas 
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entradas  son  escasas,  i  cnja  necesidad  de  proporcionarse  ajn- 
dantes  es  imperiosa.  Con  este  fin  nos  dirijimos  a  la  Santa 
Sede  impetrando  gracia,  i  ella  se  lia  dignado  otorgar  la  que  lia 
creido  compatible  con  los  intereses  sagrados  de  la  Iglesia. 
Para  vuestra  intelijencia  ved  aquí  el  contesto  de  nuestras 
preces  i  su  resolución. 

Bjro.  Padre  : 

Rafael  Yalentin  Valdivieso,  Arzobispo  de  Santiago  de 
Chile,  en  vista  de  la  pobreza  de  muclias  porroqiiias  de  su 
diócesis,  implora  de  Yuestra  Santidad  la  facultad  de  dispensar 
a  sus  párrocos  la  obligación  de  aplicar  la  santa  misa  en  todos 
los  dias  de  las  fiestas  suprimidas  en  el  territorio  de  aquella 
república  por  el  Vicario  Apostólico  Monseñor  Mussi,  Arzo- 
bispo de  Filipos,  como  también  la  de  poder  absolver  por 
aquellas  que  no  hayan  aplicado  en  lo  pasado,  cuando  creyere 
oportuno  conceder  la  gracia. 

Dia  22  de  mayo  de  1850. 

En  la  audiencia  del  Santísimo. 

Nuestro  Santísimo  Señor  Pió  por  la  divina  providencia 
Papa  IX.  hecha  relación  por  mi  el  infrascripto  secretario  de 
la  Sagrada  Congregación  de  los  negocios  eclesiásticos,  aten- 
diendo lo  espuesto  por  el  Rmo.  Padre  Don  Rafael  Valentín 
Valdivieso  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  benignamente  ha 
concedido  al  suplicante  la  facultad  de  dispensar  segiin  sn  i^ni- 
dente  arbitrio,  solo  por  causa  de  pobreza  i  no  mas  que  mién- 
tras  ella  dure,  a  los  párrocos  de  sn  diócesis  la  carga  de  aplicar 
la  misa  por  el  pueblo  en  aquellos  dias  festivos  en  que  con 
autoridad  apostólica  se  ha  quitado  el  precepto  de  oír  misa ; 
pero  imponiendo  a  los  párrocos,  en  la  forma  dicha  dispensados, 
la  obligación  de  dirijir  en  la  misa  preces  en  esos  mismos  dias 
por  los  fieles  que  les  están  sujetos.  I  con  respecto  a  los  pár- 
rocos, que  hayan  omitido  hasta  aquí  la  dicha  aplicación  de 
misas  en  los  enunciados  dias,  por  la  misma  causa  de  pobreza, 
sn  Santidad,  benignamente  absolviéndolos,  dispensó  la  celebra- 
ción de  las  enunciadas  misas  ;  pero  bajo  la  condición  de  que 
cada  uno  de  ellos  sea  obligado  a  aplicar  por  el  pueblo,  en  des- 
cargo de  la  tal  omisión,  tres  misas  solamente  en  una  ocasión. 
No  obstante  cualquiera  cosa  en  contrario. 
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Dada  en  Roma  por  la  secretaría  de  la  antedicha  Congrega- 
ción, en  el  dia  mes  i  año  arriba  citados. 

Juan  Coeboli  Büssi, 

Secretario. 

En  cumplimiento  de  estas  disposiciones  os  hacemos  saber  la 
dispensa  que  su  Santidad  ha  otorgado  en  favor  de  todos  los  que 
tienen  anexa  cura  de  almas  que  hubiesen  dejado  de  aplicar 
las  misas  en  los  dias  de  fiestas  suprimidos,  por  causa  de  po- 
breza, á  fin  de  que  se  aprovechen  de  ella  en  los  tiempos  i  bajo 
las  condiciones  que  se  epresan  en  el  rescripto  arriba  inserto. 
Así  mismo  invitamos  a  aquellos  párrocos  que  se  consideren 
pobres,  a  que  nos  espongan  sus  circunstancias,  para  que  en 
vista  de  ellas  les  concedamos  la  exhoneracion  de  la  carga  de 
las  precitadas  misas.  I  para  que  se  sepa  desde  ahora  cuales 
deben  ser  las  preces  que  deben  ofrecer  al  Señor  en  el  sacrificio 
de  la  misa  aquellos  párrocos  a  quienes  se  otorgue  la  dispensa 
en  aquellos  dias  que  hagan  uso  de  ella,  declaramos  que  en  las 
festividades  de  primera  clase  solo  deben  consistir  en  una  men- 
ción particular  que  lia  de  hacerse  de  los  feligreses  en  los  me- 
mentos, sin  perjuicio  de  la  aplicación  del  fruto  medio  del 
sacrificio,  del  que  dispondrá  libremente  el  párroco  dispensado. 
Mas  en  las  festividades  de  inferior  rito  deberá  añadirse  a  las 
colectas  de  la  misa  la  que  trae  el  misal  romano  jpro  salute 
vivorum  i  comienza  :  Proetende  Domine  fidelihus  tuis. 

Al  dirij irnos  a  vosotros,  nuestros  queridos  cooperadores,  otro 
j enero  de  alivios  hab riamos  querido  proporcionares  con  que 
pudiera  alij erarse  algún  tanto  la  carga  enorme  que  gravita 
sobre  vuestros  hombros.  Bien  sabemos  que  lo  dilatado  de  las 
parroquias,  la  aspereza  de  los  caminos,  la  escasa  fortuna  de  los 
habitantes,  con  otros  mil  obstáculos  de  todo  jénero,  os  obligan 
a  llevar  una  vida  ajitadai  penosa,  soportando  sin  descanzo  todo 
el  peso  del  dia  i  del  calor,  sin  poder  lograr  muchas  veces  cum- 
plir con  vuestros  piadosos  deseos ;  pero  el  Señor  mira  vuestros 
trabajos,  i  él  ha  dicho  que  no  quedará  sin  recompensa  un  jarro 
do  agua  fria  dado  en  su  nombre.  A  nosotros  apenas  nos  es 
dado  sembrar  i  regar,  a  él  solo  toca  dar  el  incremento  desar- 
rollo.   Por  mas  que  la  esperiencia  de  una  noche  entera  haya 
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llegado  a  persuadir  que  no  hai  pezca  lanzando  la  red  en  nombre 
del  Pastor  divino,  ella  cojera  cuanto  alcance  a  abarcar.  Fijad, 
pues,  vuestra  esperanza  en  aquel  en  quien  todo  lo  podemos ; 
emprended  cada  dia  con  mas  brios  vuestras  fatigas  ;  desplegad 
un  celo  caritativo  i  perseverante  en  el  desempeño  de  vuestro 
augusto  ministerio  ;  pensad  de  continuo  en  la  corona  que  está 
prometida  a  los  laboriosos  i  activos,  i  no  cuidéis  de  los  obstá- 
culos del  olvido  de  las  criaturas,  i  ni  aun  de  la  imposibilidad 
misma,  porque  ya  sabéis  que  todo  es  posible  al  que  tiene  fe 
i  confianza. 

Dado  en  Santiago  de  Chile  a  catorce  de  marzo  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  i  uno. 


RAFAEL  VALENTIN, 


Arzobispo  de  Santiago. 


Por  mandado  de  S.S.L  i.  Rma. 


José  Hipólito  Salas, 


Secretario. 
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ORDENANZA  ARZOBISPAL  DEL  TLUSTRISIMO  I  REVERENDISIMO 
SEÑOR  DON  RAFAEL  VALENTIN  VALDIVIESO,  ARZOBISPO  DE 
SANTIAGO  DE  CHILE,  SOBRE  PROMOCION  A  LAS  ORDENES 
E  INSPECCION  DE  LOS  ORDENANDOS. 


|I0  Obispo,  Siervo  de  los  Siervos  de  Dios,  a  sus  amados 


X  liijos  los  qne  componen  el  clero  de  la  ciudad  i  Diócesis  de 
Santiago  de  Cliile  en  las  Indias  Occidentales,  Salud  i  Bendi- 
ción Apostólica.  Hoipor  autoridad  Apostólica  i  con  el  consejo 
de  nuestros  Venerables  Hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia  Komana,  hemos  provisto  la  Iglesia  Metropolitana  de 
Santiago  de  Chile  en  las  Indias  Occidentales,  que  nos  consta 
está  destituida  de  Pastor,  en  la  persona  de  nuestro  querido  hijo 
Rafael  Valentin  Valdivieso,  Electo  para  dicha  Iglesia  de 
Santiago,  el  que  por  razón  de  sus  méritos  ha  sido  grato  a  ísos 
i  a  los  dichos  Venerables  Hermanos ;  constituyéndole  Arzo- 
bispo i  Pasto,  i  encargándole  el  cuidado,  réjimen,  administración 
de  la  misma  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago,  plenamente 
tanto  en  las  cosas  espirituales,  como  en  las  temporales,  según  i 
como  mas  por  estenso  se  contiene  en  las  Letras  que  hemos 
espedido  sobre  el  particular.  Por  tanto  encomendamos  por  las 
presentes  Letras  Apostólicas  a  vuestra  discreción  que,  oyendo 
humildemente  al  mismo  Rafael  Valentin  Electo  como  Padi'e  i 
Pastor  de  vuestras  almas,  i  tributándole  la  obediencia  i  respeto 
debidos,  procuréis  recibir  devotamente  sus  consejos  i  mandatos 
saludables  i  cumplirlos  con  eficacia :  de  lo  contrario  ratificare- 
mos la  sentencia  que  el  dicho  Arzobispo  Electo  Rafael  Valentin 
pronunciare  contra  los  rebeldes,  i  harémos  con  autoridad  Divina 
que  se  observe  inviolablemente,  hasta  llegar  a  una  satisfáccion 
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condigna. — Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor  el  dia 
cuatro  de  octubre  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor  mil 
ochocientos  cuarenta  i  siete  ;  año  segundo  de  nuestro  pontifi- 
cado.— Lugar  del  sello  de  plemo. 


BULA  AL  PUEBLO. 

PIO  Obispo  Siervo  de  los  Siervos  de  Dios,  a  sus  amados  hijos 
los  que  componen  el  pueblo  de  la  ciudad  i  Diócesis  de 
Santiaga  de  Chile  en  las  Indias  Occidentales,  Salud  i  Bendición 
Apostólica.  Hoi  por  autoridad  Apostólica  i  con  el  consejo  de 
nuestros  Venerables  Hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia  Romana,  hemos  provisto  la  Iglesia  Metropolitana  de 
Santiago  de  Chile  en  las  Indias  Occidentales,  que  nos  consta 
está  destituida  de  Pastor,  en  la  persona  de  nuestro  querido  hijo 
Rafael  Valentin  Valdivieso,  Electo  para  dicha  Iglesia  de  San- 
tiago, el  que  por  razón  de  sus  méritos  ha  sido  grato  a  líos  i  a 
los  diclios  Venerables  Hermanos ;  constituyéndole  Arzobispo  i 
Pastor,  i  encargándole  el  cuidado,  réjimen,  i  administración  de 
la  misma  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago,  plenamente  tanto 
en  las  cosas  espirituales,  como  en  las  temporales,  según  i  como 
mas  por  estenso  se  contiene  en  las  Letras  que  hemos  espedido 
sobre  el  particular.  Por  tanto  amonestamos  i  exortamos  a 
todos  vosotros,  encomendándoos  atentamente  por  Letras  Apos- 
tólicas a  que  recibiendo  devotamente  al  mismo  Rafael  Valentin 
Electo  como  Padre  i  Pastor  de  vuestras  almas,  i  tributándole 
los  debidos  honores,  deis  oido  humildemente  a  sus  consejos  i 
mandatos  saludables,  de  modo  que  dicho  Rafael  Valentin  Electo 
se  congratule  de  hallar  en  vosotros  liijos  llenos  do  devoción,  i 
vosotros  os  regocijéis  de  tener  en  él  un  Padre  benévolo. — Dado 
en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor  el  dia  cuatro  de  octubre  del 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  mil  ochocientos  cuarenta 
i  siete ;  año  segundo  de  nuestro  pontificado. — Lugar  del  sello 
de  plomo. 
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NOS  EL  DR.  D.  RAFAEL  VALENTIN  VALDIVIESO,  POR  LA  GRACIA 
DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA,  ARZOBISPO  DE  ESTA 
ARQUIDIÓCESIS  DE  SANTIAGO  DE  CHILE,  ETC. 

AL  CLERO  Y  FIELES  DE  NUESTRA  ARQUIDIOCESIS: 

SALUD  Y  PAZ  EN  NUESTRO    SEÑOR  JESUCRISTO. 

DESDE  que  sin  mérito  nuestro  fuimos  colocados  sobre  la 
cátedra  arzobispal  de  esta  ¡lustre  Iglesia,  que  lian  honrado 
con  su  sabiduría  i  virtud  tan  esclarecidos  pastores,  no  liemos 
cesado  de  lamentar  la  desproporción  de  nuestras  débiles  fuerzas 
con  las  relevantes  cualidades  que  requeria  tan  eminente  cargo. 
Durante  el  tiempo  que  la  hemos  rejido,  si  bien  hemos  llegado 
a  conocer  con  claridad  sus  necesidades  i  los  obstáculos  que  es 
preciso  vencer  para  alcanzar  el  remedio,  esto  solo  ha  servido 
para  aumentar  la  aflicción  que  nos  causa  la  triste  convicción 
de  nuestra  insuficiencia.  Para  templar  la  amargura  de  nuestro 
corazón,  ha  sido  necesario  arrojarnos  en  los  brazos  paternales 
del  Pastor  Divino  que  da  abundante  sabiduría  al  que  la  pide 
con  segura  confianza,  i  que  muchas  veces,  para  hacer  ostenta- 
ción de  su  poder,  se  vale  de  instrumentos  débiles  i  elije  la 
misma  flaqueza.  En  esta  ocasión  solemne  en  que  comunicamos 
al  venerable  clero  i  pueblo  fiel  de  nuestra  amada  grei  las  letras 
apostólicas,  qne  tuvo  a  bien  dirijirles  el  digno  sucesor  de  san 
Pedro,  que  hoi  gobierna  la  Iglesia,  al  tiempo  mismo  que  su 
bondad  quiso  admitirnos  al  episcopado,  es  cuando,  con  toda  la 
efusión  de  nuestra  alma  les  rogamos  dirijan  al  cielo  sus  fervo- 
rosas plegarias,  e  impetren  sus  bendiciones  para  nuestras 
pastorales  tareas.  Quiera  Dios  que  la  unción  santa  que  se 
derramó  sobre  nuestra  cabeza  al  recibir  la  plenitud  del  sacer- 
docio, no  solamente  nos  comunique  con  profusión  la  gracia  del 
Espíritu  Santo,  sino  que  cada  vez  dé  mas  espansion  a  nuestro 
corazón,  a  sin  de  que,  si  posible  es,  vaya  en  aumento  el 
entrañable  i  tierno  amor  que  profesamos  a  las  niui  queridas 
ovejas  de  nuestro  espiritual  rebaño. 

Ante  todo,  séanos  permitido  consagrar  un  recuerdo  de  vene- 
ración i  gratitud  al  mui  ilusti-e  Prelado,  cuyo  lugar  vamos  a 
ocupar  con  tan  desiguales  prendas.  Humilde  i  manso  de 
corazón,  supo  atemperar  su  ardiente  celo  con  la  dulce  caridad, 
ganándose  aun  a  aquellos  cuyos  defectos  se  veia  precisado  a 
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correjir.  Compasivo  i  afable,  jamas  se  vertió  lágrima  en  su 
presencia  que  no  fuese  enjugada.  Sus  manos  siempre  estuvieron 
abiertas  al  menesteroso.  Infatigable  en  la  predicación  de  la 
divina  palabra,  sus  labios  solo  dejaron  de  anunciarla  cuando  el 
frió  de  la  muerte  los  liizo  enmudecer.  La  Iglesia  i  su  amada 
grei  fueron  el  ídolo  de  su  noble  corazón  hasta  el  posti'er  aliento. 
Vosotros  todos  llorasteis  sin  consuelo  su  pérdida,  no  obstante 
que,  por  la  confianza  que  nos  dispensó,  liemos  conocido  que  su 
modestia  habia  sabido  ocultaros  mucha  parte  del  brillo  i 
esplendor  de  ese  espíritu  aventajado,  que  ha  esclarecido  el 
nombre  del  primer  Arzobispo  de  esta  ilustre  Iglesia. 

Siguiendo  las  huellas  de  tan  digno  Prelado,  hemos  querido 
consagrar  desde  luego  nuestros  cuidados  pastorales  a  la  suerte 
del  Señor,  a  esa  porción  escojida,  qiie  se  forma  i  alecciona  para 
ejercer  algún  dia  los  sagrados  ministerios.  Nos  congi-atulamos 
sobre  manera  de  poder  dar  aqui  \m  testimonio  honroso  de  celo 
i  dedicación  de  nuestros  venerables  cooperadores,  que  tanto 
debe  recomendarlos  a  los  ojos  del  pueblo  fiel.  Ni  el  corto 
número  de  ministros  respecto  de  las  necesidades  de  la  Arqui- 
diócesis,  ni  las  penalidades  i  fatigas  que  el  ministerio  del 
sacerdocio  lleva  consigo  entre  nosotros,  a  causa  de  las  circun- 
stancias locales  que  embarazan  su  desempeño,  ni  la  ingratitud 
i  las  calumnias,  que  muchas  veces  son  la  recompensa  que 
reciben  los  agoviados  párrocos,  que  en  la  oscuridad  de  un 
lugarejo  o  en  lo  escarpado  de  las  breñas  soportan  todo  el  peso 
del  dia  i  del  abrasado  estío,  ni  otras  dificultades  de  ningún 
j enero,  han  podido  entibiar  el  anheloso  esmero  con  que  cultivan 
esta  parte  de  la  viña  del  Señor.  Testigos  de  su  abnegación  i 
constancia,  sentimos  que  la  carga  insoportable  que  pesa  sobre 
nuestros  débiles  hombros  se  alijera,  cuando  recordamos  que  el 
Señor  nos  ha  concedido  tan  hábiles  i  celosos  colaboradores. 
Para  que  pues  estos  encuentren  dignos  sucesores  en  la  juventud 
eclesiástica  que  se  prepara,  i  para  que  la  milicia  del  Señor 
codicie  cada  vez  mejores  carismas,  hemos  creído  que  debíamos 
fijar  nuestra  atención  en  su  inspección  y  cuidado. 

A  la  verdad,  cuando  el  Señor  estableció  el  Sacerdocio  cris- 
tiano le  confió  la  misión  mas  importante  i  augusta,  en  el 
hecho  de  constituirle  depositario  de  la  santa  doctrina  i  dispen- 
sador de  los  divinos  misterios.  Tan  alto  encargo  inq)one  al 
sacerdote  la  obligación  de  cumplir  con  deberes  delicados,  a 
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cuyo  buen  o  mal  desempeño  regularmente  se  hallan  vinciila- 
das  la  felicidad  de  los  pueblos  o  sus  deplorables  desgracias. 
Ai;nque  la  sagrada  ordenación  comunique  las  gracias  necesa- 
rias para  ejercer  con  provecho  las  importantes  funciones  del 
ministerio,  i  para  soportar  con  alegría  las  penosas  fatigas  que 
le  son  inherentes,  solo  son  acreedores  a  esas  gracias  los  que 
reciben  la  unción  santa  llamados  por  Dios  con  vocación 
especial.  La  capacidad  i  honradez,  que  por  sí  habilitan  para 
los  otros  empleos  de  la  República,  no  son  títulos  suficientes 
con  que  presentarse  al  altar.  Jesucristo  Señor  nuestro.  Pastor 
soberano  de  las  almas,  se  ha  reservado  la  elección  de  los  que 
están  destinados  a  dispensarles  sus  dones,  i  cooperar  con  su 
ministerio  a  la  salvación  que  nos  granjeó  con  su  sangre  ;  i  solo 
es  puerta  lejítima  para  entrar  al  santuario  la  que  el  mismo 
Señor  nos  abre.  Quien  pretenda  introducirse  por  otra,  arre- 
bata de  un  modo  furtivo  la  misión  que  no  le  pertenece,  i  eu 
lugar  de  dar  la  vida,  no  lleva  mas  que  la  muerte  o  la  inquie- 
tud al  rebaño.  Como  el  carácter  que  imprime  la  ordenación  es 
indeleble,  cuando  ella  recae  sobre  un  indigno,  los  males  son  de 
por  vida,  i  muchas  veces  el  arrepentimiento  no  alcanza  a  borrar 
las  manchas  que  la  indignidad  del  ministro  hizo  recaer  sobre 
el  respetable  estado  en  que  se  entrometió  sin  ser  llamado. 

Por  esto  la  Iglesia,  guiada  por  el  Espíritu  Santo,  miró  desde 
su  cuna  como  uno  de  sus  mas  sérios  cuidados  el  acierto  en  la 
elección  de  los  ministros.  Este  fué  el  objeto  de  las  primeras 
oraciones  públicas  que  por  mandato  de  los  Apóstoles  hizo  a 
Dios  la  comunidad  de  los  fieles,  i  el  negocio  de  que  con  pre- 
ferencia se  ocuparon  aquellos  varones  esclarecidos,  a  quienes 
el  Salvador  encomendó  el  establecimiento  de  su  Iglesia.  ísi 
la  escasez  de  operarios,  ni  la  prodijiosa  multiplicación  de  la 
mies  evanjélica,  ni  los  dones  extraordinarios  con  que  el  cielo 
acostumbraba  favorecer  al  ministerio  en  los  tiempos  primi- 
tivos, fueron,  a  juicio  de  los  primeros  pastores,  causas  bastan- 
tes para  dispensarles  de  usar  gran  cautela  i  esci'upulosidad  en 
la  admisión  de  los  que  se  destinaban  a  las  funciones  sagradas ; 
i  por  esto  el  Apóstol  no  cesaba  de  encargar  a  san  Timoteo,  que 
tuviese  mucho  cuidado  de  no  imponer  las  manos  sobre  al- 
guno con  lijereza.  La  Santa  Iglesia  siempre  ha  tenido  por 
máxima  suya  que  lo  que  mas  le  importa  es  tener  biienos  sacer- 
dotes.   Por  esta  razón  los  Padres  del  Concilio  de  Letran,  cele- 
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brado  en  tiempo  de  Inocencio  III,  decian  ;  "  qne  era  mejor 
tener  pocos  idóneos  i  probados,  que  muchos  inútiles,  i  por  lo 
tanto  perniciosos,  a  causa  de  su  mismo  jénero  de  vida." 

Para  conseguir  el  acierto  en  la  elección  de  los  ministros  se 
lian  dictado  sabias  reglas  en  todos  tiempos.  El  Santo  Concilio 
de  Trento,  que  con  tanto  zelo  promovió  la  reforma,  fijó  princi- 
palmente su  atención  en  este,  como  en  uno  de  los  puntos  de 
mas  trascendencia ;  i  después  de  haber  determinado  con  par- 
ticular esmero  las  calidades  da  los  ordenandos,  el  tiempo  i  cir- 
cunstancias en  que  debian  conferirse  las  órdenes,  estableció 
las  medidas  mas  oportunas  para  asegurar  la  vocación  divina 
de  los  aspirantes.  En  el  capítido  18  de  la  reforma  de  la  Ses. 
23  dispuso,  que  se  erijiesen  seminarios,  para  que  los  jóvenes, 
en  quienes  se  notaban  señales  de  vocación  a  la  Iglesia,  reci- 
biesen allí  una  educación  análoga  a  su  futuro  estado,  esplo- 
rándose  de  cerca  su  conducta  e  inclinaciones.  En  el  6.°  de  la 
misma  Ses.  ordenó,  que  para  ser  alguno  promovido  a  las 
órdenes  menores  obtuviese  previamente  atestado  favorable  de 
su  párroco  i  del  maestro  de  la  escuela  en  que  se  educase ;  i  que 
cuando  fuese  tiempo  de  ascender  a  las  órdenes  mayores,  el  dicho 
párroco  o  aquel  a  quien  el  obispo  comisionase,  un  mes  ántes 
de  la  ordenación,  hiciesen  presente  a  los  fieles  en  la  Iglesia,  i 
de  una  manera  pública,  los  nombres  de  los  ordenandos  i  su 
pretensión,  practicando  igualmente  indagación  prolija  acerca 
de  su  nacimiento,  edad,  vida  i  costumbres,  valiéndose  para 
ello  de  sujetos  dignos  de  toda  fe  ;  a  fin  de  que  pudiesen  dar 
testimonio  de  la  idoneidad  de  los  que  iban  a  ser  promovi- 
dos. Como  si  estas  precauciones  aun  no  fuesen  bastantes,  el 
mismo  Santo  Concilio,  en  diversos  lugares  i  principalmente  en 
los  cai)ítulos  11  i  13  de  la  precitada  sesión,  exije  en  los  tér- 
minos mas  precisos  i  esplicitos  que  tanto  los  clérigos  de  me- 
nores órdenes,  como  los  de  mayores  ejerzan  sus  respectivos 
ministerios  en  las  Iglesias  que  les  fueren  asignadas,  sin  cuyo 
requisito  no  permite  que  se  les  promueva  a  grado  superior. 

Estas  i  otras  saludables  disposiciones  con  que  la  Iglesia  ha 
querido  probar  la  vocación  de  los  que  pretenden  ser  incorpo- 
rados al  gremio  de  sus  ministros,  se  encuentran  por  desgracia 
desvirtuadas  entre  nosotros,  a  causa  de  circunstancias  desfa- 
vorables, que  nos  son  peculiares.  El  Seminario  Conciliar 
apenas  cuenta  veinte  i  dos  vecas  dotadas  jior  la  Iglesia,  las 
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qxiQ  110  alcanzan  a  contener  mas  qne  una  i^equeñísima  parte 
de  los  jóvenes,  que  según  las  necesidades  de  la  Diócesis,  deben 
pre].)ararse  para  el  estado  eclesiástico.  Para  suplir  de  algún 
modo  esta  íalta,  los  prelados  dispusieron  primero,  que  se 
admitiese,  en  el  Seminario  en  calidad  de  alumnos  estemos  a 
los  minoristas  que  estudian  teolojía,  i  posteriormente  se  hizo 
estensivo  este  permiso  a  todos  los  que  cursasen  cualquiera  otra 
clase.  Esta  medida,  que  tenia  por  objeto  poner  bajo  la  inspec- 
ción del  rector  i  de  los  profesores  a  los  pretendientes  de 
órdenes,  para  que  pudiese  con  mas  facilidad  ser  vijilada  su 
comportacion,  i  que  a  mas  iba  a  sistemar  la  enseñanza  i  a 
uniformar  las  doctrinas  de  que  deben  valerse  en  el  desempeño 
del  ministerio,  solo  lia  producido  un  efecto  mui  limitado,  por 
el  cortísimo  número  de  los  que  han  querido  aprovecharse  de 
la  concesión  concurriendo  al  establecimiento. 

Tampoco  son  mas  eficaces  la  publicación  de  los  nombres  de 
los  ordenandos  en  las  Iglesias,  tal  como  ahora  se  practica,  i  el 
testimonio  de  los  Párrocos,  requisitos  prevenidos  por  el  Con- 
cilio i  la  constit.  1.*  del  tít.  7.°  de  nuestra  última  Sínodo. 
La  primera  se  hace  en  la  forma  de  las  moniciones  matrimo- 
niales en  tres  dias  festivos,  cuando  tal  vez  o  no  oye  o  se  fija 
poco  la  mayor  parte  de  los  concurrentes.  El  Párroco  para 
dar  su  atestado  rara  vez  puede  apoyarse  en  el  conocimiento 
que  por  si  propio  haya  adquirido  de  los  pretendientes ;  porque, 
en  parróquias  tan  dilatadas  i  de  tan  numerosa  población  como 
las  nuestras,  es  mui  difícil  que  el  Cura  tenga  tiempo  ni  propor- 
ción para  conocer  la  juventud  de  su  feligresía.  Se  ve  pues 
precisado  a  tomar  noticias,  i  a  hacerlo  cuando  todos  saben  el 
objeto  para  que  se  necesitan.  Por  una  fatalidad  harto  digna 
de  lamentarse,  está  tan  jeneralmente  radicada  la  preocupación 
de  que  es  xmn  obra  laudable  de  caridad  encubrir  los  defectos 
de  los  que  pretenden  alguna  colocación,  sin  exceptuar  los  que 
aspiran  al  estado  eclesiástico,  que  debe  contarse  con  seguridad 
con  que  mui  raras  veces  podrá  descubrirse  la  verdad  por  este 
medio.  Con  esta  persuasión  los  ménos  morijerados  jamas  se 
cuidan  del  efecto  de  las  proclamas,  lisonjeándose  con  que  a  poca 
costa,  sus  defectos  quedarán  encubiertos,  i  que  si  no  les  es 
posible  obtener  atestado  favorable  del  Párroco,  por  lo  ménos 
lograrán  el  que  atestigüe  que  nada  ha  resultado  en  contrario. 
Para  suplir  la  indagación  requerida  por  el  Concilio,  se  rinde 
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en  la  Curia  Arzobispal  una  información  de  vida  i  costumbres, 
con  dos  o  tres  testigos  elejidos  i  buscados  por  el  pretendiente, 
prueba  que  es  de  todo  punto  ilusoria  ;  porque  fácil  es  concebir 
que  jamas  dirán  otra  cosa  los  declarantes  que  aquello  que  con- 
venga al  que  los  ha  solicitado  para  declarar,  i  que  los  que 
pudieran  decir  lo  contrario,  por  el  mismo  liecbo  quedarían 
escluidos  de  ser  presentados  para  testigos.  Tales  son  los  tra- 
mitaciones de  que  consta  el  espediente  que  se  forma  para  la 
colación  de  las  órdenes,  i  es  de  lamentar  que  con  tan  falible 
apoyo  quede  ya  cualquiera  espedito  para  recibirlas.  Es  ver- 
dad que  los  Prelados  se  afanan  con  averiguaciones  extrajudi- 
ciales  por  adquirir  un  fundamento  mas  sólido  en  que  hacer 
descansar  su  juicio  sobre  un  negocio  de  tanto  interés  para  la 
Iglesia ;  pero  no  son  pequeñas  las  dificultades  con  que  tienen 
que  tropezar.  Agobiados  como  se  hallan  frecuentemente  con 
el  peso  de  graves  ocuijaciones,  i  luchando  siempre  con  las 
opiniones  que  por  desgracia  se  han  formado  las  jentes  acerca 
de  las  recomendaciones  que  hacen  en  favor  de  los  que  preten- 
den órdenes,  ya  se  deja  ver  cuan  contrariado  se  halla  siempre 
su  santo  designio. 

Aimque,  para  remediar  de  \m  modo  radical  males  tan  tra- 
scendentales, era  necesario  descender  a  arreglos  i  reformas, 
que  las  circunstancias  no  permiten  todavía  emprender,  hemos 
juzgado  que  no  debia  retardarse  por  mas  tiempo  el  tomar 
algunas  medidas  con  las  cuales,  ya  que  no  fuese  posible 
estinguir  del  todo  las  causas  del  mal,  se  lograse  por  lo  ménos 
atenuarlas.  Para  ello  nos  ha  parecido  conveniente  encargar 
con  especial  recomendación  al  zelo  de  personas  deputadas  al 
efecto,  tanto  la  inquisición  de  la  idoneidad  moral  de  los  pre- 
tendientes de  órdenes,  cuanto  la  vijilancia  sobre  la  conducta 
i  desempeño  del  ministerio  de  los  ordenandos  que  se  hallan  en 
escala  para  ascender  a  grados  iiuiyores,  i  obligar  a  estos  a 
comunicarse  con  frecuencia  con  los  ])rimeros,  sometiendo  a  su 
consejo  la  dirección  de  la  instrucción  que  deben  adquirir  en 
las  ciencias  análogas  al  estado.  Por  este  medio  se  logrará 
establecer  un  sistema  constante  i  reglado  de  instrucción 
clerical,  del  que  pende  en  gran  parte  la  uniformidad  de  doc- 
trinas, que  tanto  contribuye  a  facilitar  el  desempeño  del  min- 
isterio, a  la  edificación  de  los  fieles  i  a  la  tranquilidad  de  las 
conciencias  tímidas.  El  Prelado  también  podrá  tomar  periodi- 
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camente  conocimiento  de  los  caracteres,  comportacion  i  demás 
cualidades  de  los  clérigos  que  se  hallan  en  carrera,  emanando 
entonces  de  él  la  elección  de  los  que  ascienden  a  órdenes 
mayores.  Así  se  evitarán  las  importunas  solicitaciones  de 
muchos,  que  quieren  hacer  un  objeto  de  correspondencia  amis- 
tosa o  recomj)ensa  de  servicios  prestados  el  negocio  mas  deli- 
cado i  aquel  en  que  ménos  debiera  considerarse  otra  cosa  que 
la  gloria  de  Dios  i  provecho  de  la  Iglesia,  Aun  mas,  some- 
tidos los  clérigos  minoristas  a  este  réjiraen,  se  logra  la  ventaja 
de  que  desaparezcan  aquellos  eclesiásticos  de  especulación, 
que  solo  reciben  la  tonsura  para  mantenerse  en  la  posesión 
de  las  rentas  de  una  capellanía,  sin  espíritu  eclesiástico,  ni 
ánimo  de  ascender  a  órdenes  mayores  ;  ocupando,  con  notorio 
perjuicio  de  la  Iglesia,  un  lugar  en  que  debia  mantenerse  otra 
persona  que  le  sirviese  con  provecho.  Mal  que,  si  por  fortuna 
no  es  todavía  frecuente  entre  nosotros,  conviene  que  sea  ata- 
jado antes  que  llegue  a  cundir. 

A  las  dilijencias  defectuosas  e  ineficaces  que  hasta  aquí  se 
han  practicado  para  acreditar  la  aptidud  e  idoneidad  de  los 
pretendientes,  nos  ha  parecido  sustituir  otras  positivas  i  de 
resultados  prácticos.  Eu  lugar  de  las  proclamas,  que  pocos 
oian,  i  cuyo  objeto  cuasi  nadie  entendía,  deberán  fijarse  am;n- 
cios  en  las  Iglesias  que  manifiesten  la  pretensión  de  los  orden- 
andos i  la  obligación  que  tienen  los  fieles  de  comunicar  las 
noticias  que  puedan  coiitribuir  a  formar  juicio  de  su  vocación; 
anuncios  que  no  deberán  ser  transitorios,  sino  durar  todo  el 
tiempo  que  previene  el  Santo  Concilio  de  Trento.  Las  inda- 
gaciones sobre  vida  i  costumbres  no  se  farán  ya  a  \m  simple 
ministro  de  fe,  ni  deberán  consistir  en  testigos  elejidos  por  el 
mismo  interesado.  Las  mismas  personas  que  están  al  cuidado 
de  los  ordenandos  tendrán  este  encargo ;  poniendo  en  ejercicio 
todos  los  medios  que  su  celo  i  prudencia  les  snjiera  para 
descubrir  la  verdad,  comunicándose  con  las  personas  de  fuera, 
cuando  sea  necesario,  i  usando  de  la  reserA'-a  i  del  secreto  en 
los  casos  que  el  temor  de  un  compromiso  padiera  aconsejar  a 
los  declarantes  un  silencio  pernicioso,  mal,  que  atendidos 
nuestros  hábitos,  desgraciadamente  no  es  tan  remoto  como 
debiera  serlo. 

El  servicio  de  la  Iglesia,  que  se  ha  mirado  como  e  punto 
esencial  de  reforma  en  la  disciplina  que  promovió  el  Santo 
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Concilio  de  Trento,  i  que  han  sostenido  las  leyes  posteriores 
de  la  Iglesia,  nos  ha  parecido  que  debia  también  ser  el  eje 
sobre  que  con  venia  hacer  jirar  todos  los  arreglos  posteriores. 
Por  ahora  nos  hemos  limitado  a  tomar  medidas  para  que  el 
dicho  servicio  de  la  Iglesia  sea  efectivo,  teniéndolo  detallado 
clérigos  que  aun  no  han  ascendido  al  Presbiterado,  i  cuidando 
de  que  el  Prelado  tenga  medios  con  que  cerciorarse  de  que  lo 
prestan  con  efecto,  o  que  con  su  omisión  voluntariamente  se 
excluyen  del  gremio  sagrado  i  renuncian  a  sus  privilejios. 
Con  las  reglas  establecidas  no  hemos  pretendido  derogar  la 
asignación  jeneralque  hace  de  todos  los  clérigos  de  la  Diócesis 
nuestra  lei  Sinodal ;  antes  por  el  contrario  creemos,  que,  con 
las  providencias  que  vamos  a  tomar,  debe  conseguirse  que  la 
dicha  asignación  sea  mas  respetada.  Al  efecto,  i  para  que  se 
consigan  nuestros  deseos,  ordenamos  los  estatutos  siguientes : 

1.  °  Se  establece  una  Junta  con  el  título  de  Inspección  de 
ordenandos,  la  que  tendrá  por  objeto  cuidar  de  todo  lo 
concerniente  a  la  elección  i  promoción  de  los  ministros  sagra- 
dos. Los  miembros  que  la  compongan  serán  nombrados  por 
el  Prelado,  quien  designará  su  número  según  su  discreción  i 
las  necesidades  que  ocurran.  El  Rector  del  Seminario  es 
miembro  nato  de  la  Junta. 

2.  °  La  Junta  tendrá  un  presidente,  quien  deberá  presidir 
sus  reuniones  i  distribuir  los  trabajos  de  sus  miembros.  En 
defecto  del  presidente  hará  sus  veces  el  sacerdote  mas  antiguo 
de  entre  los  miembros  de  la  Junta. 

3.  °  Habrá  también  un  secretario,  que  estenderá  los  acuer- 
dos, llevará  la  correspondencia,  recibirá  i  ordenará  las  razones 
que  remitan  a  la  Junta  los  miembros  o  sus  corresponsales, 
clasificai'á  i  custodiará  el  archivo  de  ella.  En  defecto  del  se- 
cretario, le  sustituirá  el  que  designe  la  misma  Junta.  • 

é.°  El  nombramiento  de  presidente  i  secretario  corresponde 
al  Prelado. 

5.°  La  Junta,  para  deliberar  como  tal,  necesita  haber 
i'cunido  uno  sobre  la  mitad  de  los  miembros  que  entonces  se 
hallen  en  Santiago.  Sus  acuerdos  serán  resueltos  a  pluralidad 
de  sufrajios. 

6°  La  Junta  tendrá  sus  reuniones  ordinarias,  en  el  puuto 
que  designe  el  jiresidente,  los  primeros  lúncs  de  cada  mes,  i 
las  extraordinarias  cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  o  alguno 
de  los  miembros  lo  pida  al  dicho  presidente. 
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7.  °  Los  que  pretendan  incorporarse  al  clero  elevarán  sus 
solicitudes,  como  hasta  aquí,  al  Prelado ;  quien  si  tuviere  a 
bien  admitirlas,  remitirá  a  la  Junta.  Esta,  después  de  haber 
instruido  de  ella  a  todos  sus  miembros,  encargará  a  uno  la 
indagación  de  la  vida,  costumbres,  i  cualidades  del  preten- 
diente. 

8.  °  Sin  perjuicio  de  la  obligación  que  incumbe  a  cada  miem- 
bro de  hacer  las  averiguaciones  conducentes,  el  encargado 
especial  inquirirá  del  pretendiente  los  lugares  donde  ha  vivido, 
las  ocupaciones  que  ha  tenido,  i  todas  aquellas  noticias  que 
estime  convenientes ;  i  con  este  conocimiento  formará  sus 
instrucciones,  dirijiéndolas  por  conducto  del  secretario  de  la 
Junta  a  los  respectivos  párrocos,  i  a  las  demás  personas  que 
juzgue  oportuno,  para  que  conforme  a  ellas  se  hagan  las  inda- 
gaciones sobre  las  cualidades  del  solicitante. 

9.  °  Para  que  las  indagaciones  de  que  habla  el  artículo 
anterior  surtan  su  efecto,  se  procurará  que  se  hagan  al  mismo 
tiempo  que  la  proclamación  de  los  ordenandos.  Esta  consis- 
tirá en  un  edicto,  espedido  por  el  Prelado,  que  contenga  los 
nombres  de  los  pretendientes,  las  órdenes  a  que  van  a  ser  pro- 
movidos, i  un  exorto  a  los  fieles  en  que  se  les  haga  ver  la  obli- 
gación que  tienen  de  manifestar  lo  que  sepan  con  respecto  a 
las  cualidades  de  dichos  pretendientes,  i  lo  que  interesa  a  la 
Iglesia  el  que  se  descubra  la  verdad.  El  dicho  edicto  per- 
manecerá fijado  durante  un  mes  en  un  lugar  público  de  las 
parroquias  del  domicilio  i  oríjen  de  los  ordenandos,  repitién- 
dose en  la  misa  parroquial  de  los  dias  festivos  su  lectura 
durante  el  mismo  mes. 

10.  "  El  presidente  de  la  Junta  tendrá  cuidado  de  avisar  al 
Prelado  siempre  que  es  necesario  espedir  algún  edicto  para  la 
proclamación. 

11.  °  Concluida  la  proclamación,  los  párrocos  respectivos 
devolverán  al  secretario  de  la  Junta  el  edicto  con  la  dilijencia 
de  su  publicación  i  las  noticias  o  denuncios  que  hubieren 
recibido. 

12.  °  De  las  indagaciones  que  se  hubiesen  hecho,  dilijencias 
de  proclamación  i  denuncias,  con  todos  los  demás  datos  que  se 
hubieren  adquirido,  formará  una  memoria  i  la  presentará  a  la 
Junta  el  miembro  encargado  por  ella  para  las  indagaciones, 
cuya  memoria  examinada  i  comparada  con  las  noticias  que  los 
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demás  miembros  hayan  tomado,  se  remitirá  al  Prelado  con  el 
informe  de  la  misma  Jmita,  en  que  se  esprese  el  juicio  que 
ella  forma  sobre  la  admisión  al  clero  o  repulsa  del  pre- 
tendiente. 

13.°  Con  el  informe  de  que  liabla  el  artículo  anterior  que- 
dará terminado  el  espediente  sobre  incorporación  al  estado 
eclesiástico,  excepto  en  los  casos,  en  que  baya  que  calificar 
título  de  órdenes  o  congrua,  en  los  que  el  Prelado  oirá  al 
promotor  fiscal  i  resolverá. 

,  14."  En  el  decreto  de  admisión  a  la  tonsura  clerical  se 
asignará  a  los  tonsurados,  previo  el  informe  de  la  Junta,  la 
clase  de  servicios  que  han  de  prestar,  i  las  Iglesias  en  que 
deben  liacerlo.  Igual  designación  debe  hacerse  siempre  que 
alguno  ascienda  a  órdenes  superiores,  mientras  no  llegue  al 
presbiterado.  Esta  asignación  no  deroga  la  que  establece 
la  Constitución  Sinodal  del  Arzobispado,  ni  las  asistencias 
i  oficios  que  se  acostumbran  en  la  Iglesia  Metropolitana 
i  parroquiales  de  la  Diócesis. 

15.  °  La  Junta  debe  cuidar  de  que  todos  los  clérigos  que  se 
hallan  en  carrera  para  órdenes  superiores,  cumplan  con  el 
servicio  designado  ;  i  para  que  sea  efectivo  el  tal  cuidado,  los 
clérigos  que  están  sujetos  a  él,  serán  distribuidos  en  diversas 
secciones,  cada  una  a  cargo  de  un  miembro  de  la  misma 
Junta. 

16.  °  El  miembro  encargado  mantendrá  coraimicacion 
frecuente  con  los  clérigos  de  su  sección,  i  a  mas  de  las  medidas 
que  su  prudencia  i  las  circunstancias  le  sujieran  para  vijilar 
sobre  ellos,  los  obligará  a  qne,  por  lo  ménos  una  vez  cada 
quince  dias,  concurran  donde  él  a  darle  razón  detallada  del 
modo  como  cumplen  con  las  funciones  del  ministerio,  de  las 
prácticas  piadosas  en  que  se  ejercitan,  i  del  estado  do  la 
instrucción  científica  que  reciben,  sometiéndose  a  los  consejos 
i  dirección  que  él  les  dé. 

17.  °  Cuando  alguno  de  los  clérigos  sometidos  al  cuidado  de 
la  Junta  tenga  que  ausentarse  de  Santiago  accidentalmente  o 
para  fijar  por  algún  tienqjo  su  residencia  fuera,  el  miembro 
encargado  de  su  sección  nombrará  el  sacerdote  que  deba  hacer 
sus  veces  en  la  nueva  residencia  del  clérigo,  los  servicios  que 
éste  debe  allí  prestar,  i  la  Iglesia  en  que  ha  de  verificarlo ; 
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teniendo  para  todo  presentes  las  circunstancias  del  lugar  donde 
va  a  residir. 

18.  °  Cuando  el  clérigo  de  que  habla  el  artículo  anterior 
vuelva  para  Santiago,  deberá  traer  un  certificado  del  eclesiástico 
a  cuyo  cuidado  lia  sido  sometido  dui-ante  su  ausencia,  que 
contenga  la  vida  i  ocupaciones  qne  ha  llevado,  i  el  modo  como 
lia  cumplido  con  las  instruciones  que  recibió  del  miembro 
encargado  de  su  sección,  con  especial  mención  de  la  frecuencia 
con  que  haya  recibido  los  Santos  Sacramentos  de  la  Penitencia 
i  Eucaristía. 

19.  °  Los  dias  1."  de  enero,  1.°  de  mayo  i  1.°  de  setiem- 
bre, la  Junta  pasará  al  Prelado  un  estado  por  secciones  de  todos 
los  eclesiásticos  sujetos  a  su  inspección  qne  comprenda  sus 
nombres,  grado,  edad,  estudios  que  cursan,  lugares  donde  los 
iiacen.  Iglesia  en  que  sirven,  servicios  que  hayan  prestado  en 
ella,  cualidades  morales  e  intelectuales,  con  todas  las  demás 
notas  que  sirvan  para  darlos  a  conocer  en  cuanto  sea  posible. 
Estos  estados  los  formará  la  Junta  por  las  razones  que  le 
den  sus  miembros  encargados  de  cada  sección,  i  las  noticias 
que  comuniquen,  i  observaciones  que  hagan  los  demás. 

20.  °  Cuando  la  Junta  juzgue  conveniente  que  alguno  sea 
promovido  a  órdenes  superiores  lo  insinuará  en  el  estado  o 
separadamente.  Del  mismo  modo  cuando  crea  que  alguno 
solo  mantiene  el  hábito  clerical  por  motivos  terrenos,  sin  voca- 
ción ni  ánimo  de  ascender,  lo  pondrá  también  en  noticia  del 
Prelado. 

21.  °  Todo  clérigo  minorista  qne  abandone  el  servicio  que  le 
está  asignado,  o  no  se  conforme  con  las  prevenciones  de  la 
Junta  o  del  miembro  de  ella  a  cuya  sección  pertenece,  si 
amonestado  por  tres  veces,  no  se  enmienda,  será  reputado 
como  persona  que  no  tiene  espíritu  eclesiástico,  i  la  Junta  dará 
aviso  al  Prelado  para  que  lo  despoje  del  hábito  i  de  las 
prerogativas  de  eclesiástico,  haciéndolo  borrar  de  la  matrícula 
del  clero,  o  acuerde  aquella  providencia  que  mas  convenga. 

22.  °  Los  clérigos  alumnos  internos  del  Seminario  Conciliar 
no  son  comprendidos  en  las  presentes  disposiciones  relativas  al 
cuidado  de  los  que  se  hallen  en  carrera  para  órdenes  superiores. 
Sin  embargo  se  reputarán  como  incorporados  en  una  sola 
sección  a  cargo  del  Rector  del  establecimiento,  quien  dará  de 
ellos  las  razones  convenientes  a  la  Junta, 
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23.  °  Cuando  vengan  minoristas  de  ajena  diócesis,  si  su  per- 
manencia en  esta  hubiere  de  pasar  de  un  mes,  se  les  hará  saber 
las  reglas  establecidas  en  este  estatuto,  previniéndoles  que 
deben  someterse  a  ellas,  si  quieren  conservar  el  hábito  i  los 
privilejios  de  eclesiásticos. 

24.  "  Para  alcanzar  del  Señor  que  provea  de  buenos  minis- 
tros a  esta  su  Iglesia  de  Santiago,  se  harán  preces  públicas  en 
la  Metropolitana  i  en  las  parroquiales  del  Arzobispado  las 
dominicas  1.*  i  4.»  de  cuaresma,  la  de  infraoctava  de  la  Ascen- 
sión del  Señor,  el  domingo  anterior  a  las  cuatro  témporas 
de  setiembre  i  el  3.°  de  Adviento.  Dichas  preces  consistirán 
en  la  colecta  Deus  refugium  nostrum  et  Virtus,  que  se  dirá  en 
la  misa  del  pueblo,  i  en  las  que  particularmente  cada  párroco 
tenga  a  bien  decir  con  los  feligreses,  después  de  haberles 
esplicado  el  objeto  i  fines  de  esta  importante  oración. 

Fecho  en  Santiago  de  Chile  a  veinte  i  un  dias  del  mes  de 
diciembre  del  año  de  mil  ochocientos  cuarenta  i  ocho. 

EAFAEL  VALENTIN", 

Arzobispo  de  Santiago. 

Por  mandado  de  S.  S.  I.  i  R. 

Jóse  Hipólito  Salas, 

Secretario. 


No.  xin. 


OEDENANZA 


AEZOBISPAL  DEL  ILUSTRISIMO  I  KEVERENDISIMO  SEÑOR  DON 
EAFAEL  VALENTIN,  VALDIVIESO  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO  DE 
CHILE,  SOBRE  EL  ARREGLO  DE  LOS  LIBROS  I  ARCHIVO  PAR- 
EOQUIALES. 

'VTOS  el  Dr.  D.  Rafael  Yalentin  Yaldivieso,  por  la  Gracia  de 


_  _M  Dias  i  de  la  Santa  Sede  Apostólico,  Arzobispo  de  Santiago 
de  Chile,  etc.  A  todos  los  que  las  presentes  tocaren  :  salud  en 
nuestro  Señor  Jesucristo.  Bien  sabéis  que  uno  de  los  importan- 
tes deberes  del  ministerio  parroquial,  es  la  formación  i  custodia 
de  los  libros  parroquiales  en  que  se  rejistran  los  aconteci- 
mientos mas  transcendentales  de  los  feligreses.  En  ellos  se 
consigna  el  principio  de  la  vida  natural  i  el  de  la  espiritual  que 
produce  la  incorporación  en  el  gremio  de  la  Iglesia  católica,  el 
matrimonio,  la  muerte  i  la  admisión  a  diversos  sacramentos  de  la 
Iglesia.  Por  esto  el  cristiano  tiene  que  acudir  a  los  tales  libros, 
no  solamente  cuando  quiere  acreditar  los  actos  de  la  vida 
relijiosa,  sino  también  muchos  de  la  civil,  como  son  la  edad,  la 
filiación,  el  estado,  el  fallecimiento  i  otras  cualidades  de  las 
personas.  De  este  modo  en  los  archivos  parroquiales  reposan 
los  justificativos  de  la  fortuna  i  bienes  del  ciudadano,  viniendo 
asi  los  pastores  espirituales  que  la  Iglesia  da  para  el  cuidado 
de  las  almas,  a  ser  no  pocas  veces  también  los  custodios  de  los 
títulos  de  sus  haberes  i  derechos  temporales.  De  la  impor- 
tancia misma  de  los  asientos  en  los  libros  parroquiales,  se 
deduce  la  necesidad  de  poner  el  mayor  esmero  i  cuidado  en 
hacerlos  con  oportunidad  i  bajo  las  formas  prescritas,  no  menos 
que  en  conservarlos  relijiosamente. 

Si  buscamos  el  orijen  de  los  rejistros  parroquiales,  en- 
contraremos que  la  Iglesia  los  ha  usado  desde  la  mas  remota 
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antigüedad.  Ellos  existían  al  tiempo  de  la  celebración  del 
Santo  Concilio  de  Trento,  i  este  no  hizo  mas  que  dictar  algunas 
reglas  para  su  mejor  uso  en  el  capitulo.  1.°  acerca  de  la  reforma 
del  matrimonio  de  la  sesión  2-i,  donde  ordena  :  que  el  párroco 
siente  en  los  libros  respectivos  precisamente  la  partida  de  los 
matrimonios  que  se  celebren,  espresando  los  nombres  de  los 
esposos,  los  délos  testigos  i  aun  el  lugar  en  que  se  contrajesen  ; 
haciendo  un  encargo  especial  de  que  se  mantengan  los  tales 
libros  bajo  la  mas  dilijente  custodia.  En  el  capítulo  2  de  la 
misma  sesión,  previene  el  precitado  Santo  Concilio,  que  el 
párroco  tenga  ademas  otro  libro  en  que  escriba  los  nombres  de 
los  bautizados  i  padrinos,  a  fin  de  que  puedan  averiguarse 
los  que  han  contraído  parentesco  espiritual.  Diversas  otras 
disposiciones  han  emanado  de  la  santa  Iglesia  relativas  a  la 
observancia  de  estos  estatutos  concillares,  i  conforme  a  ellas  el 
Kitual  Romano  no  solamente  detalla  el  número  d'e  los  libros 
que  debe  llevar  el  párroco,  sino  que  establece  menudamente  el 
modo  i  forma  en  que  deben  llevarse.  Por  lo  que  a  jiosotros 
toca,  la  última  Sínodo  de  este  Arzobispado  conformándose  con 
el  espíritu  de  la  Iglesia  en  las  disposiciones  jenerales  sobre  esta  t 
materia,  declara  en  la  constitución  once  del  título  décimo  :  que 
"  todos  los  curas  deben  tener  los  libros  siguientes :  dos  de 
bautismos,  el  uno  de  españoles  i  el  otro  de  indios,  negros  i 
demás  castas :  el  tercero,  de  los  que  se  confirman  en  su  parro- 
quia :  cuarto,  de  casamientos,  en  el  cual  apuntarán  la  ])artída 
luego  que  se  celebra  el  matrimonio  ;  í  si  la  Velación  fuese  otro 
día,  la  aTioten  al  márjen  con  su  fecha  ;  quinto,  de  Entierros, 
espresando,  si  testó  el  difunto  i  ante  quien,  o  no:  sesto,  para 
apuntar  las  Mandas  Pias  que  dejaren  los  Testadores.  Donde 
no  hubiere  Mayordomo  de  la  Parroquia,  tendrán  libro  de 
Fábrica  en  que  pongan  las  entradas  de  Limosnas,  de  Sepulturas 
i  otras  pertenecientes  a  este  Pamo,  i  separadamente  el  Gasto  ; 
como  también  la  liazon  de  las  capellanías  pertenecientes  a  la 
parroquia. con  el  número  de  las  Misas,  su  Dotación,  Dias  en 
<pie  deben  decirse,  i  Fincas  en  que  están  impuestos  los  Princi- 
pales. Ultimamente  los  concilios  Sinodales  i  el  Tridentino  ; 
concervando  en  su  Archivo  las  Informaciones  de  Casamientos 
i  Libros  antiguos." 

Esta  obligación  inq)uesta  a  los  j)árrocos,  se  reviste  entre 
nosotros  de  un  carácter  mas  premioso  })or  las  consecuencias 
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qne  pudiera  producir  la  falta  de  puntualidad  en  su  perfecto  i 
cumplido  desempeño.  I  si  bien  las  penosas  i  multiplicadas 
fatigas  que  lleva  consigo  el  ministerio  parroquial,  principal- 
mente en  los  campos,  podian  atenuar  en  algunos  casos  esas 
mismas  faltas,  los  daños  de  gran  magnitud  que  ellos  pueden 
causar,  hacen  de  todo  punto  inescusables  a  los  que  las  cometen. 
En  efecto,  sirviendo  como  sucede  entre  nosotros  los  rejistros 
parroquiales  para  los  efectos  civiles,  pende  de  su  puntual 
formación  i  custodio  el  que  los  ciudadanos  tengan  documentos 
auténticos  con  que  acreditar  el  nacimiento,  la  muerte,  el 
matrimonio,  la  velación  i  otros  circunstancias  importantes  del 
estado  civil  de  las  personas,  que  les  dan  derecho  a  herencias, 
que  acreditan  las  sucesiones  lejítimas,  que  determinan  la  validez 
o  nulidad  de  algunos  contratos,  i  que  deciden  mxichas  cuestiones 
de  grave  interés  para  las  familias.  Ni  vale  decir  que  estos 
males  solo  pueden  afectar  a  cierta  clase  de  personas,  porque 
aqiaellas  que  nada  tienen,  nada  necesitan  probar ;  pues  que  no 
siendo  fácil  preveer  todos  los  acontecimientos  de  la  vida,  suelen 
llegar  casos  en  que  los  que  menos  se  pensaba  vengan  a  encon- 
trarse en  peligro  de  perder  bienes  de  fortuna  que  antes  no 
esperaban,  i  aun  su  propia  vida  por  falta  de  credenciales  con 
que  justificar  su  edad,  filiación  o  estado,  i  Cuántas  veces  la 
perpetración  de  un  crimen  ántes  de  cierta  edad  no  liberta  de  la 
pena  capital  ?  ¿  Cuántas  la  tacha  opuesta  a  un  testigo  de  que  no 
se  hallaba  en  edad  cuando  sucedió  el  hecho  que  atestigua,  de 
conocer  sus  circunstancias,  puede  venir  a  decidir  de  la  suerte 
de  un  pleito  de  gran  interés,  aunque  por  otra  parte  el  testigo 
no  sea  persona  de  fortuna  ?  ¿  Cuantas  otras,  imprevistos  aconte- 
cimientos, cambiando  la  situación  propia  de  aquellos  con 
quienes  les  liga  algún  vínculo,  no  resultan  combinaciones 
inesperadas  i  posiciones  improvisadas  en  los  casos  i  personas 
que  menos  podia  preverse  ?  Ademas  sin  salir  de  los  acontecimi- 
entos ordinarios,  los  pobres  tienen  a  cada  paso  que  acudir  a  los 
libros  parroquiales,  para  preparar  las  dilijencias  de  sus  matri- 
monios, necesitando  probar  con  las  resi^ectivas  partidas,  ora  la 
viudedad,  ora  el  parentesco,  ora  la  edad  según  los  casos  lo 
exijen.  De  todo  resulta  que  la  inexactitud  o  neglijencia  del 
párroco  en  el  asiento  de  las  partidas  en  los  libros  j^arroquiales 
no  solo  puede  hacerle  infractor  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  sino 
también  responsable  de  graves  daños  causados  a  sus  feligreses. 
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No  creemos  que  ellos  desconozcan  estas  verdades,  ni  es  presu- 
mible que  maliciosamente  quieran  echar  sobre  sí  tamañas 
responsabilidades ;  sin  embargo,  en  medio  de  las  asiduiis  i 
penosas  ocupaciones  que  demanda  el  servicio  de  nuestras 
dilatadas  parroquias,  no  es  difícil  que  los  pobres  párrocos 
abrumados  con  tan  grave  peso,  carezcan  del  tiempo  suficiente 
para  estudiar  con  frecuencia  los  estatutos  i  reglas  dictadas  para 
el  buen  orden  de  los  rejistros.  Deseosos  pues  de  facilitar  este 
trabajo,  queremos  reunir  aquí  lo  mas  esencial  respecto  de  tan 
importante  negocio. 

Ahora  hemos  prescindido  de  tratar  de  la  forma  en  que  deben 
llevarse  los  libros  de  fábrica  i  los  de  mandas  piadosas,  de  que 
habla  la  constitución  Sinodal  arriba  citada;  porque  pertene- 
ciendo a  ramos  de  la  administración  Diocesana,  que  suponen 
peculiares  arreglos,  el  buen  orden  exije  que  se  coloquen  en  otro 
lugar  las  disposiciones  relativas  a  los  tales  libros.  En  efecto, 
para  arreglar  las  cuentas  de  fábrica,  tiempo  ha  que  hemos 
hecho  presente  al  Supremo  Gobierno  la  necesidad  de  que  preste 
algunos  auxilios  para  llevar  acabo  un  nuevo  sistema  de  admi- 
nistración, i  tenemos  la  confianza  de  que  no  tardará  mucho  el 
que  nuestra  solicitud  sea  favorablemente  acojida. 

En  todo  el  Arzobispado  cuasi  no  quedan  personas  perteneci- 
entes a  los  indios,  negros  i  demás  castas,  quienes  por  razón  de 
neófitos  gocen  de  los  privilejios  concedidos  en  otro  tiempo  en 
órden  a  la  observancia  de  algunos  preceptos  de  la  Iglesia,  i  dis- 
pensa de  impedimentos  matrimoniales.  No  habiendo,  pues  ya, 
necesidad  de  averiguar  quienes  son  verdaderamente  indios  i 
negros  de  oríjen,  hemos  creido  que  ha  cesado  el  motivo  que 
habia  para  asentar  en  distintos  libros  las  partidas  de  bautismo  de 
las  personas  de  diversas  castas.  Por  cuya  razón  juzgamos  que 
debíamos  aprobar  i  desde  luego  aprobamos  la  práctica,  que 
desde  algún  tiernpo  atrás,  se  ha  introducido  de  reducir  a  uno 
solo  los  dos  libros  de  bautismos  que  mandaban  tener  nuestras 
antiguas  leyes  Sinodales. 

En  el  arancel  que  el  señor  Gobernador  del  01)ispado  dicto 
a  principios  de  1826,  para  los  casamientos  de  pobres,  no  solo 
quedaron  reducidas  las  obvenciones  parroquiales  a  una  i"»e- 
queña  suma,  sino  que  fueron  suprimidos  los  derechos  de  infor- 
maciones por  las  que  debian  hacerse  para  tales  matrimonios. 
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Entonces  se  dispuso  por  el  mismo  señor  Gobernador  del 
Obispado,  que  los  curas  de  fuera  de  la  ciudad  pudieran  por  si 
mismos  sin  necesidad  de  Notarios  formar  los  espedientes  de  in- 
formaciones, percibiendo  en  las  que  fuesen  de  pago  los  dere- 
chos que  correspondían  a  los  Notarios,  a  fin  de  que  pudieran 
así  compensarse  de  las  notables  menguas  en  el  pago  de  las 
obvenciones  parroquiales,  que  ya  en  aquella  época  comen- 
zaban a  hacerse  sentir,  como  lo  espresa  el  dicho  señor  Gober- 
nador en  su  nota  de  27  de  febrero  del  citado  año  de  1826. 
Este  arbitrio  bien  pudo  mejorar  algún  tanto  la  situación  de  los 
Párrocos  ;  pero  reagravó  considerablemente  sus  penosas  fatigas. 
En  las  informaciones  de  pago  pueden  proporcionarse  el  alivio 
de  un  amanuense,  porque  hai  con  que  costearlo  ;  pero  en  las 
de  gañanes  todo  el  trabajo  carga  sobre  ellos  solos ;  i  cuando 
en  misiones  u  otros  tiempos  de  apuro  se  agolpan  a  la  vez 
varios  matrimonios  que  hacer,  el  Párroco  ordinariamente 
queda  embarazado  para  las  otras  funciones,  que  entonces 
demandan  tanto  su  atención.  Deseando  por  nuestra  parte 
salvar  tan  graves  inconvenientes,  hemos  adoptado  el  tem- 
peramento de  autorizar  la  formación  de  procesos  verbales  en 
las  informaciones  de  gañanes,  reduciendo  el  trabajo  escrito  a 
solo  la  redacción  de  una  acta.  Pero  siendo  esta  medida  hija 
únicamente  de  la  necesidad,  deberá  siempre  mirarse  como 
precaria,  i  sin  mas  duración  que  la  de  las  circunstancias  apre- 
miantes que  la  motivan. 

Apoyados  en  las  consideraciones  que  llevamos  indicadas,  e 
invocada  el  Santo  nombre  del  Señor,  mandamos  que  se  observe 
en  lo  sucesivo  la  siguiente  ordenanza. 

I. 

DE  LOS  LIBROS  PARROQUIALES  EN  JENERAL. 

Art.  1.  En  toda  parroquia  del  Arzobispado  deberán  los 
Párrocos  tener  corrientes  un  libro  de  bautismos,  otro  de 
matrimonios,  otro  de  fallecimientos,  i  otro  de  confirmaciones, 
fuera  de  los  de  mandas  piadosas  i  fábrica,  que  manda  tener  la 
constitución  11  del  título  10  de  la  última  Sínodo  del  Arzo- 
bispado. 

Art.  2.  Cada'uno  de  los  cinco  primeros  libros,  de  que  habla 
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el  articulo  anterior,  deberá  costar  al  menos  de  doscientas  fojas 
de  papel  de  hilo  no  menores  que  el  tamaño  de  un  pliego 
ordinario,  debiendo  ser  encuadernados  de  una  manera  sólida  i 
con  tapas  consistentes. 

Art.  3.  En  todas  las  fojas  se  dejará  al  lado  derecho  im 
márjen  blanco  de  dos  pulgadas  i  media  por  lo  menos  de 
estension  ;  exceptúase  el  libro  de  confirmaciones,  que  podrá 
carecer  de  márjen  o  tenerlo  mas  estrecho. 

Art.  4.  En  las  partidas  no  podrá  usarse  de  abreviatura, 
guarismo  o  cifra ;  sino  que  todas  las  palabras,  aun  aquellas 
que  espresen  numeración,  deberán  escribirse  con  todas  sus 
letras  i  de  xma  manera  clara. 

Art.  6.  Si  resultase  alguna  equivocación,  deberá  rectificarse 
de  este  modo  :  cuando  liai  que  suprimir  palabras,  se  corre  una 
línea  perceptible  sobre  las  palabras  suprimidas.  Cuando 
deban  aumentarse,  se  escribe  la  agregación  entre  los  renglones 
con  un  signo  que  denote  el  lugar  a  que  cori'esponden.  Cuando 
solo  es  preciso  cambiar  letras,  se  hace  la  enmendatura  en  lo 
escrito.  Mas  en  todos  estos  casos  al  fin  de  la  partida  i  ántes  de 
la  firma,  deberán  escribirse  las  palabras  suprimidas,  aumenta- 
das o  enmendadas,  con  la  nota  de  qne  valen  las  enmiendas  i 
aumentos,  i  de  que  no  valen  las  supresiones.  Pero  nna  vez 
firmada  la  partida,  ya  no  puede  hacerse  ninguna  corrección  en 
su  contesto,  siendo  solo  permitido  poner  al  máijen  advertencias 

0  anotaciones  motivadas  i  firmadas. 

Art.  6.  Todo  libro  debe  encabezarse  con  nn  epígrafe  que 
indique  el  ramo  a  que  pertece  i  la  fecha  en  que  dá  principio, 

1  terminarse  con  una  nota  que  esprese  el  número  de  fojas  que 
contiene  i  el  dia  en  que  ha  concluido. 

Art.  7.  Jamas  deberán  dejarse  mas  espacios  en  blanco,  que 
los  absolutamente  precisos  entre  palabra  i  palabra,  entre 
renglón  i  renglón,  i  entre  partida  i  partida.  Si  el  contesto  de 
éstas  no  termina  junto  con  el  renglón,  deberá  correrse  ima 
línea  hasta  su  fin,  escribiéndose  sienqjre  en  el  inmediato  ren- 
glón las  firmas  que  debe  contener  la  partida. 

Art.  8.  Todo  libro  debe  foliarse'  de  principio  a  fin  desde  el 
momento  mismo  en  que  se  abre,  sin  que  sea  permitido  el 
arrancar  fojas  ni  borrar  partidas.  Si  se  inutilizara  algo  de  lo 
escrito,  basta  que  se  anote  al  márjen  el  motivo  de  la  inutilidad, 
o  bien  que  so  escriba  diclio  motivo  sobre  el  contesto  do  las 
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partidas,  dirijiendo  entonces  los  renglones  en  la  dirección 

vertical  del  libro.  . 

Art  9  Cualquiera  reforma,  alteración,  supresión  o  adición 
que  iurídicamente  se  mande  liacer  en  la  partida,  se  anotara  en 
la'  Ibrma  prevenida  en  el  artículo  anterior,  dejando  el  testo 
primitivo  sin  borradura  i  bien  lejible,  i  refiriéndose  en  todo  al 

mandato  judicial.  ^ 

Avt  10.  Es  prohibido  primero  :  dejar  vacíos  en  las  partidas 
para  llenarlos  después;  segundo  alterar  el  orden  crouolojico  de 
fechas  ;  tercero  escribir  en  el  contesto  cosas  que  rigorosa  i 
estrictamente  no  sean  verdaderas,  aun  cuando  no  toquen  mas 
que  a  lo  accidental  del  objeto  de  la  partida. 

Art  11  Toda  partida  deberá  ser  autorizada  por  el  1  arroco, 
quien  suscribirá  al  pié  de  ella  con  la  firma  entera  i  róbrica 
de  c,ue  acostumbra  usar,  añadiendo  ademas  el  titulo  de  su 
cargo;  escribiendo  bajo  su  nombre  v.  g.  Cura  propietario, 
Cura  interino,  Ecónomo  o  Administrador.         _  . 

Art  1-^  El  Teniente  de  Cura  no  puede  autorizar  partidas ;  i 
aun  cuando  debe  firmarlas  siempre  que  por  ausencia  temporal 
del  Párroco  administra  la  parroquia ;  no  obstante  cuando 
vuelva  el  dicho  Párroco,  deberá  a  continuación  de  la  firma  de 
su  Teniente  escribir  la  palabra  Refrendada,  i  luego  su  firma 

entera  i  título.  .  •,  • 

•Art  13.  Enlas  vice-parroquias  en  que  residen  vice-parroco. 

permanentes  nombrados  con  aprobación  del  Prelado  i  íaculta- 
dos  para  llevar  libros  parroquiales,  las  partidas  podran  ser 
autorizadas  por  ellos,  sin  necesidad  de  reírendacion  del 

Art  14  Xo  puede  escribirse  en  los  libros  parroquiales  otras 
cosas  que  las  partidas  a  que  están  destinados,  debiéndose  llevar 
reii^tio  separado  para  consignar  todo  aquello,  que  convenga 
acreditarse  o  conservar  en  la  memoria.  Solamente  es  per- 
mitido en  matrimonios  i  entierros,  en  que  por  absoluta  pobreza 
no  se  adeudan  derechos  de  fabrica  anotar  al  marjen  de  la 
partida  la  palabra  íZe  canWafA 

Art  15  Siempre  que  se  mude  Párroco,  al  fin  de  la  ultima 
partida  sentada  por  el  saliente,  i  ántes  de  la  primera  que  deba 
sentar  el  entrante  convendrá  anotar  en  todos  los  libros  la 

mudan/a^^  Para  facilitar  el  rejistro  de  las  partidas,  al  márjen 


APENDICE. 


375 


de  cada  ima  se  escribirán  los  nombres  de  los  bautizados, 
casados  o  muertes  a  que  ellas  se  refieren. 

n. 

LIBEO  DE  BAÜTISMOS. 

Art.  17.  En  el  libro  de  bautismos  se  anotarán  los  bautismos 
i  óleos  que  se  liubiesen  administrado,  guardándose  para  el 
asiento  el  orden  de  las  fechas  en  qne  se  hubiese  puesto  el  óleo 
i  crisma. 

Art.  18.  Toda  partida  deberá  contener  el  nombre  de  las 
personas  bautizadas  i  oleadas,  el  de  sus  padres,  madres, 
padrinos,  madrinas,  i  el  del  que  administró  el  bautismo  i  el 
óleo ;  también  el  dia  del  nacimiento,  el  del  óleo  i  lugar  en  que 
se  practicó  la  ceremonia. 

Art.  19.  La  inscripción  del  padre  i  madre  del  baxitizado 
deberá  hacerse  indefectiblemente  cuando  consta  al  Pái-roco 
que  el  dicho  bautizado  es  hijo  lejítimo.  Lo  mismo  deberá 
hacerse  respecto  de  la  madre  cuando  es  ilejítimo,  siempre  que 
el  Párroco  tenga  igual  constancia  de  quien  es  verdadera 
madre  ;  pero  si  ésta  pide  que  se  oculte  su  nombre,  deberá 
suprimirse.  En  los  bautismos  de  los  dichos  hijos  ilejítiinos 
solo  deberá  escribirse  el  nombre  del  padre  cuando  éste  haga 
ante  el  Párroco  el  reconocimiento  del  hijo,  i  entonces  deberá 
firmar  junto  con  el  Párroco  la  partida  si  sabe,  i  sino,  anotarse 
que  deja  de  firmar  por  no  saber.  En  los  casos  de  supresión 
del  nombre  del  padre,  madre,  o  de  entre  ámbos  a  la  vez,  se 
escribirá  en  la  partida ;  hijo  dt  padrea  no  conocidos,  o  de 
madre  o  padre,  no  conocido. 

Art.  20.  En  los  casos  en  que  por  necesidad  se  separe  el 
bautismo  del  oleo,  ántes  de  proceder  a  suplir  las  ceremonias  de 
este  último,  cuidará  el  Párroco  de  informarse  no  solo  de  la 
certidumbre  del  bautismo,  sino  de  las  cualidades  del  bautizante; 
i  si  este  es  lego,  i  no  ha  sido  prévaameutc  examinado  i  ai)robado 
para  bautizar,  ni  puede  de  otro  modo  constar  ciertamente  que 
administró  bien  el  bautismo,  deberá  repetirse  este  condicional 
mente  ;  lo  mismo  que  se  efectuará  en  los  demás  casos  que 
liubiere  duda  fundada  a  cerca  de  su  validez. 


376 


APENDICE. 


Art.  21.  Cuando  distintas  personas  administran  el  bautismo 
i  el  óleo,  no  solo  debe  anotarse  quien  fué  el  bautizante,  i  quien 
puso  el  óleo,  sino  los  padrinos  de  los  distintos  actos  cuando  los 
baya  babido.  Asimismo  siempre  que  el  bautismo  se  administra 
bajo  de  condición,  debe  espresarse  la  causa  que  baya  motivado 
la  administración  condicional. 

Art.  22.  En  los  casos  que  se  suplen  las  ceremonias  del  óleo 

0  se  bautiza  condicionalmente  a  los  berejes,  deberá  agregarse 
a  la  partida  del  óleo  o  bautismo  la  anotación  de  la  abjuración 
de  los  errores  del  bautizado  u  oleado,  i  la  autorización  que 
para  ello  haya  obtenido  el  que  la  ba  recibido. 

III. 

INFORMACIONES  MATRIMONIALES. 

Art.  23.  El  Párroco  no  procederá  a  administrar  el  matrimo- 
nio sin  que  se  acredite  la  soltería  i  habilidad  de  los  contrayentes, 
mediante  la  respectiva  información  que  deberá  espedirse  en  la 
forma  que  lo  disponen  las  constituciones  tres,  cuatro,  cinco,  seis 

1  siete  del  título  octavo  de  la  última  Sínodo,  declarando  por 
abusivas  las  prácticas  en  contrario. 

Art.  24.  El  espediente  de  informaciones  constará  1.°  de  un 
pedimento  del  contrayente.  2.°  de  un  decreto  que  mande  inquirir 
la  voluntad  de  la  contrayente,  hacer  constar  los  consentimientos 
o  consejos  paternos  conforme  a  lo  prevenido  en  la  Pi'agmática 
de  4  de  octubre  de  1820,  i  recibir  las  declaraciones  de  los 
testigos.  3.°  de  las  dilij encías  en  que  conste  la  voluntad  de  la 
contrayente  i  los  dichos  consentimientos  o  consejos  paternos. 
4."  de  las  declaraciones  de  los  testigos.  5.°  i  del  auto  final  que 
manda  proceder  al  matrimonio  previas  las  proclamas,  o  que 
ordena  remitir  el  espediente  al  Prelado  para  obtener  dispensa 
o  aprobación  de  la  información  en  los  casos  que  es  requerida 
en  los  matrimonios  de  estranjeros,  o  de  viudedad  insuficiente- 
mente comprobada. 

Art.  25.  Con  el  pedimento  debe  espresar  el  contrayente  su 
edad,  su  nombre  í  el  de  su  esposa,  las  pari'oquias  de  oríjen  i 
domicilio  de  ámbos,  el  tiempo  a  que  están  domiciliados,  la 
lejitimidad  o  ilejitimidad  de  su  filiación,  los  nombres  de  los 
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padres  i  madres  de  unos  i  otros,  los  esponsales  dados,  el 
deseo  de  cumplirlos,  i  el  ofrecimiento  de  la  información  para 
comprobar  la  libertad,  soltería  i  domicilio  de  los  diclios  contra- 
yentes. 

Art.  26.  Cuando  alguno  de  los  futuros  novios  es  viudo  o 
cuando  les  liga  algún  impedimento  de  que  públicauiente  haya 
de  solicitarse  dispensa,  deberá  ademas  espresarse  la  viudedad, 
la  clase  de  impedimento  ;  i  si  es  parentesco,  su  línea  i  grado,  i 
las  causales  que  motivan  la  dispensa  ;  ofreciéndose  comprobar- 
las asi  como  la  viudedad  con  los  testie-os  de  la  información. 

o 

Art.  27.  Para  inquirir  de  la  contrayente  suvolunt^ad  para  él 
matrimonio,  deberá  procurarse  que  goce  de  completa  libertad, 
sustrayéndola  a  toda  coacción  o  miedo  grave.  Debe  ademas 
inquirírsele  su  edad,  si  no  tiene  gran  repugnancia  para  decirla, 
a  fin  de  cerciorarse  sí  se  halla  en  el  caso  de  requerir  consenti- 
miénto  o  consejo  paterno.  También  deberá  instruirse  tanto  a 
la  contrayente  como  al  futuro  novio  a  cerca  de  los  impedimentos 
dirimentes  e  impedientes  del  matrimonio  para  que  puedan 
conocer  si  alguno  les  liga. 

Art.  28.  Después  de  acreditada  la  voluntad  déla  contrayente 
i  no  antes,  se  recibirán  las  declaraciones  de  los  testigos,  a 
quienes  se  instruirá  del  mismo  modo  que  a  los  contrayentes  de 
los  impedimentos  del  matrimonio  i  calidades  del  verdadero 
domicilio.    También  se  les  recibirá  juramento  previo. 

Art.  29.  Los  testigos  serán  preguntados  1.°  por  su  nombre, 
apellido,  patria,  ejercicio,  habitación,  sí  tienen  parentesco  con 
alguno  de  los  contrayentes,  i  si  les  han  dado  o  prometido 
recompensa  por  su  testimonio.  2.°  cuanto  tiempo  ha  que 
conocen  a  los  contrayentes,  de  donde  son  éstos  naturales,  i  que 
tiempo  tienen  de  residencia  en  el  curato.  3.°  si  saben  que  los 
dichos  contrayentes  son  i  lian  sido  solteros  o  si  alguno  ha  sido 
casado,  i  como  lo  saben.  4.°  si  tienen  noticia  de  que  liaya  algún 
impedimento  que  estorve  el  mati-inionio,  principalmente  paren- 
tesco u  otros  esponsales.  6.°  si  hai  viudedad,  i  no  se  presenta 
documento  auténtico  que  la  compruebe,  se  ha  de  preguntar  al 
testigo,  si  sabe  donde  murió  el  cónyuge  difunto  ;  cuanto 
tiempo  hace ;  si  lo  vió  muerto ;  si  asistió  a  su  eritierro  ;  en  que 
iglesia  se  hizo  ;  si  de  antemano  conocia  a  la  persona  difunta,  o 
de  que  otro  modo  sabe  la  muerte.  G.°  si  se  deben  ])robar 
causales  para  solicitar  dispensa,  han  de  ser  preguntados  los 
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testigos  individualmente  por  la  verdad  de  cada  una  de  las 
alegadas. 

Art.  30.  Cuando  aquellos  que  deben  prestar  el  consentimi- 
ento paterno  lo  deniegan,  debe  suspenderse  el  espediente  de 
informaciones,  mientras  los  interesados  practican  las  dilijencias 
del  caso  ante  la  autoridad  civil  correspondiente,  según  lo  pre- 
viene la  arriba  citada  Pragnultica  de  4  de  octubre  de  1820. 
Mas  si  el  contrayente  acredita  que  lia  cumplido  la  edad  en  que 
solo  necesita  de  consejo  paterna,  i  que  conforme  a  la  misma 
Pragmática  lo  lia  pedido  al  que  tiene  derecho  de  otorgarlo, 
que  es  lo  ^ue  la  lei  exije,  puede  el  Párroco,  según  se  ha  prac- 
ticado hasta  aquí,  asignar  un  tiempo  proporcionado  al  disen- 
siente  i  proceder  al  matrimonio,  si  al  vencimiento  del  término 
prefijado  el  mismo  interesado  comprueba,  que  el  que  ha 
denegado  el  consejo  no  ha  solicitado  del  jefe  politico  correspon- 
diente la  suspensión  dizrante  los  cuatro  meses  para  que  le 
facultaba  la  lei. 

Art.  31.  Hallándose  en  buen  orden  las  dilijencias  dél  espe- 
diente, i  resultando  comprobada  la  soltería  de  cada  uno  de  los 
contrayentes  con  el  testimonio  uniforme  al  menos  de  dos  testigos 
i  la  viudedad  en  la  forma  qne  previene  la  constitución  5.*  tít. 
8."  de  la  última  Sínodo,  i  no  resultando  impedimento,  se  manda 
proceder  al  matrimonio  previas  las  proclamas.  Pero  si  la 
viudedad  no  está  ajirobada  en  la  forma  dicha,  o  si  tratándose 
de  matrimonios  de  estranjeros  no  hai  testigos  que  los  conozcan 
por  diez  años,  entonces  se  manda  el  espediente  de  información 
al  Arzobispo  o  su  Vicario  jeneral,  i  si  la  parroquia  se  halla  mas 
distante  de  sesente  leguuas,  la  remisión  puede  hacerse  al 
Vicario  foráneo  respectivo.  También  cuando  de  solicita  dis- 
pensa ántes  de  precederse  al  matrimonio,  el  espediente  debe 
remitirse  al  que  ha  de  otorgarla. 

Art.  32.  En  el  mismo  espediente  de  informaciones  debe 
ponerse  fé  que  acredite  la  proclamación  de  los  contrayentes, 
cuando  no  se  ha  dispensado,  asi  como  la  que  se  haya  hecho  en 
otra  parroquia  en  los  casos  que  lo  previene  la  lei  Sinodal. 

Art.  33.  Las  actuaciones  del  espediente  de  informaciones, 
deben  autorizarse  por  los  Notarios,  i  donde  no  los  hai  por  dos 
testigos  que  acrediten  la  actuación  i  suscriban  en  lugar  de 
Notarios ;  pues  aunque  los  Curas  Vicarios  están  facultados  por 
la  disposición  del  Vicario  capitular  de  este  Arzobispado  de  17 
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de  febrero  de  1826,  i  supremo  decreto  de  la  misma  fecha  para 
proceder  sin  necesidad  de  Notario  fuera  de  la  capital  a  hacer 
las  informaciones  matrimoniales,  esto  no  parece  que  les  exonera 
de  la  obligación  de  acreditar  con  testigos  sus  procedimientos» 
Exeptúase  el  consentimiento  de  la  novia  que  los  Curas  Vicarios 
deben  tomarlo  por  sí  solos. 

Art.  34.  Miéntras  subsista  la  incongruidad  de  los  beneficios 
curados,  que  fué  la  que  motivó  la  disposición  de  que  se  habla 
en  el  artículo  anterior,  se  permite  a  los  Párrocos  que  las  infor- 
maciones de  gañanes,  puedan  hacej-se  en  procesos  verbales ; 
pero  sin  que  se  omita  cosa  alguna  de  las  que  quedan  prevenida 
respecto  de  las  actuaciones  escritas ;  i  debiéndose  redactar  una 
acta  que  contenga  relación  prolija  de  todo  lo  obrado,  firmada 
por  el  Párroco,  contrayentes,  personas  que  dán  el  consentimiento 
o  consejo  paterno,  testigos  de  la  información  i  testigos  de  la 
actuación,  si  no  hai  Notario,  anotándose  los  que  dejen  de  firmar 
por  no  saber. 

Art.  35.  Los  Notarios  mayores  terminarán  el  espediente  de 
informaciones  anotando  la  boleta  espedida  para  que  el  Cura 
Rector  proceda  al  matrimonio,  con  expresión  de  la  dispensa 
de  proclamas  si  la  contenía. 

Art.  36.  Al  efectuarse  el  matrimonio,  los  Curas  Rectores  en 
la  boleta  de  la  Curia  Arzobispal,  i  los  Curas  Vicarios  en  el 
espediente  o  acta  de  informaciones,  anotarán  la  celebración  de 
dicho  matrimonio  con  un  número  marjenal  que  haga  referen- 
cia al  fulio  del  libro  matrimonial  en  que  se  halle  sentada  la 
partida. 

Art.  37.  Para  facilitar  el  cotejo  que  debe  hacerse  en  las 
visitas  de  las  partidas  con  las  informaciones,  de  estas  i  de  las 
boletas  de  la  Curia  se  formará  un  legajo  numerando  todas  las 
piezas  por  su  orden. 

IV. 

LIBRO  DE  MATRIMONIOS. 

Art.  38.  El  libro  de  matrimonios  debe  contener  las  partidas 
de  los  que  se  celebren  i  las  bendiciones  o  velaciones  nup- 
ciales que  reciban  los  matrimoniados. 
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Art.  39.  Con  la  misma  fecha  que  se  efectúe  el  matrimonio 
deberá  asentarse  la  partida,  que  ademas  de  la  fecha,  debe  con- 
tener espresion  del  lugar  en  que  se  celebró,  de  los  nombres  de 
los  contrayentes,  de  su  douiicilio,  de  su  filiación,  esto  es,  si  es 
lejítima  o  ilejítima,  del  nombre  de  sus  padres,  del  de  los  tes- 
tigos i  Párrocos  ante  quienes  se  hizo  el  casamiento,  de  la  pub- 
licación de  las  tres  proclamas,  tanto  en  la  propria  parroquia 
como  de  la  que  debe  hacerse  en  la  ajena  en  los  casos  preveni- 
dos por  la  Sinodal,  i  de  la  dispensa  de  proclamas,  si  la  hubo, 
con  especificación  del  que  la  ortogó  i  la  fecha  con  que  lo  hizo. 

Art.  40.  Cuando  hai  dispensa  de  impedimentos  deben  espre- 
sarse todos  los  dispensados  con  individualidad,  qiiien  i  con 
que  fecha  los  dispensó.  Tanto  estas  dispensas  como  las  de 
proclamas  deben  estenderse  en  los  mismos  espedientes  de 
informaciones.  Si  alguna  circunstancia  impide  observar  este 
orden,  deberá  agregarse  al  dicho  espediente  la  dispensa  oriji- 
nal  o  testimonio  fehaciente. 

Art.  41.  Cuando  otro  sacerdote  por  comisión  presencia  el 
matrimonio,  deberá  anotarse  en  la  partida  esta  circunstancia, 
i  quien  le  confirió  la  comisión. 

Art.  42.  Cuando  se  separa  del  casamiento  la  bendición  nup- 
cial que  vulgarmente  se  llama  velación,  deberá  ponerse  al 
márjen  de  la  partida  una  nota  firmada  por  el  Párroco  que 
esprese  el  dia  en  que  se  hizo  la  dicha  velación. 

Art.  43.  También  debe  escribirse  al  márjen  de  la  partida  i 
al  pié  de  los  nombres,  el  número  que  corresponda  a  aquel  con 
que  se  encuentre  marcada  la  respectiva  información  en  el 
legajo  correspondiente. 

Art.  44.  Cuando  hubiere  de  revalidarse  algún  matrimonio 
orijinariamente  nulo,  deberá  anotarse  al  márjen  de  la  partida 
primordial  quien  hizo  la  revalidación,  el  que  otorgó  la  dis- 
pensa, i  la  fecha  con  que  fué  otorgada  ;  firmándose  esta  nota 
por  el  Párroco.  El  credencial  de  la  disj^ensa  se  agregará  al 
espediente  de  informaciones  correspondiente  que  debe  estar 
ya  archivado. 
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y. 

LIBKO  DE  FALLECIMIENTOS. 

Ai-t.  45.  El  libro  de  fallecimientos  contendrá  las  partidas  de 
sepultación  de  los  cadáveres  de  adultos  o  párvulos  que  liu- 
bieren  fallecido  en  la  parroquia.  En  los  lugares  donde  Im- 
biese  colector  jeneral,  este  libro  se  hallará  a  su  cargo  ;  donde 
no  existiese,  estará  como  los  deinas  a  cargo  del  Párroco. 

Art.  46.  Las  partidas  de  fallecimiento  contendrán  la  espre- 
sion  del  dia  en  que  aconteció  la  muerte,  del  en  que  se  hizo  la 
sepultación  del  cadáver,  del  lugar  de  la  sepultura,  del  rito 
mayor  o  menor  con  que  se  hizo  el  funeral,  del  nombre  del 
difunto,  su  patria,  edad  i  estado.  También  debe  espresarse  si 
recibió  los  Sacramentos  de  la  Penitencia,  Eucaristía  i  Extrema- 
unción, o  si  dejó  de  recibir  alguno,  i  la  causa  que  lo  impidió, 
e  igualmente  si  testó  o  nó,  i  caso  de  no  testar,  si  fué  porque  no 
tenia  de  que  disponer. 

Art.  47.  Cuando  por  ser  desconocido  el  cadáver  u  otra  cir- 
cunstancia, no  puedan  adquirirse  los  datos  para  espresar  en  la 
partida  todas  las  noticias  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se 
anotará  por  lo  menos  la  causa  que  motiva  la  omisión. 

Art.  48.  En  los  entierros  de  párvulos,  la  partida  solo  con- 
tendi-á  el  nombre,  edad  i  patria  del  difunto,  dia  de  su  muerte 
i  lugar  de  la  sepultura.  Si  se  le  hizo  oficio  de  sepultación,  se 
espresará  esta  circunstancia  individualizando  la  clase  de  rito 
mayor  o  menor  con  que  se  celebró. 

VI. 

LIBKO  DE  CONFIRMACIONES. 

Art.  49.  En  el  libro  de  confirmaciones  se  asentarán  las  par- 
tidas de  los  que  se  confirnien  en  el  distrito  de  la  pai'ro(piia,  fir- 
mándose por  el  respectivo  Párroco,  aun  cuando  él  no  es  el 
ministro  del  Sacramento. 

Art.  50.  Bastará  que  se  siente  una  sola  partida  en  cada  oca- 
sión que  se  administre  la  confirmación  sea  cual  fuere  el  número 
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(le  los  confirmados,  i  la  dicha  partida  deberá  espresar  quien  es 
el  confirmante,  el  lugar  i  dia  en  que  se  administra  el  Sacra- 
mento i  los  nombres  de  los  confirmados,  sus  padres,  madres  i 
padrinos. 

Art.  51.  Para  facilitar  el  asiento  bastará  que  después  del 
encabezamiento  de  la  partida,  se  formen  en  seguida  cuatro 
columnas  destinando  cada  una  para  escribir  los  nombres  de 
los  confirinados,  padres,  madres  i  padi-inos,  colocando  encima 
de  cada  columna  un  epígrafe  que  indique  su  objeto. 

VII. 

CUSTODIA  I  C0:;í5ERY ACION  DE  LOS  LIBROS  I  ARCHIVO  PAEKOQUIAL. 

Art.  52.  El  Archivo  parroquial  comprenderá  las  órdenes, 
mandatos  i  prevenciones  de  los  Prelados,  las  escrituras,  docu- 
mentos i  obligaciones  activas  i  j^íasivas  de  la  parroquia,  los 
diplomas  o  credenciales  de  las  gracias,  concesiones  o  privi- 
lejios,  la  correspondencia  entre  Prelado  i  Párroco  relativa  a 
los  negocios  de  la  parroquia,  los  legajos  de  informaciones  en 
los  curatos  de  Vicaria;  i  los  de  boletas  matrimoniales  en  los  cura- 
tos rectorales,  i  jeneralmente  todos  los  papeles  de  interés  i 
utilidad  para  la  parroquia  i  su  réjimen. 

Art.  53.  Las  piezas  del  archivo  parroquial  estarán  numera- 
das i  colocadas  en  distintos  legajos,  según  los  diversos  ramos  a 
que  pertenezcan. 

Art.  5i.  Habrá  en  la  Iglesia  parroquial  un  inventario  pro- 
lijo de  todos  los  libros  parroquiales  antiguos,  actualmente  exis- 
tentes i  de  los  que  vayan  en  adelante  finalizándose,  tanto  en  la 
dicha  Iglesia  como  en  las  vice-parroquiales  autorizados  para 
ello.  Habrá  también  otro  del  archivo  parroqual.  En  aquel 
se  espresará  el  tamaño  de  cada  libro,  el  número  de  sus  fojas, 
las  fechas  de  su  principio  i  fin,  i  el  estado  de  conservación  en 
que  se  encuentran,  ad virtiendo  si  faltan  fojas,  o  si  están  algu- 
nas mutiladas,  borradas,  o  con  algún  otro  defecto.  En  el 
I  inventario  del  archivo  se  anotarán  los  legajos  con  su  rótulo  i 
el  número  de  piezas  que  cada  uno  contiene. 

Art.  55.  Cuando  haj^a  de  mudarse  párroco  o  administrador 
de  la  parroquia,  en  la  dilijencia  de  entrega  se  anotará  la  de 
los  libros  i  archivo  parroquiales,  insertándose  los  respectivos 
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inventarios  de  nnos  i  otros  según  los  cuales  se  reciba  el  nuevo 
Cura  o  Administrador. 

Art.  56.  Cuando  el  que  se  reciba  de  la  parroquia,  por  el 
cotejo  de  los  inventarios  antiguos  de  libros  i  archivo  parro- 
quial, i  por  el  examen  de  las  piezas  que  posteriormente  a 
dichos  inventarios  se  hayan  aumentado,  notase  alguna  falta  de 
libros  o  piezas  del  archivo,  o  mutilación  de  alguna  de  sus 
partes  o  algún  otro  defecto,  deberá  dar  cuenta  al  Prelado  bajo 
su  responsabilidad,  para  que  indispensablemente  se  abra  juicio 
a  fin  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  quien  resulte 
culpado. 

Art.  57.  Siempre  que  por  incendio,  terremoto  u  otro  acci- 
dente imprevisto  los  libros  o  archivo  parroquial  sufriesen  algún 
menoscabo,  el  que  esté  a  cargo  de  la  parroquia  deberá  dar 
inmediatamente  cuenta  de  lo  ocurrido  al  Prelado,  para  que 
este  averiguada  la  verdad,  declare  la  culpabilidad  o  inculpa- 
bilidad de  aquel,  y  mande  hacer  la  competente  anotación  en 
el  respectivo  inventario. 

Art.  58.  Cuando  por  no  encontrarse  partida  en  los  libros,  o 
hallarse  la  que  se  encuentra  mutilado  o  imperfecta,  se  solicitase 
suplir  la  falta  con  información  de  testigos  u  otro  medio,  aunque 
nadie  lo  pida,  deberá  ponerse  la  solicitud  del  interesado  en 
noticia  del  Promotor  Fiscal,  para  que  bajo  su  mas  estricta 
responsabilidad,  promueva  por  cuerda  separada  acusación 
formal  contra  el  quo  fuere  causa  de  la  omisión,  mutilación  o 
defecto  de  la  partida. 

Art.  59.  Para  evitar  el  estravío  del  archivo  parroquial,  libros 
afinados  i  corrientes,  deberá  todo  custodiarse  en  algún  cuarto 
o  armario  destinados  al  efecto  con  cerradura  segura,  i  cuya 
llave  guardará  el  Párroco. 

Art.  00.  Todo  el  que  pague  las  obvenciones  respectivas 
íntegras  por  óleos,  casamientos,  o  entierros,  tiene  derecho  a 
exijir  que  el  Párroco  le  dé  gratis  copia  legalizada  de  la  partida 
que  haya  sentado  en  el  correspondiente  libro  ;  con  tal  que  la 
])i(la  antes  de  haber  transcurrido  veinticuatro  horas  después 
del  asiento. 

Art.  61.  El  Párroco  no  pondrá  embarazo  para  que  a  su  vista 
se  examinen  i  rejistrcn  las  partidas  de  los  libros  por  la  misma 
persona  a  quien  toque  el  asiento,  o  por  su  consorte,  padre  o 
hijo,  o  por  aquel  que  acredite  tener  algún  justo  interés  en  el 
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rejisti'o  o  examen.  En  los  mismos  casos  deberá  el  dicho  Pár- 
roco dar  las  copias  testimoniadas  rjue  se  le  pidan,  pagándole 
los  derechos  de  arancel. 

Art.  Cuando  el  Párroco  tenga  que  compulsar  alguna 
partida  de  los  libros,  deberá  copiarla  con  tal  fidelidad,  que  no 
se  añada,  quite  o  varíe  una  sola  letra  o  puntuación  del  orijinal; 
ni  aun  con  pretesto  de  enmendar  yerros  de  escritura  u  ortografía. 


Yin. 

EESPONSABILIDAD  DE  LOS  QUE  COSTODIAN  EL  AECHIVO. 

Art.  03.  Todo  Párroco  o  administrador  de  parroquia  o 
vice-parroquia  en  que  hayan  libros  parroquiales,  que  ojnita 
culpablemente  sentar  alguna  partida  de  óleo,  matrimonio,  falle- 
cimiento o  confirmación,  a  mas  de  la  responsabilidad  por  los 
daños  i  perjuicios  que  ocasione  a  los  interesados,  sufrirá  una 
multa  de  veinticinco  a  cien  pesos,  i  una  suspensión  de  oficio, 
beneficio  i  ejercicio  del  ministerio  de  dos  a  seis  meses  según  la 
gravedad  de  su  culpa. 

Art.  6-í.  El  que  culpablemente  cometa  falsedad  en  la  redac- 
ción de  las  partidas  de  los  libros  parroquiales,  o  en  sus  compul- 
sas, el  que  las  raye,  mutile  o  enmiende,  o  sea  causa  activa  o 
pasiva,  también  culpablemente,  de  que  se  haga  alguna  de  estas 
cosas  por  otra  persona,  fuera  de  la  responsabilidad  a  daños  i 
perjuicios,  será  penado  con  una  multa  de  ciento  a  quinientos 
pesos,  i  una  suspensión  de  oficio  beneficio,  i  ejercicio  del 
ministerio  de  seis  a  diez  i  ocho  meses. 

Art.  65.  Los  que  cometan  omisiones  culpables  de  menos 
consecuencia  en  la  redacción  de  las  partidas  o  conservación  de 
los  libros  i  archivos  parroquiales,  será  penado  con  la  pérdida 
de  las  rentas,  emolumentos  del  beneficio  u  oficio  correspon- 
diente a  un  tiempo  que  no  baje  de  diez  dias  ni  exeda  de  un 
mes. 

Art.  GG.  Siempre  que  se  trate  de  reintegrar  el  archivo  parro- 
quial o  el  inventario  de  libros,  de  hacer  efectiva  la  responsabi- 
lidad de  los  que  deben  custodiarlos  o  de  imponerles  alguna  de 
las  penas  de  que  hablan  los  artículos  anteriores,  se  procederá 
sumariamente  contra  los  culpados ;  usando  de  apremios  per- 
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sonales  cuando  retengan  piezas  del  archivo  parroquial  o  libros  • 
que  se  les  mande  devolver  o  exibir. 

I  para  que  esta  nuestra  ordenanza  llega  a  noticia  de  todos  : 
mandamos  que  se  publique  i  circule  en  la  forma  acostumbrada. 
Dada  en  Santiago  a  diez  i  siete  de  junio  de  mil  ochocientos 
cincuenta  i  tres. 

RAFAEL  YALENTm  AEZOBISPO  DE  SANTIAGO. 

Zoilo  Villalon, 

Secretario. 


FORMULARIO  DE  PARTroAS  QUE  DEBEN  SENTARSE  EN  LOS  LIBROS 
PARROQUIALES,  I  DE  LAS  INFORMACIONES  MATRIMONIALES. 

BAUTISMO  SOLEMNE. 

^  Luis  González.  En  la  Iglesia  parroquial  de  Santo  Domingo 
de  la  Ligua  a  veinte  i  uno  de  junio  de  mil 
ochocientos  cincuenta,  yo  el  Cura,  bauticé, 
puse  óleo  i  crisma  a  Luis,  nacido  el  dia  de 
ayer,  hijo  lejítimo  de  Juan  González  i  Antonia 
Riva,  feligreses  de  esta  parroquia.  Fueron 
padrinos  Martin  Ruz  i  Petronila  Vargas,  de 
que  doi  fé. 

Fulano  de  tal, 

Cura  i  Vicario. 

Nata  :  si  no  es  el  cura  quien  hautiza  sino  otro,  en  Ivgar  de 
¡MS palabras  yo  el  cura  bauticé,  íZt^'em  escrilirse  JSÍ.  Presbítero, 
con  mi  licencia  bautizó,  o  si  era  el  sota-cura,  mi  teniente  N. 
bautizó. 

Si  los  padres  no  eran  lejitimos,  pero  si  conocidos,  en  lugar  de 

'  Como  la  impresión  ele  estos  formularios  no  es  en  fúllo,  el  márjen  no  ha 
podido  quedar  de  la  eetension  requerida  por  el  artículo  tercero  do  la  anterior 
ordenanza. 
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escTÍhir  Lijo  Icjítiino,  etc.  deberá  ponerse.,  liijo  natural  de  N.  i 
JV.  Cuando  son  desconocidos  padre,  madre  o  alguno  ellos,  se 
escribe :  hijo  natural  de  padres  no  conocidos,  o  hijo  natural  de 
i  de  padre  no  conocido,  o  Lien  hijo  natural  de  N.  i  de  madre 
no  conocida.  Si  el  bautizado  es  niño  arrojado  cuya  proceden- 
cia se  ignora,  la  partida  se  glosa  asi :  Lauticé,  puse  óleo  i 
crisma  a  N.  al  parecer  de  tal  edad,  párvulo  arrojado  a  la  casa 
de  fulano,  o  al  pórtico  de  esta  Iglesia. 

PARTIDA  DE  OLEO  SUPLIDO  DESPUES  DEL  BAUTISMO. 

EiiseLio  LoLo.  En  la  Iglesia  parroquial  de  Purutum,  a  pri- 
mero de  Enero  de  mi]  ocLocientos  cincuenta  i 
tres,  yo  el  cura  pulse  óleo  i  crisma  a  EuseLio  de 
quince  dias  nacido,  Lijo  lejítimo  de  Marcelo 
LoLo  i  de  Juana  Garcia,  feligreses  de  esta  par- 
roquia. Lo  Lautizó  en  caso  de  necesidad  el 
PresLítero  Fueron  padrinos  del  Lautismo 
Juan  Rojas  i  Antonia  Jerez,  i  del  óleo  Pedro 
Bravo  i  Rosa  Ruiz,  de  que  doi  fé. 

Fulano  de  tal, 

Cura  i  Vicario. 

Wota.  Si  no  es  sacerdote  el  bautizante  sino  simplemente 
hombre  o  mujer  capaz,  se  escribe :  Lo  Lautizó  en  caso  de  nece- 
sidad N.  seglar  aproLado.  Si  el  óleo  o  bautismo  se  administrase 
en  oratorio  privado  o  en  iglesia  de  regulares,  déberia  hacerse 
mension  de  la  licencia  obtenida  para  ello,  i  entonces  comcnzaria 
la  partida.  En  el  Oratorio  tal,  o  en  la  Iglesia  tal  de  tal  órden, 
previa  la  licencia  del  señor  Provisor  o  de  tal,  a  tantos  dias,  etc. 
Cuando  ha  habido  necesidad  de  repetir  el  bautismo,  se  escribe  la 
partida  asi :  Lauticé  Lajo  condición  a  N.  por  LaLerle  Lautizado 
persona  desconocida,  o  por  dudarse  por  tal  razón  del  Lautismó 
administrado  por  tal,  puse  óleo  i  crisma,  etc. 


PARTIDA  de  casamiento  SIN  DISPENSA. 

Narciso  Diaz  i  En  la  Iglesia  parroquial  de  San  Isidro 
Maria  Gómez.     de  esta  Ciudad  de  Santiago,   a  primero 
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Al  Num.  50.  de  Junio  de  mil  ochocientos  cincuenta  i  tres, 
corridas  las  tres  proclamas  que  dispone  el 
Santo  Concilio  de  Trento  i  no  habiendo  re- 
sultado impedimento,  casé,  según  el  orden  de 
nuestra  santa  Madre  Iglesia,  i  velé  a  Narciso 
Diaz  natural  de  este  parroquia,  hijo  lejítimo 
de  Mauricio  Diaz  i  Mercedes  Romero,  con 
María  Gómez  natural  de  Renca  i  domiciliada 
en  este  curato  desde  tierna  edad,  hija  lejí- 
tima  de  Fermin  Gómez  i  de  ííicolasa  Osorio, 
siendo  testigos  Claudio  Mata  i  Anselmo  Fer- 
nandez. 

Fulano  de  tal, 
Cura  Rector. 


Nota :  Si  las  proclaman  se  hubieran  corrido  en  otro  parro- 
quia, se  escrihhú  en  la  partida,  corridas  las  tres  proclamas  que 
dispone  el  santo  Concilio  de  Trento  en  esta  Iglesia,  i  en  la 
parroquial  de  tal.  -iS*  otro  sacerdote  distinto  del  Párroco  so- 
lemnizare el  matrimonio,  entonces  en  lugar  de  poner  casé,  se, 
escribirá :  El  Presbítero  D.  IST.  con  mi  licencia,  casó,  según  el 
orden  de  nuestra  santa  Madre  Iglesia  a  N.  etc. 


PARTIDA  DE  MATRIMONIO  ADMINISTRADO  FUERA  DE  LA  IGLESIA  I 
CON  DISPENSA  DE  IMPEDIMENTO, 


Gabriel  Nuñez 
i  María  Loza. 
Al  Num.  60. 
En  primero  de 
febrero  de  mil 
ochocientos  cin- 
cuenta í  tres,  se 
velaron  en  esta 
Iglesia  parro- 
quial los  con- 
sortes de  la  par- 


En  el  curato  de  Santa  Ana  de  esta  Ciudad 
de  Santiago,  a  primero  de  enero  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  í  tres,  dispensadas  las  pro- 
clamas por  el  señor  Provisor  i  Vicario  Jene- 
ral,  í  el  tercer  grado  de  consanguinidad  misto 
con  segundo  por  el  Ilustrísimo  i  Reverendí- 
simo señor  Arzobispo  en  auto  de  treinta  i  uno 
de  diciembre  último,  que  se  conserva  en  este 
archivo  parroquial,  casé  en  la  propria  liabita- 
cion  a  Gabriel  Nuñez,  hijo  natural  tic  Car- 
men Loza  i  de  padre  no  conocido,  con  María 
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Loza  hija  lejítima  de  Ignacio  Loza  i  de  Eula- 
lia Fuentes,  ambos  contrayentes  naturales  de 
esta  parroquia,  siendo  testigos  Rudesindo  Ro- 
jas i  Clemente  Luna.  No  se  hizo  la  velación 
por  ser  tiempo  vedado,  de  que  doi  fé. 

Fulano  de  tal, 
Cura  Rector. 

Nota :  Los  números  cincuenta  i  sesenta  de  las  precedentes 
partidas  de  matrimonio,  indican  aquel  con  que  se  hallan  archi- 
vados en  el  legajo  de  informaciones,  los  voletos  espedidos  por  la 
Curia  Arzobispal  po^ra  el  matrimonio. 


partida  de  entierro  de  adulto. 

Sala;  En  esta  Iglesia  parroquial  de  Curicó,  a 
cinco  dias  del  mes  de  abril  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  i  tres,  se  hizo  oficio  de  entierro 
con  rito  mayor  al  cadáver  de  Joaquín  Sala- 
zar  fallecido  el  dia  de  ayer,  sepultado  en  el 
Cementerio  de  esta  Ciudad,  soltero  de  veinte 
años  de  edad,  natural  de  San  Fernando.  Re- 
cibió los  sacramentos  de  la  Penitencia,  Euca- 
ristía i  Extrema-Unción,  i  testó  ante  el  Escri- 
bano de  este  pueblo,  de  que  doi  fé. 

Fulano  de  tal, 
Cura  i  Yicario. 

Nota  :  Si  el  rito  del  entierro  fué  menor,  en  lugar  de  mayor 
se  escribirá  menor,  i  si  no  hubo  oficio  de  entierro  en  la  Iglesia., 
se  escribirá  '  en  tantos  de  tal  mes  i  año,  se  dió  sepultura  con 
rito  menor  o  mayor  en  tal  cementerio  al  cadáver  de  N.  soltero, 
casada  con  N.  o  viudo  de  N.  según  sea,  etc.  Si  dejó  de  recibir 
algún  sacramento  o  de  testar,  se  pondrá :  no  recibió  la  santa 
Eucaristía,  la  santa  Extrema-Unción,  o  no  se  confesó,  porque 
no  dió  tiempo  la  enfermedad  o  por  tal  otro  motivo.  Igual- 
mente se  anotará,  no  testó  por  carecer  de  que  hacerlo  o  por  tal 


ti  da  del  centro. 
Fulano  de  tal. 
Cura  Rector, 


Joaquín 
zar. 
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causa.  Si  no  se  pueden  adquirir  datos  del  estado  i  patria,  se 
escribirá  y  no  se  ha  podido  saber  que  estado  tenia  ni  de  que 
lugar  era  el  difunto,  por  ser  desconocido  en  este  pueblo,  o 
porque  lia  mediado  tal  circunstancia. 


PAETIDA  DE  ENTEEEKO  DE  PARVULO. 


En  este  curato  de  Renca,  a  quince  de 
abril  de  mil  ochocientos  cincuenta  i  tres, 
se  sepultó  en  el  cementerio  parroquial  al 
cadáver  del  párvulo  Félix  Roa  natural  de 
esta  parroquia,  de  edad  de  cuatro  años  i 
fallecido  el  dia  de  ayer.  lío  se  hizo 
oficio,  de  que  doi  fé. 

Fulano  de  tal, 

Cura  i  Vicario. 


PARTIDA  DE  CONFIEMACIONES. 

En  este  curato  de  Santa  Cruz  de  Colchagua,  el  dia  primero 
de  Enero  de  mil  ochocientos  cincuenta  i  tres,  el  Ilustrísimo 
señor  Obispo  o  Arzobispo  N.  en  la  casa  de  su  morada,  ad- 
ministró el  sacramento  de  la  confirmación  a  las  perdonas 
siguientes : 


CONFIRMADOS. 

Juan  Ruiz. 
Juana  Roble. 
Manuel  Vidal. 


PADRES. 

Pedro  Ruiz. 
Desconocido, 
Juan  Vidal. 


MADRES. 

María  Gómez. 
Mercedes  Roble 
Desconocida. 


PADRINOS. 

Antonio  Riva. 
Cármen  Sol. 
ManuelEspina 


De  todo  lo  que,  para  la  debida  constancia,  doi  fé. 

Fulano  de  tal, 

Cura  i  Vicario- 
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FORMULARIO  DE  INFORMACIONES  PARA  UN  MATRIMONIO  SIN 
DISPENSA. 

Señor  Cura  i  "Vicario  : 
Francisco  Sánchez  liijo  lejítimo  de  Juan  Sánchez  i  de  Maria 
Soto,  natural  de  esta  parroquia,  deseando  contraer  matrimonio 
según  el  orden  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  con  Margarita 
Kuiz,  hija  natural  de  Pedro  Ruiz  i  Antonia  González  también 
de  este  curato,  con  la  que  he  celebrado  esponsales,  ocurro  a  TJ. 
a  fin  de  que  se  sirva  admitir  la  información  de  nuestra  libertad 
i  soltería  que  desde  luego  ofrezco. 

Francisco  Sánchez. 

Colina,  Enero  7  de  1853. 

Se  admite  la  información  que  este  parte  ofrece ;  tómese 
préviamente  el  consentimiento  de  la  novia ;  poniéndose  igual- 
mente constancia  del  de  los  padres  de  ambos  contrayentes. 

Ruiz, 
Cura  i  "Vicario. 

Testo  Pedro  Rojo. — Testigo  Juan  Aguilera. 

En  la  parroquia  de  Colina  a  siete  dias  del  mes  de  Enero  de 
mil  ochocientos  cincuenta  i  tres,  compareció  a  mi  presencia 
Margarita  Ruiz,  la  que  cerciorada  de  los  impedimentos  diri- 
mentes del  matrimonio  i  preguntada  bajo  juramento,  si  le 
ligaba  alguno  i  sí  era  su  libre  i  espontánea  voluntad  casarse 
con  Francisco  Sánchez,  contestó ;  que  era  su  espontánea 
voluntad  casarse  con  el  mencionado  Sánchez,  que  para  ello 
ningún  impedimento  se  lo  estorvaba,  i  que  tenia  diez  i  ocho 
años  de  edad ;  no  firmando  por  no  saber. 

Ruiz, 
Cura  i  Vicario. 

En  esta  parroquia  de  Colina  a  siete  de  enero  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  i  tres.  Ante  mí  i  el  Notario  (o  los  testigos) 
con  quien  actúo,  prestaron  su  consentimiento  Juan  Sánchez  i 
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Pedro  Ruiz  para  el  matrimonio  de  sus  hijos  Francisco  i  Mar- 
garita, i  lo  firmaron  para  su  constancia. 

Juan  Sánchez. — Pedro  Rüiz. 

Rmz, 
Cura  i  Yicario. 

Testigo  Pedro  Rojo.    Testigo  Juan  Aguilera. 

En  la  Parroquia  de  Colina  a  oclio  dias  del  mes  de  Enero  de 
mil  ochocientos  cincuenta  i  tres.  Para  la  información  ofre- 
cida, ambos  contrayentes  presentaron  por  testigo  a  José 
Rioseco,  quien  advertido  de  la  obligación  grave  de  decir 
verdad  i  juramentado  en  forma,  declaró :  ser  natural  de  esta 
doctrina,  habitante  de  la  hacienda  de  Chacabuco,  de  oficio 
labrador,  que  conoce  a  entrambos  contrayentes  por  mas  de 
doce  años  i  le  consta  que  son  naturales  i  domiciliarios  de  esta 
parroquia,  que  siempre  los  ha  conocido  por  solteros,  i  que  cree 
no  tengan  impedimento  alguno  para  cararse.  Que  no  se  le  ha 
dado  ni  prometido  recompensa  alguna  para  esta  declaración, 
en  la  que  leida  que  le  fué,  se  ratificó ;  i  dijo  ser  mayor  de 
treinta  años  i  firmó  conmigo  i  los  testigos  con  quienes  actúo, 
de  que  doi  fé. 

José  Rioseco. 

Ruiz, 
Cura  i  Vicario. 

Testigo  Pedro  Rojo.    Testigo  Juan  Aguilera. 

Nota.  Del  mismo  modo  se  estienden  las  otras  declaraciones, 
bien  entendido  que  si  unos  mismos  testigos  no  conocen  a  ambos 
contrayentes,  deben  concurrir  jpor  lo  menos  dos  que  afirmen  la 
soltería  de  cada  uno  de  los  novios. 

Doi  fe  qTie  en  los  tres  domingos  tales  i  tales,  se  corrieron  las 
proclamas  en  la  misa  parroquial  sin  que  haya  resultado  impe- 
dimento. Colina,  Enero  veinte  de  mil  ochocientos  cincuenta 
i  tres.  Ruiz, 

Cura  i  Vicario. 

Colina  i  Enero  de  30  1853. 
Precédase  al  matrimonio  de  Francisco  Sánchez  i  Margarita 
Ruiz. 

Rüiz, 
Cura  i  Vicario. 
Testigo,  Pedro  Rojo.  Testigo,  Juan  Aguilar. 
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A  fojas  diez  i  seis  del  libro  corriente  de  matrimonios,  se 
sentó  la  respectiva  partida. 

Rüiz, 
Cura  i  Vicario. 

Nota.  Si  el  párroco  actúa  con  Notario^  se  suprimen  los 
testigos  de  la  actuación  i  en  lugar  de  sus  firmas  se  pone  la  del 
Notario.  En  este  caso  i  no  en  el  de  actuar  con  testigos,  puede 
algunas  veces  el  párroco  cometer  la  información  al  dicho  No- 
tario, i  entonces  al  primer  decreto  se  añade  la  clausula  /  i  se 
comete.  En  virtud  de  esta  comisión,  el  Notario  recibe  las 
declaraciones  de  los  testigos,  los  consentimientos  paternos  i 
practica  las  otras  dilijencias  /  solo  si,  no  inquiere  la  voluntad 
de  la  novia,  porgue  en  los  curatos  vicarias  lo  deben  hacer  los 
curas  personalmente. 

INFOKMACIOIí  DE  MATEIMONIO  DE  VIUDO  I  CON  DISPENSA. 

Señor  Cura  i  Vicario  : 

Santiago  Rojas,  liijo  lejítimo  de  Pedro  Rojas  i  Maria  Tapia 
i  viudo  de  Antonia  Rios,  natural  i  domiciliario  de  Lampa, 
deseando  contraer  matrimonio  según  el  orden  de  nuestra  santa 
Madre  Iglesia  con  Luisa  Rojas,  hija  natural  de  Petrona  Rojas, 
nacida  i  residente  en  esta  parroquia  con  la  que  he  celebrado 
esponsales,  ofrezco  la  información  de  mi  viudedad  i  de  la 
soltería  de  ambos.  Mas  como  nos  liga  el  impedimento  de 
consanguinidad  en  tercer  grado  puro  transversal,  por  haber 
sido  mi  padre  Pedro  hijo  de  Luciano  i  este  hermano  de 
Dionisio,  que  fué  padre  de  Petrona  madre  de  mi  futura  con- 
trayente, pido  a  U,  que  se  sirva  elevar  el  espediente  al 
Hustrísimo  i  Reverendísimo  Señor  Arzobispo  para  que  otorgue 
la  dispensa  en  virtud  de  las  causales  que  también  ofrezco 
probar,  a  saber :  primera,  la  pobreza  de  ambos ;  segunda,  la 
horfandad  de  la  novia  i  tercera,  su  mayor  edad,  pues  pasa  de 
veinte  i  cinco  años.  También  solicito  dispensa  de  proclamas 
por  urjirme  volver  a  mi  lugar. 

Santiago  Rojas. 

Quilimari  i  mayo  4  de  1853. 
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Admítese  la  información  que  esta  parte  ofrece  :  tómese  el 
consentimiento  de  la  novia,  póngase  constancia  del  consejo 
paterno  si  se  requiriese,  i  se  comete. 

Reyes, 
Cura  i  Yicario. 
Rubio, 
Notario  Eclesiástico. 

No  teniendo  necesidad  los  contrayentes  de  pedir  consejo  í^* 
consentimiento  paterno,  la  dilijencia  se  estiende  en  esta  f  orina  : 

Doi  fé,  que  por  liaber  perdido  los  contrayentes  a  sus  padres 
i  ser  ellos  mayores  de  edad,  no  han  exijido  consejo  paterno. — 
Quilimari  i  junio  primero  de  mil  ochocientos  cincuenta  i  tres. 

Rubio, 
Notario  Eclesiástico. 

DECLAEACION  DE  TESTIGOS   RECIBIDA  POK  SOLO  EL  NOTARIO  EN 
VIRTUD  DE  LA  COMISION. 

En  Quilimari  a  tres  de  junio  de  mil  ochocientos  cincuenta  i 
tres,  para  la  información  ofrecida,  se  presentó  por  parte  de  la 
contrayente  por  testigo  a  Ramón  Yazquez,  quien  advertido  de 
la  obligación  grave  que  tenia  de  decir  verdad,  i  juramentado 
por  ante  mi  en  forma,  declaró :  ser  natural  de  esta  doctrina, 
habitante  de  Pichidanque,  de  oficio  pescador,  que  conoce  a  la 
contrayente  desde  su  tierna  edad  por  soltera,  por  natural  í 
domiciliaria  de  este  Curato,  que  siempre  la  ha  tenido  por  tal 
soltera  i  que  le  consta  que  es  mayor  de  veinticuatro  años,  i  que 
cree  no  tiene  mas  impedimento  para  contraer  matrimonio  con 
Santiago  Rojas,  que  el  de  consanguinidad  en  tercer  grado  puro ; 
que  también  le  consta  que  la  dicha  contrayente  es  pobre,  i 
huérfana  de  padre  i  madre,  i  que  el  citado  Santiago  Rojas,  es 
viudo  de  Antonia  Rios,  i  tiene  necesidad  do  volverse  pronto  a 
su  lugar,  i  finalmente  que  no  se  le  ha  dado  ni  prometido  recom- 
pensa alguna  por  esta  declaración,  en  la  que  se  ratificó  leida 
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que  lo  fué,  i  dijo  ser  mayor  de  cuarenta  anos,  i  no  firmo  por  no 
saber,  de  que  doi  fé. 

Rubio, 
Notario  Eclesiástico. 

Lafé  de  muerte  para  acreditar  la  viudedad^  puede  indistin- 
tamente darse  por  el  Párroco  o  Notario,  i  será  en  esta  forma. 

Certifico :  que  a  fojas  tantas  del  libro  de  fallecimiento,  se 
llalla  una  partida  de  la  sepultación  del  cadáver  de  Antonia 
Ríos  mujer  de  Santiago  Rojas,  cuyo  fallecimiento  ocurrió  en 
esta  parroquia  el  cinco  de  mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta,  i 
para  la  debida  constancia  la  firmo  en  Quilimari  a  tres  de  junio 
de  mil  ochocientos  cincuenta  í  tres. 

Joaquín  Reyes, 

Cura  i  Vicario. 

AUTO  FINAL  DE  INFORMACIONES  CON  DISPENSA. 

Quilimari  i  junio  10  de  1853.  . 

Vista  la  información  producida  i  resultando  probada  la 
soltería  de  Santiago  Rojas  i  Luisa  Rojas,  elévese  el  espediente 
al  Ilustrísimo,  i  Reverendísimo  Señor  Arzobispo  para  que,  si 
tiene  a  bien,  otorgue  las  dispensas  del  impedimento  de  consan- 
guinidad, i  de  las  proclamas  que  los  interesados  solicitan ; 
asegurando  de  mi  parte  que  son  ciertas  las  causales  alegadas. 

Reyes, 
Cura  i  Vicario. 

Ante  mi, 

Rubio, 
Notario  Eclesiástico. 

BEQtTERIMIENTO  AL  CURA  DE  OTRA  PARROQUIA  PARA  QUE  EN 
ELLA  PROCLAME  A  UNOS  NOVIOS. 

NN.  Cura  de  la  parroquia  N. 
Hago  saber  al  Señor  Cura  de  Lampa  que  N.  N.  i  N.  N.  lian 
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lieclio  informaciones  para  casarse,  i  resultando  que  el  contra- 
yente es  domiciliario  de  la  dicha  parroquia  de  Lampa,  corres- 
ponde el  que  allí  también  se  proclame,  según  lo  dispuesto  en 
la  Constitución  6.»  título  8.°  de  la  última  Sinodo,  lo  que  esperó- 
se servirá  U.  practicar  devolviéndome  el  correspondiente  certi- 
ficado ;  quedando  yo  al  tanto  en  casos  semejantes. — Quilimari, 
junio  6  de  1853. 

C.  Y. 

ACTA  DE  INFOEMACIONES  PAEA  MATEIMONIO  DE  POBKES. 

En  la  parroquia  de  tal,  a  tantos  dias  de  tal  mes  i  año,  ante  mí 
el  Cura  Párroco  i  mi  ISTotario  o  los  testigos  N.  N.  i  N.  N.  con 
quienes  actuó  por  falta  de  Notario,  compareció  N.  natural 
de  este  Curato,  hijo  lejítimo  de  N,  IST.  i  N.  N.  diciendo  :  que 
tenia  celebrado  esponsales  i  quería  contraer  matrimonio  con 
IST.  N.  natural  también  de  esta  parroquia,  hija  lejítima  de  íí. 
i  ]Sr.  para  lo  cual  ofrecía  la  respectiva  información.  En 
seguida  hice  venir  a  la  dicha  N".  Ñ.  i  habiéndole  instruido 
acerca  de  los  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio,  prévio 
el  juramento,  declaró  :  que  tenia  tantos  años,  i  que  era  su  libre 
i  espontánea  voluntad  casarse  con  el  citado  N.  N.  i  que  para 
ello  no  tenia  impedimento  de  que  solicitar  dispensa.  Luégo 
también  vinieron  los  padres  de  ambos  contrayentes  i  prestaron 
su  consentimiento  para  el  matrimonio.  Después  de  lo  cual  se 
procedió  al  exámen  de  los  testigos  IST.  IST.  i  ¥.  'N.  que  fueron 
presentados  por  parte  de  ambos  contrayentes,  los  que  juramen- 
tados en  la  forma  ordinaria  i  advertidos  de  la  grave  obligación 
qne  tenian  de  decir  verdad,  aseguraron  :  el  dicho  IST.  N.  que  es 
natural  de  tal  parte,  avecindado  en  esta  parroquia,  de  oficio 
zapatero,  i  que  conoce  al  novio  por  tantos  años  i  a  la  novia  por 
tantos ;  i  el  otro  testigo  N.  N.  que  era  natural  i  avecindado  en 
este  Curato,  de  oficio  herrero  i  que  conocia  al  novio  por  tantos 
años  i  a  la  novia  por  tantos,  i  ambos  añadieron  que  por  el 
conocimiento  que  tienen  de  los  contrayentes,  saben  que  son 
solteros  i  los  creen  libres  de  todo  impedimento  para  casarse  i 
que  ambos  son  natui'ules  i  domiciliados  en  este  Curato ;  aña- 
diendo los  mencionados  testigos,  que  ellos  no  tienen  pareutezco 
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con  los  novios,  ni  han  sido  pagados  o  sobornados  con  promesas 
para  prestar  su  declaración.  En  vista  de  todo  lo  cual  dispuse 
que  se  procediera  al  matrimonio  previas  las  proclamas  que 
debian  correrse  como  lo  ordena  el  Santo  Concilio  de  Trento ; 
mandando  para  la  debida  constancia  estender  la  presente  acta 
autorizada  por  mi  Notario  (o  por  los  ante  citados  testigos  con 
quienes  actuó). 

Esta  acta  dehe  ser  firmada  jpor  el  Cura  Vicario^  el  contra- 
yente, la  futura  novia,  los  que  prestaron  el  consentimiento  o 
consejo  paterno,  los  testigos  que  declararon  sobre  la  solteria,  i  el 
Notario  o  en  su  defecto  los  dos  testigos  de  la  actuación.  Si 
alguno  de  los  contrayentes,  o  délos  que  prestan  el  consentimiento., 
o  délos  testigos  declarantes  no  sabe  o  no  puede  firina/r,  se  añade 
alfi/n  de  la  acta  la  cláusula  siguiente.  I  no  firmaron  los  tales  o 
cuales  por  no  saber  o  no  poder. 

Después  de  la  acta  se  pone  lafé  de  haberse  corrido  las  pro- 
clamas, i  la  de  haberse  efectuado  él  matrimonio  con  la  referencia 
de  la  foja  en  que  en  el  respectivo  libro  se  sentó  la  partida,  así 
como  se  practica  en  la  información  por  escrito.  También  si  hai 
que  solicitar  dispensa,  se  hace  mención  en  el  acta  del  impedi- 
mento, causales  i  su  prueba  i  se  remite  la  dicha  acta  orijinal  o 
en  copia  al  que  debe  otorgar  la  dispensa. 

Los  precedentes  formularios  están  conformes  con  el  orijinal 
dictado  por  el  Hustrísimo  i  Eeverendísimo  señor  Arzobispo  el 
día  de  la  fecha.  Santiago,  Junio  diez  i  siete  de  mil  ochocientos 
cincuenta  i  tres. 

Zoilo  Yillalon, 

Secretario. 


m.  xiY. 


EDICTO  PASTORAL 
QUE  EL  ILLMO.  I  RMO.  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO 
Dr.  D.  EAFAEL  VALENTIN  VALDIVIESO, 

DIKIJE  AL  CLEEO  I  FIELES  DE  SU  ARQUIDIOCESIS  SOBEE  EL  NUEVO 
PAGO  QUE  DEBE  HACEKSE  DE  LA  CONTRIBUCION  DECIMAL. 

EN  1°  DE  DICIEMBRE  DE  1854. 


NOS  EL  DR.  D.  RAFAEL  VALENTIN  VALDIVIESO,  POR  LA  GRACIA 
DE  DIOS  I  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTOLICA,  ARZOBISPO  DE 
SANTIAGO  DE  CHILE,  ETC. 

AL  CLERO  I  FIELES    DE  NUESTRA  ARQUIDI0CESI8,    SALUD  EN  EL 

SEÑOR. 

ANTES  que  la  Iglesia  exijiese  de  los  fieles  el  que  con- 
tribuyeran con  una  parte  de  su  fortuna  para  el  culto 
de  Dios  i  sosten  de  sus  ministros,  ya  este  deber  era  reconocido 
por  todos  los  pueblos  del  universo.  Una  de  las  tradiciones 
primitivas,  que  han  salvado  del  triste  naufrajio  ocasionado 
por  la  corrupción  del  jénero  humano,  ha  sido  la  necesidad  de 
consagrar  a  Dios  alguna  parte  de  los  frutos  de  la  tierra  i  de  los 
otros  bienes  que  concede  a  sus  criaturas  para  gozar  de  la  vida 
durante  su  mansión  en  este  valle  de  miserias.  Por  mas  que 
el  hombre  haya  deshonrado  la  imájen  divina  a  cuya  semejanza 
fué  formado,  forjando  a  su  antojo  absurdas  divinidades ;  que 
haya  profanado  el  culto  con  diabólicas  supersticiones ;  que 
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liaya  sustituido  a  las  reglas  puras  de  moral  sus  vergonzosas 
pasiones,  i  que  con  sus  vicios  haya  oscurecido  la  luz  de  la 
razón  con  que  le  dotó  el  Criador,  jamas  ha  olvidado  que  era 
deudor  a  éste  de  cuanto  poseia,  i  que  en  reconocimiento  del 
supremo  dominio,  debia  al  Señor  de  cielos  i  tierra  un  tributo 
de  lo  que  adquiría.  'No  solo  las  Santas  Escrituras  sino 
también  la  historia  de  todos  los  pueblos  nos  muestran  al 
hombre  siempre  fiel  a  este  recuerdo  gravado  en  lo  mas  íntimo 
de  su  corazón.  Cuando  apenas  componían  la  descendencia  de 
Adán  el  envidioso  Cain  i  el  inocente  Abel,  aquel  no  dejaba  de 
consagrar  a  Dios  una  parte  de  los  frutos  de  la  tierra,  mientras 
éste  se  añmaba  por  ofrecerle  lo  mas  selecto  de  su  rebaño.^  El 
piadoso  Noé,  después  de  salir  del  Arca,  trató  de  erijir  un  altar 
para  inmolar  allí  aves  i  animales  limpios,  cuyo  suave  olor 
agradase  al  Señor  que  lo  habla  salvado  f  i  el  fiel  Abrahan,  al 
volver  victorioso  de  Chodorlahomor,  pagó  el  diezmo  del  botin 
que  habia  recojido  al  sacerdote  del  Dios  altísimo,  Melchise- 
dech.^  Los  pueblos  idólatras,  aunque  degradados  con  las 
sacrilegas  prácticas  de  un  culto  inmimdo,  han  levantado  por 
todas  partes  magníficos  templos  i  dotado  con  profusión  sacer- 
dotes i  solemnidades,  en  testimonio  de  que  se  creian  obligados 
a  retribuir  a  Dios  una  parte  de  la  hacienda  que  miraban 
emanada  de  sus  manos  bondadosas. 

Cuando  Dios  segregó  un  pueblo  de  entre  las  demás  naciones 
para  que  fuese  suyo  i  estableció  con  él  la  antigua  alianza,  le 
hizo  entender  mui  bien  que,  como  supremo  dueño  de  las  cosas, 
se  reservaba  una  parte  que  luego  transmitió  a  sus  ministros  i 
destinó  a  los  sacrificios ;  enseñándonos  así  que  no  era  \ma 
obligación  nueva  la  que  imponía,  sino  que  determinaba  la 
forma  en  que  debia  cumplirse  un  deber  que  habia  nacido  con 
el  hombre.  Entre  los  preceptos  que  intimó  el  SeSor  en  las 
alturas  del  Sinai,  uno  dice  así :  Todos  los  diezmos  de  la  tierra, 
ya  sean  de  granos,  ya  de  frutos  de  árlales,  son  del  Señor  i  a  él 
están  consagrados.*  En  seguida  añade  otro :  De  todos  las 
bueyes,  ovejas  i  cal/ras  que  cuenta  el  pastor  con  el  cayado,  la 
décima  que  salga  será  jpara  el  Señar?  Después  de  haber 
establecido  Dios  Nuestro  Señor  esta  reserva  para  sí  de  los 

'  Genes.,  c.  3,  va.  3  i  4.  "  Genes.,  c.  8,  vs.  20  i  21. 

'  Id.  c.  14,  V.  20.  *  Levit.  c.  27,  v.  30. 

'  Levit.  c.  27,  V.  32. 
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diezmos,  hizo  de  ellos  una  cesión  permanente  i  estable  en 
favor  de  la  tribu  sacerdotal,  vinculando  a  estos  productos  su 
subsistencia  i  esclnyéndola  por  la  misma  razón  de  la  participa- 
ción de  las  tierras  que  debian  distribuirse  los  demás  liijos  de 
Israel.  Y^o  soi,  les  dice,  tu  jporcion  i  tu  herencia  en  medio  de 
los  hijos  de  Israel,  porque  en  orden  a  los  hijos  de  Lev%  les  tengo 
yo  dados  todos  los  diezmos  de  Israel  en  lugar  de  posesiones  j^or 
el  ministerio  con  que  me  sirven  en  el  Tahernáculo  de  la 
alianza  /  ajin  de  que  los  hijos  de  Israel  no  se  acerquen  m,as  al 
Tahernáculo,  i  no  cometan  una  falta  que  les  acarree  la  muerte  j 
sino  que  solo  los  hijos  de  Lévi  me  han  de  servir  en  el  Taberná- 
culo i  llevar  los  pecados  del  puehlo.  Lei  sempiterna  será  ésta 
para  vosot/ros  i  vuestros  descendientes.^  Tales  eran  las  leyes 
que  establecieron  la  contribución  del  diezmo  en  el  pueblo  de 
Dios. 

Como  se  ve,  el  Señor  declara  ante  todo  que  es  dueño 
esclusivo  de  una  parte  de  los  bienes  que  su  Providencia  con- 
cede a  los  hombres,  i  luego  designa  quienes  son  los  que  deben 
percibir  i  gozar  de  esos  mismos  bienes,  cuyo  dominio  se  ha 
reservado  el  soberano  dueño  de  todas  las  cosas :  los  sacerdotes 
consagrados  a  su  servicio  i  el  culto  que  debe  tributársele. 
Tenemos  pues  en  esto  1.°  una  razón  subsistente  i  constante  en 
todos  los  pueblos  i  para  todos  los  tiempos,  a  saber :  el  recono- 
cimiento del  supremo  dominio  de  las  cosas  terrenas  que 
compete  al  Criador  i  la  necesidad  de  mantener  un  culto  i 
ministros  que  lo  sirvan  ;  2.°  una  forma  de  proveer  a  estas 
necesidades,  variable  según  las  circunstancias  de  los  tiempos  i 
pueblos  a  quienes  se  aplica,  i  esta  era  la  cuota  i  especies  en 
que  debia  pagarse  el  diezmo  que  estableció  la  lei  judaica,  i  lo 
único  que  la  prescripción  tenia  de  puramente  legal. 

Vino  Nuestro  Señor  Jesucristo  i  fundó  su  Iglesia,  en  la  que 
el  culto  de  Dios  no  debia  estar  ya  limitado  a  un  solo  templo, 
sino  que  liabian  de  levantarse  millares  por  toda  la  redondez  de 
la  tierra.  El  nuevo  sacerdocio  tenia  que  ejercer  funciones 
mucho  mas  delicadas  i  augustas  que  el  de  la  antigua  alianza, 
necesitaba  una  contracción  mas  asidua  i  una  absoluta  abstrac- 
ción de  las  ocupaciones  terrenas.  Ilabia  por  lo  nn'smo  dobles 
motivos  para  imponer  a  los  cristianos  la  obligación  de  sostener 

'  Num.  c.  18,  V3.  20,  21,  22  i  23. 
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a  SU  costa  el  culto  i  sus  ministros,  i  así  lo  hizo  en  efecto  nuestro 
Señor  Jesucristo.  El  dijo  a  sus  apóstoles  :  He  aqui  que  yo  os 
emúo  a  predicar  como  corderos  entre  lobos.  No  llevéis  holsillo, 
ni  alforjaj  ni  calzados.  A  la  verdad,  el  operario  es  acreedor  a 
que  se  le  pague  su  recompensa.'^  El  apóstol  San  Pablo  re- 
cuerda a  los  fieles  de  Corinto  el  precepto  impuesto  por  nuestro 
Señor  Jesucristo  de  alimentar  a  sus  ministros,  alegando  las 
razones  poderosas  en  que  se  apoya  este  precepto  i  concluyendo 
con  que  Así  también  dejó  el  ¡Señor  ordenado  que  los  que  anun- 
cian el  Evanjelio  vivan  del  Evanjelio.^ 

Pero  esta  obligación  impuesta  a  los  fieles  de  sostener  a  su 
costa  los  ministros  de  la  relijion  no  podia  ser  vaga  e  incierta 
en  sus  efectos ;  porque  liabria  sido  ineficaz.  Tocaba  pues  a  la 
Iglesia  determinar  el  modo  de  cumplirla.  Así  como  en  la 
sociedad  civil  el  poder  constitiaido  es  el  que  debe  fijar  las  con- 
tribuciones, que  por  derecho  natural  tienen  obligación  de 
pagar  los  ciudadanos  para  los  gastos  públicos  del  Estado,  i  el 
que  debe  también  determinar  estos  gastos  i  prefijar  las  dota- 
ciones de  sus  empleados ;  de  la  propia  manera  en  la  sociedad 
relijiosa  corresponde  a  la  autoridad  de  la  Iglesia  ordenar  el 
modo  como  deben  ser  sostenidos  por  los  fieles,  tanto .  el  culto 
que  debe  tributarse  a  Dios,  cuanto  los  ministros  destinados  a 
su  servicio,  asignando  a  estos  objetos  las  cuotas  que  juzgase 
mas  convenientes.  A  mas  de  este  título  deducido  de  la  natu- 
raleza i  constitución  de  la  Iglesia,  sus  jefes  recibieron  del 
Divino  Fundador  una  misión  esplícita  con  tales  poderes,  que 
los  facultaba  plenamente  para  establecer  el  modo  como  debía 
acudirse  a  las  necesidades  materiales  de  la  relijion.  Asi  como 
me  envió  el  Padre,  decia  nuestro  Señor  Jesucristo  a  sus 
Apóstoles,  yo  también  os  envió  a  vosotros. '  ¿I  era  acaso  solo 
revelar  la  fé  i  enseñar  la  doctrina  para  lo  que  nuestro  Señor 
Jesucristo  había  sido  enviado  del  Padre  ?  No.  A  mi  se  me 
ha  dado,  dijo  el  mismo,  toda  potestad  en  el  cielo  i  en  la  tierra.* 
I  este  poder,  esta  misión  no  estaban  limitados  a  los  Apóstoles, 
sino  que  eran  ostensivos  a  sus  sucesores ;  porque  la  Iglesia  no 
era  un  establecimiento  transitorio  sino  un  cuerpo  permamente 
i  estable.     Ved  aqui,  dijo  el  Salvador,  que  yo  estaré  continua- 

'  Ev.  de  S.  Lucas,  c.  10,  vs.  3,  4,  i  7. 

'  S.  Pablo,  Epist.  a  los  Corintios,  I.  c.  9,  v.  14. 

'  Ev.  de  S.  Juan,  cap.  21,  ts.  21.  "  Ev.  de  S.  Mat.,  c.  28,  v.  18. 
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mente  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos}  Si  la 
Iglesia  tenia  autonclad  para  mandar,  los  fieles  estaban  igual- 
mente obligados  a  obedecer  las  leyes  i  estatutos  de  los 
Pastores,  que  el  Espíritu  Santo  puso  para  gohernar  la  Iglesia 
de  Dios  qtoe  adquirió  a  costa  de,  su  sangre^  sopeña  de  que 
quien  relnasara  obedecer  a  esta  misma  Iglesia  debia  ser  tenido 
como  jentil  i  publicano.^ 

Desde  luego  los  Apóstoles  comenzaron  a  ejercer  la  potestad 
de  administrar  i  distribuir  los  bienes  de  la  naciente  Iglesia ; 
pues  annque  el  fervor  de  los  primitivos  cristianos  no  daba 
lugar  a  que  se  les  exijiera  su  continjente,  porque  las  obla- 
ciones voluntarias  sobrepujaban  copiosamente  a  las  necesi- 
dades, el  producto  de  esas  mismas  ofrendas  era  mirado  como 
candal  privativo  de  la  Iglesia,  i  los  Pastores  eran  los  únicos 
que  lo  administraban  i  distribuian.  Consta  de  los  Heclios 
Apostólicos*  que  los  Apóstoles  para  desembarazarse  de  estos 
cuidados  que  los  distraian  de  la  atención  que  con  preferencia 
debian  prestar  a  la  predicación  del  Evanjelio,  establecieron  los 
siete  primeros  Diáconos.  De  la  epístola  primera  de  San  Pablo 
a  su  discipulo  Timotheo,  ^  se  infiere  que  los  sacerdotes  i  demás 
ministros  sagrados  tenian  prefijados  honorarios  correspondien- 
tes a  sus  respectivos  ministerios,  pues  encarga  que  se  duplique 
la  recompensa  en  favor  de  los  presbíteros  que  cumplen  bien 
con  su  oficio,  mayormente  los  que  trabajan  en  predicar  i 
enseñar.  Según  sábios  intérpretes^  la  palabra  griega  timee, 
que  la  Yulgata  traduce  honore^  significaba  paga  honorífica  que 
se  dá  a  personas  que  no  pueden  llamarse  asalariadas  ;  i  que  en 
este  sentido  la  habia  usado  el  Apóstol. 

Durante  los  tres  primeros  siglos  de  la  era  cristiana  la  piedad 
de  los  fieles  marchó  a  la  par  que  la  furia  de  los  tiranos,  i  no 
fué  preciso  dictar  leyes  compulsivas  para  proveer  a  las  necesi- 
dades materiales  de  la  relijion.  Mas,  calmada  la  persecución 
i  restituida  de  la  paz  a  la  Iglesia,  el  desarrollo  de  ésta  i  sus 
necesidades  cambiaron  de  rumbo.  Los  ministros  eclesiásticos 
se  aumentaron,  i  el  desempeño  de  sus  funciones  los  colocó  en 
distinto  terreno  de  aquel  a  que  antes  se  veian  forzados  a  estar 
circunscritos.    El  culto  por  otra  parte  salió  de  la  cstreoliez 

'  Ev.  de  S.  Mat.,  c.  28,  v.  20.  "  Hechos  Apost.,  c.  20,  v  28. 

'  S.  Mat.,  c.  18,  V.  17.  *  Hechos  Aiiost.,  c.  6,  v.  2. 

'  Cap.  .'),  V.  17. 

"  tí.  Juan  Crisost.,  Teodoreto,  A  Lapide,  Oahnet,  Menochio,  ote. 
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oscura  de  las  catacumbas  para  desplegar  la  pompa  i  magni- 
ficencia que  le  convenia  en  espaciosos  templos  i  soberbias 
basílicas.  Crecieron  por  estos  motivos  las  necesidades  de  la 
Iglesia,  al  paso  que  decaia  el  fervor  de  los  fieles,  i  pronto 
comenzó  a  notarse  que  era  preciso  sustituir  alguna  cosa  mas 
estable  i  regularizada  a  la  eventualidad  de  las  oblaciones 
voluntarias.  Los  sentimientos  naturales  de  un  corazón  reliji- 
oso  i  la  tradición  antigua  del  jénero  humano  inclinaban  a  los 
hombres  a  ofrecer  una  parte  de  los  frutos  de  la  tierra  i  de  los 
demás  bienes  al  próvido  Señor  de  quien  los  recibían.  Por  otra 
parte,  los  cristianos  parece  que  no  reputaban  abolido  del  todo 
el  precepto  de  pagar  diezmos  i  primicias  impuesto  por  Dios  en 
la  antigúale!,  sino  que  solo  habia  dejado  de  obligar,  mientras 
que  la  Iglesia  no  exijia  su  cumplimiento,  porque  le  bastaban 
las  oblaciones  voluntarias.  Oríjenes,  uno  de  los  mas  sabios 
escritores  del  siglo  tercero,  da  a  entender  bastante  que  los 
diezmos  i  primicias  eran  instituciones  que  no  habían  sido 
sepultadas  con  la  Sinagoga.  La  verdad  es,  que  en  las  Iglesias 
particulares  el  diezmo  fué  introduciéndose  a  medida  que  la 
necesidad  se  hacia  sentir.  El  Concilio  Grangrense,  en  la 
Paflagonía,  celebrado  en  el  primer  tercio  del  siglo  4.°,  habla  de 
los  diezmos  i  primicias  como  de  cosa  existente,  i  manda  que  se 
pongan  a  disposición  del  Obispo.  En  la  sustancia  lo  mismo  se 
contiene  el  II  de  Macón  tenido  en  el  siglo  VI  í  reputado  como 
nacional  de  las  Galias  por  el  número  de  prelados  que  a  él 
asistieron  ;  en  el  I  de  Sevilla,  según  se  ve  en  el  fragmento  del 
cap.  10  que  se  conserva,  i  en  los  estatutos  de  otras  Iglesias  de 
los  tiempos  inmediatos  a  esa  época.  Fué  esta  una  costumbre 
que  se  estendió  con  mas  o  ménos  rapidez  a  todas  las  naciones 
cristianas  por  un  consentimiento  unánime  nacido  del  convenci- 
miento del  deber  relijioso,  mas  poderoso  que  todas  las  leyes 
escritas.  Pero  también  vino  en  su  apoyo  la  sanción  de  la 
Iglesia ;  i  antes  que  la  decretal  Non  est  in  jyotestate  hominuon 
de  nuestra  Santísimo  Padre  Celestino  III  hiciese  un  precepto 
universal  el  pago  de  los  diezmos,  ya  desde  el  siglo  IV  la  Santa 
Sede,  en  distintas  épocas  i  para  diversas  Iglesias,  había  dado 
decisiones  análogas.  En  adelante,  el  diezmo  entró  a  ser  una 
de  las  costumbres  jenerales  de  los  pueblos,  i  fué  tan  constante 
i  tan  profundamente  acatado,  que  llegó  a  formar  parte  del 
derecho  público  de  todas  las  naciones  cristianas. 
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Tal  era  el  estado  de  las  cosas  al  tiempo  que  se  descubrió 
nuestro  continente,  i  que  la  propiedad  individual  dividió  i 
sometió  a  sus  leyes  miestros  vastos  i  fértiles  territorios.  Los 
primeros  colonos  que  zanjaron  los  cimientos  de  nuestra  socie- 
dad civilizada  reconocían  el  diezmo  i  la  primicia  como  una 
carga  de  la  tierra,  tanto  en  favor  de  Aquel  que  la  habia  hecho 
fecunda  para  provecho  del  hombre,  como  en  el  de  su  Iglesia 
Santa ;  i  con  este  gravamen  fundaron  sus  establecimientos  i 
trasmitieron  la  propriedad  a  sus  sucesores.  Nuestra  civiliza- 
ción fué  esclusivamente  civilización  católica,  i  los  primeros 
ciudadanos  antes  de  serlo  eran  ya  católicos ;  de  modo  que  no 
solo  moral,  sino  hasta  históricamente,  el  deber  relijioso  prece- 
dió al  social,  i  la  lei  cristiana  fué  la  base  de  la  sociedad  civil. 
A  medida  que  se  edificaban  ciudades  i  pueblos,  se  iban  tam- 
bién erijiendo  iglesias  con  catedrales,  parroquias  i  cuanto  era 
necesario  para  su  perfecta  organización  ;  i  en  las  fundaciones, 
no  solo  la  autoridad  de  la  Iglesia  asignaba  los  diezmos  para  el 
sosten  del  culto,  el  de  sus  ministros,  i  para  la  satisfacción  de 
las  otras  necesidades  de  la  relijion,  renovando  así  el  precepto 
impuesto  a  los  fieles  de  pagarlos  puntualmente,  sino  que  la 
aprobación  i  sanción  del  soberano  garantía  a  la  Iglesia  su 
derecho  i  lo  robustecía  con  la  sanción  esterna  del  poder 
público. 

Verdad  es  que,  en  virtud  de  un  convenio  celebrado  por  la 
Santa  Sede  con  los  Reyes  Católicos,  Nuestro  Santísimo  Padre 
Alejandro  YI.,  por  su  constitución  que  comienza  EximÚE^ 
espedida  el  15  de  noviembre  de  1501,  consintió  en  que  los 
soberanos  de  España  percibiesen  el  producto  de  los  diezmos  de 
América,  con  tal  que  dotaran  a  satisfacción  de  los  prelados 
diocesanos  las  nuevas  iglesias  que  iban  a  erijirse  en  estas  re- 
jiones ;  pero  también  lo  es  que  esta  concesión  no  despojó  a  la 
contribución  decimal  de  su  carácter  relijioso,  primitivo  i  pecu- 
liar. En  efecto,  los  Santos  Padres  i  Doctores  de  la  Iglesia, 
cuando  hablan  de  los  diezmos  i  primicias,  inculcan  el  principio 
de  que  no  solo  se  pagan  para  el  sosten  del  culto  i  los  ministros 
sagrados,  sino  en  señal  i  reconocimiento  del  supremo  dominio 
que  a  Dios  compete  sobre  todas  las  cosas  terrenas.  Este  es  el 
lenguaje  de  los  Concilios  i  de  las  otras  disposiciones  canónicas ; 
de  modo  que  es  inseparable  del  diezmo  el  carácter  de  lei  reli- 
jiosa.    Valga  por  otras  la  decretal  de  Nuestro  Santísimo  Pa- 


404- 


APENDICE. 


dre  Inocencio  III.,^  que  se  espresa  así:  "ISTo  debiendo  Dios, 
de  quien  es  la  tierra,  su  plenitud,  el  orbe  terráqueo  i  todos  los 
que  lo  habitan,  ser  de  peor  condición  que  el  señor  temporal,  a 
quien,  sin  deducción  alguna  de  semilla  ni  gastos,  se  le  paga 
íntegro  el  canon  establecido  j^or  las  tierras  que  entrega  a  otros 
para  que  la  cultiven,  parece  mui  inicuo  el  que  con  semejante 
pretesto,  o  mas  bien  con  urdidos  fraudes,  se  intenten  disminuir 
los  diezmos,  que  el  Señor  se  mandó  pagar  en  señal  del  uni- 
versal dominio,  declarando  que  le  pertenecían  los  diezmos  i  las 
primicias  ;  debiéndose  a  Dios  el  pago  de  los  diezmos,  de  tal 
modo  que,  para  que  sean  entregados  a  ios  clérigos  a  quienes  él 
mismo  los  concedió  por  razón  de  su  culto,  puedan  los  legos  ser 
eompelidos  a  ello  con  todo  el  rigor  de  las  penas  eclesiásticas, 
si  amonestados  rehusasen  hacerlo."  Siendo  pues  sustancial  en 
el  diezmo  el  que  se  pague  a  Dios  en  reconocimiento  de  su  uni- 
versal señorío,  si  la  concesión  de  la  Santa  Sede  le  despojaba 
de  este  carácter,  ella  no  transmitía  a  los  Keyes  católicos  mas 
que  un  vano  nombre  ;  porque  éstos,  como  soberanos,  no  ha- 
bían necesitado,  para  gravar  los  productos  de  la  agricultura 
de  sus  subditos,  un  privíléjio  apostólico.  I  no  es  de  suponer 
que  el  Papa  quisiera  conceder  puros  nombres  ni  los  monarcas 
solicitar  esta  gracia,  que  les  imponía  reales  i  verdaderas  obli- 
gaciones. 

Por  otra  parte,  desde  que  en  las  erecciones  de  las  iglesias 
los  delegados  apostólicos,  para  hacerlas,  asignaban  los  diezmos 
para  el  sosten  del  culto,  ministros  i  demás  gastos,  i  mandaban 
que  se  pagase  con  este  objeto,  nadie  puede  dudar  que  para  los 
fieles  era  ya  una  verdadera  contribución  eclesiástica,  i  que  en 
su  pago  cumplían  con  un  deber  relijioso,  i  no  civil  o  político. 
Poco  importa  el  que  la  devolución  del  diezmo  a  la  Iglesia,  al 
jnénos  en  la  parte  comprendida  en  las  erecciones  de  catedrales, 
se  haya  hecho  en  virtud  de  la  concordia  celebrada  entre  el 
Rei  católico  i  su  hija  con  los  primeros  obispos  americanos  el  8 
de  marzo  de  1512,  o  a  virtud  del  consentimiento  i  aprobación 
esplícita  que  los  monarcas  otorgaban  en  cada  erección  que  se 
hacia.  Lo  cierto  es  que  tanto  la  Iglesia  como  los  soberanos 
de  Esi^afia  continuaron  siempre  mirando  el  diezmo  como  una 
contribución  eclesiástica :  en  este  sentido  obró  nuestro  Smo. 

'  Cap.  Tita  nolis,  26,  De  deeímis,  primitiig  et  ohlationilua.  , 
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Padre  Julio  II.,  cuando  en  sus  letras  apostólicas  de  8  de  agosto 
de  1517*  declaró  que  competia  a  las  iglesias  de  América,  los 
diezmos  i  primicias,  en  la  misma  forma  que  por  derecho  i  cos- 
tumbre los  gozaban  los  obispados  de  Castilla.  Por  su  parte, 
el  gobiei-no  civil  no  solo  consintió  en  que  el  diezmo  se  admini- 
strarse por  las  iglesias,  sino  el  que  se  exijíese  en  virtud  de  pre- 
cepto canónico  i  bajo  las  penas  canónicas. 

Si  el  diezmo  ha  sido  establecido  por  la  Iglesia,  i  si  emana  de 
su  precepto  la  obligación  que  tienen  de  pagarlo  todos  los  habi- 
tantes de  esta  República,  claro  es  que  solo  podia  corresponder 
a  la  misma  Iglesia  la  facultad  de  variarlo,  modificai-lo  o  alte- 
rarlo; por  el  reconocido  principio  de  que  no  se  anula  una 
obligación  sino  por  el  mismo  que  la  impuso,  ni  se  cambia  la 
leí  por  otro  que  el  lejislador  que  la  estableció.  Dios  ha  querido 
que  marchen  acordes,  pero  no  confundidos  en  una  sola  autori- 
dad, el  poder  temporal  i  el  relijioso.  A  cada  uno  ha  designado 
objetos  especiales  sobre  que  deba  ejercerse  su  acción ;  marcando 
ciertos  límites  <ie  separación  qui  ni  a  uno  ni  a  otro  es  .lícito 
ti'aspasar.  El  sacerdocio  no  es  inherente  al  gobierno  político 
de  un  estado,  ni  al  sacerdote  compete  el  mando  temporal  de  la 
sociedad;  i  así  como  el  poder  soberano  de  cada  nación  no 
reconoce  dependencia  alguna  en  los  negocios  de  su  competen- 
<cia,  del  mismo  modo  es  dogma  católico  que  la  Iglesia,  obrando 
•dentro  de  la  esfera  de  sus  propias  atribuciones,  es  absoluta  i 
radicalmente  independiente.  Como  se  ha  visto,  por  disposición 
■de  su  divino  Fundador,  ella  ha  podido  i  debido  inqwner  a  los 
íieles  la  obligación  de  pagar  el  diezmo ;  nadie  mas  que  ella 
podia  también  suprimirlo,  o  modificarlo. 

En  vano  querría  decirse  que  las  cosas  de  que  se  paga  diezmo 
son  temporales,  i  que  por  este  motivo  podría  la  contribución 
decimal  ser  objeto  de  una  leí  civil.  También  el  pan,  el  vino,  el 
agua  i  el  oleo  son  de  la  misma  naturaleza  que  lo  que  se  diezma, 
i  no  por  eso  puede  pretender  el  Estado  lejislar  sobre  la  materia 
de  los  Sacramentos,  fundado  en  que  estas  especies  snniinistran 
las  de  muchos  de  ellos.  No  es  la  naturaleza  de  las  cosa-;,  sino 
-el  fin  a  que  se  destinan,  lo  que  determina  la  autoridad  a  (piien 
<;orresponde  lejislar  sobre  su  uso.  Entre  los  cristianos,  las  cosas 
temporales  que  se  deben  a  la  Iglesia  para  sus  ministros  i  que 


^  Fasti  jwvi  orbü;  ordinatio  XXIV. 
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se  le  ofrecen  para  el  culto  de  Dios,  se  han  tenido  siempre  como 
segregados  de  la  propiedad  del  hombre  i  consagradas  a  Dios. 
En  este  pimto,  de  acuerdo  con  la  palabra  divina  del  Antiguo 
Testamento,  los  cánones  apostólicos  i  los  decretos  de  los  mas 
antiguos  Concilios  designan  esta  clase  de  bienes  con  los  nom- 
bres de  Cosas  de  Dios,^  Cosas  jpropias  del  Señor, ^  Cosas 
consagradas  a  Dios.  ^  Los  Santos  Padres  usaron  el  mismo 
lenguaje.  San  Jerónimo,  entre  otros,  califica  los  bienes  consa- 
grados a  Dios  como  sustancia  de  Cristo.  *  El  Papa  Inocencio 
III  los  llama  Patrimonio  de  Cristo  i  el  Santo  Concilio  de 
Trente  Cosa  de  Dios.^  De  aquí  es  que  la  sustracción  de  esta 
clase  de  bienes  se  ha  considerado  siempre  por  los  Doctores 
Católicos,  de  acuerdo  con  los  sagrados  cánones,  como  un  verda- 
dero sacrilejio.  Este  también  ha  sido  siempre  el  espíritu  i  la 
terminante  disposición  de  nuestras  leyes  civiles.''  Si  en  alguna 
materia  habia  necesidad  de  que  la  Iglesia  fuese  independiente 
i  libre,  era  en  el  uso  de  los  bienes  temporales  necesarios  para 
la  subsistencia  del  culto  i  de  sus  ministros  ;  i  por  esto  nuestro 
Señor  Jesucristo  le  confirió  pleno  poder  para  procurarse  por  si 
misma  de  los  fieles  lo  que  estimase  suficiente  para  tan  indispen- 
sables objetos.  El  habia  dicho  a  sus  Apóstoles  que  los  enviaba 
como  mansos  corderos  entre  voraces  lobos  ;  ®  que  se  apoderarían 
de  ellos,  serian  perseguidos,  arrastrados  a  las  sinagogas,  a  las 
cárceles,  presentados  delante  de  los  reyes  i  de  los  gobernadores 
por  causa  de  su  nombre.®  Que  vendría  la  hora  en  que  los 
mismos  que  les  quitasen  la  vida  llegarian  a  pretender  qne 
prestaban  un  obsequio  a  Dios.'^®  El  hecho  comprobó  la  verdad 
del  anuncio ;  i  tres  siglos  de  la  mas  obstinada  persecncion  no 
dejaron  al  poder  público  arbitrios  de  que  pudiera  hechar  mano, 
a  que  no  apelase  para  aniquilar  la  obra  del  Señor.  Los  empe- 
radores prohibieron  el  ejercicio  de  la  relijion,  las  juntas  de  los 
fieles  i  hasta  directamente  prociiraron  destruir  los  fondos  que 
la  Iglesia  conservaba  para  sus  necesidades,"  de  modo  que  la 

'  Can.  apost.  38.  °  Can.  apost.  40,  i  Conoil.  Carthag.  III. 

'  Conc.  Carthag.  IV.  •*  Epist.  58  ad  Paulinum. 

'  Cap.  Cuín  secundum,  1(>,  de  Preb.       °  Ses.  25,  de  Reform.,  cap.  I. 

Lei  2,  tit.  18,  p.  1.  "  Evanj.  de  S.  Lucas,  cap.  X.,  v.  3. 

°  Evanj  de  S.  Lucas,  cap.  XXL,  v.  12. 
"  Evanj.  de  S.  Juan,  cap.  XVI.,  v.  2. 

"  Ijiocuiueatos  sobre     Lorenzo  M.  en  las  Actas  de  los  mártires  porEuinart  . 
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colecta  de  estos  fondos  llegó  a  ser  ilegal.  Si  este  fuera  objeto 
sobre  que  podía  lejislar  el  soberano  temporal,  los  Apóstoles  i 
sus  discípulos  habrían  tenido  que  resignarse  a  paralizar  sus 
trabajos,  porque  ellos  eran  de  los  que  no  desobedecían  las  leyes, 
por  opresivo  i  tiránico  que  fuera  el  poder  que  las  dictaba,  con  tal 
solo  que  obrase  dentro  de  la  esfera  de  sus  atribuciones.  Habían 
aprendido  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  debia  darse  al  Cesar 
lo  que  era  del  César  ^  i  enseñaban  con  San  Pablo  que  no  liai 
potestad  que  no  provenga  de  Dios  •  i  Dios  es  quien  ha  establecido 
las  que  existen.  Por  lo  cual  los  que  resisten  a  las  potestades  re- 
sisten a  la  ordenación  de  Dios.  Mas  los  que  tal  hacen  se  acarrean 
la  condenación  i  nótese  que  cuando  esto  predicaba  el  Apóstol 
a  los  fieles  de  Roma  jemian  ellos  bajo  la  opresión  de  un  gobierno 
tiránico.  Con  que  los  cristianos  consecuentes  a  sus  principios 
liabrían  tenido  que  resignarse  a  ver  perecer  de  hambre  a  sus 
pastores,  sin  que  les  quedaran  arbitrios  para  mantener  la  vida 
de  los  que  debieran  sucederles.  M  fué  esa  la  única  vez  que  la 
Iglesia  se  encontró  en  tal  aprieto.  En  todos  los  tiempos,  los 
Gobiernos  opresores  del  Catolicismo  lo  primero  de  que  han 
tratado  ha  sido  sitiar  por  hambre  a  sus  ministros  i  espoliar  a  la 
Iglesia,  i  siempre  habrían  logrado  su  intento,  si  por  algún  título 
lejítimo  pudiera  tocarles  suprimir  las  contribuciones  eclesiás- 
ticas, variarlas,  modificarlas  o  al  menos  tasarla  cuota  que  debe 
pagarse  para  el  sosten  del  culto  i  de  los  sacerdotes  o  arreglar 
el  modo  como  debe  hacerse  el  pago.  Todo  esto,  aun  sin  acudir 
ala  persecución  abierta,  dá  infinitos  medios,  si  bien  indirectos, 
bastante  eficaces  con  que  llegar  al  fin.  Pero  Dios,  que  pro- 
metió a  su  Iglesia  que  estaría  con  ella  hasta  la  consumación 
de  los  siglos,  quitó  a  los  poderes  estraños  la  facultad  de  poner 
trabas  a  las  leyes  que  ella  estableciese  para  proveer  a  sus 
necesidades  temporales. 

Algunos  han  querido  derivar  el  pretendido  derecho  de  los 
gobernantes  temporales  para  restrinjír,  cambiar,  suprimir  o 
modificar  las  imposiciones  eclesiásticas,  del  que  suponen  tener 
los  pueblos  en  calidad  de  fieles  miembros  de  la  Iglesia ;  mas 
esto  no  es  otra  cosa  que  dar  distinto  jiro  ala  misnux  pretensión 
que  acabamos  de  combatir.  Poco  importa  que  cambie  el  título 
si  hubiera  el  poder  temporal  de  ejercer  una  atribución  que 

^  Evang.  (le  S.  Mateo,  cap.  XXII.,  v.  21. 

'  Epístola  a  los  Romanos,  cap.  XIII.,  vv.  1  i  2. 
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anula  los  derechos  privativos  de  la  Iglesia  i  encadena  la  santa 
libertad  e  independencia  con  que  la  dotó  su  Divino  fundador. 
Ademas,  es  falso  que  los  simples  fieles  tengan  derecho  para 
restrinjir,  suprimir  o  modificar  las  contribuciones  que  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia  impone  en  virtud  de  las  facultades  que  le 
competen  para  el  sosten  del  culto  i  sus  ministros.  A  la  verdad, 
¿qué  seria  de  la  sociedad  en  que  los  contribuyentes  tuviesen  el 
derecho  que  se  quiere  atribuir  a  los  fieles?  Un  desorden 
continuo  ;  porque  serian  precarias  i  efímeras  las  rentas  de  que 
necesita  todo  Gobierno  para  rejir  a  los  pueblos  i  mantener  el 
orden  público.  I  como  la  Iglesia  es  también  una  verdadera 
sociedad  reglado,  no  puede  existir  en  sus  miembros  tal  facultad 
desorganizadora.  En  los  tiempos  apostólicos,  jamás  los  fieles 
se  constituyeron  jueces  de  la  distribución  que  hacian  los 
A])óstoles  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  ni  ménos  se  creyeron  con 
derecho  para  sustraer  a  título  de  modificación  de  las  exijencias 
eclesiásticas  alguna  parte  de  aquello  que  la  misma  Iglesia  había 
aplicado  a  sí  propria.  Las  muertes  repentinas  de  Ananias  i 
Safira  escarmentaron  espantosamente,  no  ya  un  desconocimiento 
abierto  i  violento  de  los  derechos  de  la  Iglesia  a  sus  bienes  i 
rentas,  sino  simplemente  una  fraudulenta  ocultación  de  lo  que 
le  había  sido  ofrecido.  Aun  el  consentimiento  i  aquiescencia 
de  los  representantes  del  pueblo,  que  nuestra  constitución 
política  requiere  para  el  establecimiento  de  las  contribuciones 
civiles,  no  puede  hacerse  valer  en  la  Iglesia.  La  razón  de  la 
diferencia  es  bien  clara.  En  la  sociedad  temporal  los  subditos 
colectivamente  pueden  trabar  el  poder  público,  i  como  nuestra 
Constitución  del  Estado  no  reconoce  en  el  Gobierno  mas  poder 
que  el  delegado  por  la  IsTacion,  lójicamente  ha  podido  poner 
trabas  al  derecho  de  exijir  i  establecer  contribuciones.  En  la 
Iglesia,  al  contrario,  las  facultades  del  poder  espiritual  emanan 
solo  de  la  misión  divina,  que  por  el  hecho  de  ser  divina  no 
admite  modificación  ni  restricción  del  hombre.  En  esta  parte, 
la  sociedad  cristiana  descansa  en  bases  distintas  de  las  que  fija 
nuestra  Constitución  para  sociedad  política.  En  aquella,  lejos 
de  haber  tácita  o  esplícita  delegación  de  poder  por  parte  de  los 
fieles  respecto  de  sus  pastores,  es  dogma  de  fé  que  no  puede 
haberla.  La  Bula  Auctorem  fidei^  reconocida  por  toda  la 
Iglesia  como  dogmática  i  regla  infalible  de  nuestra  fé,  sobre  la 
segunda  proposición  de  las  que  condena,  se  espresa  así :  "  La 
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proposición  que  establece,  el  que  la  potestad  lia  sido  dada  por 
Dios  a  la  Iglesia  para  que  se  comunique  a  los  Pastores  que  son 
sus  ministros  para  la  salud  de  las  almas  /  entendiéndose  da 
manera  qv;e  de  la  comunidad  de  los  fieles  se  derive  a  los 
pastores  la  potestad  del  ministerio  i  gobierno  eclesiástico,  es 
herética."^ 

Menos  puede  dar  a  los  Gobiernos  temporales  de  las  naciones 
católicas  dereclio  para  cambiar  o  modificar  los  preceptos  de  la 
Iglesia,  relativos  a  sus  rentas,  el  augusto  título  de  Patronos  o 
de  defensores  de  la  relijion  con  que  se  honran.  Estando 
fundado  este  cargo  en  el  deber  que  la  manifestación  de  la 
voluntad  divina  impone  tantos  a  subditos  como  a  Majistrados, 
de  acatarla  i  hacerla  respetar  cada  uno  según  sus  fuerzas,  mas 
bien  que  derechos  sobre  la  Iglesia  confiere  obligaciones  para 
con  ella.  El  débil  mortal,  por  elevada  que  sea  la  posición  que 
ocupa,  no  puede  pretender  audazmente  variar  un  ápice  de 
aquello  que  Dios  ha  establecido  ;  i  siendo  la  independencia  i 
constitución  de  la  Iglesia  ordenada  i  establecida  por  el  mismo 
Dios,  los  Patronos  no  pueden  restrinjir  ni  modificar  derecho 
alguno  de  los  que  tocan  al  poder  espiritual  i  de  los  que  ha 
usado  desde  su  establecimiento.  Léjos  de  ser  protección? 
dejeneraría  en  abierta  persecución  la  que  encadenase  el  poder 
que  la  Iglesia  ha  tenido  para  establecer  contribuciones  con  que 
proveer  al  sosten  del  culto  i  de  sus  ministros.  Seria  una 
monstruosa  confusión  llamar  protejer  al  acto  de  esclavizar  i  de 
convertir  el  filial  respeto  que  deben  profesar  los  Gobiernos 
Católicos  a  su  tierna  madre  la  Santa  Iglesia,  en  depresión  de 
su  autoridad,  en  conculcación  de  sus  preceptos  i  en  envileci- 
miento de  sus  santas  instituciones  a  los  ojos  de  los  pueblos. 
No  debe  olvidarse  que  los  pretendidos  derechos  sobre  las  cosas 
sagradas,  que  algunos  atribuyen  a  los  soberanos  temporales, 
son  de  oríjen  pagano  i  de  adopción  protestante.  En  las  falsas 
relijiones  del  paganismo  todo  emanaba  del  poder  civil.  El 
era  el  que  prescribía  el  culto,  reglaba  las  ceremonias  i  hasta 
decretaba  los  honores  divinos,  de  la  manera  que  nombraba 

'  Pro[)()sitio,  quco  statuit,  potestatem  a  Deo  datam  FcclesicB  ut  communica- 
retur  Pmtoribus,  qui  mrd  ejus  Minütri  pro  siilute  animarum.  Sic  intullecta 
ut  a  Uüiiiinunitato  fideliuiu  in  Pastores  derivetur  Ecclesiastici  Miiiisterii 
ac  rcgimiiiis  potestas — Ilícretica.  Oonstitutio  D.  N.  Pii  Pap.  VI.  quto  iiicipit 
Auctorem  fide%  28  Augusti  1794. 
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Majistrados  políticos  i  jefes  para  los  ejércitos ;  nada  estrafio 
tenia  el  que  los  jurisconsultos  imbuidos  en  semejantes  máxi- 
mas enumerasen  entre  los  derechos  del  Príncipe  el  jm  circa 
sacra.  Mas  nuestro  Señor  Jesucristo  hizo  distinción  radical 
entre  Dios  i  el  César,  prohibiendo  que  se  diése  a  éste  lo  que 
aquel  se  habia  reservado.  Como  el  protestantismo  en  muchas 
cosas  no  se  avergonzó  de  abandonar  las  tradiciones  cristianas 
para  vestir  un  ropaje  pagano,  lisonjeó  a  los  soberanos  con 
facultades  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia,  que  abiertamente 
rechazaba  la  constitución  de  esta  enteramente  divina  e  in- 
mxitable.  Tenia  ademas  un  ínteres  vital  en  este  cambio  de 
doctrina.  El  princijjal  medio  de  propaganda  eran  las  espolia- 
ciones  de  la  Iglesia  i  los  robos  de  las  instituciones  relijiosas ;  i 
con  venia  lejitimarlas  para  que  con  el  cebo  de  las  riquezas  se 
hicieren  dóciles  las  conciencias  de  los  soberanos  i  potentados 
para  abrazar  la  reforma.  Tal  ha  sido  el  verdadero  oríjen  de 
los  errores  que  comenzaron  a  pulular  en  los  últimos  siglos,  aun 
en  medio  de  los  que  se  titulaban  católicos.  Se  inventó  ima 
separación  de  la  disciplina  interior  i  esterior  de  la  Iglesia ; 
separación  desconocida  de  los  Apóstoles,  de  los  Santos  Padres, 
de  los  Concilios  i  de  todos  los  cristianos.  Se  atribuyo  luego  al 
poder  temporal  la  facultad  de  reglarla  disciplina  esterior,  i  con 
este  falso  título  se  pretendió  justificar  las  invasiones  menos 
paliadas  de  los  bienes  i  prerogativas  de  la  Iglesia.  Mas  esta 
nueva  faz  del  error  quedó  pulverisada  con  la  decisión  dog- 
mática de  la  ya  citada  bula  Auctorem  fidei^  que  en  órden  a  la 
proposición  IV  se  espresa  así.  "  La  proposición  que  afirma  el 
que  ha  sido  un  abuso  de  la  autoridad  eclesiástica,  llevarla  mas 
allá  de  los  liraites  de  la  doctrina  i  costumbres  estendiéndola  a 
las  cosas  esteriores,  i  exijiendo  por  fuerza  lo  que  pende  de  la 
persuasión  i  del  corazón  /  también  que  mucho  menos  le  perte- 
nece a  ella  exijir  con  fuerza  esterior  la  siijecio7i  a  sus  decretos. 
En  cuanto  a  esta  proposición,  con  las  palabras  indeterminadas, 
estendiéndola  a  las  cosas  esteriores,  denote  como  abuso  de  la 
autoridad  de  la  Iglesia  el  uso  de  su  potestad  recibida  de  Dios, 
que  han  usado  los  mismos  Apóstoles  para  constituir  i  sancionar 
la  disciplina  esterior,  es  herética."^ 

'  Propositio  affirmans,  abusum  fore  auctoritatia  Eccledm  trangferendo 
illam  ultra  limites  doctrinm  ac  morum,  et  eam  extevdendo  ad  res  exteriores 
et  p^r  vim  exigendo  id  quod  pendet  a  persuasione  ct  carde.    Tum  etiara 
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Tampoco  la  protección  de  la  agricultura  ni  el  aumento  de  la 
riqueza  pública  puede  dar  título  con  que  restrinjir  o  anular  la 
facultad  que  la  Iglesia  recibió  de  si^  divino  fundador  para 
imponer  el  diezmo  u  otras  contribuciones  semejantes  ;  porque 
aun  cuando  sea  privativo  del  poder  temporal  promover  la 
prosperidad  material  del  Estado,  le  es  vedado  hacerlo  por 
medios  que  se  opongan  a  la  justicia,  o  que  invadan  los 
derechos  de  otro  poder  que  dentro  de  su  propia  esfera  sea 
también  independiente  como  aquel  lo  es  en  la  suya.  A  lo  mas, 
lo  que  puede  hacer  cuando  se  teme  esta  invasión,  es  recabar  el 
consentimiento  del  poder  estraño,  i  en  esta  parte  ninguno  está 
mas  dispuesto  que  la  Iglesia  a  convenir  en  cuanto  sacrificio  se 
le  exija  a  beneficio  de  los  pueblos  que  viven  en  su  maternal 
seno  :  ella  ha  condescendido  i  se  halla  siempre  pronta  a  con- 
descender con  los  Gobiernos  en  todo  lo  que  no  se  oponga  a  los 
deberes  que  Dios  ha  prescrito  a  los  Pastores ;  no  habiendo  por 
esto  alguna  invasión  ménos  escusable  que  la  que  ataca  sus  im- 
prescriptibles derechos.  Pocas  veces  ha  sido  mas  necesario 
que  al  presente  atajar  los  avances  del  lejislador,  paliados  con 
el  pretesto  elástico  de  protección  de  intereses  materiales  del 
Estado.  Este  mismo  pretesto  i  el  de  proporcionar  bienestar  a 
las  masas,  son  con  los  que  se  intenta  cohonestar  las  teorias 
sociales  mas  perniciosas  i  hasta  el  comunismo  mas  avanzado. 
I  en  verdad,  que  si  el  lejislador  no  está  obligado  a  respetar 
derechos  ajenos  cuando  a  sus  ojos  se  presenta  una  medida  como 
favorable  a  los  que  él  considera  intereses  del  Estado,  la  pro- 
piedad i  la  familia  dejan  de  contar  congarantías  seguras. 
Desde  que  hai  quienes  sistemáticamente  impugnan  estas  insti- 
tuciones i  que  pueden  a  su  vez  llegar  a  ser  lejisladores,  debe 
temerse  mucho  que  el  robo  i  la  destrucción  do  todo  orden  do- 
méstico se  conviertan  en  leyes,  i  la  sociedad  se  desquicie  en  sus 
bases.  Para  alejar  este  mal  no  basta  combatirlo  con  razones, 
si  se  le  autoriza  con  los  ejemplos  ;  porque  éstos,  principalmente 
en  política,  son  mas  eficaces  que  las  mas  lucidas  demonstra- 

multo  miiius  ad  eam  pertinere,  exigere  per  vim  exteriorem  subjeetionem  mis 

Decretig. 

Quatenus  indeterminatis  illis  vcrbis  extendendo  ad  res  exteriores  notet 
velut  abusuiii  auctoritatis  Ecclesia)  usum  ejus  potestatis  acceptaj  a  Dco,  qua 
usi  sunt  üt  ipsiiiict  Apostoli  in  disciplina  oxterioro  constituendo  ot  sancieiida, 
IlcB7'etica. 
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clones.  El  dia  en  que  los  pueblos  vieran  que  la  justicia  i  el 
derecho  no  descansaban  en  oti'o  principio  que  la  mayoría 
numérica  de  los  votos,  i  que  complotándose  algunos  lej isla- 
dores  podian  disponer  con  sus  leyes  de  la  propiedad  ajena,  el 
orden  quedaba  socabado  en  sus  cimientos.  Acostumbrados  los 
fieles  a  respetar  los  preceptos  de  la  Iglesia  i  los  bienes  consa- 
grados a  Dios,  si  llegaran  a  creer  que  una  lei  civil  podia  anular 
aquellos  i  lejitimar  el  sacrilejio,  en  nada  mirarían  la  propiedad 
del  hombre,  mil  veces  ménos  respetable  a  sus  ojos  que  la  de 
Dios.  Entonces  las  masas  famélicas  aquienes  solo  contiene  el 
temor  de  su  conciencia,  libres  de  este  freno  i  con  la  convic- 
ción de  la  fuerza  que  les  da  su  número,  solo  tratarían  de  apo- 
derarse del  lugar  e  investir  las  funciones  de  lejisladores  para 
aprovecharse  legalmente  de  lo  que  mas  estimula  su  codicia. 
En  esta  parte  la  historia  es  fiel  testigo  del  influjo  que  tiene  la 
falta  de  respeto  a  los  bienes  de  la  Iglesia.  A  sus  depreda- 
ciones se  han  sucedido  los  trastornos ;  i  las  naciones  han 
pagado  bien  caro  el  estravío  de  sus  gobernantes.  Por  esto 
!Ruestro  Smo.  Padre  Pió  IX. ^  hablando  de  los  soberanos 
temporales  se  espresa  asi :  "  ellos  ven  igualmente  el  espectá- 
culo muchas  veces  repetido  de  bienes  temporales  de  la  Iglesia 
invadidos,  divididos,  vendidos  públicamente,  aunque  le  perte- 
neciesen a  virtud  de  un  derecho  lejítimo  de  propiedad,  i  que 
la  decadencia  en  el  seno  del  pueblo  del  sentimiento  de  respeto 
para  con  las  propiedades  consagradas  por  su  destino  relijioso, 
han  producido  el  efecto  de  hacer  un  gran  número  de  hombres 
mas  accesibles  a  las  atrevidas  aserciones  del  nuevo  socialismo 
i  del  comunismo,  que  enseñan  que  se  puede  también  amparar 
de  las  propiedades  de  otro,  dividirlas  o  transformarlas  de  cual- 
quiera otra  manera  para  el  uso  de  todos." 

A  tales  estremos  podian  precipitar  los  que  con  ocasión  de  la 
conversión  del  diezmo  se  empeñaban  en  instigar  al  Gobierno 
a  que  por  sí  i  sin  la  particÍ2íacion  de  la  Iglesia  suprimiera  la 
contribución  decimal,  o  por  lo  ménos  la  cambiara  en  otra 
distinta.  Ni  es  ménos  vituperable  el  lenguaje  algo  mas  que 
destemplado  i  procaz  de  que  algunos  usaron  públicamente  por 
la  prensa  o  de  viva  voz  en  sus  impugnaciones  del  diezmo. 
Puede  suceder  mui  bien  el  que  las  vicisitudes  de  los  tiempes, 

'  Encíclica  dirijida  a  los  Obispos  de  Italia  de  8  de  Diciembre  de  1849. 
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la  diferencia  de  los  lugares,  el  cambio  de  los  hábitos  e  índole 
de  las  naciones  lleguen  a  producir  inconvenientes  en  lo  que  de 
antemano  no  los  causaba,  i  que  una  contribución  saludable  i 
benéfica  en  su  oríjen  se  haga  con  el  transcurso  de  los  siglos 
embarazosa  i  hasta  perjudicial.  Por  lo  que  nada  habria  tenido 
el  que  los  que  creían  que  el  diezmo  se  hallaba  en  este  caso 
hubiesen  procurado  manifestar  la  necesidad  de  que  ñiese  sosti- 
tuido  con  otra  contribución  por  las  autoridades  a  quienes  com- 
2:)etia  hacerlo  ;  siempre  que  en  los  discursos  se  hubiera  guar- 
dado el  respeto  debido  a  Dios  Nuestro  Señor,  que  lo  estableció 
en  la  antigua  lei  i  a  su  Iglesia  Santa,  que  lo  adoptó  en  la  nueva. 
Mas,  lanzar  acres  invectivas  i  maldecir  el  diezmo,  considerado 
absolutamente  i  sin  relación  a  tiempos  ni  lugares,  tratar  con 
indecible  audacia  de  bárbara  i  absurda  la  institución  en  sí  mis- 
ma, es  blasfemar  en  cierto  modo  de  las  obras  del  Señor  i  herir 
en  lo  mas  vivo  los  corazones  cristianos.  A  la  verdad,  si  la  con- 
tribución decimal  fuera  en  sí  cruel,  bárbara  o  absurda,  trayendo 
su  origen  del  mismo  Dios  i  de  su  Iglesia,  podría  concluirle, 
qwe  los  preceptos  divinos  í  los  de  la  Iglesia  eran  bárbaros  o 
absurdos,  lo  que  es  un  sacrilego  insulto,  una  verdadera  blasfe- 
mia. No  es  nuestro  ánimo  hacer  aquí  la  apolojía  del  diezmo 
con  relación  a  nuestras  circunstancias  presentes,  ni  pretender 
que  deba  subsister  tal  come  se  pagaba  de  antemano ;  pero  la 
verdad  es  que  naciones  profundamente  instruidas  en  la  cien- 
cia rentística,  muí  esperimentadas  í  prósperas,  i  cuyo  ejemplo 
a  cada  paso  se  nos  cita  por  modelo,  conservan  todavía  el  diez- 
mo i  no  divisan  en  él  los  absurdos  i  la  barbarie  contra  que 
aqui  tanto  se  gritó.  La  esperiencia  nos  dirá  si  la  masa  del 
pueblo  i  los  verdaderamente  agricultores,  esto  es,  los  que  rie- 
gan la  tierra  con  sus  sudores,  han  ganado  algo  con  la  supi  e- 
sion  del  antiguo  diezmo,  i  si  les  habria  sido  mejor  conservarlo 
tal  como  la  Iglesia  lo  estableció  en  su  oríjen,  i  sin  las  odiosas 
añadiduras  de  que  poco  a  poco  lo  fueron  plagando  las  disposi- 
ciones del  poder  temporal. 

Entre  tanto  no  deja  de  ser  altamente  consolador  el  que  a  ía 
audacia  e  impiedad  de  algunos  podamos  oponer  con  segura 
confianza  la  moderación  de  nuestro  Gobierno,  su  prol'nndo 
respetó  por  el  derecho  ajeno  i  su  piadosa  sumisión  a  la  Iglesia 
i  a  su  augusto  jefe.  Léjos  de  seguir  las  sendas  tortuosas,  opre- 
sivas e  injustas  a  donde  quería  empujársele,  él  divisó  una  sola, 
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la  del  acuerdo  franco  i  leal  con  el  Padre  común  de  los  fieles 
para  el  arreglo  de  un  negocio  que  tan  de  cerca  tocaba  a  la 
Iglesia.  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  nos  hizo  entender 
extra-oficialmente  que  pensaba  proponer  al  cuerpo  lejislativo 
la  sustitución  del  diezmo  por  otra  contribución  mas  adecuada 
a  nuestras  necesidades  i  circunstancias,  pero  que  no  se  propo- 
nía hacerlo  sino  con  el  asentimiento  de  la  Iglesia ;  añadiendo 
que  para  el  efecto  era  su  voluntad  el  que  solicitásemos  la 
competente  autorización  de  la  Santa  Sede.  Prontos  siempre 
a  recibir  con  respeto  las  insinuaciones  de  los  Altos  Poderes 
del  Estado,  en  esa  ocasión  nos  fué  en  estremo  grato  oir  de 
boca  del  Supremo  Majistrado  un  nuevo  testimonio  de  su  filial 
acatamiento  a  las  disposiciones  de  la  Santa  Iglesia,  i  al  punto 
transmitimos  al  Santo  Padre  una  relación  fiel,  tanto  de  lo  ocu- 
rrido, como  de  todos  los  antecedentes  que  habia  para  tratar  de 
la  proyectada  variación  en  la  contribución  decimal.  El  in- 
mortal Pió  IX.,  que  tantas  pruebas  ha  dado  del  aprecio  que 
hace  de  esta  pequeña  porción  de  su  numeroso  rebaño,  acudió 
pronto  a  nuestra  súplica  i  espidió  con  este  fin  las  Letras  Apos- 
tólicas del  tenor  siguiente  : 

VENEEABILI  FEATEI  EAPnAELI  VALEN- 
TINO, AECniEPISCOPO  S.  JACOBI  DE 
CHILE. 

PITJS  PP.  IX. 

Yenerabilis  Frater,  Salutem  et 
Apostolicam  Benedictionem.  Non 
levi  certe  animi  nostri  dolore  ex  Tuis 
Litteris  die  29  Septembris  superiori 
anno  ad  Nos  datis  accepimus,  triste 
sane  bellum  jamdiu  istic  a  plerisqne 
contra  Ecclesias  decimas  Sacras  Minis- 
tris  solvendas  cominotum  ita  raagis 
in  dies  exarsisse,  ut  non  pauci  omni- 
ura  ordinum  reperiantur  homines,  qui 
pravis  ac  perversis  sKculi  opinionibus 
decepti  omnia  conantnr,  nt  decimaj 
ipsffl  a  civili  potestate  penitus  delean- 
tar,  aliusque  proventos  deciraarura  lo- 
co ecclesiasticis  viris  attribuatur,  quin 
Ecclesiíe  auctoritas  interveniat,  et  uUa 
illius  habeatur  ratio.  Atque  eo  res 
devenit,  ut  istius  Reipubüca)  Prajses 


AL  VEXEEABLE  IIEEMANO  EAFAEL  VA- 
LENTIN AEZOBISPO  DE  SANTIAGO  DE 
CHILE. 

PIO  PAPA  IX. 

Venerable  Hermano,  salud  i  bendi- 
ción apostólica.  Por  tu  comunicación 
que  con  fecha  29  de  Setiembre  del 
precedente  año  nos  dirijiste,  hemos 
sabido,  a  la  verdad  no  con  leve  pesar 
de  nuestra  alma,  que  la  guerra  cierta- 
mente triste  suscitada  allí  desde  tiem- 
po atrás  por  muchos  contra  los  diez- 
mos de  la  Iglesia  que  deben  pagarse  a 
los  Ministros  sagrados,  de  dia  en  dia 
se  habia  encendido  mas,  de  tal  modo 
que  se  encuentran  no  pocos  hombres 
de  todo  jénero,  que  seducidos  con  las 
perversas  i  depravadas  opiniones  del 
siglo,  ponen  todo  su  conato  en  que  los 
dichos  diezmos  sean  totalmente  supri- 
midos por  la  potestad  civil  i  asignada 
en  su  lugar  a  los  ecclesiasticos  otra 
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aliquod  de  hoc  gravissimo  negotio 
consiliiim  capieiidum  esse  omnino  ar- 
bitretur.  Cuín  autem  Prteses  idem 
exoptet,  ut  ejusmodi  negotium  cuín 
debita  erga  Ecclesiaa  auctoritatem  re- 
verentia  peragatur,  idcirco  Tibi  pri- 
vatim  significavit,  a  nobis  efflagitare, 
ut  ómnibus  Ohiliensis  regionis  Epis- 
copis  potestatem  faceré  velinius,  qua 
ipsi,  collatis  cum  eodeni  Prasside  con- 
siliis,  ac  mutuo  tum  ipsius  Pra3sidÍ3, 
tum  Antistitum  consensu,  quemlibet 
alium  decimarum  loco  redituin  Chili- 
ensi  Clero  adsigriare  valeant.  Signi- 
ficas eniin  hoc  tantum  modo  negotium 
idem  cmn  debita  erga  Ecclesite  jura, 
et  auctoritatem  observantia  compon!, 
Sacrisque  Ministris  consuli,  atque  ab 
ipso  Proeside  ad  Comitium  legibus  fe- 
rendis  praapositum,  quod  futuro  mense 
Junio  erit  cogendum,  hanc  rem  jam 
confectam  deferri  posse.  Vebementer 
quidem  dolemus,  et  angimur,  Vene- 
rabilis  Frater,  cum  noscamus  quomo- 
do  in  istis  quoque  regionibus  nefaria 
inimicorum  hominum  contra  Ecclesi- 
am,  ejusque  jura  et  Ministros  invalu- 
erint  consilia,  et  molitiones.  Verurn 
cum  decimarum  conditio  in  tanto 
versetur  discrimine,  dum  meritis  ejus- 
dem  Prajsidis  religioneni,  ejusque  er- 
ga Nos,  et  hanc  iVpostolicam  Sedem 
observantiam  laudibus  prosequimur, 
ipsius  Praasidis,  Tuisque  in  hac  re  peti- 
tionibus  annuendum  esse  existimavi- 
mus.  Itaque  per  lias  Litteras  Tibi, 
Venerabilis  Frater,  veniam,  et  facul- 
tatem  tribuinm?,  qua  auditis  aliis  quo- 
que istius  Chiliensis  regionis  Episco- 
pis,  si  tamen  ita  opportunum  esse  et 
expediré  censueris,  ac  rebns  ómnibus 
diligentissiuio  examino  porpensis,  et 
ratione  in  primis  liabita  dccentis  sta- 
tus istius  Cleri,  collatisquo  cum  eodem 
Praiside  consihis,  ejusque  consensu 
alius  decimarum  loco  frugifer  fundus 


renta,  sin  que  intervenga  la  autoridad 
de  la  Iglesia  ni  se  tome  para  nada  en 
cuenta.  Habiendo  llegado  la  cosa  a 
tal  punto,  que  el  Presidente  de  esa 
Eepública  juzga  ya  absolutamente  ne- 
cesario tomar  algún  partido  sobre  este 
gravísimo  negocio.  Mas,  deseando 
dicho  Presidente  que  este  asunto  se 
trate  con  la  reverencia  debida  a  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  te  ha  signifi- 
cado privadamente  el  que  te  empeñes 
con  Nos  a  fin  de  que  convengamos  en 
facultar  a  los  Obispos  de  la  Nación 
Chilena  para  que,  tratadas  las  cosas 
con  el  mismo  Presidente,  de  mutuo 
consentimiento  suyo  i  de  los  Prelados, 
pueda  asignarse  al  clero  chileno  otro 
provento  en  lugar  de  los  diezmos.  En 
verdad,  juzgas  que  de  solo  este  modo 
puede  arreglarse  este  negocio  guar- 
dando las  consideraciones  debidas  a 
la  autoridad  i  derechos  de  la  Iglesia, 
proveerse  a  los  Ministros  sagrados,  i 
ajustadas  ya  las  cosas  remitirse  pur  el 
mismo  Presidente  al  Cuerpo  Lejisla- 
tivo  que  ha  de  reunirse  en  el  mes  de 
Junio  venidero.  Sentimos  grande- 
mente a  la  verdad.  Venerable  Her- 
mano, i  nos  angustiamos  al  saber  co- 
mo también  en  esas  rejiones  han  co- 
brado brio  contra  la  Iglesia,  contra 
sus  derechos  i  contra  sus  ministros  los 
impíos  consejos  i  maquinaciones  de 
los  hombres  enemigos.  Mas  hallán- 
dose en  tanto  peligro  la  suerte  de  los 
diezmos,  tributando  los  merecidos  elo- 
jios  a  la  relijiosidad  del  mismo  Presi- 
dente i  a  su  veneración  hílela  Nos  i 
esta  Sede  Apostólica,  hemos  creído 
que  debíamos  acceder  a  sus  peticiones 
i  las  tuyas  sobre  esta  materia.  En 
esta  virtud,  por  las  presentes  letra.s. 
Venerable  Hermano,  te  concedemos 
permiso  i  facultad  para  que,  oyendo 
previamente  a  los  demás  obispos  de 
Chile,  si  lo  juzgares  oportuno  i  con- 
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ex  publici  etiam  ssris  alieni  proventi- 
bas  perpetuo  constituí  possit,  ea  ta- 
men  lege,  ut  hnjusinodi  fnndus  decens 
omiiino  sit,  opportunisque  adhibitis 
cantionibus  tutus  existat,  ac  decima- 
rum  reditibus  plañe  respondeat,  et 
seniper  veluti  propriuin,  verumque 
Cleri  creditum  titulo  oneroso  babea- 
tur.  Postquam  vero  base  tanti  mo- 
raenti  res  a  Te  fuerit  coniposita  et  ad 
exitum  perducta,  Tuum  erit  Venera- 
bilis  Frater,  omnia  nobis,  et  huic  Sanc- 
taj  Sedi  perdiligenter  exponere,  et  re- 
ferre,  qno  res  ipsa,  ut  inoris  est,  Su- 
prema Xostra,  et  ejusdem  Sedis  auc- 
toritate  sanciri  possit.  Habes,  Vene- 
rabilis  Frater,  quse  de  gravissiino  hoc 
negotio  Tibi  rescribenda  esse  censni- 
mus.  Non  dubitamus  autem  quin  a 
Te,  aliisqne  Yenerabilibus  Fratribus 
istius  Reipublicffi  Episcopis  inajori 
nsque  studio  omnis  Episcopalis  cura, 
sollicitudo,  et  vigilantia  adbibeatur, 
ut  catbolica  Ecclesia,  ejusque  salutaris 
doctrina  majora  istic  in  dies  incre- 
menta suscipiat,  et  veneranda  ipsius 
Ecclesiíe  jura  sarta  tecta  babeantur, 
utque  fideles  insidiantium  bominum 
fraudes  et  errores  studiosissinie  devi- 
tent,  atque  in  Sanctissiinre  nostraa  re- 
ligionis  professione  stabiles,  et  immoti 
persistant,  et  buic  Petri  Catbedrae  fir- 
miter  adbasreant.  Denique  lianc  oc- 
casionem  perlibenter  araplectimur,  ut 
príecipuani  2Sostram  in  Te  caritatem 
denui)  testemur,  et  confirmemus.  Cu- 
jus  quoque  pignus  esse  volumus  Apos- 
tolicani  Benedictionem,  quam  toto 
cordis  affectu  Tibi  ipsi,  Venerabilis 
Frater  et  gregi  Tuffi  curae  tradito  pe- 
ramanter  impertimur. 

Datum  Rora.x,  apud  Sanctum  Pe- 
trnm,  die  13  Januarii  anno  1853. 

Pontificatus  nostri  anno  séptimo. 

Pros  PP.  IX. 


veniente,  pesadas  todas  las  cosas  en 
dilijentísinio  examen  tomando  ante 
todo  en  consideración  el  decente  esta- 
do de  aquel  clero,  conferenciado  el 
negocio  con  el  mismo  Presidente  i  de 
consentimiento  suvo  pueda  perpetua- 
mente constituirse  en  lugar  de  los 
diezmos  otro  fundo  fructífero,  que 
puede  ser  proveniente  de  las  rentas 
del  erario  público ;  pero  con  esta  con- 
dición, que  el  tal  fondo  sea  de  todo 
punto  decente,  que  quede  asegurado 
con  las  cauciones  oportunas,  que  cor- 
responda absolutamente  a  los  produc- 
tos del  diezmo,  i  que  siempre  sea  te- 
nido como  propio  i  verdadero  crédito 
del  clero  adquirido  por  título  oneroso. 
Después  que  estas  cosas  de  tamaña 
importancia  fueren  arregladas  por  tí  i 
conducidas  a  su  término,  te  toca,  Ve- 
nerable Ilennano,  enviar  de  todo  una 
detenida  i  circunstanciada  relación  a 
Nos  i  a  esta  Santa  Silla  para  que,  co- 
mo es  corriente,  reciba  el  negocio  la 
sanción  de  nuestra  suprema  autoridad 
i  la  de  la  misma  Sede.  Tienes  aquí, 
Venerable  Hermano,  lo  que  hemos 
creido  deberte  contestar  sobre  este 
gravísimo  asunto.  No  dudamos  tam- 
bién que  tú  i  los  demás  venerables 
hermanos  obispos  de  esa  República 
con  mayor  em[)efio  esforzeis  el  cuida- 
do episcopal,  la  solicitud  i  vijilancia 
para  que  la  Iglesia  católica  i  su  salu- 
dable doctrina  prosperen  allí  de  dia 
en  dia,  para  que  sus  venerandos  dere- 
chos se  conserven  intactos,  para  que 
los  fieles  con  mucho  cuidado  eviten 
los  fraudes  i  errores  de  los  que  les  po- 
nen azechanzas,  i  para  que  se  man- 
tengan firmes  i  estables  en  la  pro- 
fesión de  nuestra  santísima  relijion,  e 
intimamente  adheridos  a  esta  Cátedra 
de  Pedro.  Finalmente,  aprovechamos 
gustosos  esta  ocasión  para  testificar 
de  mievo  i  ratificar  nuestra  singular 
caridad  para  contigo.    En  prenda  de 
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la  cual  con  todo  el  afecto  de  nuestro 
corazón  te  damos  a  ti,  Venerable 
Hermano,  i  a  la  grei  confiada  a  tu 
cuidado,  la  bendición  apostólica.  Da- 
do en  Koma  en  San-Pedro,  el  dia  13 
de  Enero  de  1853,  séptimo  de  nuestro 
pontificado. 

Pío  Papa  IX. 


No  bien  llegaron  a  nuestras  manos  las  letras  apostólicas  con 
que  la  benevolencia  del  Santo  Padre  para  con  el  pueblo  chileno 
i  su  dignación  inmerecida  para  con  nuestra  persona  liabia 
querido  favorecernos,  cuando  tratamos  de  consultar  la  opinión 
do  los  Ulmos.  Señores  Prelados  de  las  Diócesis  sufragáneas,  i 
manifestar  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  Eepública  que  hablamos 
obtenido  las  facultades  en  la  forma  que  él  lo  deseaba.  En  esta 
virtud  el  Supremo  Gobierno  formuló  la  lei  que  debia  sustituir 
con  otra  contribución  la  decimal ;  i  de  nuestra  parte  en  nombre 
de  la  Santa  Sede  otorgamos  el  necesario  consentimiento  para  la 
dicha  sustitución  de  la  manera  siguiente  : 

No.  109. — Saiítiago,  junio  22  de  1853. 

El  Gobierno  se  ocupa  tiempo  ha  en  la  conversión  del  diezmo 
en  un  impiiesto  directo  sobre  las  propiedades  que  sea  ménos 
gravoso  a  la  agricultura,  pero  que  quede  afecto  a  los  mismos 
fines  a  que  está  destinada  la  masa  decimal.  Con  este  objeto  se 
invitó  a  V.  S.  I.  para  que  obtuviese  de  su  Santidad  una  autori- 
zación competente  para  proceder  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
en  esta  materia.  Obtenida  esta  autorización,  el  Gobierno 
piensa  que  no  habrá  dificultad  por  parte  de  Y.  S.  I.  para  pres- 
tar su  acuerdo  al  proyecto  que  le  remito  en  copia. 

Este  proyecto  al  paso  que  mejora  la  condición  de  los  contribu- 
yentes, en  nada  disminuye  ni  altera  las  obligaciones  que  pesan 
en  el  dia  sobre  la  masa  decimal,  porque  el  nuevo  imjjuesto 
servirá  para  los  gastos  de  la  Iglesia  i  remuneración  de  los 
servicios  del  clero. 

En  el  proyecto  se  establece  un  impuesto  de  cantidad  i  no  de 
cuota  sobre  el  valor  o  la  renta  de  las  propiedades,  i  ha  de  llegar 
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por  consiguiente  una  época  en  que  no  sea  bastante  para  los 
fines  a  que  debe  servir.  Is  ada  se  determina  sin  embargo  desde 
luego  sobre  este  punto,  porque  ha  parecido  mas  prudente 
reservarlo  para  cuando  se  haga  sentir  la  necesidad,  en  cuyo 
caso  se  procederá  teniendo  en  cuenta  las  representaciones  que 
en  la  materia  hicieren  los  diocesanos. 

Dios  guarde  a  Y.  S.  I. 

José  Guilleeíio  Waddington. 

Al  M.  Reverendo  Arzo- 
bispo de  Santiago. 


El  proyecto  a  que  la  nota  anterior  se  refiere  es  del  tenor 
siguiente : 

Artículo  1.°  El  diezmo  se  pagará  en  adelante  en  la  forma 
que  prescribe  esta  lei  i  gravará  todas  las  propiedades  rústicas 
en  proporción  al  valor  de  sus  terrenos. 

2.  °  La  contribución  del  diezmo  en  esta  nueva  forma,  conser- 
vará el  mismo  destino  de  su  institución,  que  es  proveer  a  las 
Iglesias  para  los  gastos  de  sus  ministros  i  culto,  continuando 
afecta  a  dichos  gastos,  según  i  como  por  derecho  corresponde. 

3.  °  Para  hacer  la  nueva  repartición  del  diezmo,  se  levantará 
por  una  comisión  nombrada  por  el  Presidente  una  carta  de  la 
República  por  departamentos  en  que  se  demarquen  la  estension 
de  cada  propiedad  rural  i  las  clases  de  terreno  que  comprenda 
para  los  objetos  de  este  impuesto. 

4.  °  Si  en  el  término  de  sesenta  dias  después  de  formada  la 
carta  i  publicado  su  resultado  en  la  cabecera  del  departamento, 
algún  propietario  reclamase  contra  dicho  resultado,  se  proce- 
derá a  rectificar  lo  obrado  por  una  comisión  compuesta  de  un 
individuo  nombrado  i  pagado  por  el  reclamante  i  otro  nombra- 
do por  el  jefe  de  la  comisión  de  que  habla  el  artículo  anterior. 
Este  jefe  decidirá  las  discordias  que  resulten  en  este  caso. 

Si  el  reclamante  renunciare  nombrar  un  perito  por  su  parte, 
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la  comisión  se  compondrá  únicamente  de  los  que  nombrare  el 
jefe  encargado  de  levantar  la  carta. 

Transcurrido  el  término  fijado  en  este  artíciüo,  o  verificada 
la  segunda  operación,  no  se  admitirá  reclamo  alguno. 

5.°  Una  comisión  de  vecinos  de  cada  departamento  de  la 
cual  formará  parte  el  Cura  informará  sobre  el  valor  de  cada 
clase  de  terreno  en  toda  la  estension  del  departamento,  i  en 
vista  de  estos  datos  iina  comisión  especial  de  los  injenieros 
encargados  de  levantar  la  carta,  tomando  un  término  medio, 
fijará  el  valor  de  cada  clase  de  terreno  en  el  departamento  i 
por  consiguiente  el  de  cada  propiedad  del  as  que  en  él  están 
situadas. 

Del  resultado  de  esta  operación  solo  se  admitirá  reclamo  en 
el  término  de  sesenta  dias  después  de  publicado,  i  ante  la  misma 
comisión  que  la  practicó. 

6°  Formada  la  carta  i  valorizadas  las  propiedades  de  un 
departamento,  dichas  propiedades  pagarán  en  proporción  a  su 
precio  la  mayor  cantidad  que  el  departamento  hubiere  satis- 
fecho por  diezmo  en  alguno  de  los  tres  años  anteriores ;  con 
mas  un  cinco  por  ciento  sobre  esta  suma  i  que  se  destinará 
para  gastos  de  la  recaudación, 

Y.°  Terminada  la  carta  de  una  provincia  se  distribuirá  entre 
todas  las  propiedades  situadas  en  ella  en  proporción  de  su  valor 
la  suma  total  del  diezmo  de  la  provincia,  practicando  lo  mismo 
en  las  provincias  sucesivas,  hasta  que  completada  la  carta  de 
la  República  se  considere  solo  para  el  repartimiento  el  valor 
total  del  diezmo  i  de  las  propiedades. 

8.  °  Las  cantidades  que  correspondan  a  las  Iglesias  en  el 
producto  de  la  contribución  para  los  gastos  de  sus  ministros  i 
culto  se  librarán  por  las  Tesorerías  del  Estado  contra  los  recau- 
dadores de  los  departamentos  para  que  las  perciban  de  ellos 
directamente  siempre  que  los  diocesanos  lo  pidieren. 

9.  °  El  Presidente  de  la  República  designará  la  época  en  que 
deba  ponerse  en  ejecución  esta  lei  en  ca^a  departamento, 
resolverá  tanto  las  dudas  que  nazcan  de  su  intelijencia,  como 
los  casos  no  previstos  por  ella,  i  dará  cuenta  anualmente  al 
Congreso  de  lo  que  a  este  respecto  hiciere. 

Es  copia, 

Josf"  Guillermo  Waddington. 
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EL  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO. 

Santiago^  junio  27  de  1853. 

Autorizado  suficientemente  para  ello  a  virtud  de  las  letra? 
apostólicas  espedidas  por  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  Papa 
Nono  el  trece  de  enero  del  presente  año,  i  después  de  haber 
oido  el  dictamen  de  los  Ilustiísimos  Prelados  sufragáneos  de 
esta  Silla  Metropolitana,  en  nombre  de  la  Santa  Sede  presto 
mi  acuerdo  para  la  aprobación  del  proyecto  de  conversión  del 
diezmo  en  un  impuesto  directo  sobre  las  propiedades  que  U.S. 
se  lia  servido  acompañarme  con  su  respetable  nota  fecha  22  del 
que  rije  ;  en  intelijencia  de  que  todas  las  disposiciones  que  se 
dicten  a  virtud  de  lo  prevenido  en  el  artículo  final  del 
enunciado  proyecto  deben  ser  sin  peijuicio  de  los  derechos 
garantidos  a  la  Iglesia  en  la  misma  lei  proyectada. 

Ademas  debiendo  la  misma  contribución  incrementar  en 
proporción  del  aumento  progresivo  del  diezmo  al  cual  se  sub- 
roga, convengo  desde  luego  en  que  se  reserve  para  después  el 
establecer  la  forma  en  que  debe  fijarse  este  aumento  cuando  lo 
reclamen  los  Diocesanos ;  debiendo  entonces  ponerse  de 
acuerdo  con  el  lejítimo  representante  de  la  Santa  Sede,  pues 
que  este  punto  forma  una  parte  integrante  de  la  conversión 
del  dicho  diezmo  en  la  nueva  contribución. 

Tengo  el  honor  de  devolver  a  Y.  S.  copia  fiel  suscrita  por 
mi  del  proyecto  a  que  se  ha  hecho  referencia. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

Rapael  Yalentin,  Arzobispo  de  Santiago. 
Al  Señor  Ministro  de  Hacienda. 


Debemos  añadir  que  a  mas  de  estas  comunicaciones  escritas 
S.  E.  el  Presidente  nos  significó  después  de  palabra,  que 
mientras  se  podia  formar  el  plano  catastral  habría  necesidad 
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de  granduar  la  cviota  de  cada  contribuyente  por  medio  de 
comisiones  avaluadoras,  i  que  deseaba  hiciésemos  estensivo  a 
esto  el  acuerdo  que  hablamos  prestado  a  nombre  de  la  Santa 
Sede  a  la  lei  que  debia  dictarse  para  la  sustitución  del  diezmo, 
i  así  se  efectuó. 

Cúmplenos  el  manifestar  aquí  que  en  el  desempeño  de  esta 
comisión  apostólica  sobre  tan  grave  i  delicado  negocio  hemos 
querido  prescindir  de  todo  lo  que  no  tocaba  directamente  a  la 
garantía  de  los  derechos  sagrados  de  la  Iglesia ;  bien  es  que 
en  esta  parte  siempre  encontramos  la  mejor  disposición  en  el 
Supremo  Jefe  del  Estado.  Por  lo  demás  dejamos  enteramente 
a  su  juicio  i  determinación  cuanto  podia  tener  relación  a  lo 
económico,  político  i  rentístico  de  la  sustitución  proyectada, 
sacrificando  en  esta  parte  gustosos  i  ni  aun  insinuando  siquiera 
nuestras  particulares  opiniones.  Tal  fué  la  conducta  qne  nos 
pareció  que  debíamos  seguir  al  tratar  de  esta  materia  con  el 
Supremo  Gobierno  del  Estado. 

Como  veis  ya  por  lo  espuesto,  queridos  diocesanos  nuestros, 
de  consentimiento  de  la  Iglesia  se  ha  cambiado  la  forma  pero 
dejando  subsistente  la  sustancia  del  antiguo  diezmo.  Las 
nuevas  disposiciones  de  ningún  modo  derogan  el  quinto  de  los 
mandamientos  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  que  ordena 
pagarle  a  ella  los  diezmos  i  primicias.  Desde  que  la  misma 
Iglesia,  por  el  órgano  de  su  jefe  i  cabeza  el  Romano  Pontífice, 
consiente  en  que  no  sea  la  décima  parte  de  los  frutos  sino  otra 
cuota  la  que  se  le  pague  por  razón  de  diezmos,  esta  cuota  es 
la  obligatoria,  liada  altera  la  naturaleza  de  contribución 
eclesiástica  desde  su  oríjen,  principalmente  en  la  pax'te  asig- 
nada a  las  Iglesias,  según  erección,  el  que  se  hagan  los  avalúos 
i  rateos  del  nuevo  impuesto  decimal  por  la  autoridad  temporal, 
pues  que  el  acuerdo  i  consentimiento  de  la  Iglesia  autoriza  este 
proceder. 

A  vosotros,  pues,  venerables  párrocos  i  demás  amados  co- 
operadores nuestros  en  el  sagrado  ministerio,  toca  instruir  a  los 
ñeles  acerca  de  la  intervención  que  ha  tenido  la  autoridad  de 
la  Iglesia  en  la  sustitución  del  diezmo,  i  de  la  obligación  que 
impone  a  los  fieles  su  precepto  de  contribuir  bajo  la  nueva 
forma  acordada  con  lo  que  toca  i  corresponde  a  la  misma 
Iglesia  para  el  sosten  del  culto  i  de  sus  ministros.  Tratad  al 
mismo  tiempo  de  hacerles  entender,  que  no  confundan  el  pago 
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de  la  contribución  con  los  pactos  i  convenios  que  hagan  los 
inquilinos  i  arrendatarios  con  los  dueños  o  principales  posee- 
dores que  deben  liacer  la  exhibición  del  impuesto  acerca  de 
las  porciones  que  proporcionalmente  debieran  corresponder  a 
aquellos.  A  la  verdad,  si  un  propietario  paga  la  cuota  asig- 
nada a  su  heredad  i  quiere  después  distribuir  entre  sus  inqui- 
linos, colonos  o  arrendatarios  las  porciones  respectivas,  el  con- 
venio que  celebre  producirá  obligaciones  mutuas  en  cuanto  sea 
justo  i  equitativo,  pero  tales  obligaciones  por  sagradas  que 
sean  no  quedarán  sometidas  a  las  censuras  i  preceptos  que  la 
Iglesia  ha  establecido  acerca  del  diezmo.  Ni  olvidéis  al 
esplicar  esta  distinction  el  recomendar  la  fidelidad  en  el  cum- 
plimiento de  los  pactos  a  los  tales  inquilinos  i  colonos,  i  a  los 
propietarios  la  justicia  i  caridad  para  no  llevar  mas  allá  de  lo 
justo  sus  exijencias,  ni  oprimir  a  los  débiles  i  laboriosos  traba- 
jadores con  gravosas  i  desproporcionadas  cargas  en  compensa- 
ción del  diezmo  que  dejan  de  pagar  ahora  directamente. 

I  para  que  llegue  a  noticia  de  todos  ordenamos  que  en 
cuatro  dias  festivos  se  publique  este  nuestro  edicto  en  todas  las 
principales  Iglesias  del  Arzobispado.  Dado  en  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile  a  primero  de  diciembre  de  mil  ochocientos 
cincuenta  i  cuatro. 

Kafael  Valentín,  Arzobispo  de  Santiago. 

Por  Mandado  de  S.  S.  I.  i  Ema. 

Zoilo  Villalon, 

Secretario. 
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